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INTROJO  UCCION, 

HAbiendo  tocado  con  la 
experiencia  que  las  ma- 
terias facultativas  escritas 
por  los  que  no  las  manejan 
se  leen  defectuosas  ó no  bien 
explicadas  , por  faltarles  a 
sus  Autores  la  inteligencia, 
práctica , y el  uso ; y estos 
escritos  son  de  muy  poca 
utilidad  para  los  principian- 
tes : deseoso  del  beneficio  co- 
. mun  , y que  los  jovenes  que 
se  dediquen  á estudiar  la  Ci- 
rugía puedan  instruirse  en 
materia  tan  importante  co- 
mo es  la  de  conocer  la  na- 
turaleza de  los  huesos , vasa 
fundamental  de  la  Anato- 
mía, que  sin  ella  no  se  pue- 


de  dar  paso  á las  demás  par- 
t- s ; me  determiné  dar  al  Fú- 
b/ico  lo  primero  el  Discurso^ 
de  ios  liuesos,  siguiendo  el 
nictodo  que  observan  Ips  mas- 

j ■ ^ 1 . • c " i 

célebres  C olegios  y Acade-, 
mias  de  la  F.uiopa  , y luego 
el  de  las  entrañas,  vasos  y 
glándulas:  vanos  motivos  tu-- 
ve  para  resplverme  ,á  ejjp  í el* 
p lindero  , que  en  nuestro 
idiorua  se  halla  uiuy  svrpinta 


y defeétuosa  la  historia  de  los.  ^ 
huesos:  segundo,  que. en  dos 
diversas  ocasiones  que;  en  el 
Jr'ospit^l  general  .se-  ha  de-- 


inostrado  el  curso  de  Ostep-' 


logia,  en  el  ano  de  1736'ppri 
la  Real  Academia  Medica 
Matritense  , y en  el  de  1748 

* ^ ^or 


por  el  Real  Colegio  de  Profe- 
sores Cirujanos , estrañaban 
los  oyentes  varias  voces  y 
términos  osteológicos  nunca 
oidos  en  el  Teatro;  y el  ter- 
cero, que  del  mayor  numero 
de  los  que  se  dedican  a la  Ci- 
rugía muy  raros  son  los  que 
tienen  perfeda  inteligencia 
de  los  idiomas  Latino  y 
Francés,  en  los  que  están  ver- 
tidas las  bellas  noticias  , y 
principios  de  la  Cirugía  y 
Anatomía;  y para  que  no  ca- 
reciesen de  lo  que  merece  el 
cuidado  de  saberse , me  de*- 
diqué  á trabajarlo. 

Aunque  el  célebre  VVins- 
lovv  tiene  escrita  una  Ana- 
tomía completísima , es  pe- 

no- 


nosa  para  los  principlantes 
por  su  finura ; y considerán- 
dolo asi , rae  he  acomodado 
con  este  í'ompendio,  que  no 
le  hace  falta  cosa  substancial 
y digna  de  saberse,  porque  la 
historia  que  sigo  se  ha  repa- 
sado infinitas  veces  sobre  los 
huesos.  Para  la  mejor  inteli- 
gencia va  correlativo  con  las 
articulaciones  la  explicación 
de  los  ligamentos  que  á cada 
una  corresponden, y los  cartí- 
lagos que  en  otras  se  encuen- 
tran: establezco  una  idea  de 
las  diversas  cavidades  que  se 
observan  en  los  huesos  del  crá- 
neo y cara  con  sus  mas  propios 
usos,  lo  que  puede  servir  de 
mucha  instrucción.  VALE. 


DISCURSO 

OSTEOLOGICO 
TEORIC  O-FKA  C TICO 


DE  LA  NATURALEZA, 

y CIRCUNSTANCIAS  DE  LOS  HUESOS. 

COmo  la  idea  y fin  priníipal  de 
un  verdadero  ^Cirujano  se  diri- 
ja i ponerse  en  estado  de  re- 
mediar las  varias  enfermedades  que  so- 
brevienen y pueden  suceder  exterior- 
mente  al  cuerpo  humano,  parece-  dij 
ficil  sin  el  conocimiento  exaáto  de  rodas 
las  partes  que  le  componen;  y éste  se 
consigue  por  la  disección.  i - 
La  voz  ó termino  Anutomta  , es  muy 
sabido  de  todos  que- significa  la  divisioií 
Tom»  J.  A ó 
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ó separación  de  diferentes  partes  que 
componen  el  cuerpo  organizado  , ya  sea 
del  racional , ya  del  irracional ; y por 
medio  de  la  disección  se  conoce  la  situa- 
ción, figura , conexión , extruótura  y re- 
ciproca correspondencia  de  todas  las 
partes , y su  uso.  El  objeto  es  d cuerpo 
humano , y el  de  qualquier  bruto.  El 
sueeto  el  diseftor  exercitado , y exerci- 
tante.en  el  modo  de  disecar  y demons- 
trar de  modo  que  pueda  instruir  y en- 
senar con  claridad  i los  discípulos  y 
ói^eñtes  todas  las  particularidades  y el 
uso , y es  el  que  verdaderamente  puede 
hablar  de  ellos,  si  es  que  se  llegan  á ave- 
riguar; porque  los  que  únicamente  hablan 
de  ellos  por  mera  relación , si  se  les  pre- 
senta, V.  g.  un  hueso,  y se  les  pregunta 

por  alguna  de  sus  circunstancias  y el  uso, 
como  son  destituidos  del  conocimiento 
pr  ídico,  ademas  de  no  conocerlo,  es  pre- 
ciso que , ó deliren  en  la  respuesta , o 
confiesen  su  ignorancia  con  vcr^guenza. 

Los  medios  con  que  se  perfecciona  el 
que  se^aplica  á la  Anatomía  de  las  partes 
blandas , son  las  aberturas  de  los  cadáver 
res;  ya'  la  Osteología  la  observación  y 
vista  de  ojos  continuada  en  los  huesarios, 
' ' 0H- 
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mirando  con  sumo  cuidado  la  variedad 
y naturaleza  de  los  huesos. 

El  fin  primario  de  \^AnmmU  es  dar 
gracias  al  Altisimo  al  ver  la  admirable 
organización  del  cuerpo  humano.  El  se- 
cundario , por  lo  perteneciente  á la  Os- 
teología , que  es  la  parte  que  sj  trata 
en  este  Discurso  , es  la  sanidad  también, 
para  que  conociéndose  la  fabrica  exter- 
na y interna  de  ios  huesos,  la  variedad 
de  sus  articulaciones , y el  modo  de  es- 
tar construidas , puedan  vencerse , si  es 
posible , con  mayor  acierto  las  singula- 
res y exquisitas  enfermedades  que  suce- 
den á estas  partes  sólidas. 

El  incansable  trabajo , ya  sea  de  las 
partes  blandas , ya  sea  en  la  osatura  , es 
quien  constituye  el  sugeto  hábil  en  el 
conocimiento  de  estas  partes  ; y siendo 
cierto  que  quanto  mas  se  trabaja  se  radi- 
ca la  ciencia  , y se  encuentran  nuevos 
hallazgos,  es  también  evidente,  que  quan- 
to se  destraiga  de  la  aplicación  , estari 
mas  poseído  de  torpeza:  también  debe 
acompañar  á la  disección  y observación 
la  ledura  de  los  buenos  libros , tenien- 
do la  elección  correspondiente , porque 
ya  que  no  se  logre  la  voz  viva  del  Maes-. 

A z tro. 
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tro , la  buena  leyenda  pueda  dar  alguna 
instrucción.  Para  llegar  á tratar  de  los 
huesos , que  son  los  fundamentos  adon- 
de se  afianzan  las  panes  blandas  , se  to- 
cará iigeramente. 

De  ta  Anatomía  en  general. 

El  cuerpo  humano  es  un  agregado 
de  infinidad  de  partes  colocadas 
con  .simetría  ; consta  de  tres  partes  > que 
son  tronco  , y extremidades  : el  tronco 
se  subdivide  en  cabeza,  cuello,  pecho 
y vientre : tiene  tres  cavidades , llanaa- 
das  de  los  antiguos  vientres , también 
divididos  en  superior,  medio  y inferior; 
el  superior  está  en  la  cabeza , y contiene 
el  cerebro , cerebelo  y medula  oblon- 
gada-:  la  cavidad  ó vientre  intermedio 
en  el  'pecho  , contiene  el  corazón  , pul- 
món , &c.  La  cavidad  Ínfima  ó vientre 
inferior  es  el  abdomen  , y tiene  los  prin- 
cipales Oiganos  de  la  digestión,  y otros 
varios  que  sirven  para  la  generación.  El 
cuello  unos  le  reducen  á la  cabeza,  y 
otros  al  pecho,  también  tiene  su  cavi- 
dad , aunque  pequeña  ; pero  en  ella  no 
está  contenida  parte  alguna  especial , so- 
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lo  permite  entrar  y salir  el  ayre  : esta 
cavidad  es  la  que  hay  en  la  laringe. 
Las  extremidades  se  dividen  también  en 
superiores  y inferiores.  Las  superiores  se 
subdividen  también  en  hombros,  brazos, 
antebrazos  y manos.  Las  inferiores  en 
muslos  , rodillas , piernas  y pies. 

El  cuerpo  humano  se  compone  de 
dos  partes  , que  unas  son  sólidas  , y 
otras  liquidas  y fluibles  ; estas  son  la 
sangre  y todos  los  humores  ; aquellas 
todos  los  canales  , tubos  ó vasos  , dife- 
rentemente colocados , que  contienen 
estos  licores. 

Las  partes  sólidas  tienen  diversos 
nombres  , como  son  ; fibras  ^ membranaSf 
huesos  , cartílagos  , ligamentos  , musíulosy 
glándulas  , &c. 

Las  fibras  son  unas  hebras  largas  y 
delgadas  como  hilos  , la  mayor  parte 
comparas  su  uso  es  entrar  en  la  com- 
posición de  las  partes  sólidas. 

Hay  dos  géneros  de  fibras , unas  sim- 
ples, y otras  compuestas  : las  prirqeras 
son  unos  filamentos  sólidos  , tan  del- 
gados y finos,  que  no  se  puede  deter- 
minar su  pequenez  : estas  son  las  fibras 
solas , que  los  Anatómicos  creen  no  ser 
A % vas- 
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vasculosas»  Las  segundas  tienen  alguna 
mas  corporatura  , y están  formadas  de 
un  texido  de  las  primeras  * y se  consi- 
deran como  otros  tantos  vasos.  Las  ul- 
timas tienen  diversos  nombres , asi  por 
la  diferente  naturaleza  de  las  partes  que 
componen , como  por  la  dirección  que 
guardan  en  las  mismas  partes , y asi  se 
llaman  libras  carnosas , membranosas, 
tendinosas,  ligamentosas  y oseosas,  quan- 
do  componen  estas  mismas  partes.  Quan- 
to  á la  dirección  , se  llaman  libras  redas, 
corbas  , circulares  , espirales , &c.  Las 
redas  se  pueden  dividir  en  longitudina- 
les , obliquas  y transversas  , según  su 
diversa  positura. 

Las  membranas  son  como  unas  telas 
formadas  del  diferente  enlace  de  las  li- 
bras ; su  uso  es  diferente  , unas  tapizan 
las  principales  cavidades  del  cuerpo  , y 
otras  componen  los  vasos. 

Los  huesos  son  las  partes  mas  duras 
y firmes  del  cuerpo,  y sirven  por  lo 
común  de  apoyo  i las  partes  blandas. 

Los  cartílagos  son  una  substancia  blan- 
ca, flexible  y lisa,  capaz  de  resorte , me- 
nos dura  que  él  hueso  , y mas  firme  que 
la  del  ligamento : están  colocados  en 

di- 
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diversos  lugares  para  diversos  usos : unos 
para  los  huesos , y otros  para  las  partes 
blandas. 

Los  ligamentos  son  una  substancia 
blanca  y apretada , y mas  flexible  que  la 
de  los  cartílagos  : son  mas  ó menos  elás- 
ticos , y difíciles  i romperse.  Están  com- 
puestos de  muchas  fíbras  delgadas  y 
fuertes ; estas  fíbras  por  sus  diferentes 
ataduras  forman , ya  lazos  estrechos,  ó 
ya  membranas  delgadas : su  uso  es  el 
servir  igualmente  i los  huesos  y i las 
partes  blandas. 

Los  músculos  son  unas  partes  com- 
puestas de  fíbras  carnosas , capaces  de 
cstenderse  y acortarse , destinados  para 
ser  Organo  de  los  movimientos  del 
cuerpo. 

En  la  mayor  parte  de  los  músculos 
se  consideran  tres  partes,  una  que  es 
Toxa  y blanda,  y se  llama  el  vientre 
b parte  carnosa  del  músculo;  y otras 
dos,  que  son  blancas  y bastante  compac- 
tas : estas,  por  lo  común , componen  sus 
extremidades  : llamanse  tendones  qUando 
rematan  como  un  cordon  , y aponneuro^ 
aei  quando  sus  fíbras  forman  membranas* 
Lis  glándulas  soa  ciertos  órganos  des* 
A 4 ti- 
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tma4os  para  separar  de  la  sangre  algún 
licpr  particular,  ó para  perfeccionar  so- 
lamente lo  que  se  llama  limpha.'APoK 
estos  usos  se  distinguen  dos  generes  de 
gUndaUs  , unas  conglobadas,  t pereque  per- 
feccionan la  linapha  , esto  es , atenúan  6 
sutilizan  las  moléculas  ó glóbulos  que 
la  componen ; como  son  las  axilares  de 
las  ingles  y mesenterio,  &c.  Estas  tam- 
bién perfeccionan  el  chilo  : otras  conglo- 
meradas , y sondas  que  separan  un  licor 
particular  , como  el  hígado , que  separau 
la  colera  , los  riñones  la  orina , y otras 
muchas. 

Llamanse  tí/íter<íj  ó entrañas  las  par- 
tes que  están  encerradas  en  las  cavidades 
principales  del,  cuerpo  , sin  estar  unidas 
por  toda  la  extensión  de  su  superficie» 
como  el  estómago , intestinos hígado, 
bazo,  &c.  El  termino  organo  generalmen- 
te conviene  á toda  parte  capaz  de  algu- 
na función  particular , como  son  los 
ojos  , oidos , narices  , &c. 

Los  vasos  que  entran  en  la  compo- 
sición del  cuerpo  humano  se  dividen 
en  tres  clases  :,la  primera  comprehende 
los  sanguíneos ; la  segunda  los  limphaticos\ 
y la  tercera  es  una  especie  de  vasos  par- 
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tícukres » llamados  secretorios  y excre- 
torios. 

Los  vasos  sanguíneos  se  dividen  en 
árterias  y venas:  las  arterias  reciben  la 
sangre  del  corazón , y la  distribuyen  en 
todas  las  partes  del  cuerpo.  Las  venas 
recogen  la  sangre  de  todas  las  partes , y 
la  vuelven  al  corazón.  Estos  dos  gene- 
ros  de  vasos  se  distinguen  claramente 
en  el  cuerpo  viviente  : los  primeros  tie- 
nen dos  movimietos  que  las  venas  no 
tienen , ó á lo  menos  no  se  muestran  tan 
sensiblemente.  En  el  uno  de  estos  mo- 
vimientos las  <írrm4í  se  dilatan,  y por 
el  otro  se  contrahen;  el  primer  movi- 
miento se  llama  diastole  , y el  segundo 
sístole  , y los  dos  movimientos  opuestos 
forman  lo  que  se  llama  el  pulso. 

Los  vasos  limphaticos  también  se 
dividen  en  arterias  y venas.  La?  arterias 
Imphaticas  reciben  la  limpha  de  las  arte- 
rias capilares  sanguíneas  , para  distribuirla 
en  la  substancia  de  todas  las  partes  sóli- 
das ; las  venas  limphaticas  recogen  de  to- 
das las  partes  la  porción  de  limpha  que 
habían  distribuido  las  arterias  limphaticas^ 
y la  descargan  en  las  venas  sanguíneas. 

Los  vasos  secretorios  son  los  que  prin- 

ci- 
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cipalmente  componen  la  substancia  cíe  las 
glaniuUs  conglomeradas , cuyo  uso  es  el 
separar  de  la  sangre  diferentes  humores. 
Los  vasos  excretorios  son  los  que  solo  re- 
ciben el  licor  separado  por  los  secretorios. 
Todos  los  diversos  vasos  referidos  son 
fabricados  de  modo , que  independiente 
de  la  dilatación  que  ellos  pueden  reci- 
bir por  el  volumen  de  los  liquores  que 
contienen  , no  obstante  miran  á la  con- 
tracción ; y asi  vemos  disminuir  su  ca- 
pacidad en  los  animales  vivos,  á propor- 
ción que  el  liquor  que  por  ellos  pasa 
ocupa  menos  espacio. 

A la  clase  de  los  vasos  se  pueden 
reducir  también  los  nervios , porque  aun- 
que se  representan  bajo  la  forma  de  cor- 
dones , compuestos  por  la  unión  de  mu- 
chas fibras,  que  se  estienden  según  su 
longitud , sin  alguna  cavidad  aparente, 
casi  todos  los  Fisicos  discurren  que  las 
diversas  fibras  que  los  componen  son 
huecas  , ó á lo  menos  dispuestas  de  mo- 
do que  dejan  pasar  atravesando  su  subs- 
tancia un  fluido  espirituoso  que  viene 
del  cerebro  , cerebelo  , medula  oblongada , y 
de  la  espinal. 

De  los  licores  diversos  que  hay  en 

los 
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los  vasos  referidos  el  principal  es  la  san- 
gre ^ y de  donde  nacen  los  demas  (ex- 
cepto el  chile)  quales  son  : lá  saliva  ^ la 
colera , el  suco  pancreático , el  del  estóma- 
go, intestinos,  &c.  Todos  saben  que^ 
la  sangre  es  el  licor  roxo  Contenido  en 
las  arterias  y venas , y que  se  compone 
de  tres  partes:  una  es  la  roxa',  otra  la 
limphatica,  y la  tercera  la  serosa. 

La  mayor  parte  de  los  Fisicos  con- 
viene en  que  la  sangre  tiene  dos  movi- 
mientos : el  primero  es  por  el  qual  to- 
das las  moléculas  que  la  componen  son 
continuamente  agitadas  ó movidas  entre 
sí,  y en  diversos  modos.  Este  movi- 
miento es  común  i la  sangre  , y á todos 
los  líquidos  en  general , y se  llama  mo- 
vimiento de  fluidez,. 

El  segundo  es  por  el  qual  la  sangre 
se  distribuye  desde  el  corazón  á todas 
las  partes  del  cuerpo  por  las  arterias  ^ y 
vuelve  por  las  venas  al  corazón.  Este 
movimiento , que  principalmente  nace 
del  corazón,  se  llajai  progresivo  y detru- 
sioH  ó circular. 

Muchos  Físicos  admiten  en  la  san- 
gre tercer  movimiento , y le  llaman  de 
fermentación , y le  atribuyen  la  produc- 
ción 
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cion  particular  de  diterentes  humores^ 
que  se  separan  por  los  .órganos  llama- 
dos (ongbmeradas.  De  este  mo- 

vimiento quieren  dependa  el  calor  dc 
todas  las  partes  del  cuerpo» 

, De  lo  dicho  se  inñere,  que  el  cuer- 
po humano  está  compuesto  de  una  in- 
finidad de  Organos  de  diferente  natu- 
raleza. La  Anatomía  distingue  esta  di- 
versidad en  dbs  partes  generales  » que 
son  Osteología  y Sarcologu. 

La  Osteología  trata  dc  las  partes  du- 
ras , que  son  los  huesos ; y la  Sarcologia 
de  las  partes  blandas,  k qual  se  divide 
en  cinco  partes , que  son : Mplogia  , Eí- 
planchmlogia  > Angejologia  , ÍJevrologia  , y 
Adenología.  La  primera  trata  de  los  mus- 
culos  ; la  segunda  de  las  visceras ; la  ter- 
cera de  los  vasos,  particularmente  los 
sanguíneos;  la  quarta  de  los  nervios;  y 
la  quinta  de  las  glándulas* 
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PRIMERA  PARTE 


DE  LA  OSTEOLOGIA. 

A Cienda  que  trata  de  los  huesos  se 


JL/  llama  Osteología , de  dos  palabras 
Griegas  , que  significan  Discurso  de  los 
huesos. 

Para  tener  perfédo  conocimiento  de 
los  huesos  se  les  ha  de  considerar  en 
general  y en  particular , no  solo  sobre 
los  huesos  secos  de  un  adulto,  sino  es 
también  sobre  los  de  Un  cadáver  reden 
descarnado,  para  observar  á un  mismo 
tiempo  las  partes  que  son  propias  á los 
huesos  , como  son  el  periostio  , los  cartí- 
lagos , los  ligamentos  , las  glándulas  mu- 
cilaginosas , la  sjnovia  y la  medula. 


CAPITULO  PRIMERO 


Del  Esqueleto  y su  división. 

El  esqueleto  es  la  unión  con  simetría 
de  todos  los  huesos  del  cuerpo 
humano  en  el  sitio  que  á cada  uno  le 
corresponde , ó del  de  los  brutos , lim- 
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píos  de  las  carnes , y afianzados  por  sus 

ligamentos  naturales  > ó con  alambres, 

y por  el  medio  que  se  guarda  hay  dos 

modos  de  esqueletos , uno  natural , y otro 

artificial. 

Divídese  el  esqueleto  , sea  natural  6 
artificial,  en  cabex.a,  tronco  y extremida- 
des. La  cabez^a  es  una  eminencia  redondo- 
oblonga  , situada  en  lo  mas  elevado  de 
nuestro  cuerpo , y que  ocupa  la  región 
que  hay  desde  el  vértice  hasta  la  pri- 
mera vertebra  del  cuello. 

£1  tronco  es  la  parte  mas  abultada  del 
cuerpo,  que  principia  estrechamente  des- 
de los  condylos  del  occipital  hasta  el 
cóccix , por  la  parte  posterior , y por  la 
anterior , en  lo  inferior  del  hueso  pubis. 

Las  extremidades  son  quatro  como 
dilataciones  del  mismo  tronco,  dos  su- 
periores , y dos  inferiores. 

La  cabez.a  se  divide  en  cráneo  y ca- 
ra : el  tronco  en  espina , pecho  y ca- 
deras , ó huesos  inomioados  : las  extre- 
midades superiores  cada  una  en  hombro, 
brazo,  ante-brazo  y mano:  las  inferio- 
res en  muslo , rodilla , pierna  y pie. 

El  cráneo  es  una  caja  huesosa , format 
da  de  ocho  huesos,  que  son  el  coronal,  el 

ec- 
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•ccípitalt  los  dos  parietales,  dos  temporales^ 
el  esphenoides  y y el  ethmoides , divididos 
en  propios  y comunes : aquellos  porque 
determinada  mente  sirven  para  la  compo- 
sición del  cráneo  restos  para  la  formación 
de  la  cara  con  el  cráneo  : en  esta  caja 
huesosa  está  contenido  el  cerebro,  ce- 
rebelo , medula  oblongada , y las  mem- 
branas , que  lo  cubren  todo. 

La  cara  es  el  lugar  en  donde  está 
colocada  la  mayor  parte  de  los  sentidos: 
es  formada  por  la  unión  de  muchas  pie- 
zas , con  especialidad  de  tres  principales, 
quales  son  la  frente  , la  mandíbula  su- 
perior y la  inferior.  La  frente  es  un  solo 
hueso  , llamado  el  coronal , 6 por  el  u^o 
frontal , y es  la  superior.  La  intermedia 
es  la  mandíbula  superior , compuesta  de 
trece  huesos,  que  son : dos  maxilares,  los 
mayores  de  todos , dos  de  la  nariz, , dos 
pómulos , dos  unguis , dos  laminas  inferiores 
de  la  nariz,  dos  del  paladar , y el  vomert 
juntanse  á éstos  diez  y seis  dientes  , di- 
vididos en  quatro  incisivos,  dos  caninos  y 
diez  molares. 

La  ultima  parte  principal  de  la  cara 
es  la  mandíbula  inferior : componese  en 
ti  adulto  de  un  solo  hueso , que  contie- 
ne 
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pe  igualmecte  como  la  superior,  otros 
diez  y seis  dientes  divididos  e«  la  pro- 
pia ferina. 

La  segunda  parte  del  esqueleto  es  el 
tronco : también  se  divide  en  otras  tres 
partes,  y son  una  común  , llamada  esfi- 
na  • y ;;dos  propias , el  pecho  y las  eaderaí» 
La  espina  i que  es  la  primera  parte  del 
tronco , es  una  coluná  huesosa , formada 
de  muchas  piezas  llamadas  vertebras  ; y 
este  nombre  se  deriva  del  verbo  Latinó 
yerto t que  significa  volver,  y asi  pode- 
mos volver  el  cuerpo  i diversas  partes: 
la  espina  es  común  , porque  concurre 
para  la  formación  del  pecho  y las  ca- 
deras: divídese  en  vertebras  verdaderas 
y falsas : las  primeras  son  las  veinte  y 
quatro  superiores  : dicense  verdaderas, 
asi  porque  tienen  el  movimiento  libre, 
como  porque  su  figura  es  propia  al  nom- 
bre : las  falsas  son  las  que  componen  el 
hueso  sacro  y el  cóccix,  que  es  su 
apéndice  : llamanse  falsas  porque  care- 
cen de  movimiento,  y porque  imper- 
fetamente imitan  la  figura  de  las  ver- 
tebras. , 

La  espina  se  subdivlde  en  generar  en 
cinco  partes,  qué  son  el  cuello,  la  espalda, 
< el 
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el  lomo  , el  hueso  sacro  y el  cóccix. 

El  cuello  se  compone  de  siete  ver- 
tebras llamadas  cervicales  ó del  cuello. 
La  espalda  de  doce  dorsales  , costales, 
pieuriticas  ó del  dorso : los  lomos  de 
cinco  lombares.  El  hueso  sacro  ea  unos 
se  compone  de  quatro  vertebras  falsas, 
en  otros  de  cinco : en  la  juventud  se 
separan  fácilmente;  pero  en  el  adulto  se 
unen  intimamente ; y el  cóccix , que  es 
la  ultima  parte  de  la  espina  , comun- 
mente se  compone  de  tres  piezas. 

La  segunda  parte  del  tronco  es  el 
pecho  ; forma  una  especie  de  cavidad 
qüe  contiene  los  principales  órganos  de 
la  vida  : se  acaba  de  formar  posterior- 
mente con  las  vertebras  dorsales , y los 
lados  por  veinte  y quatro  costillas , doce 
en  cada  lado,  de  las  quales  siete  supe- 
riores se  llaman  verdaderas  , y las  cinco 
inferiores  falsas  ; y anteriormente  con  el 
esterno'n,  que  ordinariamente  se  compone 
de  dos  piezas  en  el  adulto;  porque  en 
la  juventud  son  mas,  y mas  en  el  fetus; 
si  al  esternón  se  le  allega  el  apéndice  ó 
cartílago  xiphoides,  representa  una  pieza 
compuesta  de  tres , superior  , intermedia 
y inferior. 

lom.  I.  B Las 
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Las  caderas  se  componen  de  dos  hue- 
sos grandes  llamados  inominados:  de  la 
unión  de  ellos  resulta  una  cavidad  lla- 
mada de  la  pr/vií.  Se  unen  por  la  parte 
anterior  entre  sí , y por  la  posterior  al 
hueso  sacro , para  que  acabe  de  formar 
la  dicha  cavidad. 

Cada  hueso  inominado  se  compone 
en  los  niños  de  tres  piezas,  que  se  llaman 
la  superior  la  anterior  pubis  ^ y la 
.posterior  ischion. 

La  tercera  parte  dcl  esqueleto  son  las 
extremidades  superiores  y inferiores.  Ca- 
da extremidad  superior  se  divide,  como 
se  ha  dicho  , en  hombro , brazo , ante- 
brazo y mano.  El  hombro  consta  de  dos 
piezas , una  anterior  llamada  clavicula  ^ y 
otra  posterior  dicha  omoplato. 

El  brazo  tiene  un  solo  hueso:  el  ante- 
brazo consta  de  dos , que  son  el  hueso 
dcl  codo,  y el  rayo.  La  mano  se  divide 
en  tres  partes , que  son  el  carpo  ó mu- 
ñeca , compuesto  de  ocho  huesos  peque- 
ños puestos  en  dos  lineas  : el  metacarpo, 
que  se  forma  de  quatro  huesos  , y en 
cinco  dedos  : el  primero  llamado  polex 
ó pulgar:  el  segundo  Índex  ó indice:  el 
tercero  medius  ó de  en  medio : el  quar- 
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to  anufarius  ó anuiar ; y el  quinto  mí- 
nimo ó auricular  ; y cada  uno  tiene  tres 
piezas  llamadas  phalangesf  y la  ultima 
sostiene  la  uña. 

Cada  extremidad  inferior  se  divide 
en  muslo , fiema  y pie.  El  muslo  tiene 
un  solo  hueso  llamado  fémur : la  pierna 
consta  de  dos  huesos  grandes , que  son 
la  tihia  y el  perone.  En  la  unión  del  mus- 
lo con  la  pierna  se  halla  anteriormente 
un  hueso  pequeño  llamado  rotula  ó cho- 
quezuela.  El  pie  se  divide  en  tarso , meta- 
tarso  y dedos.  El  tarso  consta  de  siete 
huesos  , que  son  el  astragalo  , el  calcáneo 
ó del  talo'n,  el  navicular  ó esquife ^ el  cubo, 
y las  tres  cuñas. 

El  metatarso  de  cinco  huesos , y los 
dedos  , que  son  cinco , el  mas  grande  se 
compone  de  dos , y cada  uno  de  los 
otros  de  tres , llamados  phdanges. 

Hallanse  también  muchos  pequeños 
huesos , que  por  lo  común  no  se  con- 
servan en  el  esqueleto  : estos  son  los  hue- 
secillos  del  eide,  el  hj/oidesy  y los  sesa- 
moideos. 

El  numero  de  los  huesos  que  ordi- 
nariamente componen  al  esqueleto  de  un 
adulto,  según  lo  que  se  ha  dicho,  son 
B z cin- 
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cincuenta  y quatro  en  la  caleza  j cin- 
cuenta y quatro  en  el  tronco,  teniendo  al 
cóccix  por  uno  , y al  esternón  por  dos, 
y ciento  y veinte  y quatro  en  las  ex- 
tremidades; de  cuyo  cómputo  resulta  el 
numero  de  doscientos  treinta  y dos: 
los  quales  , si  se  añaden  los  ocho  hue- 
see! líos  de  los  oidos  , y las  tres  princi- 
pales piezas  del  hjoides  , compondrán  en 
todo  doscientos  quarenta  y tres,  sin  con^ 
tar  los  sesamoidm , ni  huesos  wormia- 
nos , que  toman  el  nombre  del  primero 
que  habló  de  ellos.  . ’ 

CAPITULO  II. 

De  los  huesos  en  general* 

HAbiendose  ya  difinido  el  hueso  , es 
preciso  saber  que  se  consideran  ge- 
neralmente en  los  huesos  quatro  circuns- 
tancias : la  primera,  su  conformación  ex- 
terna: la  segunda,  su  estruólura  interna; 
tercera,  su  conexión;  y la  quarta,  su 
uso. 
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articulo  primero. 

De  la  conformación,  externa. 

POR  confornaacion  exterior  se  entien- 
de todo  lo  que  se  presenta  exterior- 
mente  en  el  hueso  sin  romperle , esto  es, 
su  magnitud  , figura , partes , y el  color. 

La  magnitud  de  los  huesos  compre- 
hende  sus  tres  dimensiones , esto  es  , su 
longitud , latitud  y grueso.  Las  tres  di- 
mensiones varían  lo  mismo  que  su  figu- 
ra, y asi  son  largas , cortas , anchas,  es- 
trechas , gruesas  , delgadas , quadradas, 
triangulares , &c.  La  parte  de  cada  hueso 
se  distingue  en  principal  y menos  princi- 
pal :1a  principal,  llanaada  comunmente 
el  cuerpo  del  hueso,  es  aquella  que  par- 
ticularmente forma  su  volumen ; y se 
puede  añadir  que  es  la  parte  media  del 
hueso  , la  qual  es  mas  dura,  y asimismo 
la  que  primero  se  osifica : esto  se  obser- 
va particularmente  en  los  huesos  largos, 
como  el  fémur.  La  parte  menos  principal 
comprehende  sus  eminencias,  desigual- 
dades , cavidades  y regiones. 

Las  eminencias  son  todas  las  que  ex- 

B 5 ce- 
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ceden  el  nivel  de  la  superficie  de  los 
huesos , y son  de  dos  modos , unas  con- 
tinuas con  el  cuerpo  del  hueso , que  ha- 
cen una  misma  pieza , como  las  apophjses: 
otras  son  como  añadidas  al  hueso , como 
las  epiphyses : estas  se  encuentran  ordina- 
riamente en  los  niños , porque  después, 
uniéndose  intimamente  al  cuerpo  del 
hueso  , se  hacen  apophyses.  La  unión  in- 
tima de  las  epiphyses  al  cuerpo  del  hueso 
se  debe  considerar  como  el  termino  de 
la  osificación,  que  se  hace  del  mismo 
modo  que  la  unión  de  diferentes  piezas 
que  componen  ciertos  huesos  en  la  in- 
fancia , esto  es,  mudarse  en  huesos  los 
cartílagos  que  distinguen  las  diferentes 
piezas ; de  modo,  que  la  cpiphyse , que 
en  la  primera  edad  no  era  mas  que  una 
eminencia  contigua  al  cuerpo  del  hueso, 
haciéndose  continua  en  los  adultos,  se 
vU'  lve  apophyse,  por  lo  que  se  debe 
distinguir  en  los  huesos  dos  modos  de 
apophyses:  las. unas  están  continuas  al 
cuerpo  del  hueso  desde  su  principio  , co- 
rrió es  la  que  se  halla  en  lo  alto  del  fé- 
mur, que  se  llama  su  cuello,  &c.  las 
otras  son  contiguas  al  cuerpo  del  hueso 
en  la  infancia;  pero  en  adelante  se  unen 

tan- 
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tanto  ) que  parece  haber  sido  siempie 
continuas,  v.  gr.  las  tres  eminencias  que 
hay  en  lo  alto  del  fémur , que  la  una  se 
llama  cabera,  y las  otras  dos  troihanteres, 
&c.  las  que  se  separan  fácilmente  en  la 
infancia  por  medio  de  la  maceracion  en 
la  agua , 6 por  algún  otro ; pero  difícil- 
mente en  los  adultos.  Mons.Ruischio(i) 
llama  i las  ultimas  apophyses  espúreas,  esto 
es,  bastardas  ó falsas.  Este  célebre  Ana- 
tómico cree  que  la  unión  de  las  epiphy- 
ses  al  cuerpo  del  hueso  en  la  infancia  se 
hace  principalmente  por  el  periostio, 
fundado  en  la  facilidad  que  dichas  emi- 
nencias tienen  á separarse  quando  se  les 
quita  la  membrana  ó periostio.  Las  pri- 
meras se  pueden  llamar  apophyses  primor- 
diales ó primitivas,  y las  otras  secunda^ 
lias. 

Las  apophyses  y epiphyses  tienen  diver- 
sos nombres  por  su  figura  , uso  y situa- 
ción. Por  la  figura  hay  seis  especies , y 
se  llaman  (abez.a  , cuello , condylo , tubero- 
sidad , irest  a y espina. 

La  (abez.a  es  una  eminencia  redonda, 
con  la  qual  remata  algún  hueso , v.  gr. 

B4  la 
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la  que  se  encuencia  tn  lo  alto  del  femuti 

y dei  humero , &c, 

£l  cueUo  es  una  eminencia  mas  estre- 
cha en  el  medio  que  en  sus  extremos, 
colocada  inmediatamente  debajo  de  la 
cabeza,  como  la  que  se  observa  en  el 
fémur. 

El  cottdylo  es  una  eminencia , no  del 
todo  redonda  , pero  algo  aplanada,  como 
son  las  eminencias  posteriores  de  la  man* 
dibula  inferior. 

La  tuberosidad  es  una  eminencia  de 
bastante  extensión ; pero  en  la  superficie 
es  desigual  y áspera,  v.  gr,  la  del  eal” 
caneo. 

La  cresta  es  una  eminencia  que  su  orl- 
gem  es  por  base  ancha,  hace  cierto  espa-- 
cío  sobre  el  hueso,  y termina  á modo 
de  corte,  como  la  cresta  de  la  tibia. 

La  espina  es  una  eminencia  que  nace 
con  principio  ancho,  y se  levanta  sobre 
el  cuerpo  del  hueso  para  terminar  en 
punta  , como  la  apophyse  coronoides  de 
la  mandíbula  inferior,  las  espinosas  de 
las  vertebras. 

Estas  eminencias  tienen  otros  nom- 
bres , sacados  también  de  su  figura,  v.  gr. 
cmnoide , estjloide  , mastoUe  , acromiotif 
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tUnoUes  } pterigíiídís  » &c. 

Del  uso  solo  hay  unas  eminencias 
que  toman  el  nombre , v.  gr.  las  que  se 
ven  en  la  parte  superior  del  femar , que 
se  llaman  trochanteres , palabra  que  se  de- 
riva de  un  verbo  Griego  que  significa 
volver. 

Las  eminencias  que  toman  el  nom- 
bre por  su  situación  son  las  de  las  verte- 
bras que  se  llaman  transversas  , obli- 
-quas,  &c. 

Las  apophyses  , y la  eptphyse  tiehen  sus 
usos  comunes , que  principalmente  miran 
á las  articulaciones  de  los  huesos  , que 
los  hacen  mas  firmes , y dan  mas  exten- 
sión á sus  extremidades.  Se  puede  aña- 
dir , que  la  situación  y figura  particular 
de  las  apophyses  y epiphyses  las  hacen  ca- 
paces de  otros  tantos  u?os. 

Las  desigualdades  que  se  observan  en 
la  superficie  de  los  huesos , sirven  para 
que  se  afiancen  ó radiquen  los  músculos. 

De  las  cavidades  de  tos  huesos. 

La  cavidad  del  hueso  no  es  otra  cosa 
que  el  defedo  de  substancia , 6 va- 
cío que  se  encuentra  en  la  substancia 

mis- 
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misma:  hay  quatro  especies  generales, 

que  son:  agugero,  fosa,  seno  y semiluna. 

El  agugero  es  una  cavidad  en  el  hue- 
so , que  le  j>erfora  de  parte  i parte ; y 
está  la  entrada  inmediata  i la  salida  , y 
es  de  cinco  modos:  propio,  impropio, 
hendidura , conduélo  y laberinto. 

El  agugero  propio  es  como  el  que 
se  observa  en  el  occipital  , llamado  el 
grande  agugero , el  ovalado  de  las  an- 
cas, &c. 

El  agugero  impropio  es  el  que  hace 
algo  de  camino  en  su  substancia  , como 
el  redondo  ó maxilar  superior. 

La  hendidura  es  una  cavidad  en  el 
hueso , que  le  perfora  como  el  agugero 
propio ; pero  de  un  modo  irregular,  por- 
que los  bordes  parecen  quebrados  ó ras- 
gados, como  las  hendiduras  esphenoi- 
dales. 

El  conduólo  ó canal  es  una  cavidad 
en  el  hueso , que  le  perfora  también  de 
parte  á parte ; pero  hace  un  largo  cami- 
no en  su  substancia , como  el  condudto 
de  la  mandíbula  inferior. 

El  laberinto  es  una  cavidad  en  un 
hueso  que  tiene  diferentes  contornos  y 
circuitos  antes  de  perforarle , como  el 

que 
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que  se  ve  en  la  apophyse  petrosa  del 
temporal. 

La  segunda  especie  de  cavidad  en  el 
hueso  es  la  fosa,  que  es  una  cavidad  que 
la  entrada  es  mas  ancha  que  su  fondo, 
como  las  fosas  orbitarias , las  de  los  al- 
veolos: las  hay  grandes  como  las  dichas, 
pequeñas  como  los  alveolos ; y de  estas 
unas  son  simples  , que  solo  reciben  la 
raiz  de  un  diente , y compuestas  , que 
reciben  muchas  raices. 

La  tercera  especie  de  cavidad  oscosa 
es  el  seno,  que  es  una  cavidad  que  la 
entrada  es  estrecha , y el  fondo  ancho, 
como  los  senos  frontales,  maxilares,  &c. 

La  quarta  cavidad  en  el  hueso  es  la 
semiluna , que  no  es  otra  cosa  que  una 
muesca  á modo  de  media  hiña , formada 
en  el  hueso , y es  de  quatro  modos : es- 
cisura  , renura , sinuosidad  y gotiera. 

La  escisura  es  una  cavidad  á modo  de 
hendidura  irregular  , pero  que  no  per- 
fora el  hueso,  y es  exterior  como  la  que 
hay  en  la  cavidad  glenoide  del  temporal, 
que  es  la  única  que  hay. 

La  renura  es  una  cavidad  en  el  hueso, 
& modo  de  canadillo , que  recibe  á otro 
hueso,  y de  larga  extensión  como  la  del 

vo- 
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vumer,  que  recibe  ei  borde  anterior  de 

la  lamina  perpendicular  del  ethmoide. 

La  sinuosidad  es  una  cavidad  que 
tiene  extensión  en  lo  largo , y á modo 
de  media  caña , la  qual  sirve  para  aco- 
modar algún  tendón , como  la  que  hay 
en  la  parte  superior  del  humero  , que. 
deja  pasar  una  de  las  cabezas  del  muscu-» 
lo  biceps. 

La  gotiera  ó muesca  es  un  medio  ca- 
nal mas  largo  que  ancho , que  esta  for- 
mado en  el  borde  inferior  de  cada  costi- 
lla para  acomodar  los  vasos  intercostales. 

Ademas  de  las  cavidades  dichas  se 
encuentran  otras  particulares , que  de 
ellas  unas  sirven  para  las  articulaciones, 
otras  para  contener  la  medula,  y otras 
para  el  paso  de  los  vasos  que  penetran 
en  los  huesos. 

Las  cavidades  destinadas  para  las  ar- 
ticulaciones son  grandes  y pequeñas;  las 
grandes  se  llaman  cotyloides  ó cavida- 
des profundas ; las  pequeñas  glenóides  ó 
superficiales. 

Las  cavidades  propias,  que  sirven  pa- 
ra contener  la  medula,  son  también  gran- 
des y pequeñas : las  grandes  se  llaman 
cavidades  medulares ; las  pequeñas  po- 
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rosidades  ó células  medulares. 

Ultimamente , las  cavidades  destina- 
das para  el  pasp  de  los  vasos  unas  veces 
son  sensibles  y aparentes , y entonces  se 
llaman  conducios  : otras  no  se  pueden 
percibir,  y en  esta  ocasión  se  llaman 
poros.  Estas  diversas  cavidades  se  suelen 
encontrar  formadas  en  un  solo  hueso , y 
otras  por  el  encuentro  de  otros , y asi  se 
dividen  en  propias  y comunes  : el  exem- 
plo  de  las  propias  sean  las  fosas  que  hay 
en  el  occipital : de  las  comunes  las  fosas 
orbitarias. 

Ademas  de  las  dichas  cavidades , que 
todas  pueden  ser  internas  ó externas,  se 
observan  en  la  superficie  de  los  huesos 
muchos  surcos  que  rematan  con  otros 
tantos  orificios  pequeñisimos  , y se  des- 
cubren también  orificios  de  muchos  con- 
duélos  que  penetran  á lo  interior  de  los 
huesos. 

Las  regiones  de  ¡os  huesos  se  distin- 
guen asi  por  su  extensión  como  por  la 
situación,  &c.  y asi  se  divide  en  ellos  la 
parte  superior,  media,  inferior , anterior 
y posterior,  sus  bordes  divididos  del 
propio  modo : la  parte  interna  y exter- 
na, considerando  ai  sugeto  de  pie,  y por 
la  parte  anterior.  Las 
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Las  partes  que  dependen  de  los  hue- 
sos son  absolutamente  necesarias,  forma- 
das para  ellos,  y que  pertenecen  á su 
conformación  externa  y interna , son 
seis : el  periostio , los  cartilagos , los  liga- 
mentos , las  glándulas  muáUginosas  , la 
sjnoña  y la  medula.  * 

Observase  con  evidencia  que  los 
huesos  están  vestidos  por  fuera  con  una 
membrana  muy  delicada  llamada  perios- 
tio : su  texido  es  muy  apretado,  y sem- 
brado de  infinitas  arterias , venas  y ner- 
vios , que  la  hacen  de  un  exquisitísimo 
sentido:  esta  membrana  no  cubre  las  ex- 
tremidades de  los  huesos  adonde  se  radi- 
can los  tendones  y ligamentos,  ni  las 
que  están  cubiertas  con  cartilagos  , ni  la 
porción  de  los  dientes  que  se  ve  fuera  de 
los  alveolos : tiene  diversos  usos  : el  pri- 
mero es  cubrir  por  lo  común  todos  los 
huesos : el  segundo , preservarlos  de  la 
carie , estorvando  la  impresión  del  ayre 
y ulceras  que  no  se  detengan  las  materias 
purulentas:  el  tercero,  conducir  los  va- 
sos destinados  para  la  nutrición  de  los 
huesos,  y dejen  en  lo  interior  el  licor 
necesario  para  la  formación  de  la  medu- 
la; y el  quarto,  conducir  los  nervios, 

que 
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que  ocasionan  la  sensibilidad  que  tienen 
en  ciertos  casos. 

El  cartilago , como  queda  dicho , es 
una  substancia  blanca , menos  dura  que 
el  hueso,  mas  firme  que  otra  alguna  par- 
te del  cuerpo , bruñida , y capaz  de  re- 
sorte , situado  en  diversos  lugares  del 
cuerpo  para  diversos  usos  , que  unos 
pertenecen  á los  huesos , y otros  á las 
partes  blandas. 

Los  cartiUgos  que  pertenecen  á los 
huesos  se  dividen  en  dos  clases ; unos 
son  intimamente  atados  á los  huesos,  y 
otros  no  tan  inmediatamente  unidos. 

El  uso  de  los  caniUgos  de  la  primera 
clase  es,  el  primero,  cubrir  todas  las 
extremidades  de  los  huesos  que  se  arti- 
culan con  movimiento , y las  sinuosida- 
des por  donde  pasan  tendones : el  segun- 
do, unir  ciertos  huesos  unos  con  otros, 
V.  gr.  las  vertebras  entre  sí  por  su  cuer- 
po, y el  sacro  á los  Íleos,  y los  pubis 
entre  sí : el  tercero , aumentar  el  cuerpo 
y extensión  de  ciertos  huesos , v.  gr.  los 
que  forman  la  parte  anterior  de  las  cos- 
tillas , &c. 

Los  cartilagos  de  la  segunda  clase, 
que  no  están  inmediatamente  unidos  i 

los 
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los  huesos,  son  sicuados,  por  la  mayor 
parce,  en  las  articulaciones  de  movimien- 
to, y se  observan  en  la  articulación  de 
la  mandibula  inferior  con  los  temporales, 
en  las  claviculas  con  el  esternón,  y en 
el  fémur  con  la  tibia. 

Todos  los  cartílagos , excepto  los  que 
se  hallan  en  las  articulaciones  de  movi- 
miento , en  las  sinuosidades , y otros 
lugares  donde  hay  fricación  se  observan 
vestidos  de  una  membrana  llamada  pe- 
rkhondre. 

Los  ligamentos  son  , como  se  ha  di- 
cho, unas  partes  cuya  substancia  es  blan- 
ca , fuerte , compaiáa,  y mas  flexible  que 
la  de  los  cartílagos , mas  ó menos  elás- 
tica , y difícil  á romperse ; se  compo- 
nen de  muchas  fibras , que  aunque  muy 
delicadas , son  bastante  fuertes , y por 
sus  diversas  colocaciones  forman,  ó lazos 
estrechos , ó membranas  delgadas , que 
sirven  para  atar  , contener  y proporcio- 
nar los  movimientos  de  ciertas  partes.  Su 
uso  es  el  mismo  que  el  de  los  cartílagos; 
igualmente  mira  á los  huesos  que  i las 
partes  blandas.  La  membrana  que  viste 
inmediatamente  á los  ligamentos  se  lla- 
ma peridesme. 
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Les  ligamentos  que  pertenecen  á los 
huesos  son  de  dos  generes : unos  se  des- 
tinan para  las  articulaciones  movibles,  y 
los  otros  atan  los  huesos , 6 se  unen  3 
ellos  independiente  de  sus  articulaciones. 

Los  ligamentos  que  se  emplean  en  lar 
articulaciones  movibles  son  de  dos  mo- 
dos ; porque  en  las  que  son  á modo  de 
charnela , como  en  la  del  humero  con  el 
(ubito , ó,  la  tibia  con  el  astragalo , &c, 
los  ligamentos  forman  i modo  de  van- 
das  muy  comparas , fuertes  , y se  en- 
cuentran situados  en  las  partes  laterales 
de  la  articulación;  pero  en  las  de  rotaáony 
como  en  las  del  humero  con  el  omoplatoy  ó 
la  del  fémur  con  el  hueso  inominado  , &c. 
el  ligamento  es  circular  quando  abraza 
ó rodea  las  articulaciones,  atándose  de 
una  parte  á los  bordes  de  la  cavidad , y 
de  la  otra  por  bajo  de  la  cabeza , ó al 
cuello.  Inmediatamente  debajo  de  estos 
ligamentos  se  halla  una  membrana  bas- 
tante delgada , que  de  una  y otra  parte 
se  ata  al  rededor  de  la  articulación  , pa- 
ra impedir  el  derrame  de  la  sjnovia , que 
continuamente  humedece  la  superñcie  de 
los  cartílagos. 

A mas  de  estos  hay  ligamentos  que  se 
Tom,  I.  C ven 


34  'Discurso 
ven  encerrados  y metidos  en  la  misinai 
capsula  de  la  articulación , como  el  del 
fémur,  que  comunmente  se  llama  ligamen- 
p,  rfAando  > y los  de  la  tibia , que  se  lla- 
man cruzados. 

Por  lo  que  toca  a los  ligamentos  que 
atan  juntamente  los  huesos , ó se  obser- 
van independientes  de  sus  articulaciones, 
son  de  dos  géneros : los  unos  son  flojos, 
y no  hacen  mas  que  limitar  los  movi- 
mientos de  los  huesos , como  los  que 
atan  las  claviculas  á las  apophyscs  cora* 
ioides , el  que  va  de  la  una  á la  otra  cla- 
vicula , 8CC.  Los  otros  son  vandas  esten- 
didas , como  los  que  van  del  acromion  i 
la  apophyse  coracoide. 

Ultimamente,  se  hallan  ligamentos, 
que  aunque  atados  á los  huesos  y á los 
cartílagos , sirven  á otras  partes , como 
los  ligamentos  ó membranas  interhuessosas 
del  ante- brazo  y de  la  pierna ; los  anula- 
res de  las  manos  y pies : los  que  van  de 
la  espina  del  ischion  i la  tuberosidad  del 
mismo  hueso  , &c.  (i) 

De 

(i)  Syndesmohgia  , reí  Ulst.  Lig.  (um  fig.  Petro- 
^Ol.  J742«  lo  4* 
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J3e  las  glándulas  ftiudlaginosas  ^ y de 


la  synovia. 


OS  cmtUgos  que  cubren  las  eminen- 


M~á  cías  y cavidades  de  los  huesos  en 
las  articulaciones  de  movimiento , se 
mantienen  flexibles  y lúbricos  por  un 
licor  mas  ó menos  mucilaginos© , llama- 
do synovia : este  licor  es  filtrado  en  las 
articulaciones  por  unos  granos  glandu- 
losos  que  hay  alli , y que  Clopton  Ha- 
bers  (i)  llama  glándulas  mucUaginosas. 
Creese  que  este  licor  es  también  filtrado 
por  las  glándulas  que  hay  en  el  grueso 
de  las  membranas  que  abrazan  cada  arti- 
culación } para  impedir  el  derrame  de  la 
synovia.  En  fin,  se  discurre  que  este  licor 
se  compone  de  una  materia  untuosa  que 
exprimen  los  movimientos  de  la  articu- 
lación de  ciertas  porciones  pingüedinosas 
que  acompañan  mas  ó menos  á las  glán- 
dulas mucilaginosas. 

En  las  sinuosidades  se  halla  un  seme- 
jante licor  que  facilita  el  juego  de  los 
tendones  que  por  alli  pasan , y mantie- 
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nen  la  flexibilidad  de  los  cartílagos  da 

que  están  cubiertos. 

articulo  II. 

De  la  estfocturct  interior  de  los  huesos. 

PAra  conocer  bien  la  estrudura  inter- 
na de  los  huesos  es  necesario  exa- 
minar su  substancia,  las  cavidades,  la 
medula  y los  vasos. 

Los  huesos  se  componen  en  general 
de  fibras , cuya  particular  disposición 
forman  las  dos  substancias  que  se  les  ob- 
servan: la  una  es  compalla  y dura  y la 
otra  fclular  6 tspongiosa  : asimismo  hay 
otra  tercera  en  el  hueco  de  los  huesos 
largos , que  se  llama  reíticular. 

La  substancia  compalta  forma  lo  exte- 
rior del  hueso  , y la  espongiosa  o celular 
el  centro:  esta  en  ciertos  huesos  formr 
quasi  todo  el  volumen,  como  se  ve  en 
los  del  carpo  y tarso , &c.  Su  parte  ex- 
terior consta  sólo  de  una  porción  muy 
delicada  de  la  substancia  compalla.  En  la 
de  los  huesos , cuya  figura  se  acerca  á 
cilindrica , como  el  fémur , la  tibia  , &cc. 
la  substancia  espongiosa  solo  se  halla  abun- 
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dante  en  las  extremidades;  y la  paite 
inedia  de  ellos  es  quasi  enteramente  com- 
pada,  lo  que  se  manifiesta  fácilmente 
serrando  el  hueso  i lo  largo.  A mas  de 
esto , se  ve  en  la  parte  media  y com- 
pada  una  cavidad  atravesada  por  muchos 
filamentos  huesosos , que  son  unidos  á 
sus  paredes,  y se  cruzan  formando  una 
especie  de  red;  y asi  la  tercer  substan- 
cia del  hueso  se  dice  reñicular. 

Malpigio  (i)  dice  que  los  huesos  se 
componen  de  muchas  laminas , y se  des- 
cubren claramente  en  la  superficie  de  los 
huesos  que  han  estado  mucho  tiempo 
expuestos  al  ayre , ó en  los  que  han  sido 
calcinados  al  fuego , hasta  cierto  grado. 
La  unión  intima  de  estas  laminas  forma 
la  substancia  compaña  de  los  huesos ; y 
entrecruzándose  estas  mismas  laminas, 
confundidas  con  muchos  filamentos  hue- 
sosos, se  produce  la  substancia  celular. 

Observase  en  los  huesos  largos , co- 
mo el  fcmur  , en  donde  la  substancia 
compaóta  es  muy  gruesa  en  su  parte  me- 
dia , que  á correspondencia  que  se  arri- 
ma acia  las  extremidades , se  va  dismi- 
C 5 nu- 

CO  Malpíg.  /Inat»  Plant,  Londin»  1675» 
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nuyendo  el  grueso  de  tal  modo,  que  no 
forma  sino  una  lamina  muy  delgada  , lo 
que  parece  depende  por  la  separación 
succesiva  de  las  laminas  mas  interiores 
de  la  substancia  compaóta , las  quales  se 
encorvan  y cruzan  de  diferentes  modos 
para  formar  la  sabstancia  celular.  Ga- 
gliardo  (i)  , Profesor  de  Anatomía  en 
Roma , dice  haber  Observado  que  estas 
laminas  se  sostienen  unas  á otras  por 
muchos  huesecillos  que  las  atraviesan  en 
muchas  paites  y de  diversos  modos  , co- 
mo otros  tantos  pequeños  clavos  que 
las  aseguran. 

Las  cavidades  interiores  de  los  hue- 
sos se  distinguen  en  grandes  , medianas 
y pequeñas. 

Las  grandes  están  en  el  medio  de  los 
huesos  largos  que  se  acercan  i la  figura 
cilindrica  , como  el  humero  , cubito,  radio, 
fémur  , tibia  , 8cc, 

Las  medianas  son  las  células  6 inters- 
ticios de  ¡a  substancia,  espongiosa  6 celular. 
Estas  cavidades  son  de  diverso  tamaño 
y figura,  y se  comunican  unas  con  otras. 

A las  pequeñas  pertenecen  los  aguge- 

ros 
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ro9  y condudos  que  dan  paso  á los  vasos 
que  se  distribuyen  en  la  substancia  de 
los  huesos  y á la  medula,  y también  las 
insensibles  porosidades  que  dan  entrada 
á las  partes  sutiles  de  la  medula  para  que 
penetren  en  la  substancia  de  los  huesos. 

De  la  medula. 


En  lo  interior  de  los  huesos  frescos 
ó recien  descarnados  se  encuentra 
una  substancia  blanda  ; llamase  medula  la 
que  se  halla  en  el  centro  de  los  huesos 
largos , y es  á modo  de  masa ; y la  que 
está  en  los  extremos  de  estos  se  dice  suco 
meduloso , y lo  mismo  en  los  demas. 

La  medula  es  un  compuesto  de  mu- 
chas vexiculas  membranosas  comunica- 
bles entre  sí,  y son  sembradas  de  infini- 
tos vasos  capilares  , asi  sanguíneos  como 
nérveos.  Estos  vasos  son  otras  tantas 
ramificaciones  de  arterias , venas  y ner- 
vios que  han  pasado  por  los  condudos 
que  se  han  descubierto  sobre  los  huesos, 
los  quales  vasos  penetran  á la  cavidad 
interior  : las  vexiculas  de  la  medula  están 
Jlenas  de  una  materia  aceytosa  muy  de- 
licada que  las  arterias  han  filtrado. 

C4 


La 


4©  Discurso 

La  medula  se  observa  atravesada  , y 
como  sostenida  por  los  filamentos  hue- 
sosos de  la  substancia  redicular  que  la 
sostiene. 

El  gusto  dulce  y grato  del  licor  en- 
cerrado en  las  vexiculas  de  la  tnidúla  y 
su  consistencia  untuosa  , dan  lugar  de 
creer  que  es  un  extradlo  de  lo  mas  deli- 
cado y fino  de  la  porción  aceytosa  de  la 
sangre , que  continuamente  se  filtra  en 
este  texido  vexicular. 

Este  licor  tiene  una  gran  analogía 
con  la  gordura ; y asi  se  discurre  que 
goza  de  los  mismos  usos  que  ella , esto 
es,  que  entrando  en  la  sangre  por  las  ve- 
nas, sirve  también  de  moderar  la  acrimo- 
nia de  sus  sales , y á mas  de  esto  , que 
entrando  alguna  porción  de  este  aceyte 
en  los  huesos  por  entre  sus  fibras  hueso- 
sas los  reblandezca  con  su  untuosidad,  y 
haga  mas  blandos  y flexibles , y por  con- 
siguiente menos  expuestos  i romperse. 

El  célebre  Mr.  Duverney  (i)  ha  he- 
cho ver  con  muchas  experiencias  que  las 
menores  impresiones  en  la  medula  ocasio- 
nan sensaciones  muy  dolorosas ; pero  es- 
’ to 

(i)  Duvern.  de  la  Acad.  de  las  Ciencias,  t^oo, 
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to  se  debe  entender  en  su  parte  membra- 
nosa, que  se  halla  sembrada  de  nervios. 

Todas  las  partes  de  los  huesos  recien- 
tes tienen  vasos  sanguineos , que  se  pue- 
den reducir  á tres  clases ; unos  que  van 
á las  parces  exteriores  de  los  huesos: 
otros  á su  substancÍ3;^y  últimamente  otros 
que  penetran  i las  cavidades  interiores. 

El  color  natural  de  los  huesos  es 
blanco  y algo  rubicundo.  Observase  que 
en  los  niños  son  mas  colorados  que  en 
los  adultos,  y mas  en  la  substancia  celular 
que  en  la  compaña.  Esto  pende  general- 
mente del  mayor  numero  de  vasos  san- 
guíneos. 


ARTICULO  III. 

J)e  tas  articulaciones  ele  tos  huesos 
según  los  antiguos* 

La  unión  de  los  huesos  suponen  dos 
cosas:  la  primera,  contiguación  de 
dos  huesos  sin  medio  alguno:  la  segun- 
da, la  unión  que  pende  de  los  diferentes 
medios  que  dispuso  la  naturaleza  para 
que  estuviesen  juntos.  Los  Anatómicos 
llaman  á la  unión  de  los  huesos  articula- 
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cían,  y stmphysis  á esta  unión,  que  en 
realidad  no  es  otra  cosa  que  la  firmeza 
de  las  articulaciones. 

Las  diferencias  de  articulaciones  son 
dos  y una  con  movimiento , y se  dice 
diarThrose,  y otra  sin  él,  llamada 
throse. 

La  diarthrose  es  de  dos  modos : el 
primero  es  un  movimiento  sensible  y 
manifiesto : el  segundo  es  un  movimiento 
obscuro.  La  diarthrose  manifiesta  se  hace 
con  libre  movimiento  á muchas  partes, 
como  en  la  articulación  del  humero  con 
la  escápula  , en  la  del  fémur  con  el  immi- 
nado  , &c.  ó con  movimiento  solo  i dos 
partes , como  en  la  unión  del  codo  con  el 
humero , y en  los  phdanges  de  los  dedos 
entre  sí. 

La  primera  de  estas  articulaciones 
se  hace  recibiéndose  una  eminencia  en 
una  cavidad  , como  se  observa  en  la  ar- 
ticulación del  humero  en  la  cavidad  de  la 
escápula , en  la  del  fémur  con  el  mm'tna- 
do  y Stc.  A esta  articulación  llaman  de 
rotación  ó al  rededor  : es  mas  ó menos 
profunda;  y asi  los  antiguos  la  dividieron 
llamando  enarthrose  á la  mas  profunda,  y 
artbiodia  i la  atas  superficial. 
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La  articulación  cuyos  movimientos 
están  limitados  á ciertas  partes , se  llama 
gmgljtno : tiene  alguna  similitud  con  la 
charnela.  El  gmgljmo  es  una  especie  de 
articulación  con  movimiento , en  la  qual 
se  unen  dos  huesos  por  una  ó muchas 
cabezas  recibidas  en  otras  tantas  cavida- 
des , y el  movimiento  que  resulta  es  solo 
limitado  i dos  partes. 

Generalmente  hay  dos  generes  de 
gimgljm.0 , uno  ferfclio , y otro  imperfefío. 
El  perfecto , que  también  llaman  articula- 
ción reciproca , es  el  que  se  hace  por 
muchas  cabezas  y cavidades,  y en  donde 
mutuamente  se  reciben  dos  huesos,  como 
el  humero  con  el  cedo  , en  la  rotula  con  el 
fémur , la  tibia  con  el  astragalo , y en  la 
de  los  phalanges  de  los  dedos  entre  sí. 

Dicese  imperfeto  quando  solo  entran 
dos  cabezas  en  dos  cavidades , como  se 
observa  en  la  articulación  del  occipital 
con  la  primera  vertebra  del  cuello ; la  de 
las  vertebras  entre  sí , por  las  apophfses 
ohliquas ; en  la  del  fémur  con  la  tibia , &c. 
y también  quando  se  reciben  dos  huesos 
por  una  eminencia  y una  cavidad,  como 
en  la  articulación  de  la  primera  vertebra 
con  la  segunda,  por  medio  de  su  apophy- 

se 
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se  odontoide ; ó en  la  del  codo  con  el  vadw^ 
tanto  en  la  parte  superior  como  en  la  in- 
ferior de  estos  dos  huesos. 

La  diarthrose  obscura,  esto  es , la  que 
no  permite  mas  que  muy  poco  movi- 
miento , se  puede  también  dividir  en 
otras  tantas  especies  quantas  la  diarthrose 
manifiesta  , lo  que  principalmente  se  ob- 
serva en  la  articulación  del  carpo,  y en 
el  tarso , &íc. 

La  sjnarthrose  es  una  articulación  por 
la  quai  los  huesos  se  unen  y quedan  fir- 
mes en  su  lugar , y es  de  dos  maneras: 
la  primera  es  por  sutura,  y la  segunda 
por  gomphosis : h primera  se  divide  en 
profunda  y somera : la  profunda  se  observa 
en  los  huesos  anchos , que  es  la  verdade- 
ra sutura  de  los  antiguos , como  se  ve  en 
los  huesos  del  cráneo : la  somera  es  la 
unión  de  huesos  por  superficies  mas  an-^ 
chas,  y que  no  aparecen  como  dientes 
en  lo  exterior  ; y esta  se  llama  armoniay 
como  se  ve  en  los  huesos  de  la  cara. 

La  segunda  especie  de  sjnarthrose  se 
gompliosis  , que  es  corro  clavado  un 
hueso  en  otro,  v.  gr.  los  dientes  en  las 
mandibular. 

Todas  las  piezas  que  componen  el 

es-» 


Osteotoglcot  4f 

esqueleto  están  uniuas,  y su  unión  se 
llama  sjmphysis  , como  se  ha  dicho  hay 
dos  especies  , una  con  medio  y otra 
sin  él. 

El  symphj/íis  sin  medio  es  quando  los 
huesos  están  en  su  estado  natural  por  su 
conformación,  como  los  huesos  parietales^ 
que  se  mantienen  mutuamente  por  la  es- 
truéiura  particular  de  sus  eminencias,  lla- 
madas dientes,  y las  cavidades  que  for- 
man la  sutura , y asi  de  los  demas  hue- 
sos del  cráneo , &c. 

Algunos  reducen  al  symphjsis  sin  me- 
dio la  unión  de  las  dos  piezas  que  com- 
ponen la  mandíbula  inferior  en  los  niños; 
pero  esta  unión  no  es  mas  que  el  termi- 
no de  la  osificación  de  estas  piezas. 

La  segunda  especie  de  sjmphjsis  con 
medio  es  la  que  une  los  huesos  por  me- 
dio de  cartílagos , ligamentos  ó carne , y 
se  llaman  syncbondrosis , sjneurosis  y sj/sar^ 
cosis. 

El  synchondrosis  es  la  unión  de  los 
huesos  por  medio  de  can'tlagos , y se  ha- 
lla principalmente  en  la  unión  de  las 
■vertebras  por  su  cuerpo,  y en  la  de  los 
pubis  entre  sí. 

El  synemosis  es  la  unión  de  los  hue- 
sos 
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sos  por  ligamentos : observase  en  todas 
las  articulaciones  de  movimiento  ; y for- 
tifica á la  sjncbondrosis , como  en  la  unión 
de  las  vertebras  por  su  cuerpo. 

El  sjsartosts  es  la  unión  de  los  huesos 
por  medio  de  carne,  y se  observa  en  el 
otnoplato  con  las  costillas ; porque  aunque 
es  verdad  que  la  escápula  se  halla  atada 
por  su  cuello  y eminencias  á la  clavicula 
y al  humero  por  particulares  ligamentos, 
por  su  base  no  tiene  otra  conexión  que 
la  de  músculos,  y sin  semejante  medio 
los  movimientos  de  estos  huesos  no  ser 
rian  mas  que  como  los  de  un  hueso  dis- 
locado. 

Añádese  que  el  sj/sarcosh  afianza  mu- 
chas de  las  articulaciones  de  movimiento. 

De  las  articulaciones  de  los  modernos. 

OS  modernos  han  reducido  todas  las 


JL>  articulaciones  i quatro  clases  gene- 
rales , que  son  : rotación,  charnela  , colisión 
y exe. 

La  articulación  de  rotación  es  quando 
una  cabeza,  mas  ó menos  grande  , es 
recibida  en  cavidad  mas  ó menos  profun- 
da , y que  el  movimiento  es  libre  i to- 
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das  partes  , como  la  articulación  de  la 
cabeza  del  fémur  en  la  cavidad  cotyloí- 
des,  la  de  la  cabeza  del  humero  en  la 
cavidad  superficial  del  omoplato. 

Divídese  en  perfecta  y iraperfeda; 
la  perfeda  es  la  del  brazo  con  el  omo- 
plato : la  imperfeda  es  la  del  fémur  con 
el  hueso  ¡nominado , en  la  qual  el  mo- 
vimiento es  algo  menos  libre  que  en  la 
antecedente.  También  se  subdivide  en 
verdadera  y falsa : la  rotación  verdadera  es 
como  los  dos  exemplos  que  se  acaban 
de  proponer:  h falsa  como  la  articu- 
lación del  primer  phalange  del  pulgar 
sobre  el  hueso  trapecie. 

la  charnela  es  una  articulación  en  la 
qual  el  movimiento  es  determinado  á 
dos  partes,  que  son  la  flexión  y exten- 
sión, y se  compone  de  modo  que  dos 
ó mas  cabezas  entran  entre  otras  tantas 
cabezas , y la  unión  que  resulta  es  pare- 
cida á las  fixas  de  las  puertas  ó ventanas, 
que  solo  tienen  dos  acciones , que  son 
abrir  y cerrar  : la  articulación  de  esta 
especie  se  observa  en  la  unión  del  hu- 
mero con  el  cubito. 

La  colisión  es  la  unión  de  dos  hue- 
sos, hecha  de  tal  modo  que  juegan  des- 

li- 
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lizandose  uno  sobre  otro,  como  se  ob- 
serva en  la  articulación  de  las  vertebras 
en  sus  apophyses  ascendientes  y descen- 
dientes , las  quales  juegan  unas  sobre 
otras  en  los  diversos  movimientos  que  el 
espinazo  executa. 

El  exe  es  una  articulación  de  dos 
huesos  que  el  uno  juega  al  rededor  del 
otro,  como  la  primera  vertebra  del  cue- 
llo al  rededor  de  la  apophyse  odontoidc 
de  la  segunda. 

ARTICULO  IV. 

Del  uso  de  los  huesos  en  general» 

ES  opinión  recibida  con  Mr.  Wins- 
low  (0  que  los  huesos  dan  la  fir- 
meza y aptitud  al  cuerpo , que  sostienen 
todos  los  Organos , y mantienen  al  cuer- 
po en  todas  las  situaciones  que  le  con- 
vienen. Ingrasias  (2),  hablando  de  los 
usos  de  los  huesos  en  general , reconoce 
hasta  cinco ; pero  mas  adelante  los  re- 
duce i dos.  El  primero , servir  como  de 

apo- 
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apoyo  y fundamento  de  todas  las  pari¿s 
del  cuerpo:  el  segundo,  librar  i ciertos 
Organos  de  las  injurias  externas,  como 
los  del  cráneo  al  cerebro  , el  esternón  y 
costillas  al  corazón  y pulmón  , &c. 

CAPITULO  III, 


De  la  cabeza, 

La  es  una  eminencia  desigual- 

mente redonda  , situada  en  la  parte 
superior  del  tronco  , formada  de  dos 
Ovalos,  uno  vertical,  que  es  la  car  a,  y 
otro  orizontal , que  es  el  a Aneo : tiene 
seis  regiones  la  cabeza , que  son  : una  su- 
perior, que  se  llama  el  vertke  j la  inferior 
base  ; la  anterior  spáput  ; la  posterior 
Oítiput;  y dos  laterales  llamadas  sienes. 
La  cabex,a  es  la  primera  parte  del  esquele- 
to, y se  divide  en  dos , que  son  el  cráneo 
y la  tara. 

El  cráneo  es  una  caja  huesosa  de  figu- 
ra quasi  ovalada , eminente  en  la  parte 
anterior  y posterior , y aplanada  por  los 
lados. 

El  cráneo  se  compone  de  ocho  huesos, 
divididos  en  comunes  y propios ; estos 
Tom.  I.  D sojj 
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son  el  occipital  y loi  dos  parieta’et»  Los 
comunes  son  los  csphemides , el  e.  kmoideSf 
el  coronal  y los  temporales»  Todos  estes 
huesos  se  unen  entre  sí,  y algunos  con 
los  de  la  cara , por  suturas  divididas  en 
verdaderas  y falsas ; pero  el  dia  de  hoy 
los  modernos  solo  reconocen  las  verda- 
deras , y las  dividen  en  comunes  y pro- 
pias. 

Las  suturas  propias  son  la  coronal , que 
une  este  hueso  con  los  parietales  : la  sagi- 
tal , que  une  los  parietales  entre  sí  por  la 
parte  superior : la  lambdoides  , que  une 
el  occipital  con  los  parietales  y temporales; 
y las  dos  temporales  ó escamosas  de  los 
antiguos  , que  unen  los  huesos  tempora- 
les i los  parietales. 

Entre  las  comunes  se  ponen  la  esphe- 
noidaly  que  une  al  esphenoides  con  los  hue- 
sos inmediatos;  la  ethmoidal  al  ethmoides 
con  el  coronal ; las  dos  z,ygcmaticas  unen 
los  temporales  á los  pómulos.  Los  antiguos 
admiten  quarta  sutura,  y la  llaman  trans- 
versal , porque  corre  lo  largo  de  la  parte 
inferior  del  coronal. 

Las  suturas  sirven  , no  solamente  de 
moderar  la  violencia  de  los  golpes  i que 
está  expuesto  el  cráneo,  sino  de  evitar 

que 
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que  la  fragura  üe  úh  hueso  no  corra  al 
otro;  de  que  se  comunique  la  dura^mater 
al  pericraneo ; que  se  haga  libremente  la 
transpiración ; y en  fin , el  lugar  de  las 
suturas  se  halla  membranoso  en  el  fttus, 
para  la  facilidad  del  parto , arrimándose 
unos  á otros  con  la  menor  impresión. 

Entre  las  suturas  del  cráneo  , parti- 
cularmente en  la  lamhdoidís , se  hallan  al- 
gunos pequeños  huesecillos  de  diferentes 
tamaños  y figuras,  y se  llaman  huesos 
ivormlanos  , porque  Wormio  dicen  los 
descubrió ; pero  Ginterio  Ardernaco, 
Medicb  de  Paris  , los  descubrió  antes. 
Como  dice  Mr.  Winslow.  (i)  Estos  son 
anchos  por  fuera , pero  estrechos  y uni- 
dos por  dentro,  como  dientécillos  en  su 
circunferencia.  Mr.  Winslow  vio  uno, 
que  aunque  era  bastante  ancho  por  fue- 
ra , no  era  lo  mismo  por  dentro , y que 
penetraba  todo  el  grueso.  Mr.  Hu- 
nauld  (2)  observó  que  estos  huesecillos 
supernumerarios  no  pasaban  de  la  tabla 
externa. 

En  algunos  se  halla,  i k parte  supe- 
D 2 rior 
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TÍor  del  occipital,  un  hueso  tmugulaf 
abastante  grande , regularmente  dividido 
, en  dos  por  sutura  particular.  Encuéntrase 
•también,  aunque  rara  vez,  otro  hueso 
triangular  , pero  mas  grande  que  el 
antecedente  , en  la  unión  de  la  sutura 
íoroml  con  la  sagtul.  Esta  advertencia 
deben  tener  presente  los  Cirujanos  para 
'no  engañarse  ,én  las  heridas  de  cabeza, 
í teniendo  á estas  suturas  por  fraguras. 

Todos  los  huesos  del  cráneo  se  coíJi- 
ponen  de  dos  laminas  llarriadas  tablas, 
una  externa  , llamada  dura  ; otra  integra 
vitrea  : esta  es  mas  delgada  y íscil  a 
romperse  que  la  otra.  Entre  las  dos  la- 
minas hay  una  substancia  espongiosa  lla- 
mada di^loe  , que  es  un  compuesto  de 
muchas  celdillas  huesosas  , que  se  comu- 
nican unas  con  otras,  y contienen  un 
zumo  medular.  ^ . i 

El  diploe  no  tiene  el  mismo  grueso 
en  toda  la  extensión  dcl  crapeo,  porque 
hay  algunas  partes  en  donde  se  haj'» 
poca  quantidad , y otras  que  carecen  de 
él.  Esto  deben  tener  presente  los  Ciruja- 
nos en  la  operación  del  trepano  , y con* 
siderar,  que  habiendo  llegado  la  Corona 
al  diploe  con  sus  dientecillos,  causa  un 
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rompimjentü  de  los  vasos  sanguíneos  que 
hav  por  su  substancia  , y resulta  que  el 
serrín  del  hueso  toma  la  tintura  de  la 
sangre , lo  que  sirve  de  advertencia  al 
Operante  de  que  es  muy  poco  lo  que 
hay  que  proseguir  con  la  corona , y que 
debe  manejar  el  instrumento  con  bas- 
tante precaución , para  no  llegar  á herir 
la  substmcia  del  cerebro  , ni  hundir  el 
pedazo  trepanado. 

Del  hueso  coronal, 

El  primero  de  los  huesos  del  cráneo 
es  el  coronal : su  figura  es  semicir- 
cular , su  sitio  en  la  parte  anterior  del 
cráneo:  tiene  dos  superficies,  externa  y 
interna  : la  externa  es  convexa  la  mayor 
parte  de  su  extensión : la  interna  cónca- 
va. En  la  región  ó parte  inferior  de  la 
cara  externa  hay  cinco  apophysesy  quatro 
angulares  y que  corresponden  á los  quatro 
ángulos  de  los  ojos : otros  las  llaman 
orbitarias , y las  dividen  en  internas  y 
externas;  La  quinta  apophyse  es  la  nasalt 
sirve  de  apoyo  a los  huesos  de  la  nariz,: 
tiene  dos  fosas , que  hacen  parte  de  las 
órbitas^  llamadas  orbitarias , y en  cada  una 
D 5 se 
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se  ven  otras  dos  pequeñas  fosas , , una 
después  del  ángulo  mayor  , que  sirve 
de  recibir  la  trcch’ea  por  donde  pasa  el 
tendón  del  grande  obliquo  , y la  otra 
después  del  ángulo  menor  , que  sirve  de 
domicilio  á la  glándula  lacrymal.  En  el 
borde  superior  de  las  órbitas  hay  dos 
agugeros  llamados  superciliares , que  las 
mas  veces  son  semilunas.  En  la  parte  in- 
ferior , y media  del  coronal  se  ve  una  se- 
miluna para  recibir  el  hueso  crivoso.  En 
la  unión  del  coronal  con  el  crivoso , á 
cada  lado  de  las  órbitas , en  lo  interior, 
se  observa  un  conduólo,  y i veces  dos, 
los  quales  se  llaman  orbitarios  internos.,  y 
dos  salidas  semicirculares  pequeñas  para 
la  inserción  del  músculo  crotaphites.  En 
la  cara  ó superficie  interna  del  coronal  hay 
dos  fosas  Ihmiáis  coronales , una  espina, 
una  gotiera  ó muesca,  un  agugero  llamado 
espinoso,  y muchas  fosas  superficiales, 
que  corresponden  á las  circ  un  velaciones 
de!  cerebro» 

En  la  parte  media  y inferior  del  co- 
yional  se  ven  las  embocaduras  de  'os  srní's 
frontales  6 supe-ciliares  que  hay  formados 
j.n  la  substancia  de  este  hueso,  y van  á 
omunicarse  con  la  nariz,:  en  algunos 
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sugctos  se  encuentra  solo  uno,  y en  otros 
ninguno : también  se  observa  en  cada  la- 
do una  sinuosidad  llamada  z^^matica. 

La  unión  de  la  comisura  sagital  con 
la  coronal  se  llama  bregma : en  los  niños 
es  membranosa  , y también  la  nombran 
fontanela  6 mollera , cuya  figura  es  forma- 
da en  quadrangulo  por  el  coronal  y p<t- 
rietales. 

El  coronal  en  los  niños  se  compone 
de  dos  piezas  unidas  por  delante  , ccrnti- 
nuandose  la  unión  desde  la  sagital  hasta 
la  nariz : esta  especialidad  se  encuentra 
algunas  veces  en  los  aduitos  , lo  que 
tam  ien  debe  tenerse  presente  eo  las 
heridas  de  cabeza. 

Las  conexiones  del  coronal  son  por 
arriba  con  los  parietales,,  por  abajo  con 
el  esphenoides , y el  ethmoides  con  los  hue- 
sos propios  de  la  nariz,  y los  maxilar esy 
los  unguis  y los  pómulos. 

De  los  parietales» 

LOS  parietales  tienen  la  figura  qua- 
drada  quasi : el  sitio  de  cada  uno  es 
en  la  parte  lateral , media  y superior  del 
cráneo»  Cada  parietal  tiene  quatro  bor- 
D 4 desó 
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des;  eKanterior  se  liaiisa  coronal^  el  pos- 
terior lambdoidts ; el  süperíor  sagital , y el 
inferior  temporal , asi  llamados  porque 
¿oncurren  á formar  las  comisuras  de  es- 
tos nombres:  hay  quatro  ángulos  ^ dos 
anteriores  y dos  posteriores  , divididos 
en  anterior  posterior , y anterior  inferior, 
y en  ángulo  posterior  superior , y poste- 
rior inferior.  Tres  semilunas,  una  mayor, 
que  termina  á modo  de  escama  : otra 
anterior,  llamada  coronal,  y otra  poste- 
rior ouipital : dos  catas , externa  y inter- 
na : la  externa  es  convexa  y muy  igual; 
pero  á lo  largo  de  su  parte  media  y in- 
ferior, se  encuentran  algunas  eminencias 
y cavidades  pequeñas  , que  facilitan  la 
unión  de  este  hueso  con  la  parte  escamo- 
sa del  temporal.  También  se  observa  al- 
gunas veces  un  conduóto  en  la  parte  su- 
perior y posterior  de  estos  huesos , lla- 
mado sagital ; y en  lo  inferior  de  este 
hueso  hay  una  ligera  linea  circular , que 
hace  la  continuación  de  la  salida  del  co- 
ronal para  la  inserción  del  crotaphitcs. 

La  cara  interna  es  cóncava  , y se  ob- 
servan en  ella  muchas  muescas , que  por 
lo  común  se  unen  en  una  considerable, 
formada  en  el  ángulo  anterior  ó inferior 

de 
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¿e  este  hueso,  la  qu.l  en  algunos  sugetos 
se  observa  estar  hecho  condufto  de  qua- 
tro  á cinco  lineas  de  longitud.  También 
se  halla  en  la  parte  interna  del  ángulo 
posterior  inferior  un  medio  canal , que 
se  une  con  otro  de  los  del 

Quando  suceden  fracturas  en  estos 
ángulos , deben  tener  presente  los  Ciru- 
janos los  vasos  sanguíneos  que  ocupan 
estas  cavidades.  Cada  parietal  tiene  tarn- 
bien  cinco  regiones , superior  , media, 
inferior , y dos  laterales.  Los  parietales  se 
unen  entre  sí  por  la  parte  superior  coa 
los  timporalesy  y con  el  esphenotdes  por  la 
parte  inferior  : al  coronal  por  la  anterior, 
y con  el  occipital  por  la  posterior. 

J3el  occipital* 

El  hueso  occipital  es  de  figura  quasi 
triangular  : su  sitio  en  la  parte  pos- 
terior y inferior  de  la  cabeza.  Comun- 
mente es  el  mas  grueso  y duro  de  todos 
los  del  cráneo  y exceptó  las  apophjses  petro- 
sas  de  los  temporales:  su  grueso  no  es 
igual , porque  en  las  piartes  inferiores  la- 
terales es  mas  delgado : tiene  cinco  re- 
giones , superior , medía , inferior,  y dos 
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laterafes:  quatro  ángulos , superior,  íníe- 
rior , y dos  laterales : dos  superficies  : ex- 
terna y interna:  la  externa  es  convexa 
y de  ijiual  : tiene  dos  eminencias  llama- 
das candólos  y que  entran  en  las  dos  cavi- 
dades de  las  apophyses  ob'iquas  de  la 
pri  mera  vertebra  de)  cuello,  uniéndose 
por  gimglymo  imperfecto  con  ella  , por 
lo  qual  la  cabeza  puede  estenderse  y do- 
blarse. Hay  también  á lo  largo  de  su 
parte  media  y inferior  una  espina  perptn^ 
dkular  y y una  apophjse  traníversa  , que 
algunos  llaman  la  nuca  , aunque  este 
nombre  se  da  por  lo  común  á la  parte 
posterior  y superior  del  cuello. 

En  la  región  superior  se  observa  que 
llena  la  semiluna  posterior  de  los  parie- 
tales : en  la  región  media  , y á los  lados 
de  la  salida  transversa  hay  quatro  lineas 
semicirculares  , llamadas  arcades  , dos 
superiores  y dos  inferiores  , divididas 
por  una  como  cresta  perpendicular  , lla- 
mada del  occipital : en  la  región  inferior 
hay  cinco  apophyses , que  son  dos  condj/- 
loides  y dos  angulares , y la  cuneiforme:  qua- 
tro pequeñas  fosas  , llamadas  condyloidet 
anteriores  y posteriores. 

La  cara  ó superficie  interna  del  oc- 

ci- 
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cipital  es  cóncava;  tiene  una  espina,  cui- 
(tal , tres  gotkras , ó muescas , y algunas 
veces  quatro , en  forma  de  surcos:  dos  se- 
milunaSf  que  con  otras  que  tienen  los  tem- 
porales , forman  los  agugeros  llamados  co- 
muñes , quatro  condudos , de  los  quales 
dos  se  abren  delante  de  los  condales , lla- 
mados 4/ ívor,  y otros  dos  en  la  parte 

posterior  de  estas  eminencias,  y á los  qua- 
tro llaman  también  condj/loidcs , que  se  di- 
viden en  anteriores , y posteriores : estos 
no  se  encuentran  en  algunos  sugetos.  Un 
grande  agugero  , que  se  dice  ympar, 
llamado  el  grande  agugero  occipital.,  tiene 
también  quatro  fosas,  dos  superiores,  y 
dos  inferiores  , llamadas  occipitales.  Ulti- 
mamente se  observa  una  apophyse  ante- 
rior, que  unos  llaman  esphenoidal,  y otros 
basilar,  la  qual  se  junta  al  cuerpo  del es- 
phenoides  por  un  cartílago,  y forma  una 
sinuosidad  larga. 

Las  otras  connexiones  del  occipital  son 
por  sutura  con  los  parietales  y temporales, 
con  la  primera  vertebra  del  cuello , por 
gmgljmo  de  dos  cabezas , y á una  apo- 
physe particular  la  segunda  por  dos 
fuertes  ligamentos. 
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Dt  los  huesos  temporales* 

LOS  hmsos  de  las  úenes  6 temporales 
estin  puestos  á las  partes  laterales, 
medias  é inferiores  del  a amo. 

La  figura  de  cada  temporal  es  bas- 
tante irregular : se  divide  en  dos  partes, 
una  superior,  llamada  fíí4>«oí4 ; y otra 
inferior , dicha  petrosa  ; las  dos  partes  se 
separan  fácilmente  de  los  jovenes,  pero 
con  el  tiempo  se  unen  de  modo  que  no 
se  pueden  dividir  en  el  adulto. 

La  cara  externa  de  cada  temporal  es 
algo  convexa  y igual  en  la  piAXtc  escamosUf 
pero  muy  desigual  en  la  petrosa.  Sobre  la 
cara  externa  de  estos  huesos  se  observan 
eminencias  y cavidades  t las  eminencias 
son  unas  apophjses  que  tienen  div,crsos 
nombres  : la  primera  , ó anterior  se  dice 
x^gomatica , que  se  une  con  otra  apophy- 
se  del  pomulo , para  formar  juntos  la  puen- 
te x-jgomatka.  La  segunda  trasversal  sirve 
de  base  á la  z.jgomatka.  La  tercera  mastoi- 
des',  y la  quarta  estylo'tdes.  La.  ultima  es  un 
epiphyse  en  los  niños.  Mr  Ruischio  (i) 

creer 

(i)  Ruisch.  Op.  ad,  winath.  Decad.  3*  Ossib. 
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fcree  que  esta  apopliyse  se  junta  con  los 
huesos  temporales  por  arthiodia  : dice  ha- 
berlo observado  claramente  en  un  cráneo 
que  regaló  á Boerhaavc. 

De'  las  cavidades  la  primera  recibe  al 
condjlo  de  la  mandibnla  inferior  ^por  su 
articulación  con  el  hueso  de  la  sien  , o 
temporal.  Esta  cavidad  se  llama  glenoides^ 
y está  situada  inmediatamente  detrás  de 
la  apophjKe  transversa , que  hace  el  borde 
anterior;  y el  cartüago,  que  cubre  esta 
cavidad , se  adelanta  también  sobre  la 
eminencia  como  se  dirá  hablando  de  la 
articulación  de  la  mandíbula  inferior. 
Descúbrese  en  la  parte  posterior  de  la  ea- 
yidad  glenoides  una  smmsidad  llamada 
gleno'idal. 

Las  otras  cavidades  que  se  presentan 
son  conduótos  : el  primero  > que  es  obli- 
quo , penetra  dentro  del  cráneo  , y se  lla- 
ma conduño  de  la  carótida , porque  por  el 
pasa  esta  arteria. 

El  segundo  conduílo  se  llama  audlti- 
, y corresponde  al  fondo  del  oído  , y 
tiene  cerca  de  cinco  á seis  lineas  de  largo. 
Acia  el  medio  es  un  poco  corvo  , y mas 
estrecho  que  en  sus  extremos  , vá  cbli- 
quamente  de  atrás  adelante.  La  extremi- 
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dad  de  este  conducto , que  corresponde 
al  oido,  es  muy  desigual,  á diferencia 
de  la  otia  extremidad,  que  es  igual : está 
cortada  obliquamente , y tiene  una  mues- 
ca en  su  borde  interior , que  recibe  una 
membrana  muy  delicada  , la  qual  divide 
á la  oreja  de  con  las  otras  partes  que  com- 
ponen el  Organo  del  otdo.  Las  partes  con- 
tenidas debajo  de  esta  membrana  forman 
el  oido  interno , llamado  asi  para  distin- 
guirle del  externo. 

Este  condudo  no  le  hay  en  el  fetüs, 
y la  membrana  del  tambor  se  halla  eneaxa- 
daen  una  especie  de  anillo,  llamado  cerCo 
huesoso,  que  tiene  una  muesca  para,  reci- 
bir la  membrana.  Adviértese  que  este  ani- 
llo no  forma  circulo  entero , porque  le 
falta  una  porción  cerca  de  dos  lineas  en 
la  parte  superior , que  corresponde  á la 
parte  escamosa  del  temporal. 

Detrás  de  la  membrana  del  tambor  se 
encuentra  una  cavidad  irregularmcnte 
medio  espherica , que  se  llama  caxa  del 
tambor , en  la  qual  se  encuentran  quatro 
huesecillos,  llamados  martillo , yunque  or- 
bicular y estrivo.  Observanse  también  en  la 
caxa  del  íáwW cavidades  y eminenciasi  la 
primera  de  las  cavidades  se  halla  en  su 

par- 
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parte  anterior:  dá  piincipio  i un  conduc- 
to considerable  , que  se  csticnde  á pro- 
porción que  se  acerca  al  fondo  de  la  b )ca 
en  donde  termina:  llamase  impropria- 
mente aquadaíto.  Eustachio , Anatómico 
Romano,  le  descubrió,  y por  su  figura  le 
llama  trompa  y y asi  se  dice  trompa  ó tuba 
de  eustachio. 

Inmediatamente  por  cima  del  princi- 
pio de  este  conduólo  se  vé  un  medio  ca- 
nal , que  adelantándose  acia  el  medio  de 
la  caxa,  termina  por  una  especie  de  pico 
de  cuchara:  esto  es,  que  dentro  de  este 
medio  canal  se  halla  uno  de  los  tres  mus- 
culos  del  martillo,  que  se  dirá  en  su  lugar. 
Dicese  que  lodtscubrióEus'achio,  yse  le 
dá  el  nombre  de  músculo  de  custa.hlo.  El  se- 
gundo se  llama  músculo  át  foHus:  tiene 
un  tendón  muy  delgado  , que  se  d:sliza 
por  la  escisura  glenoidal , para  terminar- 
se al  martillo.  El  tercero  se  llama  múscu- 
lo de  caserío , y viene  de  la  parte  superior 
del  conduüo  auditivo. 

Las  células  que  se  encuentran  en  la 
substancia  de  la  apophyse  masioides  se 
abren  en  la  parte  posterior  y superior  de 
la  caxa  del  tambor.  Descuérense  acia  el 
medio  de  ests^  cavidad  dos  aberturas , que 
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se  comunkan  á la  segunda  parte  del  oído 
interno,  llamado  laberintho.  La  superior 
se  dice  ventana  oval,  y la  otra  ventana  re- 
donda. 

Se  hallan  también  dentro  de  la  caxa 
d&\  tambor  dos  eminencias  particulares:  la 
mas  considerable  es  una  tuberosidad,  situa- 
da i la  parte  posterior  é inferior  de  la  ca- 
xa.  La  otra  eminencia  es  eo  forma  de  py- 
ramide  irregular,  y situada  sobre  la  tube- 
rosidad, y un  poco  mas  atrás.  La  punta  de 
este  pyramide  está  perforada  de  un  aguge- 
ro  pequeño , que  es  el  orificio  de  una  ca- 
vidad hueca  que  hay  en  la  substancia  de 
dicha  eminencia.  Esta  cavidad  recibe  un 
músculo,  cuyo  tendón  muy  delgado,  sa- 
liendo por  el  agugero  de  la  pyramide , se 
pierde  en  el  estrivo.  Caserio  (i)  descubrió 
este  muscuJo  en  el  caballo;  y antes  de  es- 
te Vesalio  en  el  buey , pero  no  le  tuvo 
por  músculo. 

Observase  que  de  los  huesecillos  que 
se  ha  dicho  son  quatro:  el  primero,  lla- 
mado martillo,  tiene  una  cabeza  y un  man- 
go: la  cabeza  tiene  eminencias  y cavida- 
des para  su  articulación  Gimglymoide 

con 
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con  el  segundo  huese.illo,  llamado  yun- 
que. A mas  de  esto  dos  apophyses,  la  una 
se  llama  , y la  otra,  que  es  larga  y 
delgada,  se  dice  apophjse  de  rau.  Este  hue- 
so se  une  estrechamente  por  su  mango  á 
la  membrana  del  tambor.  , 

"El yunque  forma  un  cuerpo  y dos  ex- 
tremidades de  desigual  longitud;  la  mas 
larga  es  un  poco  corva  : se"  junta  al  ter- 
cer huesecillo  dicho  orbicular.  Algunos 
tienen  á este  ultimo  hueso  como  una  rpi- 
fhyse  del  yunque : mas  la  separación  que 
indiferentemente  se  hace  de  los  dos  hue- 
sos en  los  viejos  y en  los  niños , parece 
probar  que  no  es  epiphyse , sino  un  verda- 
dero hueso,  (i)  El  cuerpo  del  yunque  tie- 
ne también  eminencias  y cavidades  para 
su  articulación  con  el  martillo. 

El  quarto  huesecillo,  llamado  críriví?, 
tiene  una  cabeza  y una  base.  La  cabeza 
forma  una  cavidad  para  su  articulación 
con  el  orbicular,  y la  base  apoyada  sobre 
el  borde  de  la  ventana  ovalada , que  ,1a 
cierra  exadamente. 

Estos  huesecillos  sen  cubiertos  dc  íáf- 
tilagosen  los  lugares  de  sus  articulaciones, 
/•  E y 

1^^^'  Cásebohni  de  *A,uTe  htitií»  Ucilé  Mct^deh* 
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y tamBleft  tienen  pequeños  Hgamentoá 
para  mantenerlos  juntos , que  los  permi- 
ten el  moverse  poí-  la  acción  de  los  mus- 
culos  que  se  dixo. 

Ruischio  (i)  descubrió  el  periostio, 
que  cubre  á estos  huesecillos : los  que 
tienen  de  particular , que  su  cuerpo  no  se 
aumenta  con  la  edad,  de  suerte  que  tienen 
la  misma  corporatura  en  el  niño  que  en 
el  viejo. 

Juan  Berengario  Carpo  fue  el  prime- 
ro que  descubrió  ó ha  hecho  ver  al  marti- 
llo y al  yunque  i y Vesalio  (2)  los  puso 
nombre. 

Acerca  del  estrivo  díte  Ingrasias  que 
él  fue  el  primero  que  le  descubrió  ó le 
dio  á conocer  el  año  de  1546.  Pero  Eus- 
tachio  y Columbo  , como  consta  de 
Tomás  Bartolino,  le  disputan  el  hallaz- 
go. En  quanto  á el  orbicular , el  mismo 
Bartolino  asegura , que  Jacob  Sylvio  fue 
el  primero  que  le  descubrió  ó mani- 
festó. 

la  segunda  parte  del  oído  interno  se 
llama Jiéerymho,  y secomponede  la  codea, 

del 

fO  Riiisch.  Oper.  ephu  viij. 

(2)  Gab.  Falop.  Qbsery»  ^nath.  FencU  1541% 
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cLcl  vestíbulo  y de  ios  canales  semicirculares. 
La  cóclea  está  colocada  adelante:  su  base  es 
vuelta  adentro , y Ja  punta  afuera.  Los 
canales  semicirculares  son  s ituados  icia 
atras,  y van  un  poco  obliquamente  acia 
fuera,  y el  vestíbulo  en  el  medio. 

La  codea  se  compone  principalmente 
de  un  condudto , que  vi  siempre  en  dis- 
minución: hace  dos  vueltas  y media  espi- 
rales sobre  una  columna  pyramidal , que 
atraviesa  la  codea  desde  su  base  hasta  la 
punta. 

La  cavidad  de  este  conduólo  se  divi- 
de en  toda  su  extensión  en  dos  medios 
canales  por  un  septo,  cuya  substancia  en 


parte  es  oscosa,  y en  parte  membranosa. 
La  porción  osea  es  atada  al  pirámide  por 
uno  de  sus  bordes,  y por  el  otro  i la 
porción  membranosa  ; y esta  porción 
membranosa,  finalizando  la  separación, 
se  redobla  de  uno  y otro  lado  para  tapi- 
zar lo  interior  de  estos  semicanales.  Se  ha 
dado  i este  septo  el  nombre  de  lamina  cr- 
firaly  y se  dicen  escalas  los  dos  medios  ca- 
nales que  divide.  Estas  escalas  se  distin- 
guen, por  lo  quetoca  á la  situación  natural 
del  laberyntho,  en  externa  y interna:  co- 
municanse  entre  sí  á la  punta  de  la  codea. 

£ Z Me- 
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Mfify  (i)  descubrió  la  comunicación,  ta  i 
¡amina  espral  se  adelanta  hasta  las  ventanas 
ovalada  y redonda , y hace  en  este  lugar 
una  vuelta  óbliqua , que  separa  las  dos 
aberturas , y cierra  la  escala  interna  del 
lado  del  vestíbulo , de  suerte  que  no  tiene  ; 
comunicación  de  este  lado  sino  con  la  f4- 
xa  del  tambor  ipoi-  la  ventana  redonda.  La  i 
escala  externa  se  abre  en  €Í.. vestíbulo  por 
un  orificio  bastante  ancho;  esto  ha  dado 
jjnotivo  3 algunos  de  nombrarla  la  escala 
del  vestíbulo , y de  llamar  á la  interna  es- 
cala de  la  eaxa  del  r4fK¿or  ó tímpano, 
t-  Lo%  canales  semicirculares  son  tres,  dir 
iVididos  en  superior.,  medio  y inferior.  La 
cavidad  de  estos  condudos-  es  mas  estre- 
cha en  el  medio  que  en  sus,  extremida-  , 
.des.  El  condudo  superior  se  junta  por 
.una  de  sus  extremidades  al  inferior , de 
suerte  que  las  cavidades  de  los  dos  con- 
<ludos  se  confunden,  y forman  ambos  un^i 
sola  abertuta  en  úvestibulo. 

El  vestibulo  es  una  cavidad  irregular- 
mente  redonda,  en  la  qual,  se  encuentran, 
no  solamen'tei,  ,1a  entrada  de  la  ventana 
oval  y los  cinco  orificios  de  los  canales  re- 

, (ij  Xescri^Cé  delR  QrdU  del  lianü  Varis  in.  U . 
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iircuUres,  sino  también  la  escala  externa 
de  la  codea.  La  escala  interna  termina  en 
Ja  ventana  redonda:  se  descubren  también 
muchos  pequeños  agugeros  que  dan  paso> 
i vasos  sanguíneos  y á pequeños  nervios. 

‘ El  temporal  forma  parte  de  la  fosa  ju^ 
guiar , porque  la  otra  porción  es  forma-^ 
da  por  el  hueso  occipital. 

Hunauld  , (i)  Medico  de  Paris  ,'dice 
haber  observado  en  muchos  cráneos  que 
la  fosa  yugular  y el  agugero  que  le  corres- 
ponde son  una  ó dos  veces  mas  grandes 
en  el  lado  derecho  que  en  el  izquierdo; 
y esto  es  inferido  de  una  observación 
que  hizo  Mórgagni  (2)  en  un  sugeto, 
tuyo  seno  lateral  derecho  de  la  dura- 
mater  estaba  mas  ancho  , y contenia  mas 
sangre  que  el  izquierdo. 

' En  fin , se  descubre  en  la  cara  exter- 
na del  temporal  el  orificio  de  un  conduc- 
to que  entra  dentro  del  cráneo,  y se  lla- 
ma aquaduíto  de  falopio ; y su  orificio  ex- 
terno, por  su -situación  se  llama  agügero 
estjlomastoídeo , y una  sinuosidad  llamada 
s^ygomatua una  renura  bajo  -de  la  apo- 
' ' ' E''5  1 f phy- 
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physe  tnastojfdes,  para  la  inserción  del 
músculo  digastrico ; y quatro  semilunas» 
la  parietal,  la  mastoides , la  oicipkal  y U 
esphenoidaU 

En  la  cara  interna  del  temporal  se  ob- 
serva que  la  parte  escamosa  es  un  poco 
cóncava,  y la  petrosa  forma  üna  eminen- 
cia llamada  comunmente  apophj/se  petrosa, 
que  es  un  cuerpo  piramidal , situado  un 
poco  obliquamente , de  modo  que  su 
base  es  vuelta  á la  parte  posterior , y 
algo  externa  , y su  punta  adelante , y 
un  poco  adentro.  Esta  apophyse  tiea# 
tres  caras , superior , posterior , y otra 
inferior  ; esta  pertenece  á la  cara  externa 
del  temporal : la  cara  inferior  hace  parte 
de  la  caja  del  tambor. 

Se  descubre  en  la  cara  posterior  de 
este  hueso  una  abertura  llamada  conducto 
auditivo  interno  ; forma  el  principio  una 
especie  de  entrada  sin  salida , que  se  ter- 
mina en  dos  fosas  pequeñitas , una  supe- 
rior y otra  inferior;  lasque  es  latinas 
considerable  está  perforada  de  muchos 
pequeños  agugeros  ,¡  que  corresponden 
dentro  del  laberjntho.  La  fosiJIa  superior 
forma  el  princfpio  de  un  condudo  bas- 
tante estrecho,  que  va  3eJ’'4chtrp  á fue- 
ra. 
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ra,  ácia  la  parte  superior  de  la  apophy- 
se  petrosa,  donde  hace  una  especie  de  án- 
gulo ó corbadura : se  inclina  continuán- 
dose acia  la  parte  posterior  del  pequeño 
pirámide  de  la  caja,  y baja  á terminar 
entre  la  apophyse  mas  tolde  y la  estiloide : se 
llama  aquadulto  de  falopio,  (i)  Hay  mu- 
chos cráneos  donde  este  conduelo  se 
descubre  sobre  la  cara  superior  de  la  sa- 
lida petrosa  , y se  halla  interrumpido 
por  un  agugero  doble  que  el  que  se  abre 
en  el  cráneo,  y se  llama  anonyroo  de 
ferrein. 

Hay  también  sobre  la  cara  posterior 
de  esta  apophjse  una  semiluna  con  fosa  lla- 
mada yugulo , que  se  junta  con  la  del 
occipital , para  formar  el  golfo  de  lourer, 
6 el  agugero  común  posterior.  A mas  de 
esto  tiene  una  grande  eschura,  que  se  une 
con  otra  de  las  del  occipital’,  y en  mu- 
chos se  ve  un  conduóio , que  es  común 
algunas  veces  con  el  occipital:  se  llama 
íonduño  mastoideo , porque  se  abre  detrás 
de  la  apophyse  mastoides.  Se  observa  en 
la  unión  de  las  caras  superior  y posterior 
de  esta  apophyse  una  segunda  escisura , ó 
¿4  pe* 


(O  Valop.  Obs.  ánatk. 


7»  Discurso 

pequeño  medio  cana).  Los  huesos  tenifó* 
rales  hacen  parte  de  las  fosas  occipitales 
inferiores , y la  mayor  parte  de  las  tm- 
poralcs. 

En  la  situación  natural  del  hueso 
temporal , la  apophyse  zygomatiia  es  puesta 
orizontalmente  ácia  la  parte  anterior,  y 
la  mastoides  en  la  inferior  y posterior^ 
Los  temporales  se  unen  con  los  parie^ 
tales , los  pómulos  , el  esphenoides , y al 
occipital  i y á mas  de  esto  están  articula** 
dos  con  la  mandíbula  inferior. 

i 

Del  hueso  esphenoidesm 

r, 

El  hueso  esphenoides  , basilar  6 cunealy 
tiene  una  figura  quasi  de  morcíela-^ 
go  con  las  alas  estendidas.  Su  sitio  es  eti 
la  parte  media  de  la  base  del  cráneo.  Di- 
vídese en  cuerpo  y dos  extremidades, 
llamadas  apnphjses  planas  del  esphenoides.  ' 
Tiene  dos  caras,  Interna  y externa: 
la  externa  forma  nueve  apophyses^  quesoti 
dos  ttmpoYíiles^  llamadas  las  grandes  alas 
del  es^éemides : dos  orbitarias , que  cor-* 
responden:  á la  órbita  su  formación: 
dcf  espinosas  6,\£styUfGrm€s  ^ y dos  pterjgoi^ 
desj  compuesta  cada  una  de  otrfis  dk)S(  J|a- 
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inadlas  alas , interna,  y externa , qUe  esta  eá 
nías  ancha  y delgada  que  la  interna  , y 
cada  una  tiene  dos  caras , exterior  y in- 
terior ; en  la  parte  inferior  de  la  ala  in-' 
terna  hay  un  pico  huesoso  , al  rededor  cfel 
qual  juega , como  por  una  garrucha , el 
tendón  del  rausculo  esfeno  salpingo  estafili- 
no.  La  ultima  apophyse  impar  es  propia- 
mente la  salida  crista-gaü  del  espbcnoides. 

También  se  observan  once  semilunas^ 
que  son  dos  parietales  , dos  temporalesy 
dos  porciones  de  las  hendiduras  orbitarias 
inferiores , dos  pterigo-palatinas , dos  espi~ 
nosas y la  impar  ó nasal,  que  es  la  ma- 
yor, y forma  todo  el  espacio  que  hay 
entre  las  dos  alas  internas  de  las  apophy- 
ses  pterjgoides  : hay  dos  conduüos  llamados 
fterjgoideos  externos : dos  sems  esphenoida-' 
les,  que  se  abren  en  la  nariz,  y forma 
parte  de  ocho  fosas , que  són  : dos  nasa- 
les , dos  pterygodeas , dos  orbitarias , y dos 
iygomaticas : sobre  las  apophyses  tempo- 
rales se  descubren  parte  de  las  sinuosida-  - 
des  zjgomaticas. 

En  la  cara  interna  del  esphenoides  se 
encuentran  siete  apoplsyses : quatro  í/iwi-' 
des , dos  anteriores , dos  posteriores , que' 
son  algo  confusas , y representan  comer 

una 
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una  sola ; y dos  llamadas  de  Ingrasias  las 
pequeñas  alas;  pero  se  dicen  las  crestas  del 
csphenoides : la  apophyse  impar  es  la  mas 
considerable : se  halla  en  el  medio , y se 
llíTma  silla  turca  ó de  caballo  : dos  hendi- 
duras dichas  esphemidaks  : diez  agugeros^ 
cinco  de  cada  lado , puestos  en  linea , y 
son  el  Optico  , el  ocular , el  maxilar  superior^ 
el  maxilar  inferior , y el  redondo  pequeño, 
llamado  el  agugero  de  la  arteria  de  la 
dura-matcr ; cinco  fosas , una  propia , lla- 
mada pituitaria , y quatro  que  ayudan  á 
formar  las  dos  fosas  temporales , y las  dos 
anteriores  del  cráneo. 

El  hueso  esphenoides  se  une  con  casi 
todos  los  huesos  del  cráneo ; y á mas  de 
esto  con  los  pómulos , los  maxilares , los 
del  paladar  , y con  el  vomer. 

Del  ethmoídes. 

El  hueso  etbmoides  6 crivoso  , llamase 
f asi , porque  mirándole  por  el  lado 
que  mira  al  cráneo  se  le  ven  muchos 
agugcros , como  criva : su  sitio  es  en  la 
paite  anterior  de  la  base  del  cráneo,  co- 
mo encajado  en  una  semiluna  particular 
que  tiene  el  coronal.  Su  6gura  es  irre- 

gu- 
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guiar,  pero  parece  a un  cubo  ó á un 
dado  de  jugar:  divídese  en  quatro  bordes, 
superior  , inferior,  anterior  y posterior: 
sobre  el  superior  hay  una  abertura  , co- 
mo un  cmbudilio  deL  ethmoides  , por 
donde  se  desliza  el  humor  separado  en 
los  senos  frontales  para  caer  en  las  nari- 
ces. El  borde  inferior  es  mas  separado; 
el  anterior  tiene  una  hojuda  huesosa  , ó 
lamina , á modo  de  caracola : tiene  seis 
caras , superior  ó interna  , externa  ó in- 
ferior , anterior , posterior , y dos  late- 
rales. 

La  cara  externa  del  ethmoides  es  co- 
mo compuesta  de  tres  partes , una  inter- 
media , y dos  laterales  : la  intermedia 
es  una  lamina  huesosa  que  forma  la  por- 
ción superior  del  septo  de  la  nariz , la 
qual  juntándose  al  vomer , acaba  de  for- 
mar todo  el  septo  ó porción  inferior.  Las 
partes  laterales  del  ethmoides  se  puede  di- 
vidir cada  una  en  dos  porciones , aunque 
continuas  la  una  á la  otra  , cuya  parte 
superior  es  celular  y anfractuosa , y la 
inferior  es  parecida  i un  cornete  ó cara- 
cola, y de  esto  le  vino  el  nombre  de 
cornete  superior  de  la  nariz  , para  distin- 
guirle de  los  cornetes  inferiores , que  se 

di- 
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dirán  en  su  lugar.  Este  cornete  es  conve- 
xo del  lado^^del  septo,  y cóncavo  del 
lado  opuesto. 

Del  lado  del  septo  se  halla  una  mues- 
ca entre  las  dos  porciones  que  componen 
cada  parte  lateral  del  hueso  ethmoides.  En 
la  muesca  dicha  se  abren  ¡as  células  del 
ethmoides  para  comunicarse  con  la  nariz} 
porque  en  lo  restante  de  la  porción  ce- 
lular están  cerradas  la  mayor  parte  por 
los  huesos  vecinos  que  se  les  juntan , co- 
mo por  arriba  el  coronal : y los  senos  lla- 
mados frontales  se  avocan  por  delante  con 
estas  células.  En  la  parte  posterior  y in- 
ferior son  también  cerradas  por  el  hueso 
del  paladar  , el  esphemides  y los  maxilares. 

En  la  cara  externa  del  lado  de  la  or- 
lita  se  ven  tapadas  las  células  por  los  «»- 
guis  y y por  una  lamina  muy  igual  , que 
los  antiguos , haciéndola  hueso  particu- 
lar , la  llamaron  hueso  plano.  Esta  lamina 
se  divide  en  quatro  bordes;  superior,  que 
corresponde  al  embudillo , inferior , ante- 
'rior  y posterior  , que  se  confunde  con 
la  lamina  crivosa  : tiene  dos  caras ; interna, 
de  la  qual  se  separan  varias  hojas  y lami- 
nas huesosas,  que  juntándose  con  las  que 
salen  de  la  porción  lateral  interna,  con^ 

cur* 
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curren  para  formar  ios  laberintos  del 
tíhmoides.  La  cara  externa  es  lisa  y algo 
cóncava  pcnr  abajo , para  acomodarse  á la 
figura  de  la  fosa  orbitaria  que  forma  por 
su  parte. 

En  la  cara  interna  del  ethmoides  hay 
una  lamina  con  varios  agugeros , llamada 
cñvosa , por  donde  pasan  los  nervios  del 
olfato : se  halla  dividida , según  su  longi- 
tud , por  una  'eminencia  llamada  crista~ 
gali,  la  qual  parece  continuación  de  la 
lamina  huesosa  que  separa  ios  dos  cuer- 
i pos  celulares  dichos. 

El  ethmoides  se  une  con  el  coronal , el 
esphenoides , los  huesos  de  la  nariz  , los 
maxilares , los  unguis , y con  los  del  píi/4- 
dar  y el  vomer. 


De  la  cara, 


A segunda  parte  de  la  cabeza  es  la 


M-J  cara.,  la  qual  se  divide  en  tres  re- 
giones, superior,  que  es  la  frente , inter- 
media la  mandíbula  superior,  y inferior, 
que  es  la  mandíbula  ó quijada  baja. 

La  frente , como  ya  queda  dicho , es 
formada  por  un  solo  hueso  llamado  coro- 
nal, La  mandíbula  superior,  se  .compone  de 


tre- 
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trece  huesos  (sin  contar  los  dientes)  que 
son  los  dos  propios  de  la  nariz,,  dos  ma- 
xilares , dos  unguis , dos  pómulos  , dos  la- 
minas inferiores  de  la  nariz , llamadas 
íornetes , dos  del  paladar  , y el  vomer. 

La  ultima  parte  de  la  cara  es  un  solo 
hueso  en  el  adulto , y dos  unidos  en  los 
niños  y jovenes. 

D*  los  huesos  de  la  nariz» 

LOS  huesos  propios  de  la  nariz,  for- 
man la  parte  superior  del  arco  ó 
bóveda  de  ella : su  figura  es  quasi  qua- 
drada  : tienen  dos  caras  , externa  , que  es 
algo  convexa  y igual ; y interna , que  es 
cóncava  y desigual : la  parte  superior  de 
estos  huesos  es  mas  gruesa  que  la  infe- 
rior, y se  halla  como  cortada  desigual- 
mente para  que  mejor  se  aten  á ella  los 
cartílagos  de  la  nariz. 

Estos  huesos  forman  dentro  de  la 
nariz , á lo  largo  de  su  unión , una  renu- 
ra  ócanalillo  longitudinal,  que  recibe  la 
lamina  huesosa  del  ethmoides  , sobre  la 
qual  estos  huesos  se  apoyan  , como  tam- 
bién sobre  la  parte  inferior  y media  del 
coronal,  y se  unen  á una  salida  de  los  ma- 
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Hilares.  Observase  también  en  estos  hue- 
sos uno  ú dos  conduüos  pequeños , y una 
semiluna  interior,  que  forma  el  arco  de 
la  nariz. 

Unense  estos  huesos  de  las  narices 
por  la  parte  superior  con  el  coronal , por 
las  laterales  con  los  maxilares ^ y por  la 
interior  con  el  ethmoides. 

Dt  los  maxilares. 

OS  huesos  maxilares  forman  la  ma- 


JL-J  yor  parte  de  la  quijada  ó raandibu- 
la  superior:  su  figura  es  bastante  irregu- 
lar: el  sitio  en  la  parte  media  de  la  cara: 
en  su  parte  anterior  están  algo  hundidos, 
y á esta  fosa  llaman  algunos  maxilar:  for- 
man parte  de  quatro  fosas , que  son  la 
orbitaria  , la  f alatina , la  nasal  , y otra 
pequeña  que  se  halla  después  del  ángulo 
mayor  del  ojo,  para  la  inserción  del 
músculo  obliquo  menor. 

Cada  hueso  maxilar  tiene  dos  caras 
desiguales , externa  y interna : en  la  ex- 
terna hay  siete  apophyses,  que  son  la  nasal, 
la  cresta  nasal , la  espina  nasal , que  unién- 
dose con  la  compañera  forman  la  cresta 
mayor,  en  donde  se  radica  el  cartílago 


que 
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que  divide  las  narices:  el  borde' alveolavy 
Ja  gruesa  apophjse  , la  tuberosidad , y la 
Utina  también  forma  parte  de  la  sinuosi- 
dad zygomatica , y tiene  siete  semilunas, 
es  i saber , la  lacijmal  ^ la  espheno-maxUary 
la  orbitaria , la  malar  , la  z^jgomatica  , la 
palatina  y y la  nasal. 

Igualmente  se  observa  un  condudo 
llamado  maxilar  superior  y que  corre  á lo 
largo  de  la  parte  inferior  de  ja  órbita  , y 
también  orbitario  externo:  otro  hay  al  la- 
do de  la  espina  , que  termina  en  la  parté 
inferior  por  una  gotiera  ó muesca,  quq 
junta  con  otra  del  otro  maxilar  y forma 
un  condudo  entero  en  la  parte  anterior 
del  paladar , llamado  misino : otro  hay 
vago_  sobre  la  tuberosidad  del  maxilar,  y 
á veces  se  suelen  encontrar  otros  sia 
nombre  especial. 

En  la  cara  interna  se  observa , sobre 
la  salida  nasaly  una  semiluna,  que  unién- 
dose con  la  del  unguls  , forman  c\  conduc- 
to nasal.  La  producion  palatina , que  se 
descubre  entera,  se  divide  en  cara  supe- 
rior , igual  y algo  cóncava  , y en  infe- 
rior , que  es  desigual  y aspera , para  la 
mejor  adherencia  de  la  membrana  del 
paladar.  La  cara  superipr  por  su  borde 

in- 
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interno  forma  la  crcsu  dicha,  y en  me- 
dio la  renura  que  recibe  al  vomir.  Cerca 
de  la  cresta  nasal  hay  una  linea  transver- 
sal que  sostiene  el  ángulo  anterior  , y 
coloca  al  cornete  inferior. 

Asimismo  en  la  cara  interna  de  ca- 
da maxilar  se  observa  la  entrada  de  un 
seno  llamado  maxilar  , que  es  una  cavi- 
dad considerable  formada  en  el  grueso 
de  este  hueso.  A lo  largo  de  su  parte  in- 
ferior hay  unas  pequeñas  fosas  profun- 
das llamadas  alveolos  , que  regularmente 
hay  ocho  en  el  adulto , y son  formadas 
en  su  grueso. 

Los  maxilares  se  unen  entre  sí , y con 
el  coronal , el  ethmoides  , el  esphenoidcs , los 
unguts , los  pómulos , los  huesos  propios 
de  la  nariz, , los  del  paladar  , el  vomer , y 
las  laminas  inferiores  de  la  nariz  , lla- 
madas cornetes. 

De  tos  unguls. 

LOS  mgtús , asi  llamados  por  su  fi- 
gura y poco  grueso  , están  situados 
i la  entrada  de  las  órbitas , y á los  lados 
de  la  nariz.  Cada  unguis  tiene  quatro  bor- 
des , superior  , el  qual  suele  tener  algunas 
ToIíH»  /#  P PG* 
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pequeñas  células , que  corresponden  i 
las  del  ethmoides:  inferior  y que  termina 
por  una  lengüeta  que  muchas  veces  se 
junta  con  el  cornete  inferior  de  la  nariz: 
otro  interno,  que  tiene  la  dirección  longi- 
tudinal ; y otro  externo , redondo  > y a 
modo  de  uña. 

También  se  observan  dos  caras  : la 
interna  es  convexa  y desigual:  la  externa 
algo  cóncava  : en  la  parte  anterior  se  ob- 
serva una  gotiera  ó muesca , que  jun- 
tándose eon  la  nasal  del  maxilar , forman 
un  conduéto  particular  llamado  lacrymal, 
y también  nasal,  el  qual  corresponde  á 
la  nariz.  En  toda  la  semiluna  del  unguis 
se  observan  muchos  pequeños  orificios. 

Unense  los  unguis  al  coronal , á los  ma- 
xilares, y á la  lamina  inferior  de  la  na- 
riz^ y con  el  ethmoides  y su  porción  plana. 


De  los  pómulos. 


OS  huesos  pómulos  son  situados  en 


" ^ las  partes  laterales  y superiores  de 
las  mexillas  , y forman  lo  mas  eminente: 
su  figura  es  quasi  quadrada:  tiene  tres 
caras,  externa  , interna  y superior  : la 
externa  es  convexa  y igual , y tiene  i 


ve- 
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veces  uno  ó dos  conuactoj  para  el  paso 
de  los  vasos  que  van  y vienen  del  ojo, 
y forma  la  eminencia  de  la  mexilla. 

La  cara  interna  es  cóncava  , y p’rece 
no  sirve  para  otra  cosa  que  para  formar 
la  mayor  parte  de  la  sinuosUad  zygomatica. 
Observanse  en  el  pomulo  cinco  apophyses, 
que  son  la  orbitaria  superior  ó angular, 
la  inferior , la  molar  6 malar , la  tíjgomati- 
ca,  y la  producción  orbitaria  : tres  se- 
milunas , la  orbitaria  y la  z.jgomatica  y la 
malar;  otros  añaden  una  quarta  apophy- 
se  , que  es  la  maxilar  de  este  hueso : tie- 
ne también  quatro  ángulos , divididos  en 
superior  y inferior  , y dos  anteriores, 
los  quales  se  unen  al  maxilar. 

Unese  cada  pomulo  al  maxilar  superior, 
al  coronal,  al  esphemides  , y á la  apophyse 
temporal , para  formar  la  arcade  ó puente 
xygomatica. 

De  las  laminas  inferiores  de  la  narixt 

Las  laminas  inferiores  de  la  nariz, , lla- 
madas cornetes  por  parecerse  á la 
mitad  de  una  caracola , están  situadas  en 
la  parte  inferior  de  las  fosas  nasales  : ca- 
da una  tiene  dos  caras , externa  , que  es 
F 2 con- 
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cóncava  , y interna  convexa  : esta  mira 

al  septo  de  la  nariz. 

Estos  huesos  son  mas  anchos  por  su 
extremidad  anterior : el  borde  inferior  es 
algo  redondo , y la  extremidad  superior 
tiene  dos  apophj/ses  y una  semiluna.  La 
primera  apophyse  llega  al  unguis,  y fina- 
liza el  conduólo  nasal : la  segunda  es  una 
especie  de  lengüeta  , que  baja  retorcién- 
dose sobre  la  superficie  cóncava  de  estos 
huesos. 

Estas  laminas  ó cornetes  se  unen  por 
el  borde  superior  i'  los  huesos  maxilares 
y del  paladar : cubren  de  cada  lado  el 
orificio  inferior  del  canal  nasal. 

Santorino  cree  que  estos  dos  huesos 
son  apophyses  de  los  del  paladar : otros 
dicen  que  son  continuación  del  ethmoidesi 
pero  en  realidad  son  huesos  separados. 

De  ios  huesos  del  paladar, 

VIdo  Vidio  (i)  fue  el  primero  que 
observó  que  la  figura  de  los  hue- 
sos del  paladar  era  muy  irregular : están 
situados  en  la  parte  posterior  del  arco 

del 
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del  paladar  i y se  estknde  hasta  el  fondó 
de  la  órbita  , montando  á lo  largo  de  las 
apophyses  p^terygoides : cada  hueso  divi- 
de en  quatro  partes : superior , llamada 
orbitaria  : dos  inferiores , la  una  palatinat 
y la  otro  pterjgoidea  ; y la  quarta  se  dice 
media  ó nasal  por  su  situación : la  por- 
ción orbitaria  superior  ó anterior  es  una 
pequeña  eminencia  que  tiene  cinco  su- 
perficies , es  á saber , orbitaria , maxilar  y 
nasal , palatina  y zygomatica , según  ácia 
donde  corresponda. 

La  porción  nasal , que  corresponde  i 
la  nariz , es  una  pequeña  eminencia  sos- 
tenida por  una  hoja  oseosa  muy  delgada, 
llamada  papjracea  : estas  dos  partes  supe- 
riores de  los  huesos  palatinos  son  separa- 
dos por  una  semiluna , que  con  otra  del 
esphenoides  forman  un  condudo  en  el  es- 
tado natural,  llamado  pterjgo  palatino  ó 
eephenopalatim. 

Las  porciones  inferiores  igualmente 
son  divididas  en  anterior  y posterior : la 
anterior  es  la  porción  dicha  palatina  y y 
la  pterjfgodea  por  razón  de  sitio. 

La  porción  palatina  es  de  figura  quá-? 
drada  , y forma  como  la  base  : el  cuerpo 
tiene  dos  caras , superior  y inferior  : la 
Fj  sü- 


ts  Discurso 

superior  es  lisa  y cóncava ; la  inferior 
desigual  para  que  se  ate  mejor  la  mem- 
brana del  paladar : en  esta  se  encuentra 
un  conduóto , formado  también  por  el 
hueso  maxilar  , llamado  gustativo  ó pala- 
tino posterior ; y en  su  cavidad  se  abren 
otros  cendudos  vagos  llamados  pttrjtgo- 
palatinoi : en  la  rrisma  porción  se  obser- 
van ti  es  bordes:  uno  interno  , que  forma 
una  cresta  que  con  la  del  otro  lado  for- 
man una  renura  que  recibe  el  borde  cor- 
tante del  vomer  posteriormente: el  segun- 
do es  posterior  , cortante  , y á modo  de 
media  luna : el  tercero  es  anterior , y 
dentado  para  mejor  unirse  con  el  hueso 
maxilar. 

La  ultima  porción  del  hueso  del  pa- 
ladar es  la  pterjgoidea , porque  se  coloca 
entre  las  alas  de  este  nombre : su  figura 
es  piramidal:  divídese  en  , cuerpo  y 
ápice : la  base  es  lo  mas  ancho : el  ápice  es 
la  extremidad  aguda  que  corresponde 
entre  las  dos  apophyses  pterygotdes  ; y el 
cuerpo  es  todo  lo  que  hay  entre  la  base  y 
la  punta  6 ápice. 

Estos  huesos  forman  parte  de  las  fo- 
sas nasales  , palatinas , pterygoideas  y orbi- 
tarias i y parte  de  las  paredes  de  los  senos 
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maxilares  y epslnmidaies.  LToense  entre  sí, 
y ambos  con  los  maxilares , el  vomer  , ti 
ethmotdesy  los  eornetes  inferiores,  y con  el 
tsfhenoides. 

De!  vomer* 

El  vomer  es  el  hueso  impar  y ultimo 
de  los  que  componen  la  mandíbula 
superior  ; su  sitio  es  en  medio  de  las  na- 
rices, 3 las  quales  separa  en  dos  cavida- 
des laterales  iguales : su  figura  es  como 
un  quadrado  obliquo  : ayuda  a formar  la 
parte  inferior  del  septo  de  las  narices:  tie- 
ne das  caras,  derecha  y izquierda  : dos 
bordes,  superior  y inferior  : el  superior 
tiene  una  muesca  que  recibe  una  porción 
de  la  lamina  del  ethmoides  con  el  cartíla- 
go que  acaba  el  septo  , y una  cavidad 
considerable  que  recibe  la  cresta  del  es~ 
phemides.  El  borde  inferior  es  delgado  y 
dentado , y entra  en  un  medio  canal  que 
hay  2 lo  largo  de  los  maxilares  y del  pa- 
ladar en  el  lugar  de  su  unión.  Tiene  tam- 
bién dos  ángulos  , uno  anterior  y otro 
posterior,  que  tiene  dos  caras,  superior, 
que  es  ancha  , hueca  , y á modo  de  len- 
güeta , que  recibe  la  apophyse  trista-gali 
del  esphenoides ; la  inferior  es  algo  cortan- 
F 4 te 
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te  y redonda , y no  tiene  apoyó.  El  se- 
gundo ángulo  ó anterior  es  mas  largo, 
puntiagudo  y delgado  que  el  otro  , y 
corresponde  su  dirección  precisamente 
entre  las  dos  a'pophyses  espinosas  nasales 
de  los  huesos  maxilares.  El  xomer  se  une 
con  el  ethmoides  , el  esphemtdes  , los  hue- 
sos del  paladar  y los  maxilares.  Santori- 
no  (r)  mira  al  xomer  como  una  continua- 
ción del  ethmoides. 

De  la  mandihula  inferior. 


A tercera  parte  de  la  cara  es  la  man- 


3—J  dibula  inferior , la  qual  se  compone 
en  IOS  niños  de  dos  piezas , sin  contar  los 
dientes.  Estas  dos  piezas  se  unen  con  la 
edad  de  tal  modo  que  son  inseparables,  y 
representan  exterior  nente  una  sola  pieza, 
parecida  á una  herradura  de  caballo  : tiene 
dos  caras , una  externa  y convexa  , otra 
interna  y cóncava  , la  qual  foima  una 
especie  de  arco  mas  redondo  en  el  hom- 
bre que  en  los  animales  quadrupedos,  en 
quienes  hace  un  ángulo  agudo  en  su 
medio. 


Di- 
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' Divídese  en  um^o  y extremidades  ; el 
cuerpo  forma  la  parte  anterior  , y los  ex- 
tremos la  posterior.  El  cuerpo  es  como 
partido  en  su  medio  por  una  linea  so- 
bresaliente que  señala  el  lugar  de  la  unión 
de  las  dos  piezas  que  forman  esta  man- 
díbula en  los  niños.  Esta  linea  se  llama 
el  sjmphjsif  de  la  barba  : tiene  dos  bordes, 
superior  y inferior : todo  el  borde  supe- 
rior tiene  muchas  cavidades  llamadas  al~ 
veolosy  y por  esto  se  llama  la  apophjses  o bor- 
de alveolar.  En  los  adultos  comunmente 
hay  diez  y seis  alveolos.  El  borde  infe- 
rior, que  es  algo  mas  grueso  , se  llama 
la  base  : tiene  dos  labios , interno  y ex- 
terno , y la  parte  media  se  dice  intersti- 
cio. Acia  la  mitad  de  la  cara  interna,  que 
corresponde  á la  barba',  hay  una  peque- 
ña fosa,  y encima  un  tubérculo  dupli- 
cado , llamado  las  apophjses  genis , y de- 
bajo algo  lateralmente  , mas  ó menos 
señaladas,  hay  otras  dos  eminencias  di- 
chas apophyses  milosi  inclinándose  atras 
se  ve  otra  eminencia , semejante  en  sitio 
y figura  á la  externa  , pero  mas  gruesa; 
se  llama  la  linea  obliqua  interna:  por  de- 
bajo de  ella  hay  una  muesca  obliqua, 
y en  lo  superior  corao  un  agugero  rasga- 
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oo  , llamado  orihcio  interno  del  conduc- 
to de  la  mmdtbuU  inferior , que  corre  tOf 
do  lo  largo  de  ella,  para  abrirse  en  la  bar- 
ba por  fuera ; por  este  eondudo  entran  y 
salen  vasos. 

En  la  cara  externa , y precisamente 
en  el  medio , se  ve  como  una  pieza'  qua- 
drada  , que  forma  la  barba  : sobre  esta 
parte  se  observan  quatro  fosas  pequeñas, 
divididas  en  superiores  y inferiores  : son 
separadas  unas  de  otras  por  una  linea  cru- 
cial , que  su  medio  se  llama  el  sj/mphj/sis 
de  la  barba , el  qual  señala  el  lugar  de  la 
división  primitiva;  á lo  inferior  de  la  pie- 
za quadrada  de  cada  lado  hay  unas  emi- 
nencias llamadas  las  apophyses  angulares 
de  la  mandíbula  inferior:  inclinándose  algo 
posteriormente  se  vé  la  abertura  del  con- 
dudo barbado:  siguiendo  naas  acia  atris, 
se  encuentra  otra  eminencia  considerable, 
y algo  redonda,  llamada  la  linea  obliqua 
externa  : en  lo  ultimo  y posterior  inferior 
termina  el  cuerpo  de  la  mandíbula  en  un 
ángulo  redondo,  desigual  y aplanado, 
dicho  el  ángulo  de  la  mandíbula  inferior. 

Las  extremidades  son  formadas  por 
quatro  apophyses , dos  de  cada  lado  : las 
dos  primeras  son  aplanadas  por  los  lados, 
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y cortantes  po!'  sus  b^rics  : llamji.  e 
apophyses  coronoides,  co. ocanse  anterior- 
mente , y son  destinadas  por  su  uso  para 
la  radicación  de  los  músculos  crotaph’.tes, 
que  las  abrazan  á modo  de  vaynas:  las 
otras  dos  se  colocan  po  teriornaente  , y 
sirven  para  la  articulación  de  la  tnandihu- 
lít  inferior  con  cabez,u:  nombranse  apo- 
physes condjloUes  ó simplemente  los  (0«- 
áyhs  déla  nutniihuU  inferior,  y por  deba- 
jo de  ellos  forman  como  un  cuello  : i lo 
ultimo  y inferior  del  condjlo  se  observa 
una  pequeña  fosa,  y anteriormente  entre 
el  (ondylo  y la  apophyse  coromide  se  vé  una 
seniilunn  , que  separa  estas  dos  salidas. 

La  tnandibuLt  se  articula  con  los  íf?w- 
f orales  ^ov  gymgltmo  y arthrodia:  Wins’ow 
la  llam3  amphidiarthrose,  y asi  puede  mover- 
se abajo,  arriba,  adelante,  atrás,  y a los  la- 
dos, y apretar  los  dientes.  En  esta  articula- 
ción compuesta  hay  tres  cartílagos,  unocu- 
breel  eondjlo,  otro  hay  en  la  cavidad_g/e- 
noides,  estendido  sobre  la  salida  transver- 
sa que  hace  el  borde  anterior  de  esta  ca- 
vidad, y el  lercero  está  entre  los  dos:  tie- 
ne la  propria  extensión  que  el  segundo,  y 
se  ata  por  su  circunferencia  al  ligamento 
orbicular  de  esta  articulación.  Los  condy^ 

los 
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los  no  están  siempre  en  las  cavidades  gle- 
noides  mientras  los  movimientos  de  la 
mandíbula , porque  algunas  veces  se  ade- 
lantan sobre  la  apophyse  transversa.  Esto 
ha  dado  lugar  á un  célebre  Anatómico 
para  que  nombre  i esta  eminencia  4p<»- 
fhjse  articular. 

De  los  dientes» 

LOS  dientes  son  los  huesos  mas  blan- 
cos y duros  del  esqueleto.  Se  distin- 
guen en  incisivos,  caninos  y molares.  Los  ím- 
cisivos,  son  los  anteriores:  los  molares  los 
posteriorer;  y los  fdw.wí  se  sitúan  en  me- 
dio de  todos.  El  numero  de  los  dientes 
es  quatro  incisivos  en  cada  mandibula,  dos 
caninos  y diez  molares , que  todos  compo- 
nen hasta  treinta  y dos , que  es  el  mas 
común  en  los  adultos.  También  se  lla- 
man oculares  los  caninos  superiores. 

Cada  diente  se  divide  en  dos  partes, 
una  que  está  fuera , y se  dice  el  cuerpo  del 
diente  ó corona;  y esto  es  mas  propio  en 
\zs muelas,  cuyo  cuerpo  parece  á las  co- 
ronas antiguas ; y la  otra  parte  que  está 
encerrada  en  el  alveolo  se  dice  raíz,,  y es 
mas  larga  que  el  cuerpo.  Las  dos  partes 

se 
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se  distinguen  por  una  como  línea  circu-^ 
lar , que  se  dice  el  cuello  del  diente. 

La  diferencia  que  se  observa  en  la  con- 
formación exterior  del  cuerpo  de  los  inci- 
sivos^ caninos  y molares  sirve  para  diferen- 
tes usos,  porque  se  nota  que  los  in.iiivos 
son  cortantes  por  la  extremidad  opuesta 
i la  raíz , algo  convexos  por  delante , y 
cóncavos  por  atrás.  Esta  disposición  hace 
que  sirva  para  cortar  los  alimentos.  Los 
caninos  tienen  su  cuerpo  mas  redondo, 
grueso  y sólido  que  los  incisivos,  y su  ex- 
tremo exterior  remata  en  punta  roma.  Es- 
ta disposición  hace  á estos  dientes  muy 
proprios,  no  tan  solamente  para  cortar 
los  alimentos,  sino  también  para  tenerlos 
érmes  mientras  se  hace  el  esfuerzo  para 
romperlos  ó quebrantarlos;  y sirven  tam- 
bién para  roer  los  alimentos , teniéndolos 
asegurados  con  ellos. 

El  cuerpo  de  los  molares  en  general  es 
quasi  quadrado  y llano,  aunque  con  pe- 
queñas cavidades,  y eminencias  en  su  ex- 
tremidad. Esta  disposición  sirve  para  que- 
brantar y 'demoler  los  alimentos  mas  du- 
ros , perfeccionar  los  que  han  pasado  por 
la  acción  de  los  incisivos  y caninos. 

Los.  dientes  misivos  no  son  todos  de 

un 
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Uii  mismo  cuerpo;  lo  ordinario  es  ser  mas 
pequeños  los  de  la  mandíbula  inferior 
que  los  de  la  superior , y de  estos  los  mas 
anteriores  son  mas  anchos  que  los  que  es- 
tán mas  cerca  de  los  caninos,  y asi  se  lla- 
man i rmidroí.  Se  observa  también 
que  de  las  cinco  muelas  que  hay  al  lado 
^e  los  caninos,  las  dos  primeras  son  meno- 
res que  las  siguientes,  y se  llaman  peque- 
ñas muelas,  para  distinguirlas  de  las  otras 
tres,  que  se  llaman  \3S  grandes  muelas. 

Los  dientes  incisivos,  caninos,  y las 
pequeñas  muelas,  por  lo  común  no  tie- 
nen mas  que  una  raíz.  Alguna  vez  se  ha 
visto,  faunque  rara)  que  Jos  caninos  tie- 
nen dos  y tres  raíces.  Fauchard  , (i)  Ci- 
rujano Dentista,  hace  mención  dedos  ca- 
ninos , que  el  uno  tenia  dos  raíces  distin- 
tas , y separadas  una  de  otra , y el  otro 
tres  unidas  unas  con  otras , pero  distin,- 
guidas  por  un  canaliilo  que  seguía  todo 
su  largo.  También  se  han  visto  pequeñas 
muelas  con  dos  raíces , y con  tres  sepa- 
radas. 

A mas  de  tener  los  dientés  catí'nos  su 
cuerpo  mas  grueso  que  los  incisivos  , tam- 
bién 

(i)  Fauch.  trat,  de  Dient  en  Parts  thez  Mariette, 
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bien  tienen  la  raíz  mas  larga  y encajada 
mas  profundamente,  lo  que  era  necesario 
para  sus  diferentes  usos,  (f) 

Las  muelas  mayores  de  la  mandíbula 
inferior  tienen  dos  raíces , y las  de  la  su- 
perior tres  , quatro , y algunas  veces  cin- 
co , aunque  rara  vez.  La  ultima  muela  de 
ambas  mandíbulas  solo  tiene  dos  raíces,  y 
casi  siempre  unidas  entre  sí  en  toda  su 
extensión. 

El  alveolo  que  recibe  un  diente  con 
muchas  raíces  participa  de  otras  tantas  ca- 
vidades particulares , separadas  unas  de 
otras  por  una  substancia  espongiosa. 

Las  raíces  de  las  muelas  se  diferencian 
no  tan  solo  por  el  numero,  sino  también 
por  su  figura.  Se  han  hallado  muelas  con 
las  raíces  muy  separadas  por  súbase,  y 
después  del  cuerpo  encorvadas  de  tal  ma- 
nera, que  sus  puntas  se  tocan  ó juntan, 
y estas  se  llaman  muelas  atrancadas,  tan  di- 
fíciles y peligrosas  de  quitar ; y asi  en 
la  operación  es  necesario  salga  con  ellas 
la  porción  del  alveolo  que  ocupa  el  inter- 
valo de  sus  raíces. 

Fauchard  dice  vió  un  diente  que  pa- 

re- 
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recia  compuesto  de  otros  dos , entre  cu- 
yas raíces  se  halló  un  tercero  diente,  cu- 
ya corona  era  unida  al  arco  que  formaban 
ías  raíces  de  los  dos  primeros  dientes. 
Añade,  que  es  tan  grande  la  diversidad 
que  se  halla  en  la  conformación  de  los 
dientes , que  no  es  posible  señalar  el  di- 
ferente juego  de  la  naturaleza  en  las  ex- 
traordinarias figuras  que  les  dá  algunas 
veces. 

El  cuerpo  del  diente  es  de  dos  subs- 
tancias: la  interna  parece  la  misma  que  la 
de  la  raíz  y lá  externa  se  diferencia  mucho, 
porque  es  muy  blanca  , y tan  dura , que 
el  buril , y la  lima  la  entran  con  dificul- 
tad. Esta  se  llama  el  esmalte  del  diente  , el 
qual  tiene  de  grueso  un  tercio  de  linea,  y 
antes  que  nazca  el  diente  esta  yá  formado. 
Este  esmalte,  una  vez  perdido  no  se  rege- 
nera, y hace  que  el  diente  sienta  con  fa- 
cilidad el  frió  y calor,  y están  dispuestos 
á cariarse. 

Hay  en  lo  interior  del  cuerpo  del 
diente  un  condudo  muy  estrecho,  que 
empieza  en  la  raíz,  y dá  paso  á un  nervio, 
arteria , y vena.  Estas  cavidades  se  en- 
cuentran tapizadas  de  una  membrana,  que 
sirve  de  vayna  á estos  vasos;  y se  observa 

que 
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que  ellas  se  disraiiju^en  con  la  eclad> 
y desaparecen  casi  enteramente  en  los 
viejos. 

Los  dientes  se  unen  i las  mandíbulas 
por  sjinarthrosis , llamada  gumphosis , por- 
que las  raíces  se  encajan  en  los  alveolos, 
donde  estin  aseguradas  por  las  encías,  que 
se  unen  al  cuello  del  diente. 

Las  encías  tienen  un  resorte  particular 
como  los  alveolos : por  este  resorte  se 
explica , por  qué  un  diente  sacado  , y 
vuelto  á poner  inmediatamente  en  el  al- 
veolo se  une  y dura  casi  toda  la  vida.  Se 
explica  también  la  prolongación  de  algún 
diente,  que  excede  el  nivel  de  los  demás, 
porque  no  encuentra  al  que  está  enfrente, 
y es  de  la  mandíbula  opuesta,  con  el  qual 
pueda  frotarse.  Algunos  atribuyen  esto  á 
la  nutrición  y aumento  del  diente,  (i) 
Este  resorte  hace  que  no  solamente  los 
alveolos  sm  dientes  desaparezcan  unién- 
dose sus  paredes , sino  que  forman  (reu- 
niéndose sus  bordes)  un  corte  , que  tiene 
veces  de  diente.  También  en  ciertos  vie- 
jos la  corporatura  de  las  mandíbulas  dis- 
minuye del  todo  la  de  los  alveolos  que 
Tom.  I.  G en- 
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enteramente  se  pierden.  (O  A la  verdaci, 
el  desvanecer , ó no  encontrarse  los  al- 
veolos , puede  depender  también  de  la 
compresión,  y frotamiento  de  las  mandí- 
bulas, por  sus  continuados  encuentros  en 
la  masticación. 

Habiendo  hablado  de  losdientesde  los 
adultos  es  necesario  examinar  también 
algo  de  los  infantes , y su  disposición. 
Cada  mandíbula  de  un  fetus,  nacido  en 
tiempo , no  tiene  mas  que  diez  ó doce 
distinguidos  por  fuera,  como  por 
otras  tantas  pequeñas  tumorosidades.  Es- 
tas habitaciones  son  cerradas  del  lado 
del  borde  de  las  mandíbulas  por  las  en- 
cías, que  parecen  tendinosas  , pero  se 
vuelven  blandas,  tiernas  y roxas  o rubi- 
cundas ácia  el  sexto  ó séptimo  mes.  Cor- 
tando la  pared  exterior  de  dos  ó tres  al- 
veolos y una  porción  de  ¡a  encía,  se  en- 
cuentran otros  tantos  renuevos  que  hay  en 
los  alveolos.  Cad  i renuevo  de  diente  se  ve 
bajo  la  ferrna  de  una  vegiga  membrano- 
sa, sembrada  de  una  mtinidad  de  vasos 
sangüineos,  que  separ.m  en  su  C-.vidad  el 
)^\xmor  inuciUgmoso  ó gehitmoso,  que  seen- 
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:uentra  en  ella.  £sct  numor  transpira  por 
los  poros  de  la  vegiguela , y derramán- 
dose sobre  la  cara  externa  , forma  allí  la 
primer  lamina  de  cada  diente : la  qual, 
endureciéndose  , toma  la  forma  del  cuer- 
po del  diente  que  ella  debe  producir. 

Se  conoce  fácilmente  , que  las  nuevas 
camas  ó laminas  suceden  á las  primeras, 
p recibiendo  las  mismas  rnoditicaciones, 
uniéndose  entre  sí , formarán  á un  tiempo 
el  cuerpo,  y raíces  del  diente.  Se  observa 
cambien  que  á correspondencia  que  el 
diente  se  engruesa , la  mita  se  estiende, 
comprime  y divide  por  el  esfuerzo  que 
el  diente  hace  contra  ella.  Los  dientes  mi- 
mos tienen  mejor  corte  que  los  molares, 
porque  la  extremidad  de  estes  es  roma, 
y la  de  aquellos  es  afilada  y cortante  , y 
por  esto  los  incisivos  y caninos  rompen 
con  mas  facilidad  la  encía , que  se  com- 
pone de  la  unión  del  periostio  de  las  man- 
díbulas con  la  membrana  interna  de  la  bo- 
ca; y por  esto  sucede,  que  al  tiempo 
de  salir  los  dientes,  como  están  trabajan- 
do y haciendo  el  esfuerzo  contra  lo  mem- 
branoso, viene  el  dolor,'  calentura,  diar- 
rhea , &c.  y asi  dispuso  el  Autor  de  la 
naturaleza,  que  los  dientes  no  saliesen  de 
G 2 una 
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una  vez,  para  con  esta  providencia  li 
brar  al  infante  de  los  accidentes  funesto 
que  todos  juntos  podian  ocasionar  salien 
do  á un  tiempo  ; y asi  se  observa  que  1 
dentición  empieza  por  lo  común  á le 
seis , siete  y ocho  meses,  y algunas  vece 
mas  tarde.  En  la  mandíbula  inferior  po 
uno  de  los  imisivos  anteriores  ó inmedia 
tos  sjmphisis : quince  dias  después  sal 
el  inmediato : suelen  seguirse  los  dos  in 
cisivos  anteriores  de  la  mandíbula  supe 
rior:  luego  por  lo  común  salen  otros  do 
incisivos  inferiores  i los  lados  de  los  pri 
meros,  y después  los  dos  superiores.  Lúe 
go  que  han  brotado  todos  los  incisivo: 
empiezan  á salir  los  caninos  ó colmillos  infe- 
riores , y después  los  superiores.  Este  e 
el  modo  ordinario  de  salir  los  dientes.  S 
alguna  vez  se  ha  visto  nacer  niños  cor 
dientes,  por  ser  de  robusta  naturaleza  (aun  • 
que  ha  sido  rara  vez)  solo  ha  sido  algunos 
incisivos.  Lo  cierto  es  que  la  naturaleza 
suele  jugar  con  variedad  en  el  modo  de  en- 
dentecer, porque  en  otros  niños  suelen  pa- 
sarse catorce,  quince,  y mas  meses  prime* 
ro  que  empiezan  i romper  los  dientes. 

Las  muelas  pequeñas  no  salen  hasta 
cerca  de  dos  años,  en  cuyo  tiempo  se 
« Ivierten^quatro  arriba  y quatro  abajo; 
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7 asi  ios  ni';os  tienen  ordinariairente  en 
a edad  de  dos  años  hasta  veinte  dientes, 

/ í estos  los  llaman  dientes  de  la  leche. 

Queda  el  niño  en  este  estado  hasta 
a edad  de  siete  años , que  entonces  salen 
)tras  quatro  muelas  detrás  de  las  pri- 
neras.  A los  catorce  años  otras  quatro; 
i'  en  fin  , á los  veinte  años  aparecen  las 
)tras  quatro  que  llaman  muelas  del  juicio, 
r todos  forman  el  numero  de  treipta  y 
los.  Sucede  algunas  veces  que  estas  ul- 
imas  muelas  no  salen  sino  mas  tarde , ó 
tunca;  y asi  algunos  no  tienen  mas  que 
veinte  y ocho  muelas.  Fauchard  dice  ha- 
aer  visto  sugetos  con  treinta  y tres  dien- 
tes, y que  el  supernumerario  estaba  en 
a mandíbula  superior  , entre  los  dos 
grandes  incisivos.  También  dice  haber 
visto  dos  personas  con  treinta  y quatro, 
esto  es , diez  y seis  en  la  mandíbula  in- 
ferior , y diez  y ocho  en  la  superior. 

Acia  la  edad  de  siete  i ocho  años, 
los  dientes  incisivos , caninos  y primeras 
muelas  , se  caen  con  el  orden  que  na- 
cieron. Para  saber  la  verdadera  causa  de 
por  qué  se  caen  los  dientes,  es  necesa- 
rio observar  que  los  veinte  primeros  es- 
tan  duplicados , y permanecen  hasta  que 
@ 3 los 
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los  segundos  crecen,  y impeliendo  a los 
primeros , los  echan  fuera ; pero  si  el  pri- 
mero, por  estar  muy  adherido  á la  en- 
cía , se  resiste  , el  que  está  debajo  hace 
sus  esfuerzos  á todos  lados , y suele  salir 
por  alguno , y entonces  se  observan  tor- 
cidos los  nuevos  dientes  ; lo  que  no  su- 
cede quitándolos  en  tiempo,  porque  es- 
tando el  alveolo  ya  libre  del  primer 
diente,  poco  á poco  el  segundo  se  va  co- 
locando en  el  lugar  vacío  que  ocupaba  el 
primero  ; y asi , saliendo  á su  libertad, 
se  ponen  derechos.  De  esto  se  infiere  la 
necesidad  de  quitarlos  quando  se  mue- 
ven , porque  de  no  executarlo  sucede  la 
imperfección  de  hallarse  con  dos  carreras 
de  dientes. 

Aunque  parece  por  lo  dicho  que  solo 
los  veinte  primeros  se  renuevan  , y que 
tienen  duplicado  renuevo  , sin  embargo, 
se  puede  creer  hay  algunas  veces  germen 
en  las  demas  , atendiendo  que  habién- 
dose arrancado  hasta  dos  veces  las  muelas 
mayores,  vuelven  a salir,  habiéndose 
producido  otras  antes,  (i) 

Se  ha  visto  algunas  veces  dientes  de 

la 


(i)  Fauch.  ¿n  su  traU  de  Dientes. 


Osteológico»  *03 

la  leche  quedar  en  el  alveolo  sin  reno- 
varse, y estar  tan  firmes  y seguios  como 
si  se  hubiesen  renovado. 

Los  dientes  tienen  tres  usos : el  pri- 
mero y mas  principal  es  para  la 
don*  H1  segundo  para  la  pronunciación 
de  ciertas  letras;  para  esto  solo  sirven 
los  incisivos  y caninos  , y por  falta  de 
ellos  se  observa  la  dificultad  que  tienen 
de  pronunciar  ciertas  palabras  los  sugetos 
que  carecen  de  estos  dientes.  El  tercero 
y ultimo  uso  es  para  el  adorno  y her- 
mosura del  rostro. 

Repetición  de  tas  diversas  especies  de  ca^ 
pidades  cjue  se  observan  particularmente 
en  los  huesos  del  cráneo  y cara^ 
y sus  sensibles  usos. 

I^L  intento  que  se  lleva  con  esta  re- 
\á  petición  es  para  la  mejor  instruc- 
ción de  los  jovenes  principiantes  en  la 
Anatomía,  y para  que  esten  noticiosos 
de  las  particularidades  dignas  de  saberse; 
(pero  no  para  los  proveátos  que  se  hallan 
enterados  hasta  de  lo  mas  delicado  de  la 
disección,  y conocimiento  de  los  huesos) 
y asi  es  inevitable  repetir  algunos  pasa- 
ses que  quedan  tocados  quaiido  se  hablo 

^ ^ ^ G4 
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de  las  circunstancias  de  cada  hueso  , y 
otras  especialidades  que  se  omitieron 
para  este  lugar. 

Se  tocó  ya , hablando  de  las  cavida- 
des, lo  que  era  cavidad,  y sus  diferen- 
cias , expresando  que  habia  quatro  espe- 
cies generales , es  á saber  : agugero , fosa, 
seno  y semiluna^  y que  algunas  de  estas  se 
subdividian  en  otras  subalternas,  como 
eran  el  agugero  en  popo  é impropo  , en 
hendidura  , conduílo  y laberinto.  La  fosa  en 
grandes  y pequeñas,  simples,  compuestas,  3cc. 
La  semiluna  en  escisura , renura , sinuosi- 
dad y gotiera : y asi , siguiendo  esta  pro- 
pia orden  y método  , se  irán  explican- 
do sin  confundir  una  espcie  con  otra, 
volviendo  i decir  la  particular  definición 
de  cada  una  del  modo  siguiente. 

Del  agugero. 

El  agugero  es  una  cavidad  en  el  hue- 
so , que  le  perfora  de  parte  á parte, 
y tiene  la  entrada  inmediata  i la  salida, 
como  se  ve  en  el  grande  agugero  del  occi- 
pital. Hay  dos  diferencias  (de  algunas  de 
sus  subdivisiones)  internos  y externos: 
los  internos  se  llaman  asi  porque  penetran 

has- 
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hasta  lo  interior  del  cráneo  t los  exter- 
nos son  los  que  se  ven  en  la  superficie 
externa , sin  penetrar  dentro  de  la  cavi- 
dad que  forman  los  ocho  huesos  que 
componen  el  casco.  Los  internos  son 
diez  y nueve , ocho  pares  que  ocupan 
los  lados,  y tres  impares,  ó que  no  tie- 
nen compañero  : y de  todos,  unos  son 
propios,  otros  comunes.  Los  duplicados 
ó pares,  su  estrudlura  es  igual  la  de  un 
lado  con  la  del  otro.  Los  propios  se  dicen 
asi  porque  están  formados  enteramente 
en  un  solo  hueso,  y sin  la  unión  de  otro. 
Los  comunes,  porque  se  forman  por  la 
Union  de  dos  ó mas  huesos , dejando  en- 
tre sí  espacio  suficiente. 

El  primer  par  de  agugeros  propios 
son  los  crhosos  u olfatorios , divididos  en 
dos  reglones  por  la  salida  crhta-gali , y 
formados  en  la  lamina  superior  del  eth- 
'tnoides , sirven  de  dejar  pasar  por  sus  pe- 
queñas cavidades  las  varias  fibras  que 
componen  el  primer  par  de  nervios  olfato^ 
ríos,  y las  que  se  separan  del  ramo  del 
nervio  llamado  ophthalmico  , y todas  van 
i esparcirse  en  la  membrana  que  sirve 
de  Organo  del  olfato. 

El  segundo  par  de  los  propios  son 

los 
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los  Opticos , formados  en  las  extremidades 
de  las  salidas  clynoides  anteriores  del 
esphcmides : sirven  de  conducir  y amparar 
los  nervios  Opticos  que  van  á los  globos 
de  los  ojos,  para  formar  en  su  cavidad 
la  retina , y dejar  pasar  parte  de  la  sa- 
lida anterior  de  la  dura  mater  , que  sale 
á tapizar  algo  de  la  órbita. 

El  tercer  par  de  agugeros  propios 
son  los  maxilares  superiores : sirve  de  dar 
paso  al  segundo  cordon  de  nervios  del 
quinto  par  , llamado  el  intermedio  , que 
va  á distribuirse  en  varias  partes  de  lo 
interior  de  la  cabeza.  El  quarto  par  son 
los  maxilares  inferiores  ú ovalados  , porque 
son  de  figura  redonda  oblonga  : el  moti- 
vo es , porque  el  cordon  posterior  del 
quinto  par  de  nervios , siendo  el  mas 
considerable  de  los  tres  , y teniendo  que 
distribuirse  sus  ramos,  no  solo  acia  la 
parte  inferior  para  buscar  la  mandíbula 
inferior  , sino  también  acia  la  lengua  y 
partes  circunvecinas,  dispuso  la  natura- 
leza la  figura  ovalada  de  estos  agugeros, 
para  que  la  división  de  las  fibras  nérveas 
se  hiciese  libremente,  y el  licor  espiri- 
tuoso pudiese  con  libertad  circular  acia 
su  destino;  porque  si  fuesen  redondos. 
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ni  la  división  podía  ser  comoda  , y ha- 
bría tropiezo  al  circular  el  zumo  nerveo 
por  el  ángulo  agudo  que  entonces  for- 
marían al  dividirse.  El  quinto  par  de 
agugeros  propios  son  los  redondas  peque- 
ños , sirven  de  dar  entrada  de  cada  lado 
á las  arterias  de  la  dura-mater  que  van  á 
perderse  en  esta  membrana  , formando 
como  una  hoja  de  higuera  en  la  cara  in- 
terna del  parietal.  El  tercero , quarto  y 
quinto  par  de  agugeros  dichos  están 
formados  en  las  apopbyses  planas  del  esphe- 
noides  en  linea  algo  obliqua. 

El  sexto  par , llamado  los  anony- 
mos  de  ferrein  , son  los  que  de  cada  la- 
do se  encuentran  sobre  la  cara  superior 
de  las  apophyses  petrosas  , los  quales  se 
comunican  con  el  conducto  llamado 
aquiíduño  de  falopw  ó estrlotnastoideo  ; sir- 
ven estos  para  dejar  salir  un  nerviez^ueh 
que  se  separa  de  la  porción  dura  del 
nervio  auditivo,  y va  á perderse  en  la 
dura-mater.  El  primer  agugero  impar 
propio  es  el  espinoso  : se  forma  en  la  parte 
inferior  y interna  del  coronal.,  y al  prin- 
cipio de  la  escisura  longitudinal : su  uso 
es  dejar  pasar  vasos  sanguíneos  que  se 
pierden  en  los  senos  de  este  hueso,  y 

ce- 
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células  del  ethmoides.  El  segundo  agugero 
propio  impar  es  el  grande  del  occipital^ 
que  está  en  la  base  de  este  hueso  : sirve 
de  dejar  pasar  los  nervios  y la  medula 
oblongada , mudándose  en  espinal  , y 
las  venas  vertebrales  , y que  suban  en- 
trando en  el  cráneo  las  arterias  de  este 
nombre  que  van  al  cerebro. 

El  séptimo  par  de  agugeros , y pri- 
mero de  los  comunes , son  los  llamados 
comunes  anteriores , que  son  formados  por 
el  encuentro  de  los  huesos  espbenoides, 
ouipital  y extremidad  anterior  de  la  sa- 
lida petrosa:  están  como  cerrados  por  la 
dura-mater : sirven  de  dejar  pasar  por 
su  cavidad  las  dos  carótidas  internas  que 
suben,  habiendo  perforado  la  dura-mater 
por  los  lados  ( una  en  cada  uno ) de  la 
silla  turca , y dejan  pasar  acia  fuera, 
cada  uno  por  su  lado  , al  nervio  inter- 
costal correspondiente.  El  oétavo  par  de 
agugeros , y segundo  de  los  comunes  y son 
los  posteriores  de  este  nombre : están  for- 
mados en  la  unión  que  hacen  el  hueso 
occipital  por  su  parte  lateral  anterior  con 
la  lateral  posterior  del  petroso.  Cada  uno 
de  estos  agugeros  está  dividido  en  dos, 
uno  anterior , otro  posterior , por  medio 
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de  una  cresta  pequeña  huesosa  que  saie 
de  cada  hueso , y juntándose  forman  una 
especie  de  valla  ó septo.  El  uso  de  estos 
es  dejar  pasar  en  cada  lado , por  la  di- 
visión anterior  , el  cordon  del  octavo 
par  de  nervios , llamado  \Ago , y por  la 
posterior  permitir  igualmente  el  paso  al 
remate  de  cada  seno  lateral  de  la  dura- 
mater , que  da  principio  á la  vena 
interna. 

El  agugero  impar  , que  también  es 
común , es  el  coronal  esphemidal , que  se 
forma  en  la  unión  del  coronal  por  su  parte 
inferior  interna  con  la  superior  del  es- 
phenoides , y forman  un  agugero  que  sir- 
ve para  recibir  la  lamina  superior  del 
ethmoides , llamada  crivosa. 

Los  agugeros  externos  , asi  llamados 
porque  no  llegan  i penetrar  á lo  interior 
del  cráneo , y están  formados  en  la  su- 
perficie externa  de  los  huesos , son  qua- 
tro,  dos  propios  y dos  comunes.  De  los 
propios  hay  uno  en  cada  lado  , que  es  el 
superciliar,  formado  en  la  margen  ó borde 
inferior  del  coronal , ácia  los  ángulos  me- 
nores. En  algunos  sugetos  no  suelen  ser 
agugeros  completos , sino  medias  lunas. 
Su  uso  es  dejar  pasar  el  nervio  frontal  del 

la- 
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lado  correspondiente  , que  es  división 
del  opbthdmkv^  y va  á perderse  en  los 
músculos  orbicular  de  los  parpados,  y 
en  el  frental. 

De  los  comunes  hay  dos  iguales  lla- 
mados fomtiios  z^jgom ático s i en  cada  lado 
hay  uno  , formados  por  la  unión  de  la 
salida  posterior  del  pomulo  , la  anterior 
del  temporal  , y la  fosa  temporal.  Este 
agugero  es  el  mas  considerable  de  los 
comunes , asi  internos  como  externos. 
Su  uso  es  dar  paso  á la  porción  gruesa 
del  croraphites  ó músculo  temporal  , y 
dejar  capacidad  suhciente  para  la  contrac- 
ción de  él  en  la  acción  de  cerrarse  la 
boca. 

De  la  hendidura. 

La  hendidura  es  una  cavidad  estrecha 
desigualmente 5 larga,  y como  ras- 
gada, que  la  .entrada  esta  inmediata  á la 
salida  : diferenciase  del  agugero  , aunque 
se  reduce  á él  , en  que  este  siempre  su 
circuito  se  inclina  á la  figura  redonda. 
Hay  quatro,  dos  en  cada  lado  : una  in- 
terna propia  , formada  en  el  hueso  tsphe^ 
mides  , en  la  contiguación  que  hace  la 
apophyse  pkna  dé  este  hueso  por  su  es- 
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pina  con  la  salida  U)mides  anterior.  Su 
uso  es  para  que  salga  por  ella  la  mayor 
parte  de  la  dilatación  anterior  de  la  dura- 
mater  que  va  á entapizar  la  órbita  , ha- 
ciendo oficio  de  periostio , y salgan  á per- 
derse en  el  globo,  y demas  partes  que 
componen  el  organo  de  la  vista.  El  ter- 
cer par  de  nervios,  el  quarto,  el  ramo 
ophthalmico  ó cordon  anterior  del  quin- 
to par , y el  sexto  pares  de  nervios  , y 
salgan  vasos  sanguíneos  , que  las  arte- 
rias son  de  la  carótida  interna  , y las 
venas  vuelven  á ios  reservorios  esphenoi- 
dales,  y el  ramo  del  maxilar  superior 
que  va  al  condudo  orbitario  externo : en 
la  parte  superior  de  esta  hendidura , y á 
cada  lado , se  suele  encontrar  un  aguge- 
ro  llamado  ocular,  que  sirve  de  dar  pa- 
so á una  arteria  y una  vena  llamadas 
oculares  porque  pertenecen  al  ojo. 

Otra  hendidura  hay  externa , y es  co- 
mún , llamase  espheno-maxilar  : es  forma- 
da en  el  encuentro  de  la  semiluna  ante- 
rior del  esphemides  con  la  parte  ó ángu- 
lo posterior  del  maxilar : su  uso  es  dejar 
pasar  varios  vasos  sanguineos^,  y nervios 
que  bajan  al  paladar.  ^ 
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Del  condujo, 

El  conduílo  , que  también  se  llam* 
agugero  impropio  , es  un  canal  ó 
cavidad  que  tiene  la  salida  con  algunas 
lineas  de  distancia  en  la  entrada , como 
los  conductos  auditivos  internos , y por 
esto  se  distingue  del  agugero  propio. 

Hay  dos  diferencias  , internos  y ejc- 
ternos , y de  ambas  especies : unos  son 
propios  y otros  comunes,  duplicados  é 
impares.  Los  conduCtos  internos  , que 
desde  la  cavidad  del  cráneo  penetran 
afuera  y al  contrario,  son  diez  y seis, 
ocho  en  cada. lado;  y de  estos  doce  son 
propios  , y quatro  comunes , divididos 
por  pares.  El  primero  de  los  conduCtos 
propios , que  pueden  llamarse  parietales, 
son  los  que  se  encuentran  en  la  parte  su- 
perior y posterior  de  los  parietales , lla- 
mados sagitales  por  lo  inmediato  que 
se  hallan  á la  comisura  de  este  nombre. 
En  algunos  sugetos  no  guardan  la  for- 
ma de  conductos , especialmente  en  los 
que  tienen  el  cráneo  delgado : su  uso  es 
dejar  pasar  de  atrás  adelante  una  vena 
que  va  al  seno  longitudinal,  superior 

de 
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de  la  dura-maier,  para  que  en  algún 
modo  modere  el  curso  impetuoso  de  la 
sangre  con  la  expulsión  de  la  que  lleva 
la  vena. 

El  segundo  par  de  conduélos  pro- 
pios son  los  auditivos  internos ; están  pues- 
tos obllquamente ; sirven  de  conducir  las 
dos  substancias  , dura  y b'anda  del  sép- 
timo par  de  nervios  llamados  como  los 
condudos.  La  mechanica  de  este  conduc- 
to contribuye  mucho  para  que  el  liqui- 
do espirituoso  que  debe  influir  en  el  la- 
berinto y demas  partes  , influya  con 
mas  fuerza  en  los  lugares  destinados.  El 
tercer  par  de  condudos  propios  son  los 
condyloides  anteriores  ó gustativos  : sirven 
de  dejar  pasar  el  nono  par  de  nervios, 
llamado  lingual  porque  también  da  ra- 
mos que  se  pierden  en  la  lengua.  El 
quarto  par  de  condudos  propios  son  los 
(ondyloides  posteriores : sirven  de  dar  paso 
á vasos  sanguíneos  que  conducen  la  san- 
gre desde  las  partes  externas  á los  senos 
laterales  de  la  dura-ntater. 

Estos  quatro  condudos  se  forman  en 
las 'partes  laterales  del  grande  agiigero 
occipital.  El  quinto  par  de  conduóios 
propios  son  los  carótidos : están  formados 
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en  la  cara  externa  y inferior  del  tem^oral^ 
acia  la  extremidad  anterior  petrosa : su 
figura  es  algo  obliqua  , sirve  de  dejar 
pasar  á lo  interior  del  cráneo  la  arteria 
carótida  interna  , y por  su  rara  figura 
quebrantar  el  Ímpetu  de  la  sangre  9 que 
subirla  con  rapidez  si  estuviese  en  figura 
reóta.  El  sexto  par  de  conduátos  propios 
son  los  llamados  aquaduílos  de  faloph  y 
estj/hmastoidíos : sirven  de  dejar  pasar  de 
cada  lado  la  porción  dura  del  nervio  au- 
ditivo 9 y que  fuera  de  este  conduílo 
forma  ei  plexo  llamado  el  pie  de  gallo, 
y se  pierde  en  los  músculos  de  la  cara 
y glándula  parótida.  El  séptimo  par  de 
conduétos,  y primero  de  los  comunes, 
son  los  orbitarios  internos  \ también  se  for- 
man en  la  unión  del  coronal  por  la  parte 
inferior  con  la  superior  de  los  huesos 
planos^  ó partes  laterales  del  ithmoides»  Su 
uso  es  conducir  el  ramo  de  nervios  que 
se  separa  del  ophthalmico  para  buscar 
los  agugeros  del  crivoso  ^ y perderse  sa- 
liendv)  por  ellos  en  la  membrana  pituitaria^ 
concurriendo  para  la  sensación  del  olfato. 
En  algunos  sugetos  se  encuentran  dupli- 
cados de  cada  Indo. 

El  oótavo  par  de  condudos  ? y 

gun- 
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gundo  de  lo5  comunes , son  los  mdstoi- 
déos  : están  formados  en  la  unión  del  oc- 
íípital  con  el  petroso , y por  detrás  de  la 
salida  ó apophyse  de  este  nombre  se 
abren  estos  ccnduóios  de  luera  adentro, 
y la  abertura  interna  corresponde  en  la 
mitad  de  la  dirección  de  las  esdsuras  que 
reciben  los  senos  laterales  de  la  í/«r4- 
imter.  Sirve  cada  uno  de  conducir  la 
sangre  desde  las  partes  externas  á dichos 
senos  por  unas  venas  que  se  introducen 
por  estos  conduólos , y se  vierten  en  los 
senos  de  la  dura-mater.  A la  clase  de 
los  condados  internos  se  reducen  los  que 
llaman  canales  semicirculares  , y que 
forman  el  laberinto  del  oído. 

Los  condudos  externos , asi  llama- 
dos porque  no  penetran  á lo  interior  del 
cráneo , y son  formados  en  la  superficie 
externa  de  los  huesos , son  diez  y nue- 
ve , nueve  en  cada  lado , cinco  propios, 
y quatro  comunes , divididos  por  pares, 
y uno  impar.  El  primer  par  de  los  con- 
dudos propios  externos  son  los  maxilares 
superiores , llamados  orbitarios  externos : es- 
tan  formados  á lo  largo , é inferior  de  la 
órbita , y de  su  borde  en  los  mismos  hue- 
sos maxilares  : sirven  de  conducir  el  ra- 
id a mo 
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ir.o  superioi*  del  nervio  de  este  nombre,' 
que  nace  del  cordón  intermedio  del  quin- 
to par  de  nervios  , y sale  a perderse  en 
lo  inferior  del  músculo  orbicular  de  los 
parpados , y en  los  músculos  de  la  nariz 
y de  los  labios. 

El  segundo  par  son  los  perygoideos: 
formanse  en  la  parte  superior  y lateral 
interna  de  las  apophyses  de  este  nombre, 
y dejan  pasar  nervios  que  se  separan 
del  ramo  palatino  de  cada  lado  , y se 
pierde  en  las  partes  circunvecinas.  El 
tercer  par  son  los  barbados  6 de  la  »í4»- 
dibula  inferior : se  ven  formados  en  la  par- 
te interna  de  e la , acia  sus  extremida- 
des : cogen  las  partes  laterales  de  la  qui- 
jada ó mandibula  , y vienen  ¿ abrirse  en 
las  partes  laterales  exteriores  del  sj/mploy- 
sis  de  la  barba.  Sirven  de  conducir  y re- 
cibir del  cordon  posterior  del  quinto  pac 
el  ramo  mas  considerab’e  llamado  ma- 
xilar inferior  , y una  artería  y una  vena 
para  la  nutrición  y sensación  de  los  dien- 
tes , y después  de  darles  ramos , y á las 
muelas , sale  afuera , y se  pierde  en  el 
labio  inferior. 

F,1  quarto  par  de  conduflos  son  las 
tubas  ó trompas  de  eustachio  ; formanse  en 

la 
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la  unión  que  hace  ti  um^ord  por  su  p..r- 
te  inferior  con  la  salida  penosa:  sirven  de 
establecer  una  comunicación  desde  la  ca-" 
vidad  del  i’mpam  con  lo  interior  de  1% 
boca.  El  quinto  par  son  los  conduótos 
externos  de  los  oidos,  en  cuyo  fin  se  en- 
cuentra la  membrana  del  tímpano.  Estos 
conduétos  no  se  hallan  en  el  fitus:  su 
uso  es  modificar , y dejar  pasar  las  vi- 
braciones del  ayre  para  que  se  haga  el 
sonido  : su  figura  es  algo  tortuosa.  ^ 

El  sexto  par  de  conduétos , y prime- 
ro de  los  comunes , son  los  palatinos  pos- 
teriores ó gustativos:  son  formadas  en  la 
Union  que  hacen  los  huesos  del  paladar 
con  los  maxilares  en  la  parte  inferior.  Su 
uso  es  dar  paso  al  nervio  palatino  ó ra- 
mo inferior  del  nervio  maxilar  superior, 
y va  á perderse  en  las  muelas  posteriores. 
El  séptimo  par  de  conduálos  , y segun- 
do de  los  comunes , son  los  lacrjmaUs: 
están  formados  en  la  unión  del  unguts  por 
su  parte  anterior  con  la  posterior  de  la 
Apophyse  nasal  del  maxilar  , y remata  en 
lo  interior  de  la  nariz,  por  bajo  del  cor- 
nete inferior  : su  uso  es  dejar  pasar  el 
conduólo  lacrymal  membranoso  , que 
conduce  á la  nariz  las  serosidades  que 
H 3 vie- 
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nen  del  saco  laciymal. 

El  oélavo  par  de  conducios , y ter- 
cero de  los  comunes , son  los  espheno-pa- 
latinos  formados  por  la  unión  del  esphe^- 
mides  con  los  huesos  del  paladar  junto 
la  cresta  del  esphenoides.  Su  uso  es  dejar 
pasar  por  ellos  nervios  que  nacen  del  ra- 
mo palatino  , y van  á perderse  en  lo  in- 
terior de  las  narices  y en  el  seno  esphcnoi^ 
dal  ^ y en  las  tubas  de  eustachio*  El  nono 
par  5 y quarto  de  los  comunes,  son  los 
nasales  , uno  en  cada  lado:  su  cavidad  es 
bien  considerable ; están  formados  por  la 
disposición  de  los  huesos  de  la  nariz,  lo 
latera!  é interno  de  los  maxilares ^ y los 
del  paladar , y acaban  de  formar  el  lado 


interno  por  el  \omer , que  los  divide.  El 
uso  de  estos  conduítos  es  de  grande  utili- 
dad para  la  inspiración  y espiración  , y 
de  no  ser  necesario  para  su  execucion  el 
abrir  los  labios : también  sirven  de  con- 
ducir a la  boca  los  excrementos  mucosos 
para  que  salgan  por.  ella. 

Hay  un  condudo  común  , que  es  iw- 
par  y llamado  el  inJsixo  y palatino  ó gusta^ 
tivo  anterior.  En  unos  es  formado  en  Ja 
Union  anterior  y inferior  de  los  maxilares^ 
y se  abre  entre  los  alveolos  de  los  dien- 
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tes  mhhos  antcnor«.b:  cu  otros  sugtios 
forma  un  conduaillo  particular  en  cada 
mAXtUx  , y juntos  se  abren  en  lo  inferior: 
su  uso  se  ignora  , aunque  algunos  le  dan 
el  de  atar  firmemente  la  membrana  de  la 
boca  con  la  de  las  narices.  Tt'dos  los 
coniuüos  dichos , ademas  de  conducir  lo 
que  se  ha  referido  , también  conducen 
vasos  sanguíneos  , y los  de  los  conduc- 
tos externos : las  arterias  son  de  la  caxoú- 
da  externa , y las  venas  van  á las  pguU- 
res  también  externas. 

La  estruélura  de  los  agugeros  y de 
los  conducios  es  con  tal  mecánica  fabri- 
cada , que  no  pueden  padecer  las  partes 
que  por  ellos  pasen  violencia  alguna;  y 
asi  quando  , por  exemplo  » los  cordones 
de  nervios  se  han  de  dividir , y dirigir 
acia  la  parte  anterior  , posterior  » &c. 
están  formados  de  modo  que  siguen , no 
solo  la  dirección  de  los  nervios  , sino 
ácia  adonde  caminan  ; quando  es  menes- 
ter hacen  en  los  ángulos  de  los  agugeros 
y conduélos  coíbo  escisuras  o muescas 
para  que  con  mas  comodidad  puedan 
formarse  los  rodeos  ó vueltas  de  las  di- 
visiones de  los  nervios. 
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I>e  la  fosa» 

La  josa  es  una  cavidad  cuya  entrada 
es  mas  ancha  que  su  fondo , como 
las  fosas  orbitarias:  hay  varias  diferencias, 
como  grandes  y pequeñas , y de  todas 
estas  unas  son  internas  , otras  externas^ 
comunes  y propias , divididas  todas  por 
pares,  y una  impar.  Las  internas  son  once, 
cinco  en  cada  lado.  El  primer  par  de  fo- 
sas propias  son  las  coronales  , colocadas 
en  la  parte  interior  de  este  hueso.  El  se- 
gundo par  de  fosas  propias  son  las  su- 
periores occipitales*  La  fosa  propia  impar 
c''>  la  pituitaria , formada  en  la  parte  su- 
perior del  esphenoides:  el  uso  de  esta  es 
para  acomodar  la  glándula  pituitaria*  El 
tercer  par  de  fosas  son  las  parietales  ^ for- 
madas en  lo  interior  ó superficie  interna 
de  los  huesos  de  este  nombre.  El  quarto 
par  , y primero  de  las  comunes , son  las 
temporales  , mas  profundas  , y formadas 
por  el  encuentro,. de  k parte  anterior  del 
hueso  temporal  con  Ja  apophyse  plana  del 
esphenoides*  Fm  estas  fosas  se  observa  una 
especie  de  ángulo  ó .borde  sobresaliente 
en  la  salida  clynoides  anterior,  y en  la 
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Viiperlor  de  la  salida  petrosa  ; y son  de 
grande  utilidad  para  la  mejor  colocación 
y diviíion  de  los  lóbulos  anteriores  del 
cerebro.  El  quinto  par  de  fosas , y se- 
gundo de  las  comunes  y son  las  occipita- 
les yinferioresi  son  también  algo  profun- 
dad, para  que  mejor  se  acomode  el  ce- 
rebelo : formanse  del  todo  por  la  unión 
del  hueso  occipital  por  su  parte  lateral  con 
la  lateral  posterior  del  temporal  y petroso. 
Generalmente  el  uso  de  todas  estas  fosas 
es  para  que  en  sus  cavidades  se  acomoden 
mejor  los  lóbulos  anteriores,  interme- 
dios y posteriores  del  cerebro  y el  ce- 
rebelo, para  que  no  esten  violentos  ni 
oprimidos , y el  movimiento  de  systole 
y diastole  se  haga  con  comodidad. 

Las  fosas  externas  , formadas  en  las 
superficies  de  los  huesos , son  trece , seis 
en  cada  lado,  de  ellas  unas  son  propias 
y otras  comunes.  El  primer  par  de  fosas 
propias  son  las  pterygoideas , formadas  en- 
tre las  apophjses  de  este  nombre  ; sirven 
para  dar  inserción  á los  músculos  ptery- 
goideos  internos.  El  segundo  par  de  fo- 
sas propias  son  las  maxilares:  son  forma- 
das de  cada  lado  sobre  los  dos  primeros 
dientes  molares : su  uso  es  contener  al- 
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guíia  gordura  , y para  que  se  radiquen 
los  músculos  caninos.  En  la  margen  ó 
borde  inferior  y anterior  de  cada  hueso 
maxilar  h«iy  ha^'ta  ocho  fosas  algo  pro- 
fundas, llamadas  alveolos  ^ que  sirven  pa- 
ra acomodar  otros  tantos  dientes  y muelas^ 
y que  esten  afianzados  en  ellas  por  me- 
dio de  ias  encías : de  e>tas  fosas  unas  hay 
simples  , que  solo  reciben  la  raiz  de  un 
diente,  como  las  de  los  incisivos  y caninos: 
otras  son  compuestas,  que  amparan  dos 
ó mas  raíces , como  las  de  las  muelas.  El 
tercer  par , y primero  de  las  comunes, 
son  las  fosas  orbitarias  ^ formadas  en  la 
parte  inferior  de  la  coronal  por  siete  hue- 
sos, que  son  el  coronal^  los  del  paladar, 
el  esphenoidís  y el  pomulo , el  maxilar  , el 
mguis , y el  plano  del  ethmoides.  Sirven 
para  la  colocación  de  los  globos  de  los 
ojos , sus  músculos  , vasos  y gordura  , y 
de  tener  amparadas  e^tas  partes  por  la. 
parte  posterior  y laterales  de  las  injurias 
externas.  El  quarto  par , y segundo  de 
las  comunes,  son  las  nasales  , formadas 
en  la  unión  de  los  huesos  mxx'dares  y 
del  paladar  por  lo  interior  de  la  nariz  y 
de  la  cara  interna  de  los  maxilares  : su 
extrudura  sirve  de  dar  lugar  á la  entra- 
da 
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áa  de  muchos  hálitos  odoríferos,  y para 
que  esté  adherente  la  membrana  que  ta- 
piza lo  interior  de  las  narices , y que  en 
sus  cavidades  tengan  mas  lugar  los  corne- 
tes inferiores.  La  buena  figura  de  estas 
fosas , y conformación  de  los  conduétos 
nasales , sirve  para  la  mejor  entrada  del 
ayre,  y que  no  se  detenga  sobre  lamu- 
cosidad,  que  se  filtra  en  lo  interior  de  las 
narices ; porque  en  los  que  tienen  estas 
fosas  desproporcionadas , y los  huesos  de 
las  narices  hundidos,  los  cornetes  cierran 
los  conduólos , como  sucede  en  los  rontosy 
que  no  teniendo  el  ayre  la  entrada  y sa- 
lida libre,  aátua  sobre  la  mucosidad,  la 
espesa , y aparece  el  mal  olor  de  boca,  y 
narices,  como  se  observa  en  los  que  tie- 
nen esta  preternatural  conformación* 

El  quinto  par  de  fosas , y tercero  de 
las  comunes , son  las  yugulares , que  están 
formadas  en  el  cuerpo  del  agugero  comiin 
posterior  , esto  es , en  las  margenes  late- 
rales del  occipital , y en  las  posteriores  de 
los  petrosos-,  estas  juntándose  forman  la  fi- 
gura del  dicho  agugero,  representando  las 
fosas  proporcionadas  , para  que  en  ellas  se 
acomoden  los  remates  de  los  senos  late- 
rales de  la  dura^matery  y principien  las  ve- 
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ras  yugulares.  El  sexto  par  , y quarto  de 
las  comunes,  son  las  z.jgomatko  timporaks 
formadas  debajo  de  la  puente  de  este  nom- 
bre en  lo  externo  de  las  apophyses  planas 
del  e^plnmides , detras  del  zygoma , y del 
fomulo.  Sirven  de  recibir  las  porciones  in- 
feriores de  los  muscu'o'  crotaphites  ó tem- 
pirales.  Hay  también  una  fosa  común  im- 
par, llamada  paUíina,  esta  se  forma  en  la 
parte  inferior  de  ambos  huesos  niaxHares: 
su  uso  es  para  acomodar  en  su  hueco  infi- 
nitas glándulas  llamadas  como  la  fosti. 


Del  s no» 


L sem  es  una  cavidad  que  tiene  mas 


extensión  en  el  fondo  que  en  su  en* 
trada  , y está  distante  del  fondo  como 
los  que  hay  en  los  maxilares. 

Los  senos  que  se  encuentran  en  los 
huesos  del  cráneo  y cara  , todos  son  ex- 
ternos y hay  seis  , tres  en  cada  lado,  que 
son , dos  frontales , que  algunas  veces  fal- 
tan; pero  quando  se  hallan  es  en  el  grue- 
so inferior  del  íororial,  y su  entrada  se  co- 
munica con  las  células  del  ethmo'tdes.  Dos 
esphenoidales  , formados  en  lo  mas  grueso 
del  espbcngides  f que  es  en  la  parte  inferior 
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y opuesta  á la  fosa  pituicarla  > se  abren 
acia  las  narices;  y dos  maxilares , que  del 
propio  modo  están  formados  en  el  grueso 
del  maxilar  ? y su  entrada  corresponde  a 
lo  interior  de  las  narices,  son  como  cu- 
biertos por  los  cornetes  inf.riores : todos 
estos  senos  sirven  de  contener  unís  espe- 
cies de  glándulas  mucosas  que  filtran  un  se- 
mejante humor , el  qual  baña  lo  interior 
de  las  narices , y de  las  fauces  , para  mo- 
derar las  partículas  del  ayre , que  por  es- 
tas partes  pasan. 

De  la  semiluna. 

La  semiluna  es  una  cavidad  i modo  de 
media  luna,  que  comunmente  ayu- 
da i formar  con  otra  algún  agugero , co- 
mo se  vé  en  la  parte  lateral  de  dos  verte- 
bras unidas  ; y son  de  dos  modos , inter- 
nas y externas:  las  internas  son  siete  la 
íoronal,  que  está  formada  en  la  parte  in- 
ferior y media  del  hueso  de  este  nombre, 
en  opuesto  lugar  i la  unión  de  este  hue- 
so con  los  denlas  narices:  su  uso  es  para 
que  juntándose  con  el  esphenoidcs  forme 
un  agugero,  que  recibe  la  lamina  crivo- 
$a  del  etbmoídes.  Dos  clynoides,  una  ante- 
rior. 
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ñor , otra  posterior , las  quales  unidas  en 
sus  extremos  por  medio  de  la  dura-mater, 
forman  en  el  centro  como  un  seno,  para 
que  se  coloque  mejor  en  la  fosa  pituita- 
ria la  glándula  de  este  nombre.  Dos 
mides  laterales  superiores,  que  sirven  de  au- 
mentar el  borde  á la  entrada  de  las  fo- 
sas temporales,  para  que  los  lóbulos  an- 
teriores del  cerebro  estén  mejor  colocados, 
y dos  íljnoides  laterales,  que  están  á los  la- 
dos de  la  silla  turca , y uniéndose  con 
la  salida  petrosa  anterior,  sirven  para  la 
mejor  dirección  de  la  arteria  carótida  in- 
terna , y formar  nrtejor  el  conduólo. 

Las  semilunas  externas  son  treinta  y 
dos , diez  y seis  en  cada  lado  : diranse 
por  pares.  El  primer  par  son  la  coronal- 
orbitarias  , formadas  entre  las  apophpes  an- 
gulares de  este  hueso ; sirven  de  ayudar 
á formar  las  fosas  orbitarias. 

El  segundo  par,  las  occipitales,  que 
están  en  las  margenes  laterales  de  la  sali- 
da anterior  de  este  hueso.  El  tercer  par, 
las  petrosas , formadas  en  la  parte  poste- 
rior de  este  hueso.  De  la  unión  de  estas, 
en  cada  lado  resulta  el  agugero  común 
posterior,  que  sirve  para  lo  que  se  ha  di- 
cho , hablando  de  las  fosas  yugulares  , y 

pe- 
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petrosas*  El  cjuáfco  par,  las  palutlms 
ñores , que  está  en  lo  inferior  de  los  hue- 
sos de  este  nombre  : sirven  de  ayudar  í 
formar  la  parte  posterior  de  los  conduc- 
tos nasales. 

El  quinto  par  son  las  paldtfH¿ts  latera^ 
les  ^ ó incisivas  posteriores  j que  juntas  con 
las  de  los  maxilares  formem  los  conductos 
gustativos  posteriores.  El  sexto  par , las 
maxilares  anteriores , y inferiores , que  en 
su  unión  forman  el  conduélo  gustativo, 
ó incisivo  anterior.  El  séptimo  par  son  ^as 
nasales : se  hallan  en  las  partes  anteriores 
de  los  maxilares , y sirven  de  formar  las 
entradas  de  los  conduófos  nasales:  aqui  se 
reducen  también  las  semilunas  de  los  dos 
cornetes  inferiores.  El  oátavo  par  son  las 
espheno’palatinas  ó pterygo- palatinas : están 
formadas  por  las  alas  pterygoides  inter- 
nas , y al  margen  de  la  cresta  del  esphe- 
noides : estas , juntándose  con  los  huesos 
del  paladar,  sirven  para  formar  lo  poste- 
rior de  los  conduélos  nasales. 

El  nono  par  son  las  inter-pterjgoidesi 
se  ven  formadas  en  lo  inferior  de  cada 
dos  alas  pterygoides;  sirven  de  recibir 
una  porción  de  los  huesos  del  paladar^ 
El  décimo  par  > las  esphenO'’maxtlaresz 

es- 
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están  en  la  parte  posterior  de  las  alaspte- 
rigoideas,  y sirven  para  ayudar  a formar 
las  hendiduras  esphem-maxilares.  El  undé- 
cimo par,  las  coronal  a^jgomaticas : su  sitio 
es  en  la  parte  lateral  y externa,  y su 
uso  es  ayudar  con  su  hgura  á formar  la 
fosa  zygómatica.  El  duodécimo  par  son 
las  de  los  unguis : están  en  lo  anterior  de 
estos  huesos  , y ayudan  á formar  los 
conductos  lacry males. 

El  decimotercio  par , las  f omulo  or- 
bitarias : se  observan  en  la  parte  superior 
lateral,  y anterior  de  los  fonmlos,  y ayu- 
dan á formar  las  fosas  orbitarias.  El  deci- 
moquarto  par,  las  f omulo  zygomaticas:  es- 
tán en  la  parte  posterior  del  fornido , y 
ayudan  á formar  el  agugero  zygomatico. 
El  decimoquinto  par,  las  cartílago- nasales: 
formanse  en  lo  inferior  de  los  huesos  de 
la  nariz;  sirven  para  dár  inserción  i los 
cartílagos  de  esta  parte , y aumentar  la 
entrada  de  los  conduétos  nasales.  Y él 
decimosexto  par  son  las  condjlo  coronoides 
de  la  mandíbula  inferior  , una  en  cada 
lado  de  sus  extremos,  y entre  las  salidas 
del  propio  nombre:  sirven  para  el  mejor 
juego  de  la  mandíbula. 
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A esásmn  es  una  cavidad  á modo  de 


M—á  hendidura  irregular:  no  perfora  el 
hueso  , es  exterior , y tiene  mas  extensión 
en  lo  largo  que  en  lo  ancho ; solo  sirve 
de  contener  vasis , como  las  que  se  ven  en 
lo  interior  de  los  parietales. 

Las  escisuras  que  se  observan  en  lo  in- 
terior del  cráneo  son  tres , y algunas  ve- 
ces quatro,  formadas  en  el  hueso  ocdpicalf 
que  son  las  que  dividen  sus  fosas.  Su  uso 
es  recibir  los  senos  de  la  dura-mater,  y 
que  por  medio  de  la  cavidad  que  forman 
puedan  dilatarse  mas  los  senos  , y pasar 
cómodamente  la  sangre  acia  las  venas 
yugulares. 

En  lo  interior  de  los  temporales  y pa~ 
rietales  se  observan  otras  muchas  esci- 
suras puestas  á modo  de  un  ramo  , y ¿e 
juntan  en  un  tronCb  , que  algunas  veCes 
forma  condudo.  El  uso  de  estas  es  reci- 
bir el  tronco,  y ramificaciones  de  la  ar- 
teria de  la  dura-mater,  que  entra  por  el 
agugero  redondo  del  espbenoideu 

Otra  esásüra  hay , que  principia  pór 
cono  6 punta  en  lo  superior  del  águg¿- 
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To  espinoso , que  hay  en  el  hueso  coronal, 
y corre  hasta  la  co|nisura,lafnbclcideb:  su- 
ve  de  recibir  y tener  tirme  el  seno  lou- 
^gituditial  superior.de  \i  fálceme soriaf 

Hay  algún  célebre  anatómico  v. que 
^adrnite  una  escisura  solamente,  y,  nada 
mas ; pero  otros , no  menos  famosos , fir 
^guen  las  que  aquí  se  han  puesto,  y son 
de  opiñion  común  ,el  proponerlas  y ex- 
plicarlas. 

Det  hueso  h'^oides» 

El  hueso  hjoides , 6 joñloUes , asi  lla- 
mado, porque  se  parece  i la  le- 
tra griega,  llamada  Ípsilon , está  situado 
á la  rafe  de  la  lengua : la  sirve  de  apo- 
yo, y se  une  á ella  estrechamente  , y 
al  caríilago  thyroides , que  forma  la . emi- 
nencia llamada  bocado,  de  adán-  E)ivide- 
,se  comunmente  en  cinc, o partes  , que  son 
"el  cuerpo , y sus  extremidades.  El  cuerpo 
es  la  parte  mas  gruesa , y como  la  base: 
su  sitio  es  como  vuelto  acia  delante , y 
j dividido  en  dos  caras,  una  anterior,  que 
es  convexa , y desiguaí , para  la  inserción 
.,de  varios  músculos;  otra  postenpr  conCa* 
v,a  ,,y 'en  su  medio  hay  ^upa  fosa  conside- 

o:""'  ' ''  ^ .i-' 
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rabie:  tiene  dos  bordes,  uno  superior, 
cstendido  , aplanado  y desigual  ; otro 
inferior  y cortante. 

Las  extrem’dades  son  quatro  , dividi- 
das en  grandes  y pequeñas , y se  llaman 
astas.  Las  grandes  se  dividen  en  base,  que 
es  su  parte  mas  ancha , que  se  une  por 
synchondrose  al  cuerpo  d<cl  hjo'tdes',  en 
cuerpo , que  es  lo  que  hay  entre  la  base 
y el  ápice,  y en  punta  ó ápice  , llama- 
da cabera. 

Las  pequeñas  astas  son  dos  pequeños 
apéndices,  casi  siempre  son  cartilagino- 
sos , excepto  en  la  edad  crecida  : su  tigu- 
xa  y grueso  es  como  la  de  un  grano  de 
trigo  ; el  sitio  sobre  la  unión  de  la  base 
de  las  grandes  astas  con  el  cuerpo  del 
fcj'oiííeí  superiormente ; su  uso  es  aumen- 
tar y perfeccionar  la  agilidad  de  la  voz. 

El  huíso  hjoldes  se  articula  por  sy- 
neurose  con  el  temporal , porque  tiene 
tin  ligamento  que  se  ata  de  cada  lado  a 
las  grandes  astas , y prosigue  á atarse  en 
las  apophyses  estyloides  del  temporal , lo 
que  hace  parecer  que  está  como  suspen- 
dido en  su  sitio  : también  se  une  por 
-sysarcosis  con  el  cartílago  thjroides. 

De 
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PAra  concluir  las  particularidades  dt 
todos  los  huesos  de  la  cabeza  y res- 
ta decir  algo  de  los  huesos  roomianos  de 
Wormio  , que  fue  el  primero  que  hablq 
de  e los : estos  huesos  se  hallan  en  mu- 
chos sugetos  entre  las  suturas , ó comisu- 
ras de  los  huesos  del  cráneo  , y especial^ 
mente  en  la  sutura  lambdoides,  á fin  de 
afirmar  la  articulación  de  las  piezas  del 
cráneo  entre  sj. 

Estos  husos  son  dentados  por  toda 
su  circunferencia;  pero  sus  dlentecillos  se 
señalan  mejor  en  lo  exterior  que  en  lo 
interior : diferencianse  en  volumen , figura 
y situación. 

En  volumen , porque  son  muy  peqiier 
ños  y poco  aparentes  unos ; mas  sensibles 
otros;  mas  anchos  otros;  y tan  conside- 
rables otros,  que  llegan  á formar  una 
porción  de  hueso. 

En  fi‘yura , porque  unos  son  redon- 
dos, otros  quadrados,  otros  triangula- 
res , ovalados , &c. 

situación  y porque  unps  se  hallan 
en  la  sutura  coronal,  otros  en  la  sagital, 

otros 
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otro$  en  la  lambdoicits , y se  colocan  ya 
en  t\  medio  , ya  en  el  fin  , en  las  partes 
laterales  de  las  mismas  suturas. 

El  uto  de  los  huesos  Vimmiams  es 
amparar  y fortificar  la  articulación  exac* 
t.a  de  los  huesos  del  cráneo , y por  este 
motivo  ios  Anatómicos  los  han  llamado 
también  las  cunas  ó clavos  del  ctanco»  La 
noticia  de  estos  huesos  y su  situación  es 
cfluy  necesaria  i los  Cirujanos,  para  que 
las  suturas  particulares  que  los  une  no  los 
engañe  teniéndolos  por  fraéluras  en  las 
heridas  que  sucedan  sobre  estos  huesos^ 
y no  cometan  algún  error  para  curarlas* 

CAPITULO  IV. 

Del  tronco^ 

La  segunda  parte  del  esqueleto  es  el 
tronco , que  se  esticnde  desde  la  pri- 
mera vertebra  del  cuello  hasta  la  extre- 
midad inferior  del  cóccix  posteriormentCt 
y hasta  lo  inferior  y anterior  del  pubis: 
divídese  en  esfimy  fecho  y caderas» 
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ARTICULO  PRIMERO 

De  la  espina  ó espinazo^ 

La  primera  parre  del  tronco  es  la  es- 
pina , se  sitúa  posteriormente , y i 
lo  iargo:  llamase  común  porque  concurre 
para  la  formación  del  pecho  y caderas; 
espma,  ya  porque  es  mas  ancha  por  aba- 
jó que  en  lo  alto,  como  las  espinas,  ya 
porque  tiene  la  hgura  de  un  pirámide , ó 
yj  poique  se  observa  en  su  parte  poste- 
riqp  una  larga  estriidiira  de  appphyses, 
qué  por  su  figura  llaman  espinosas. 

Todavía  coluna  se  forma  de  muchas 
piezas  llamadas  vertebras , divididas  en 
Verdaderas  y falsas:  las  primeras  son  vein- 
te y quatro;  ¡as  segundas  son  Jas  que 
componen  el  sacro  y (ocáx.  Las  verdaderas 
te  dividen  en  tres  clases , es  á saber , las 
^el  iUíUo,  las. del  dorso,  y las  de  los /o- 
¡mos.  Las  primer  s . son  siete  cervicales  ; las 
segundas  doce  dorsales',  y Jas  terceras  cint 
co  lombares. 

Todas  las  partes  dé  las' vertebras  son 
comunes  6 particulares  : las  comunes  son  las 
que  se  observan  en  todas  las  vertebras  ge- 
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neralmente : las  particulares  son  las  que 
se  observan  solo  en  algunas  de  ellas.  En 
general  se  ^consideran  varias  cosas  : la 
prirner^  > todas  las  vertebras^ , excep- 
to la  primera  del  cuello,  se  dividen  en 
cuerpo  y extremidades : el  cuerpo  es  la  par- 
te  principal,  pero  rnenos  solida,  de  fi- 
gura redonda  , parecida  al  talón  de  un 
7apato  : la  segunda , que  el  cuerpo  de  ca- 
da  vertebra  tiene  dos  caras  , superior  y 
inferior  5 y en  cada  una  hay  up  borde  o 
cerco  unido  , al  parecer  mas  comparo 
que  lo  denlas  de  la  superficie  , y de  an- 
cho tiene  de  tres  a quajtro  lineas  , poco^ 
mas  ó píenos  , destinado  para  la  atadura 
de  un  ligamento  , que  con  el  cartílago 
que  Dcppa  la  porciop  mas  porosa  de  una^ 
y otra  cara  , sirve  para  la  articulación  de 
las  vertebras  por  su  cuerpo.  La  tercera, 
que  vertebT4  tiene  dos  bordes^  uno 
anterior  y redondo , otro  posterior  , y 
á modo  de  media  luna.  La  quarta  , que 
las  extremidades  consisten  en  siete  apophy^ 
stSy  es  a saber,  una  espinosa  a la  parte  pPS-^ 
térior  , dos  transversa^  a los  lados  , y 
obliquas  , dos  superioi’cs  y dps  in-^ 
feriores.  La  quinta , que  tiene  cada  una 
^uatro  semilunas^  situadas  entre  el  cuerpo 
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y Jas  apophyses  oHiquus , de  tal  modo  dis- 
puestas, <|ue  cjuando  se  juntan  dos  verte- 
bras, la  semiluna  superior  de  la  una  se  une 
con  ia  inferior  de  la  otra  , que  es  ma- 
yor, y forman  un  agugerode  cada  lado, 
liamado  de  cor:j  igadun , que  se  comunica 
con  el  canal  de  la  espina  , el  qual  es 
formado  en  las  vertebras  por  la  unión  de 
los  agugeros  triangulares , que  hay  uno 
en  el  grueso  de  cada  una.  En  este  canal 
se  contiene  la  espinal  medula  , y por  es- 
tos agugeros  laterales  comunes  salen  los 
nervios  que  van  i distribuirse  en  diferen- 
tes partes  del  cuerpo.  La  quinta  , que  ca- 
da vertebra  tiene  cinco  epiphyses  y dos  en 
el  cuerpo  de  ella  , una  en  cada  apophyse 
transversa , y otra  en  la  espinosa.  La  sexta, 
que  desde  Ja  ultima  vertebra  de  los  lo- 
mos hasta  Ja  segunda  del  cuello  , van  en 
disminución  los  cucrp©s  de  las  vertebras, 
lo  que  hace  que  el  espinazo  tenga  la  fi- 
gura algo  piramidal : mirando  la  espina 
d lado  h?ce  diversos  rodeos  ó t^onve- 
xidades,  porque  las  vertebras  del  cuello 
se  inclinan  adelante:  Jas  de  los  lomos  y 
colilla , las  de  la  espalda  y hueso  sacro 
están  inclinadas  ich  atra's. 

P^íticuláiidades  que  se  observan 

en 
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en  arganas  vertebras  son  empezando  por 
las  del  cuello  , que  sus  apophjses  transver- 
sas  están  agugereadas,  y las  espinosas  pare- 
cen como  horquillas.  El  cuerpo  de  las 
cinco  ultimas  es  cóncavo  por  arriba , y 
algo  convexo  por  abajo  , á excepción 
de  la  ultima  que  no  es  convexa  por  aba- 
jo, y la  apophjse  espinosa  no  es  ahorqui- 
llada como  las  demas. 

La  primera  vertebra  se  llama  atlas : no 
tiene  cuerpo , y forma  como  un  anillo 
huesoso  , ni  apophyse  espinosa  , y en 
su  lugar  se  halla  una  pequeña  eminencia 
bastante  desigual.  El  agugero  de  esta 
vertebra  es  mas  grande  que  el  de  todas 
las  otras , pues  no  tan  sofo  da  paso  á la 
medula  de  la  espina  y sino  que  también 
recibe  una  apophjse  i modo  de  exe , que 
se  llama  odontoides , que  nace  de  la  parte 
superior  del  cuerpo  de  la  segunda  ver- 
tebra , cuya  extremidad  se  junta  á la 
parte  anterior  é interna  del  grande  agu- 
gero del  occipital  , por  medio  de  dos 
foertes  ligamentos.  Se  observa  en  el  me- 
dio de  la  parte  anterior  de  esta  vertebra 
una  eminencia  , y en  su  cara  interna» 
frente  de  la  eminencia , una  cavidad  su- 
perficial , sobre  la  qual  está  apoyada  la 

ápo- 
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apaphjse  odontotdcs.  Las  apophjses  dliquat^ 
de  esta  vertebra  son  mas  á la  parte  ante- 
rior que  las  de  las  otras  vertebras  del  í«e- 
lloy  á excepción  de  las  superiores  de  la 
segunda , que  están  á la  misma  linea.' 
También  se  observa  que  las  apophyses 
superiores  é inferiores  son  cavas , á di- 
ferencia de  las  otras  vertebras  del  cue- 
llo, cuyas  apophyses  obliquas  superiores  son 
algo  eminentes,  y las  inferiores  cavas. 
Las  apophyses  obliquas  superiores  de  la 
primera  vertebra  tienen  mas  extensión 
que  alguna  otra  , y están  mas  profun- 
damente huecas  para  recibir  los  eondjlos 
del  occipital ; y por  medio  de  esta  arti- 
culación tiene  la  cabeza  pequeños  mo- 
vimientos de  flexión  y extensión.  Sus 
movimientos  semicirculares  á la  derecha 
y á la  izquierda  dependen  principal- 
mente de  la  articulación  de  la  primera 
vertebra  con  la  segunda  por  ja  apophy- 
se  oionmdes.  ' 

Interiormente,  á cada  lado  del  gran- 
de  agugero  de  la  primera  vertebra , hay 
unas  desigualdades  i las  quales  se  ata 
un  ligamento  transversal  muy  fuerte,  que 
pasa  por  detras  de  la  apophyse  odontoi- 

des  y asegurándola  en  su  situación  pilen- 

tras 
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tras  la  cabeza  se  mueve  al  rededor.  Tara-, 
bien  se  encuentra  inmediatamente  detras 
de  cada  apophyse  obliqua  superior  de 
]a  primera  vertebra  una  semiluna  bas- 
tante considerable , que  sirve  para  de^ 
fender  las  antenas  y vetiits  vertebrales,  que 
habiendo  pasado  por  los  agugeros  que 
hay  en  las  salidas  transversas  de  las  ver- 
tebras del  cuello,  van  al  cerebro  , y por 
medio  de  esta  semiluna  están  libres  estos 
vasos  de  la  compresión  que  pudieran  re- 
cibir al  tiempo  de  la  extensión  de  la 
cabeza. 

La  segunda  vertebra  se  llama  ephtro- 
fhea  ó exe  por  su  diente  ó apophjse  odon- 
toide  , sobre  la  qual  juega  la  primera 
vertebra  con  la  cabeza  , y se  mueve  a la 
derecha  y á la  izquierda , como  sobre 
un  exe.  Esta  vertebra  tiene  su  cuerpo 
mas  considerable  que  todas  las  demas 
del  cuello  ; sus  apopbjses  obl'tquas  supe- 
riores están  situadas  mas  anteriormente 
que  las  inferiores , que  son  un  poco  ca- 
vas , y aquellas  un  poco  eminentes.  La 
parte  inferior  de  su  cuerpo  es  algo  con- 
vexa , y su  apophyse  espinosa  mas  emi- 
nente que  las  quatro  que  se  siguen.  Los, 
agugeros  de  las  apaphj/ses  transversas  son 
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oDiiquos , i diferencia  de  laís  otras  verw 

tebras , que  los  tienen  perpendiculares. 

Las  cinco  ultimas  vertebras  del  cue- 
llo no  tienen  cosa  de  particular  , solo  se 
observa  que  la  ultima  tiene  las  apophyses 
transversas  mas  largas  , y lo  propio  la 
espinosa  y que  no  es  ahorquillada  como 
las  otras  j y el  cuerpo  de  esta  vertebra 
no  es  convexo  por  la  parte  inferior. 

^ Las  vertebras  de  la  espalda , que  Ja 
primera  se  llama  eminente  y y tiene  sobre 
su  cuerpo  una  superficie  entera  en  Jo  su- 
perior,  y otra  media  en  cada  Jado,  a 
lo  inferior,  p.,ra  recibir  la  cabeza  de  Ja 
pnrriera  costilla  , y Ja  mitad  de  la  se- 
gunda. La  segunda  vertebra  se  nombra 
axilar  y por  corresponder  enfrente  de  Ja 
axila  : todas  las  vertebras  de  la  espalda 
tienen  el  cuerpo  mas  grueso  de  rtr.'fs 
adelante  que  en  los  lados.  Las  apophyses 
espinosas  tienen  una  especie  de  cresta  á lo 
largo  de  su  parte  posterior , y un  canalí- 
Ho  por  debajo : terminan  en  punta  , y 
están  recostadas  unas  sobre  otras  , ex- 
cepto  la  primera , que  es  menos  pun- 
tiaguda, y mas  eminente  que  las  otras. 
Las  espinas  de  las  tres  u 'timas  vertebras 
son  mas  corvas , mas  cortas , gruesas  y 
apianadas.  ^ Las 
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Las  apophj/ses  transversM  de  estas  se 
inclinan  mas  atrás  que  las  del  cuello  y 
lomos,  y su  longitud  se  va  disminu- 
yendo desde  la  primera  hasta  la  duodé- 
cima* Anteriormente  se  halla  en  la  extre- 
midad de  las  diez  superiores  unas  cavi- 
dades superBciales  para  la  articulación 
con  las  costillas.  En  las  partes  laterales 
del  cuerpo  de  estas  vertebras  se  encuen- 
tran unas  pequeñas  cavidades  para  reci- 
bir los  condjlas  de  las  costillas.  Estas  ca- 
vidades no  son  enteramente  formadas 
sobre  el  cuerpo  de  una  sola  vertebra, 
excepto  las  que  reciben  la  primera  cos- 
tilla, la  undécima  y la  duodécima  : la 
mitad  de  cada  cavidad  está  formada  so- 
bre los  bordes  de  dos  vertebras , cuya 
Union  forma  la  cavidad  entera. 

Las  apophj/ses  obliquas  de  las  vertebras 
de  la  espalda  son  casi  perpendiculares.  Las 
superiores  tienen  sus  superficies  vueltas 
atrás , y las  inferiores  adelante.  Las  apo- 
phj/ses  obliquas  superiores  é inferiores  de 
la  duodécima  están  algo  eminentes  , á 
diferencia  de  las  once  superiores  de  la  es- 
palda, y de  las  seis  inferiores  del  cuello, 
que  tienen  las  apophyses  obliquas  supe- 
riores algo  eminentes ; las  inferiores  son 
algo  cóncavas.  Las 
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Las  nrtebras  de  los  lomos  son  cinco; 
la  primera  se  llama  renal  ^ y tienen  él 
cuerpo  de  mayor  consideración  que  todas 
las  demas  : sus  apophj/ses  espinosas  están 
derechas , aplanadas  , y un  poco  aparta“* 
das  unas  de  otras.  Las  transversas  son 
también  derechas  , apianadas  y largas, 
cuya  longitud  ordinariamente  se  aumen- 
ta desde  la  primera  hasta  la  ultima.  Las 
apophj/ses  obliquas  son  situadas  perpendi- 
cularmente, las  superiores  son  cavas  y 
vueltas  acia  atrás ; y las  inferiores  emi- 
nentes y inclinadas  adelante. 

Entre  todas  las  vertebras  las  de  los 
lomos  son  las  que  merecen  atención  por 
sus  eminencias , cavidades  y apophyses, 
porque  en  las  demas  vertebras , excepto 
la  primera  del  cuello , sus  apophj/ses  obli^ 
quas  se  notan  con  unas  superficies  iguales 
y aplanadas,  sin  alguna  apariencia  de 
eminencia  i ni  cavidad. 

El  hueso  sacto  sirve  de  base  al  espina^ 
300 : su  figura  es  triangular : por  la  parte 
mas  ancha  se  une  con  la  ultima  verte- 
bra de  los  lomos,  y por  la  mas  estrecha 
al  cóccix,  Componese  de  cinco  piezas,  y 
algunas  veces > de  seis,  las  quales  no  sé 
separan  sino  en  ios  niños.  En  los  aduL- 
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tos  apenas  se  distinguen  sus  uniones.  Es- 
tas  piezas  se  parecen  en  algún  modo  i 
las  vertebras , de  donde  nace  que  algunos 
Autores  les  han -dado  este  núsmo  nom- 
bre. La  cara  anterior  de  este  hueso  es 
cóncava  y dcsigüál.  En  ambas  caras  se 
encuentran  dos  lineas  de  a quatro  agu- 
geros  cada  una,  que  todos  se  comunican 
en  un  cangl  que  hay  formado  en  el  grue^ 
so  de  este  hueso.  Los  agugeros  anteriores 
son  mas  grandes  . que  los  posterioresi 
aquellqs  dan  paso  á muchos  nervios  que 
pasan  por  el  canal  del  , y uniéndo- 
se* van  á formar  el  cordon  mas  consi- 
derable del  cuerpo,  que  se  llama  nervio 
esciatko:  los  posteriores  están  cerrados 
por  ligamentos  membranosos , y no  tie- 
nen mas  que  algunas  fibrillas  de  nervios 
que  salen  por  estos  agugeros  atravesando 
las  membranas  que  los  tapan , y se  ais- 
tribuyen  en  las  partes  vecinas. 

En  la  cara  posterior  del  sacro , ade- 
mas de  los  agugeros  y embocaduras  del 
canal , se  encuentran  muchas  eminencias 
y cavidades;  de  las  eminencias  cinco 
tienen  sus  nombres  particulares : las  dos 
primeras  se  llaman  obltquas  : son  cavas 
para  recibir  las  apophyses  pbliquas  infe-» 
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ñores  de  la  ultima  vertebra  de  los  lomos. 
La  tercera  eminencia  se  llama  eipina:  co- 
ge lo  largo  de  la  parte  superior  y media 
del  canal  de  este  hueso.  La  porción  in- 
ferior está  en  parte  formada  por  los  li- 
gamentos membranosos.  Las  otras  dos 
eminencias  se  llaman  conos  ó astas,  y cor- 
responden á dos  eminencias  semejantes 
del  cóccix,  con  las  quales  se  juntan  por 
dos  ligamentos.  Ademas  de  estas  eminen- 
cias , se  ve  en  cada  lado  del  hueso  sacro 
úna  cara  desigual,  un  poco  oblonga  , cu- 
bierta de  un  cartílago  que  le  une  á los  Ileos. 
En  fin  , tiene  este  hueso  quatro  semilunas: 
las  superiores  corresponden  á las  inferio- 
res de  la  ultima  vertebra  de  ios  lomos,  y 
por  su  unión  forman  en  cada  lado  un 
agugero  por  donde  pasan  dos  cordones 
de  nervios  de  la  medula  espinal.  Las  in- 
feriores forman  también  otro  agugero  en 
cada  lado,  uniéndose  con  otras  dos  semi- 
lunas que  hay  en  lo  alto  del  cóccix,  y dan 
paso  á nervios. 

El  COCCIX  es  de  figura  triangular  : se 
«ne  por  su  parte  mas  ancha  al  remate 
del  sacro  , y juntos  forman  el  triangulo. 
En  los  adultos  es  de  una  sola  pieza  , y 
en  los  niños  de  tres  ó quatro.  El  coedx 
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es  de  tres  piezas  quauao  el  sacro  tiene 
seis;  y quandó  es  de  quatro  el  cóccix,  ttcne 
el  sacro  cinco,  (i)  Se  observa  en  lo  alto 
de  este  hueso  dos  conos,  o asteas,  y dos 
semilunas* 

Las  conexiones  del  espitiíizo  son  - co- 
munes y propias : las  comunes  unen  al 
fspmaxM  con  distintas  partes , cómo  con 
ú OíCíphal , costillas  y huesos  Heos  C^c.  Las 
propias  son  las  uniones  qtie  entre  sí  tie- 
nen las  vertebras  del  espinazo , y son  de 
ios  modos:  el  primero  es  la  unión  de 
las  vertebras  por  su  cuerpo , la  unión  de 
la  ultima  vertebra  de  los  lomos  con  el 
sacro,  y la  de  este  con  la  colilla.  Esta 
conexión  se  hace  por  medio  de  ternillas 
y ligamentos,  y se  llama  sjnevro- synchcn- 
drosial.  La  segunda  conexión  propia  del 
espinazo  comprehende  las  que  todas  las 
demás  vertebras  tienen  entre  sí  por  su 
Union  de  las  apopbjses  ebliquas  , y la  ulti- 
ma de  los  lomos  con  el  hueso  sacro  por 
[as  rnismas  eminencias.  Esta  ultima  arti- 
culación se  puede  considerar  como  pm- 
llitno  de  la  segunda  especie. 

En  los  cartílagos  que  unen  las  verte- 
Tom.I,  K has 
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hras  por  su  cuerpo  tiene  observado  wins- 
lo'»^,  lo  primero  , que  están  conipues- 
tos  de  muchas  laminas  muy  delicadas 
y flexibles , encerradas  unas  en  otras  co- 
mo al  rededor  de  un  centro.  Estas  lami- 
nas están  puestas  de  llano , y atadas  por 
su  borde  á toda  la  cara  del  cuerpo  de  las 
dos  vertebras , que  ellas  unen. 

Estos  cartílagos  se  mantienen  blandos 
y flexibles  por  una  especie  de  mucilago, 
que  hay  entre  cada  vertebra , y son  mas 
gruesos  adelante  que  atrás,  los  qualcs 
concurren  otro  tanto  mas  á las  vertebras 
que  unen , para  exercer  los  movimientos 
mas  considerables.  Esto  se  observa  en  las 
vertebras  del  cuello , y mejor  en  las  de 
los  lomos. 

Los  ligamentos  se  dividen  en  dos  es- 
pecies, sin  contar  los  que  unen  los  apo- 
phjscs  obliquas : unos  son  exteriores,  y otros 
interiores;  los  primeros  se  distinguen  en 
quatro  clases:  la  primera  es  una  randa  it- 
gamentosa,  que  cubre  exteriormente  el 
cuerpo  de  las  vertebras,  al  qual  se  unen 
estrechamente  , y esta  vanda  se  estiende 
desde  la  primera  vertebra  del  cuello  has- 
ta el  hueso  s.xíro.  La  segunda  son  unos  pe- 
queños ligamentos  que  se  cruzan , y es- 
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tan  atados  i los  buruc»  ut  cada  verteb.  a, 
y cubren  ios  cartílagos , que  juntan  unas 
con  otras.  La  tercera  y quarta  clase  com- 
prehende  los  ligamentos  que  atan  las  apo- 
fhjses  espinosas  entre  sí , y á Jas  salidas 
transversas. 

Entre  los  ligamentos  interiores  hay 
in  genero  de  canon  ó tubo  ligamentoso 
muy  fuerte , que  tapiza  toda  la  cara  in- 
ferna del  canal  de  la  espina  , al  qual  es- 
\i  muy  adherente,  y representa  una  es- 
pecie de  embudo  muy  largo.  Su  capaci- 
iad  se  iguala  con  el  diámetro  que  tiene 
;1  grande  agugero  occipital , en  donde  em- 
jleza  esta  vayna  ligamentosa , y remata 
:n  punta  ácia  la  extremidad  del  sasro. 

Este  canon  ligamentoso  está  cubler- 
:o  por  fuera , y en  lo  alto  por  muchas 
Sbras  muy  fuertes  que  hay  como  péga- 
las; se  atan  por  una  parte  á la  circun- 
érencia  del  grande  agugero  del  occipital, 
f por  la  otra  á la  circunferencia  de  la 
irimera  vertebra.  Esta  especie  de  teguí 
mentó  no  tan  solo  fortifica  el  ligamento 
igamentoso  interior  , sino  también  la 
irticulaciou  del  occipital  con  la  primera 
irertebra.  Hay  dos  fuertes  ligamentos, 
3,ue  nacen  de  la  extremidad  de  la  apo~ 
K i phj* 
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fhjse  oiontoUe  de  la  segunda  vertebra,  y i 

van  á atarse  á la  parte  anterior  del  gran-i 

de  agugero  del  occipital , y otro  ligamento  1 

transversal  de  la  primera  vertebra  del| 

cuello  , que  afirma  esta  eminencia  en  su¡ 

situación» 

Se  encuentra  entre  las  raiccs  de  las¡ 
apophjses  espinosas  de  cada  vertebra  un 
ligamento  aplanado , algo  amarillo , y 
muy  elástico,  que  las  ata  estrechamen-i 
te  unas  á otras.  . 

Los  ligamentos  de  las  apophj/ses  obli- 
quas  están  atados  á la  circunfereiaeia  de 
estas  eminencias , para  mantenerlas  en 
el  estado  que  conviene  para  los  movi- 
mientos del  espinazo , y embarazan  se 
derrame  la  sjmviay  que  humedece  con- 
tinuamente las  ternillas  que  cubren  estas 
apophyses.  : 

El  espinazo  forma  un  canal  que  con-* 
tiene  \a.  medtíla  oblongada , de  la  qual  sa- 
len muchos  nervios  que  se  distribuyen 
en  las  partes  que  le  corresponden.  Sirve 
también  de  apoyo  y arrimo  de  las  prin- 
cipales partes  de  nuestro  cuerpo , y tie- 
ne tres  particularidades  que  hacen  al  «- 
pinaza  capaz  de  estos  usos  tan  importan- 
tes. Primera  , su  firmeza  : segunda , su 
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Uxibilidad  : tercera  , su  ligereza. 

La  espina  está  firme  por  la  disposi- 
:ion  particular  del  cuerpo  de  las  verte- 
aras  , que  se  tocan  por  sus  superficies 
iplanadas  y bien  anchas  : por  lo  que  fa- 
dlmepte  pueden  sostenerse  unas  en  otras, 
lyudando  para  esto  las  ternillas  que  las 
anen  , y «1  gran  numero  de  ligamentos 
^ue  foríifican  esta  unión. 

La  flexibilidad  del  espinazo}  depende 
de  las  muchas  piezas  que  le  componen, 
y de  las  ternillas  que  los  unen. 

En  fin , la  ligereza  viene  de  la  ex- 
truftura  interior  de  estas  mismas  piezas, 
que  la  mayor  parte  es  espongiosa. 

Por  la  disposición  de  las  ternillas, 
que  unen  las  vertebras  unas  con  otras, 
se  explica  por  qué  el  cuerpo  del  hombre 
se  acorta  después  de  haber  est^o  largo 
tiempo  en  pie  ó caminando ; y cómo  re- 
cobra su  primera  extensión  después  de 
haber  estado  recostado  por  algún  tiempo. 
Y por  qué  en  saliendo  de  la  ¡cama  por 
la  mañana  es  mas  alto  que  por  la  noche 
quando  se  acuesta.  Y es  da  razón,  por- 
que las  ternillas  que  unen  las  vertebras 
son  flexibles , elásticas , y por  la  mayor 
^arte  bien  gruesas;  de  lo  que  se  infiere 
K 3 que 
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que  el  espinazo  pierde  de  su  longitud  á 
proporción  que  las  ternillas  son  nías  ó 
menos  comprimidas  con  el  peso  de  las 
partes  superiores  ; lo  que  sucede  estando 
en  pie  , y por^  el  resorte  de  las  ternillas,; 
recostándose  o estando  echados , como; 
cesa  la  compresión  que  se  hace  sobre 
ellas,  resulta  el  dihtarse  y elevarse,  y> 
asi  aparece  el  cuerpo  mas  largo.  Puede 
añadirse , para  la  explicación  de  alargar- 
se y acortarse  el  cuerpo  alternativamen- 
te , la  compresión  que  reciben  en  sus 
articulaciones  las  diversas  piezas  hueso- 
sas que  componen  las  extremidades  infe- 
riores , por  el  peso  de  las  partes  superio- 
res , y el  allanarse  las  plantas  de  los  pies 
con  el  peso  del  cuerpo,  (i) 

A R T I C ü L O n. 

Del  therax  6 feche» 


La  segunda  parte  del  tronco  es  el 
thorax  o pecho , que  es  una  cavi- 
dad formada  de  quatro  partes  : la  ante- 
rior. 


f 0 áe  tg  /leail.  áe  las  Ctene.aíío 
T el  DXtráag  de  Mofani»  sobre  esta  tnatcriam 
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xlor,  que  es  el  esternón-,  la  posterior,  las 
vertebrxs;  y Jos  laterales,  que  son  las 
costillas.  El  esterno'H  es  el  hueso  que  esta 
en  la  parte  anterior  del  fecho , y sirve  de 
apoyo  i las  siete  costillas  superiores  de 
cada  lado,  y á las  claviculas,  &c.  En 
los  niños  se  compone  de  quatro  o cinco 
piezas  : en  los  adpltoj  de  dos  unidas  por 
ternillas.  JU  primera  pieza,  que  es  la  su- 
perior del  esterno'n , forma  en  algún  mo- 
do un  triangulo , cortado  por  sus  ángu- 
los. Tiene  dos  caras,  una  externa,  h- 
ceramcnte  convexa  : otra  interna  y algo 
cóncava.  En  el  medio  de  su  parte  supe- 
tior , ácia  la  cara  interna , hay  una  íewí- 
lunx  llamada  horqitUU , y Otras  tres  á lo 
largo  de  cada  lado  , de  Jas  qu»le5  la  su- 
perior es  mas  considerable ; fccibe  una 
de  las  dos  extremidades  de  U tlxvmUt 
y las  otras  dos  U porción  ternillosa  de 
las  dos  primeras  costillas.  E*  segunda 
pieza  del  esttrwín  es  muebo  mas  larga 
que  la  primera  ? mas  ancha  por  abajo 
que  por  arriba.  Tiene  dos  caras  un  po- 
co cavas.  A lo  largo  de  cada^  lado  tiene 
basta  seis  stmlums , para  recibir  la  por- 
ción ternillosa  de  Us  costillas  que  le  cor- 
responden. U ptimera  de  «stts  gmtluMxt 
K 4 ** 
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es  común  con  la  interior  de  la  primera 
pieza , de  modo , que  á cada  lado  deí 
esternón,  formado  con  sus  piezas,  no  hay 
mas  que  ocho  stmilunas , una  para  reci-* 
bir  a la  clavicula  , y las  otras  siete  para 
las  siete  costillas  superiores. 

En  Jo  inferior  del  esterno'n  se  halla 
una  tercera  pieza*  que  por  mucho  tiem- 
po es  térnülosa , pero  luego  suele  osifi- 
carse en  parte.  Se  puede  tener  Como  por 
un  apéndice  del  esternón : llamase  mucro- 
nata , ternilla  xtfrhoid'e  ó faletilla.  Su  figu- 
ra  es  varia , en  unos  remata  en  punta, 
y en  otros  en  dos  conos. 

Lzs  costillas  son  otros  tantos  medios 
circuios , cuyo  numero  son  veinte  y qua- 
tro  , doce  en  cáela  lado.  Rara  vez  se  han 
encontradej* trece  , como  afirman  Rio- 
lan  (i)  y ^uischio  (z)  haberlas  observa- 
do,  y alguna  vez  no  haber  hallado  mas 
que  pnce,  palopio  atribuye  esta  falta  á 
defeáó  del  que  hizo  el  esqueleto , ha- 
biéndola perdido  , 6 desecho  á fuerza 
de  cqcerló  mucho  en  la  agua. 

Ciái  costilla  consta  de  dos  partes, 
una  huesosa  , y otra  ternillosa  acia  el  es- 

ter- 

■ CO  KM].deyi»throp.  Ca)  'S^^heh.  Oistrv.  atnath,  ] 
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ternítt.  La  parte  huesosa  tiene  otras  dos 
caras , una  externa  y convexa  , otra  in- 
terna y cóncava;  el  medio  forma  el  cuer- 
po de  la  costilla,  y sus  extremidades  son 
la  anterior  y posterior;  se  divide  en 
parte  superior  é inferior.  En  la  extremi- 
dad anterior  se  halla  una  cavidad  que  re- 
cibe la  porción  ternillosa»  La  posterior 
termina  con  una  eminencia  llamada  con- 
dy'o  , que  en  la  primera  costilla  es  redon- 
da , y en  la  undécima  y duodécima;  pe- 
ro en  las  demas  hay  dos  caras  separadas 
por  una  eminencia  pequeña.  En  la  cara 
externa  de  las  diez  costillas  superiores , i 
corta  distancia  del  condjlo  , hay  una  emi- 
nencia llamada  tuberosidad.  En  las  diez 
costillas  inferiores  la  parte  superior  es  mas 
gruesa  que  la  inferior , y al  contrario  es 
en  las  dos  costillas  superiores. 

En  la  parte  superior  y inferior  de  las 
costillas  hay  dos  labios  ó bordes , externo 
y interno.  En  la  cara  interna  de  cada 
costilla  , excepto  las  dos  primeras  , hay 
una  gotiera  que  empieza  desde  la  tuberosir 
dad  hasta  cerca  de  la  mitad  de  la  costi- 
lla. A mas  de,  la  tuberosidad  que  se  ha  di- 
cho hay  en  la  cara  externa  de  las  diez 
costillas  superiores,  excepto  la  primera. 
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se  nalla  una  pequeña  eminencia  un  poc» 
fobresaliente , que  se  adelanta  algo  ícia 
el  borde  inferior  de  las  costillas  , de  mo- 
do , que  en  este  lugar  forman  una  espe- 
cie de  ángulo  que  algunos  llaman  el  4«- 
gulo  de  las  costillas. 

Las  costillas  se  dividen  en  verdaderas 
y falsas : las  verdaderas  son  las  siete  pri- 
meras superiores  de  cada  lado ; las /4//4Í 
son  las  cinco  que  se  siguen. 

Las  verdaderas  se  unen  al  esterno'n  por 
la  porción  ternillosa:  las  falsas  no  lle- 
gan á el.  La  ternilla  de  la  primera  de 
las  falsas  se  une  á la  ternilla  de  la  ulti- 
ma verdadera  ; la  segunda  de  las  falsas  i 
la  ternilla  de  la  primera , y el  de  la  ter- 
cera i la  ternilla  de  la  segunda.  La  por- 
ción ternillosa  de  las  dos  ultimas  costi- 
llas f.lsas  no  toca  á las  ternillas  de  las 
costillas  vecinas  mas  que  por  unas  fibras 
ligamentosas  laxas , y por  esto  se  llaman 
costillas  flotantes. 

El  cartílago  de  cada  costilla  verdadera, 
excepto  el  de  la  primera,  se  une  al  «- 
term'n  por  diarthrosis  ; la  extremidad  de 
las  ternillas , que  corresponde  al  esmno'n, 
forma  una  pequeña  cabeza  redonda,  la 
qual  es  recibida  en  una  cavidad  del  es- 
tera 
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ierncín  , proporcionada  y cubierta  , como 
todas  las  que  sirven  i las  articulaciones 
de  movinaiento,  de  un  cartílago  bruñido, 
sobre  el  qual  puede  jugar  la  porción  de 
la  costilla  que  entra , y moverse  estando 
asegurada  con  pequeños  ligamentos. 

El  cartiUgo  de  la  primera  costilla  se 
une  al  esternón  por  una  especie  de  costura 
que  no  permite  se  mueva  la  costilla  de 
un  lado  á otro. 

Las  ternillas  de  las  seis  costillas  supe- 
riores dexan  entre  ellas  suficientes  espa- 
cios : las  de  la  séptima  , odava  y nona 
están  de  tal  suerte  juntas,  que  casi  no 
dejan  vacío  entre  ellas. 

La  longitud  de  los  cartílagos  de  las 
costillas  no  es  igual  en  todas  , ni  la  de 
su  parte  oseosa  , porque  desde  la  prime- 
ra costilla  verdadera  hasta  la  séptima  van 
en  aumento,  y desde  la  séptima  abajo 
van  en  disminución.  La  porción  huesosa 
de  las  costillas  no  es  igualmente  corva  en 
todas  , porque  desde  la  primera  hasta  la 
ultima  se  va  disminuyendo  su  corvatura. 

La  unión  de  las  diez  costillas  supe- 
riores con  las  vertebras  de  la  espalda  es 
por  gymglimo  de  dos  cabezas,  que  solo 
permite  levantarse  y bajarse.  No  obstan- 
te. 
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te , se  observa  que  quando  las  costilUs  sé 
levantan  se  separan  unas  de  otras , esto 
es  , que  las  del  lado  derecho  se  apartan 
de  las  del  izquierdo,  lo  que  depende  de 
la  figura  particular  de  las  costilUs , y *de 
su  obliqua  situación  mas  que  de  su  arti-* 
culacion.  De  la  situación  obliqua,  por- 
que todas  las  costillas  están  situadas  obli- 
quamente  de  alto  á bajo,  excepto  las  dos 
primeras  verdaderas , que  están  puestas 
casi  orizontal mente.  Añádese  , que  la 
consistencia  media  de  su  porción  terni- 
llosa las  ayuda  i acomodarse.  Las  doá 
ultimas tienen  el  movimiento  mas 
libre  que  todas  las  otras  , no  estando 
unidas  al  cuerpo  de  las  vertebras  mas  que 
por  la  eminencia  posterior  con  que  ter- 
minan. El  movimiento  de  las  costillas  es 
mas  libre  quanto  mas  cerca  están  de  las 
inferiores. 

La  unión  de  las  diez  costillas  superio- 
res con  las  vertebras  de  la  espalda  , qute 
les  corresponde , esta  afianzada  por  mu- 
chos pequeños  ligamentos  bastante  fuer- 
tes , que  cubren  la  membrana  capsular  de 
la  articulación  del  condjlo  de  cada  costi- 
lla con  el  cuerpo  de  estas  vertebras  , y 
tambie;i  el  de  la  articulación  de  la  tube^ 


Osteológico»  157 

nsUd  de  las  mismas  costillas  con  las 
Apophyses  transversas  de  las  mismas  verte- 
bras. listos  ligamentos  están  atados  a las 
inmediatas  desigualdades  de  la  articula- 
ción. En  las  dos  ultimas  costillas,  que  no 
se  articulan  con  las  apophjses  transversas 
de  las  vertebras  de  la  espalda  , sino  so- 
lamente con  su  cuerpo , se  observa  que 
la  undécima  se  junta  a la  apophyse  trans- 
versa de  la  vertebra  que  le  corresponde 
por  muchas  fibras  ligamentosas  ; y la 
ultima  costilla  tiene  una  conexión  par- 
ticular con  la  apophjse  transversa  de  la 
primera  vertebra  de  los  lomos , por  un 
ligamento  bastante  ancho,  que  está  ata- 
do á dos  terceras  partes  del  borde  infe- 
rior de  esta  costilla. 

articulo  III. 

De  los  huesos  inotnlnados  , llamados 
de,  las  caderas* 

La  tercera  parte  del  tronco  es  lo  que 
vulgarmente  se  llaman  las 
y estos  representan  una  cavidad  formada 
por  dos  grandes  huesos  llamados  inomi'* 
mdos  6 de  las  4ncíis  > los  quales  se  uneri 


*5^  J3lseurso 

entre  sí  por  delante,  y por  detra's  se  atan 
al  iiueso  sacro  ^ que  acaba  de  formar  esta 
cavidad.  Cada  hueso  inominado  se  com- 
pone de  tres  piezas  , disti.iguidas  en  los 
ninos  y jovenes  por  una  ternilla  que  casi 
no  se  osifica  hasta  los  veinte  años.  La 
primera  de  estas  piezas  es  la  superior  , y 
se  llama  ileo§ ; la  inferior  ischion ; y I* 
anterior  y mas  pequeña  puí'uj  y vulear- 
«nente  el  hueso  del  erapeyne.  Estas  tres 
piezas  , principalmente  el  ischion,  forman 
la  cavidad  cotyloide.  El  pubis  con  el  is- 
chion forma  por  delante  un  agugero  con- 
siaersble  llamado  ovalado.  El  pubis  con 
el  Íleon  forman  una  cresta  ó linea  sobre- 
saliente que  divide  dos  partes,  una  su- 
perior , que  hace  lo  mas  ancho  de  las 
caderas , y otra  inferior  llamada  el  fondo. 
El  hueso  Íleon  con  el  ischion  forma  tam- 
bién , £ la  parte  posterior  de  cada  lado, 
una  grande  semiluna  llamada  ischiatka. 

Antes  de  hablar  en  particular  de  es- 
tas piezas  se  han  de  notar  otras  particu- 
laridades que  son  comunes , y son  seis: 
la  primera,  la  linea  circular , que  separa 
las  dos  cavidades  de  la  pelvis : segunda, 
la  cavidad  cotyloidcs:  tercera  , la  semiluna 
(otylofdes  ; quarta , el  agugero  ovalado: 

quin- 
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quinta , la  smtlma,  is(hiatic4 : séxta  , el 
lude  del  puhis.  Llamanse  comunes  por- 
que se  forman  del  concurso  de  muchas 
piezas , y algunas  veces  de  todas  tres. 
Supuesto  esto,  se  hablará  ahora  en  par- 
ticular. ^ 

El  hueso  íleon  tiene  dos  caraf , una 
txtewJt  y otra  interna : la,  externa  es  con- 
vexa por  delante  , y cóncava  por  detrás: 
la  interna  es  cava  y lisa  en  su  parte  an- 
terior  y media,  y convexa  y desigual 
en  la  posterior.  Tiene  allí  dos  eminen- 
cias, la  que  es  menos  sobresaliente  se  une 
al  hueso  satro  por  medio  de  un  cartílago 

común.  . 

Este  hueso  termina  en  medio  circulo 
por  la  parte  superior , que  se  llama  irest» 
ó costilla,  la  qual  en  los  niños  es  una 
eúphpe , y algunas  veces  en  los  adultos. 
Está  cubierta  de  una  substancia  cartilagi- 
nosa. Los  bordes  de  la  cresta  se  llaman 
labios , uno  externo  y otro  interno ; tam- 
bién tiene  quatro  espinas  , dos  anteriores 
y dos  posteriores:  las  anteriores  están 
separadas  por  una  semiluna , y lo  mismo 
las  posteriores.  El  hueso  íleon  concurre 
por  su  parte  inferior  á formar  la  semi- 
luna isíhiatka ; y la  cavidad  cotjloide  tiene 

qua- 
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quatro  bordes , superior  , inferior  , an- 
terior y posterior.  El  superior  es  la  cres- 
ta dicha : el  inferior  es  el  mas  grueso, 
y hace  la  parte  superior  de  la  cavidad  el 
tyloides  : el  anterior  es  donde  están  las  es^ 
pinas  anteriores;  y el  posterior  lo  propio.- 
También  se  observa  una  sinuosidad  i 
la  margen  interna  de  su  espina  anterior 
y inferior.  En  la  parte  inferior  é interna 
hay  una  especie  de  cresta  ó linea  sobre- 
saliente , llamada  iliaca , que  se  une  á 
otra  igual  formada  por  el  hueso 
y estas  dos  crestas  unidas  son  las  que  se 
ha  dicho  dividen  las  caderas  en  dos 
partes. 

La  segunda  pieza  de  los  huesos  ino- 
minados se  llama  hchion  : en  este  se  consi- 
dera su  cuerpo  y una  extremidad.  En 
él  cuerpo  se  hallan  dos  eminencias  , una 
que  se  llama  espina,  otra  tuberosidad,  que 
ésta  cubiertá  de  una  substancia  cartila- 
ginosa , que  se  estiende  lo  largo  de  la 
cara  interna  del  ramo  6 extremidad  de 
éste  hueso,  y llega  hasta  el  cartílago 
que  une  los  íjuesos  pubis.  La  extremidad 
del  isíhion  es  una  apophjse  que  se  junta 
cón  otra  del  pubis  para  formar  e!  aguge— 
ro  ovalado.  También  se -observa  en  el 

is- 
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ischioH  dos  Sinuosidades  y dos  semilunas: 
una  de  las  sinuosidades  está  entre  la  espi^ 
na  y la  tuberosidad  y la  otra  en  h parte 
anterior  y superior  de  la  tuberosidad.  De 
las  semilunas  una  ayuda  á formar  el  agu- 
gero  ovalado , y la  otra  se  encuentra  en  el 
borde  interior  de  la  cavidad  corjloide* 
Tiene  también  la  semiluna^  que  ayuda  á 
formar  la  que  se  llama  ischiavea. 

La  tercera  pieza  de  los  huesos  tnomt^ 
nados  es  el  hueso  pubis:  puédese  dividir 
en  cuerpo  y dos  extremidades : la  supe- 
rior de  estas  es  mas  considerable , y está 
situada  al  través  : en  su  extrenriidad  es 
cava,  para  formar  la  cavidad  corjloide:  en 
la  parte  superior  tiene  una  semiluna  lige- 
ra, y una  linea  sobresaliente  llamada  es- 
pina  y que  va  á unirse  con  la  linea  iliaca , y 
las  dos  juntas  dividen  la  pelvis  en  dos 
cavidades  , como  queda  dicho  : en  la 
parte  inferior  del  mismo  extremo  hay 
una  semiluna  obliqua  que  da  paso  á los 
vasos  que  van  á los  músculos  vecinos. 
La  extremidad  inferior  se  une  á la  del 
ischion.  El  cuerpo  del  pubis  tiene  una  se^ 
miluna  para  formar  el  a-gugero  ovalado* 
En  la  parte  superior  hay  una  eminen- 
cia llamada  tuberosidad ; y en  todo  lo  lar- 
Jom*  l*  L go 
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go  de  su  parte  lateral  interna  se  ven  va- 
rias desigualdades  , para  que  se  afiance 
el  cartílago  que  une  los  huesos  pubis  en- 
tre SI,  cuya  unión  se  dice  el  sj/mphisis 
del  pubis. 

El  borde  de  la  cavidad  cotyloide  ná 
está  igualmente  elevado  en  toda  su  ex- 
tensión , porque  del  lado  del  agugero 
ovalado  tiene  una  semiluna  bien  conside- 
rable, cerrada  por  un  ligamento  muy 
fuerte,  el  qual  deja  un  pequeño  espacio 
para  el  paso  de  los  vasos  que  van  á la 
cavidad  cotyloide.  En  el  medio  de  esta 
cavidad  hay  una  fosa  particular  que  se 
cstiende  hasta  la  semiluna ; el  cartílago 
que  viste  la  cavidad  cotyloide  no  cubre 
dicha  fosa  particular , porque  en  él  está 
colocada  la  glándula  mucilaginosa  , que 
separa  la  synovia  destinada  para  esta  ar- 
ticulación. 

La  cavidad  cotyloide  es  mas  profunda 
por  arriba  y en  la  parte  posterior  que 
abajo  y adelante ; lo  que  depende  de  la 
disposición  particular  del  borde  de  ella; 
pero  aumentase  su  capacidad  por  una 
vuelta  ó rosca  ligamentosa  que  rodea  toda 
su  circunferencia. 

Los  huesos  imminados,  á mas  de  la 

unión 
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unión  que  tienen  entre  sí  por  medio  del 
cartilago  que  une  los  huesos  pubis , y d? 
la  articulación  por  rotación  con  el  hueso 
dél  muslo,  tiene  una  conexión  particular 
con  el  sacro,  que  se  puede  considerar 
cómo  unión  sjnchondro-synearosial  , por 
componerse  de  ternilla  y muchos  liga- 
mentos muy  fuertes,  que  desde  las  pai  tes 
laterales  y superiores  del  hueso  sacro  van 
i terminar  posteriormente  á los  huesos 
Heos,  Encuentranse  también  dos  muy 
considerables  que  vienen  desde  las  <*/«»- 
physes  transversas  de  la  ultima  vertebra 
de  los  lomos ; y á mas  de  todos  estos  li- 
gamentos se  observan  otros  dos  de  cada 
lado , que  van  desde  el  sacro  al  ischion  , y 
se  llaman  sacro-ischiatkos , que  se  dividen 
en  externo  é interno  , ó en  grande  y pe- 
queño. El  mayor  viene  de  las  partes  la- 
terales superiores  del  sacro  , y por  algu- 
nas fibras  de  la  parte  posterior  de  los 
Heos  baja  obliquamente  á buscar  la  f«íe- 
ros'tdai  del  ischion , donde  termina  , y se 
adelanta  hasta  la  extremidad  de  este  hue- 
so. El  pequeño  de  estos  ligamentos , ó 
interno , tiene  su  origen  de  las  partes  la- 
terales é inferiores  del  sacro , y de  la  su- 
perior del  cocc'nc , y termina  en  la  espina 
La  del 
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del  ischion.  En  este  camino  se  cru?.a  con 
el  primero , al  qual  se  unen  estrechamen- 
te , y cierran  por  abajo  con  su  encuentro 
la  semiluna  ischiatka.  También  «cierran  es- 
tos ligamentos  el  agugero  ovalado.  La  ar- 
ticulación del  fémur  con  la  cavidad  coty-* 
loide  tiene  dos  ligamentos , uno  que  ro- 
dea la  articulación,  y está  atado  en  un 
lado  al  borde  externo  de  esta  cavidad, 
inmediato  después  del  borde  ligamentoso, 
el  qual  abrazando  la  porción  de  la  cavi- 
dad del  fémur  que  le  corresponde  , va  4 
rematar  á la  parte  inferior  de  su  cuello: 
este  ligamento  se  llama  orbiculari  su  grue- 
so es  considerable  , principalmente  del 
lado  del  gran  trochanter. 

El  segundo  ligamento  está  encerrado 
en  la  misma  articulación : se  llama  liga-' 
mentó  redondo  , aunque  impropiamente: 
es  como  un  cordon  aplanado  , que  nace 
con  muchas  fibras,  que  unas  vienen  de 
la  fosa  particular  de  la  cavidad  cotyloide,- 
donde  está  la  glándula  synovial,  y las  otras 
de  la  semiluna  totrloide.  Estas  fibras,  des- 
pués de  entretexerse  estrechamente  para 
formar  el  ligamento,  rematan  obliqua- 
mente  en  la  pequeña  cavidad  que  hay 
en  la  cabeza  del  fémur , la  cual  no  está 

en 
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tn  cl  medio  , sino  en  su  parte  lateral 
interna : de  modo , que  por  la  situación 
particular  de  este  ligamento  , tanto  del 
lado  de  la  cavidad  cotyloide  como  del  de 
la  cabeza  del  fmw , no  puede  ser  com- 
’primído  con  el  peso  del  tronco  en  los 
diversos  movimientos.  La  longitud  de 
este  ligamento  es  cerca  de  un  pulgar,  y 
el  ancho  de  medio  dedo  al  través. 

Los  huesos  inominados  con  el  sacro  son 
como  base  ó apoyo  de  todas  las  partea 
del  tronco , y también  están  sostenidos 
por  las  extremidades  inferiores. 

Por  la  extrudara  de  los  huesos  que 
componen  las  caderas  se  puede  distinguir 
el  esqueleto  si  es  de  hombre  ó muger; 
no  por  el  cráneo , en  donde  quieren  qup 
la  sutura  sagital  en  las  mugeres  se  conti- 
núe hasta  la  raiz  de  la  nariz,  sino  porque 
Jos  huesos  inominados  están  mas  bolea- 
dos á fuera  que  en  los  hombres : lo  que 
depende , no  solo  de  los  huesos  de  las 
ancas,  que  generalmente  están  mas  abier- 
tos en  las  mugeres,  sino  también  que  el 
jacro  y colilla  sen  mas  inclinados  atras. 
El  arco  del  puhis  es  mas  grande  en  las 
mugeres  que  en  los  hombres:  los  extre- 
mos del  íschion , que  forman  en  parte 
L 5 es- 
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csce  arco,  se  observan  nías  apartados  el 
uno  del  otro.  El  tanilago  que  une  Jos  pu^ 
bis  ts  no  solamente  mas  flexible  , sino 
que  de  arriba  abajo  se  estieUde  menos 
que  en  el  hon  bre  , cuya  unión  es  mas 
corta.  Se  observa  también  que  la  docili- 
dad y grueso  de  e^te  cartílago  se  aumen- 
ta a proporción  que  la  muger  se  acerca 
mas  al  termino.  Esto  consta  de  las  ob*- 
scrvaciones  de  dos  mugeres  , que  una 
estaba  preñada  de  quatro  meses  , y la 
otra  de  siete , donde  este  cartílago  tenia 
de  grueso  un  dedo  de  través,  y la  unioii 
de  los  Heos  con  el  sacro  era  tan  floja  que 
con  solo  los  dedos  se  separaban  facilmen^ 
te  uno  del  otro.  Vease  la  qüestion  de- 
íendida  sobre  esto  por  Berrín  las  Es- 
cuelas de  Medicina  de  París,  presidiendo 
Bcuvart,  en  de  Enero  año  de  1739.' 

Esta  extruóhira  tan  útil  para  ja  faci- 
lidad del  parto  no  se  encuentra  igual  en 
todas  las  mugeres.  De  esto  se  infiere 
que  aquellas  mugeres  , en  las  quales  no 
se  halla  esta  conformación  tí^n  ventajosa, 
están  expuestas  á partos  difíciles  y gra- 
ves contingencias , como  también  quan- 
do  la  cabeza  de!  fetus  es  mas  considera- 
ble que  el  fondo  de  Jas  caderas , enton- 
ces 
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Ces  no  puede  salir  si  no  se  dilatan  mu- 
cho los  cartílagos  que  tienen  estos  hue- 
sos, como  también  las  membranas  y li- 
gamentos que  fortifican  su  unión. 

Aunque  parece  necesaria  la  separa- 
ción de  los  huesos,  de  las  caderas  para 
la  facilidad  del  parto , dos  célebres  Par- 
teros discurren  que  es  muy  tara,  y que 
no  sucede  sino  en  las  jovenes ; y anaden, 
que  esto  es  de  resulta  de  un  largo  y pe 
noso  trabajo,  esto  es,  después  de  reci- 
bir el  fetus  fuertes  y reiterados  sacudi- 
mientos del  Utero , músculos  del  abdo- 
men , y diaphragma , &c.  lo  que  causa 
i las  mugeres  dolores  tan  vivos,  que 
serian  insufribles  si  no  sucediese  poco  a 
poco  la  distensión  de  los  cartílagos  y h- 
gameiítos,  que  permiten  esta  separación 
1 proporción  que  el  infante  atraviesa  la 
pelvis.  Ellos  tienen  á esta  separación  por 
dificil  en  las  mugeres  de  mayor  edad,  y 
casi  por  imposible;  y lo  mismo  en  las 
iovenes  , cuyas  caderas  tienen  muy  reco- 
cidas, especialmente  en  su  parte  interior, 
por  alguna  enfermedad  particular  , co- 
mo en  las  primerizas.  Gregorio,  Ciru- 
jano de  París , hizo  ver  los  inominados 
en  un  esqueleto  de  una  pritneriza , que 
L 4 
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Citaba,  tan  estrecha  la  distancia  de  la 
pane  superior  y media  del  hueso  sacro 
acia  el  , que  no  tenia  mas  que  dos 
pulgadas  y quatro  lineas,  cuya  distancia 
en  una  muger  bien  conformada  , ordina- 
riamente es  de  quatro  pulgadas  y algu,. 
ñas  lineas.  Quando  la  extrudura  de  las 
caderas  es  tan  estrecha  que  no  permite 
salir  el  fetus  , aunque  sea  de  una  magni- 
tud proporcionada  , y contribuyan  con 
alguna  facilidad  los  cartílagos  y liga- 
nuntos , es  preciso  ocurrir  al  Arte , que 
supla  el  defedo  de  la  naturaleza , como 
ha  sucedido  algunas  veces  en  Paris  con 
una  muger  de  edad  de  treinta  y seis 
años  i y primeriza  , cuyo  cuerpo  no  era 
mas  alto  que  de  tres  pies  y un  pulgar, 
por  las  diferer  tes  corcobas  de  su  Espina- 
zo y extremidades  inferiores.  Esta  mu- 
ger, estando  preñada,,  y ya  al  fin  de  su 
termino , llamó  á Soumain  para  que  la 
pardease , y habiendo  reconocido  la  ex- 
traordinaria conformación  de  sus  caderas, 
cporci  peco  espacio  que  habla  entre  el 
sacio  y los  puhts , llamó  á muchos  de  sus 
■compañeros  a' consulta  , los  qiiaics  ha- 
< hiendo  reconocido  esta  disposición  pre- 
ternatural , convinieron  en  la  operación 

ce- 
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^ssrcá ! cjual  exccutsíli  según  Arte^ 
se  libertó  la  madre  de  allí  á un  mes : el 
fetus  era  de  cuerpo  correspondiente  i un 
niño  de  todo  tiempo  , el  qual  Vivió  mu- 
chos dias. 

Aunque  la  separación  de  las  diteren- 
tes  piezas  de  las  caderas  sea  posible  en 
ciertos  casos , es  necesario  convenir  en 
que  algunas  de  estas  piezas  tienen  mas 
disposición  por  la  flexibilidad  de  los  car- 
tílagos que  las  unen  , como  los  huesos 
pubis  y cóccix»  Una  Señora  de  diez  y 
ocho  años  tuvo  un  parto  trabajoso  , des- 
pués del  qual  se  tocaban  sensiblemente 
la  separación  de  los  pubis , como  consta 
de  la  relación  de  Soumain  su  Partero, 
quien  dice , que  á pequeño  movimiento 
sentia  %tos  huesos  moverse,  y algunas 
veces  con  sonido.  Lo  mismo  le  sucedió 
en  tres  partos  consecutivos,  bien  inme- 
diatos unos  á otros. 

Si  la  separación  de  dichas  piezas  no 
és  igual  en  todas , se  debe  discurrir  que 
será  mas  ó menos  considerable  , según 
el  tamaño  de  la  cabeza  del  infante  , y 
según  mas  ó menos  fuertes  sean  las  con- 
tracciones y esfuerzos  de  los  músculos 
del  abdomen,  útero,  y diaphragma,  &c. 
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que  obliguen  al  fétus  á dilatarse  ^cla  el 
fondo  di  la  pelvis,  y según  tengan  la 
disposición  á ceder  este  impulso  los  car- 
tílagos y ligamentos.  Por  esto  se  ve  que 
puede  haber  parto  en  que  la  separación 
dicha  de  los  pubis  sea  pequeña  é imper- 
ceptible, y otras  al  contrario,  en  que 
sea  táiita  la  separación  de  eítos  huesos, 
que  con  facilidad  se  perciba  , aunque 
esto  sucede  rara  vez.  Xambien  se  han 
visto  partos  donde  lá  separación  de  los 
pubis  estaba  acompsñada  con  la  de  uno 
de  los  íleos  en  su  unión  con  e!  sacro.  Al- 
gunos célebres  Cirujanos  (i)  vieron  este 
ultimo  caso  en  una  muger  de  quarenta 
anos , que  murió  al  décimo  parto. 

Este  ultimo  caso  aun  es  mas  raro  que 
el  primero,  porque  en  uno  y otro  que- 
da la  muger  muy  maltratada,  y andará 
con  mucho  trabajo , como  lo  han  obser- 
vado algunos  en  una  muger  de  cerca  de. 
treinta  años , que  tenia  los  pubis  tan  se- 
parados , que  á ligero  toque  se  conocía 
su  separación.  (2) 

Uno 

^1)  Gres;.  Cirug.  Jur.-y  Parí.  Diivern.  Cirug.  Jur. 
y Demon.  de  ^nani.  en  el  Jard'n  Real.  Fease  h París. 
LeB.  14.  ch.  1 5.  Peu , lib.  i.  ch.  lí.pag.  183. 

(2)  So\ifa.yA,íM\i,Cirug.yur,yDemonst.R¡, 
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Uno  de  los  Cirujanos  del  Hospital  de 
Dios  de  París,  haciendo  disección  en  una 
muger  de  treinta  y cinco  años , que  ha- 
bia  muerto  de  resultas  de  un  parto  tra- 
bajoso , halló  que  los  huesos  esta- 
ban enteramente  separados,  y apartados 
medio  dedo  al  través  uno  de  otro. 

En  las  mugeres,  cuyos  se  sepa- 
ran simplemente  sin  despegarse  del 
túágo  que  los  une , no  hay  tanto  riesgo 
como  quando  estos  huesos  están  entera- 
mente apartados  con  separación  del  cxr- 
ttlago , parque  en  el  primer  caso , estan- 
do algún  tiempo  en  la  cama,  como  or- 
dinariamente sucede , poco  á poco  vuel- 
ven á su  natural  estado  estos  huesos^  y 
los  ligamentos  que  fortifican  esta  unión 
por  su  propio  resorte  ; y en  el  segundo 
es  dificil  que  suceda  tan  favorablemente. 

La  separación  de  los  fubts  entre  si , y 
de  los  Heos  con  el  sacro , a mas  de  lo  di- 
cho , consta  de  fidelisimos  Autores. 

CA- 


Veanse  G.  Bauhtm  TheaU  AnatJih.  cf  P- 

Sever.  Vin.de  Virgin'U  notts  y graviditate  parta,, 

de  os'sk  part.  4-  Guern.  Rolfincii 

lib  2.  cat)-  48.  Harveus  de  General,  animal. 
'^xerclt.r^Me  Partu.  J.  Vcslingii  Smta^uaU 
cap.2.  G.  Blasius  in  Comment.  veslingiui'íá. 
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CAPITULO  V. 

De  tas  sxtremidades^^ 

T A quarta  y ultima  parte  del  e5(¡ue- 
JL>  leio  son  las  quatro  extremidades,  di- 
vididas en  dos  superiores  y dos  inferiores. 

ARTICULO  PRIMERO 


las  extremidades  superiores. 

CAda  extremidad  superior  se  divide 
en  hombro  , brazo , ante-brazo  y 
mano.  El  hombro  se  compone  de  dos 
piezas , una  anterior  , llamada  clavicula, 
y otra  posterior  omoplato.  El  Wazat  se 
compone  de  un  solo  hueso , que  es  el 
humero.  El  ante-braz.o  de  dos,  llamados  el 
Uno  del  codo , y el  otro  el  rajo.  La  mano 


se 

Aítthro.  lib.  6.  cap.  ¡z.  Ambr.  Paréo,  /ib.  24.  cap.  12. 
Guillemeau,  2.  cap,  i.  pag.  298,  Th.  Baabol 
%Anat,  renoy,  lib,  4.  de  0.9s, 

Dicmeibroek  , Anat.üb.  10.  cap,  16. 

Chir.  Ohserv.  78.  Fred.  Ruisch. 
.Adyers,  Anat,  Dec,2,  pag,  4?, 

Peu,  Pratiq.  sur  les  ^cc,lib,  i.  pag.  iz.  Morsasn. 

Advers,  ^nat.  z,  anitgady*  i^,  ^ ^ ^ 

' Sanótorin.  OJwy.  Ánat.  cap,  n. 
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¡e  compone  de  (ar^o  ó muñeca  , metacar~ 

90  y dedos. 

La  íUvicuU  es  un  hueso  puesto  al 
:ravés , y un  poco  obliquo  , en  la  parte 
iuperior  del  pecho , entre  el  csterno'n  y la 
eminencia  del  omoplato,  llamada  acrontios. 
Este  hueso  es  largo  y corv’o , tiene  la 
íigura  de  una  sn  Romana  echada : es 
'onvexo  por  delante  del  lado  del  estemony 
y cavo  del  lado  del  acromion : por  detrás, 
ícia  el  esterm'n,  es  cavo,  y convexo  acia 
el  acromion. 

En  la  clavicula  hay  que  considerar  su 
cuerpo  y extremidades  : el  cuerpo  es 
desigualmente  redondo.  De  las  extremi- 
dades, la  interna,  que  es  mas  gruesa, 
está  un  poco  apartada , y la  cara  que  la 
terminí*es  las  mas  veces  triangular ; de 
estos  tres  ángulos,  el  inferior  es  mas  con- 
siderable , que  se  recibe  en  la  cavidad 
superior  del  esternón.  Algunas  veces  fal- 
tan los  dos  ángulos  superiores  de  esta 
cara.  La  extremidad  exterior  de  la  clavi-’ 
cilla  es  un  poco  aplanada , y esto  la  di- 
vide en  dos  caras  : una  superior  , que  es 
lisa,  y otra  inferior  y desigual  , en  !a 
qual  hay  una  eminencia  llamada  es^tnaz. 
esta  extremidad  termina  con  una  emi- 


174  jDlscutsa 

nencia  superficial , que  corresponde  i 
una  pequeña  cara  del  acromiony  y am- 
bas están  cubiertas  de  un  cartilago^  Al- 
gunas veces  se  encuentra  entre  estos  do;) 
otro  cartílago. 

Tambiea  se  notan  en  esta  articula- 
ción , á maS  de  la  pequeña  capsula , que 
impide  el  derrame  de  la  muchos 

pequeños  ligamentos  que  la  amparan. 
La  clavicula  está  atada  á la  apophyse  cora- 
íoyde  de  dos  fuertes  ligamentos.  La  ar- 
ticulación de  la  clavicula  con  el  esterno'ny 
i mas  de  los  ligamentos  que  ordinaria- 
mente cubren  la  eminencia  y la  cavi- 
dad , se  encuentra  muchas  veces  ©tro 
entre  ellos , y i mas  de  la  capsula  para 
la  symvia , muchos  pequeños  ligamentos, 
que  fortifican  esta  articulación,  flfcy  otro 
particular  ligamento  muy  fuerte , que 
desde  la  extremidad  de  una  clavicula  vi 
a atarse  á la  opuesta.  Uno  de  los  princi- 
pales usos  de  la  clavicula  es  de  impedir 
que  el  omoplato  y el  brazo  se  inclinen 
mucho  adelante. 

El  omoplato  es  un  hueso  muy  ancho, 
de  figura  triangular,  situado  en  la  es- 
palda,  3 la  parte  superior  y lateral  de 
ella , casi  cerca  de  la  primera  costilla 

ver- 
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verdadera  hasta  la  séptima.  Tiene  que 
considerar  dos  caras  j interna  y externas 
la  interna  es  cava , y consta  de  muchas 
lineas  obliquas : la  externa  es  algo  con- 
vexa , y es  atravesada  por  una  eminencia 
bastante  considerable  y llamada  espin^f 
cuya  extremidad , que  es  como  suelta, 
se  llama  acrotnion-  Hn  la  parte  superior 
é inferior  de  la  espina  hay  dos  fosas , de 
las  quales  la  superior  se  llama  supraes- 
pina,  y la  inferior  infraesp'ma.  Tiene  m 
su  circunferencia  el  omoplato  tres  ángu- 
los , uno  anterior  y dos  posteriores , es- 
tos divididos  en  superior  é inferior.  El 
borde  que  hay  entre  estos  dos  ángulos 
posteriores  se  llama  base  , que  es  una 
epyphpe  en  los  nihos , y algunas  veces 
en  los  ftuitos : tiene  dos  labios , inter- 
no y externo.  Los  dos  bordes  del  omo- 
plato , que  se  estienden  desde  los  án- 
gulos posteriores  hasta  el  anterior , se 
llaman  costillas , una  superior , y otra  in- 
ferior. En  la  superior  hay  una  semiluna^ 
que  en  parte  está  cerrada  por  un  liga- 
mento. El  ángulo  anterior  termina  en 
una  cavidad  llamada  glcmyde,  por  su  poca 
profundidad  : la  figura  de  esta  cavidad 
es  algo  ovalada  , y menos  ancha  en  la 

par- 
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parte  superior  que  en  lo  restante  de  su 
extensión.  Inmediatamente  por  debajo 
de  la  cavidad  gleno'tde  hay  una  emirren- 
cia  que  la  sostiene , y esta  se  llama 
el  cuello  del  omoplaro.  En  la  parte  supe- 
rior é interna  del  cuello  se  encuentra 
otra  eminencia  llamada  coracoide , que  es 
una  epiphyse  en  los  jovenes  : es  corva  del 
lado  de  la  cavidad  gtenoide.  Entre  el 
acromton  y el  cuello  hay  una  semiluna. 
La  cavidad  glenoide  está  cubierta  de  un 
cartilago  , y sus  bordes  se  aumentan  por 
una  rosca  ligamentosa , que  tiene  cerca  de 
dos  lineas  de  grueso , y otro  tanto  de 
ancho. 

Esta  cavidad  sirve  de  apoyo  al  hueso 
del  braz/>  en  sus  movimientos.  El  omo- 
plato dá  inserción  á muchos  nrasculos, 
y sirve  de  defensa  á las  partes  inferio- 
res del  pecho,  que  le  corresponden. 

El  brazo  se  compone  de  un  solo 
hueso  llamado  humero , en  él  se  consi- 
dera su  cuerpo,  y extremidades:  el 
cuerpo  no  es  del  todo  redondo , tiene 
tres  caras  , interna , externa  y posterior ^ 
separadas  por  tres  ángulos , los  quales 
son  las  mas  considerables  en  la  extre- 
midad inferior  que  en  el  medio.  De 
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estos  ángulos , uno  está  anterior , y dos 
i los  lados  , divididos  en  interno  y ex~ 
temo. 

En  la  extremidad  superior  del  humero 
hay  una  eabez-a  semi-espherka  un  poco 
obliquamente  colocada : inmediatamente 
debajo  hay  una  linea  hundida  , que  la 
rodea  , la  qual  se  llama  cuello.  Tiene  es- 
ta ejttremidad  dos  tuberosidades  de  des- 
igual grueso:  en  la  mayor  hay  tres  ca~ 
ras  pequeñas,  para  que  se  aten  los  tnus- 
culos  vecinos : en  la  otra  no  hay  mas 
que  una.  Estas  dos  eminencias  son  di- 
vididas por  una  sinuosidad.  La  extremi- 
dad superior  del  humero  es  una  epipbjfse  en 
los  jovenes  , la  qual  comprehende  la 
cabez.a  y^l  cuello  , una  parte  de  las  tu- 
berosidades y y el  principio  de  la  sinuo- 
sidad. 

En  la  extremidad  inferior  , á mas  de 
los  ángulos  dichos  hay  cinco  eminencias  y 
y tres  cavidades.  De  las  eminencias  , dos 
están  destinadas  para  la  inserción  de  los 
músculos  , y se  llaman  condylos , que 
se  dividen  en  interno  y externo.  De  las 
tres  cavidades , dos  son  para  la  articu- 
lación del  codo  , y una  para  la  del  radio. 
Las.  cavidades  se  dividen  en  anteriory 

Tpm,  I,  M íjjg- 
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media  y posterior  ^ que  reciben  (como  se 
dirá  después)  las  eminencias  del  hueso 
del  codo.  Esta  extremidad  en  los  jove- 
nes es  una  epiphjse. 

La  articulación  del  humero  con  el 
omoplato  tiene  de  especial  lo  que  no  hay 
en  otras , donde  las  cabezas  son  reci- 
bidas en  cavidades  proporcionadas , y 
las  cavidades  sop  á proporción  de  las 
cabezas  que  reciben , y esto  no  tiene  U 
del  hombro  y porque  la  cavidad  del  omo- 
plato no  tiene  lo  ancho  y profundo  que 
debía  tener  para  recibir  la  cabeza  del  hu- 
mero , que  es  considerable  , y solo  le 
sirve  de  apoyo  mientras  executa  los 
movimientos  de  arriba  , abajo , adelan- 
te , atrás , y al  rededor  de  un  exe , y 
yá  como  quando  se  retira  con  isonda. 
Todos  estos  diferentes  movimientos  del 
brazo  están  otro  tanto  mas  libres , quan- 
to  la  cabeza  del  humero  no  tropieza , ni 
está  oprimida  por  el  borde  huesoso  de 
la  cavidad  del  omoplatoi  Las  partes  de 
esta  eminencia  , que  no  tocan  á la  ca- 
vidad , están  abrazadas  por  un  ligamen- 
to membranoso,  que  por  un  lado  se  ata 
al  borde  de  dicha  cavidad , por  el  otro 
al  cuello  del  humero.  Pero  para  prevenir 

Izt 
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las  dislocaciones  frecuentes  del  hue^o 
deJ  braz^o , á que  con  facilidad  estaría  ex- 
puesto por  la  disposición  dicha  , se  ob- 
serva lo  primero  , que  el  ligamento  que 
se  ha  dicho  abraza  la  cabeza  átTIÓHmeYOy 
está  su  mayor  parte  cubierta  por  los 
tendones  aponeurotkos  de  los  muscuios  ve- 
cinos, que  están  estrechamente  atados. 
Lo  segundo , que  este  ligamento  es  mas 
grueso  en  donde  faita  la  fortihcacion  de 
los  músculos,  y mas  delgado  donde  la 
hay.  También  se  observa  que  para  la  se- 
gurideid  de  esta  articulación  paso  la  na- 
turieza  las  apopbyses  coracotdes  y aaomtony 
las  quales  por  su  figura  especial , y por 
los  fuertes  ligamentos  que  ellas  recipró- 
camete se  envían,  forman  una  valla  fir- 
me y sólida,  que  impide  la  dislocación 
de  la  cabeza  acia  la  parte  superior  de  la 
cavidad  glemide  , que  forma  á modo  de 
un  arco,  bajo  del  qual  la  cabeza  se 
oculta  en  la  mayor  parte  de  sus  movi- 
mientos^ 

El  ante-braz,o  se  compone  de  dos 
huesos , que  son  el  codo  y ei  rayo.  Aquel 
es  algo  mas  largo  qu,e  este : es  también 
el  codo  mucho  mas  grueso  en  su  parte 
superior  que  en  la  inferior.  Al  contrario 
M 2 el 
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el  rA)o  , mas  grueso  en  su  parte  inferior 

que  en  la  superior. 

En  el  cubito  o codo  se  considera  su 
cuerpo  y extremidades  : el  cuerpo  es  de 
figura  triangular  : tiene  una  cresta  y tres 
caras , interna , externa  y posterior.  En  su 
extremidad  superior  hay  tres  eminencias 
y tres  cavidades : las  eminencias  se  llaman 
coronojdcs , olecranon  y apophjse  media.  En 
la  flexión  del  ante  brazo  entra  la  apo- 
phse  coronojdcs  en  la  cavidad  anterior  del 
humero.  En  la  exterior  entra  el  olecranon 
( que  es  epiphyse  en  los  niños ) en  la  ca- 
vidad posterior  de  este  hueso.  La  -apo- 
phjse  media  entra  en  la  cavidad  que  le 
corresponde.  De  las  cavidades  dos  son 
semilunares y h tercera  se  llama  sigmoi- 
des : las  semilunares  reciben  dos  eminen- 
cias del  humero  \ y la  sigmoides  recibe  la 
parte  superior  y lateral  interna  del  rayo. 
En  la  extremidad  inferior  del  cubito  hay 
dos  eminencias  y dos  cavidades : una  de 
las  eminencias  está  recibida  por  el  rajo^ 
y la  otra,  llamada  estjlotde  , da  inserción 
3 ligamentos.  Una  de  las  cavidades  cor- 
responde al  carpo , y la  otra  es  una  sinuo- 
sidad. 

En  el  rayo  se  considera  también  su 

cüer- 
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cuerpo  y extremidades : en  su  cuerpo  se 
ven  tres  íara.s  ^ y una  que  corres- 

ponde á la  del  cubito.  Las  caras  se  dis- 
tinguen en  anterior , interior  y externa.  En 
su  extremidad  superior  se  observa  una 
cavidad  glcnojde , que  recibe  una  emi- 
nencia del  humero  y un  cuello ; y en  su 
parte  lateral  interna  una  enmemia  super- 
ficial , que  entra  en  la  cavidad  sigmoide 
del  cubito , y una  tuberosidad.  En  Ja  ex- 
tremidad inferior  hay  en  su  parte  ante- 
rior una  eminencia  un  poco'  aguda  , y 
algunas  cavidades  , que  la  mas  conside- 
rable es  para  la  articulación  del  carpo  : la 
posterior  recibe  una  de  las  dos  eminen- 
cias del  cubito  y las  otras  son  sinuosidades. 

tíl  codo  y el  rajo  se  juntan  uno  á otro 
por  tres  ligamentos  : el  superior  , que 
es  el  mas  fuerte , abraza  el  cuello  del  r<t- 
yo  y y acaba  en  el  cubito.  El  inferior  se 
estiende  desde,  el  borde  de  la  cavidad 
posterior  Aod  rajo  hasta  el  cubito.  El  ter- 
cer ligamento  se  llama  interhuesoso : está 
atado  por  todo  lo-  largo  de  estos  huesos 
á las  eminencias  agudas  llamadas  crestas. 
Estos  dos  huesos  se  articulan  uno  con 
otro,  asi  en  la  parte  superior  como  la 
inferior  > por  gjmgíimo  de  una  cabeza. 

M 5 Por 
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Por  medio  de  esta  articulación  tiene  el 
^ote- brazo  dos  movimirntos  particulares 
c]ue  se  llaman  portación  y supinación.  En 
la  pronacion,  la  palma  de  la  mano  se 
vuelve  abajo,  y entonces  el  rayo  se  Cru- 
za con  el  cubito.  En  la  supinación , c|ue 
es  movimiento  contrario  al  dicho,  que- 
dan estos  huesos  paralelos  el  uno  ai  otro. 

Los  dos  huesos  del  ante  brazo  se 
unen  con  el  humero  de  diferente  modo, 
porque  el  cubito  se  une  por  gymplimo  el 
mas  perfedo  que  se  halla  en  el  esqueleto^ 
por  lo  qual  el  cubito  puede  moverse  á 
dos  lados  sobre  el  humero,  como  una  pa- 
lanca sobre  su  ap^vyo,  formando  upa 
porción  de  circulo.  El  rayo  se  une  al  hu- 
mero por  rotación  : esta  articulación  da  í 
este  hueso , no  solamente  la  libertad  de 
seguir  al  cubito  en  la  flexión  y extensión 
del  ante  brazo , mas  también  de  hacer 
los  movimientos  de  media  rotación  ó 
circulo  sobre  el  humero , todas  las  veces 
que  ^ se  executan  los  de  pronacion  y su- 
pinación. 

Comunmente  se  cree  que  la  prona- 
ttón  y supinación  son  propios  movimien- 
tos del  rayo  , y que  quando  estos  se  exe- 
cutatan  queda  inmóvil  el  cubito.  Wins- 

low 
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low  CO  füe  el  primero  que  observo  que 
solo  hay  dos  situaciones  violentas  , en 
las  quales  el  hueso  del  coá.o  queda  in- 
móvil 6 con  poquísimo  movimiento, 
mientras  el  juega  al  rededor  de  el. 
La  una  de  ellas  es  quando  se  estiende 
el  codo  sobre  una  mesa  en  una  situa- 
ción media , entre  pronac'ton  y supmactont 
estando  i un  mismo  tiempo  la  mano 
estendida , y el  dedo  pequeño  echado 
sobre  la  mesa  , y el  índice  levantado 
diredamente  , haciendo  entonces  mover 
al  rededor  con  blandura  el  ante  brazo 
por  medios  circuios  recíprocos  , esto  es, 
por  pequeños  movimientos  de  pronacton 
y supiMcton.  La  segunda  acción  es  en 

substancia  la  misma.  ^ 

En  los  otros  movimientos  del  ante- 
brazo dice  WinsloMV  que  no  solamente 
el  hueso  del  codo  se  mueve  al  rnismo 
tiempo  que  el  ríiyo  en  los  movimientos 
de  pronacion  y supimerott , sino  que^  tam- 
bién el  hueso  del  braz^  los  acompaña  ha- 
ciendo medias  rotaciones  , según  su  lon- 
gitud , en  su  articulación  con  el  omopla- 
to. El  dicho  Autor  hace  la  prueba  te- 
M 4 nien- 

(i)  Mem,  de  la  Acad.  de  las  Cieñe,  año  iT-9* 


^ Jils curso 

nxe..do  el  ante* brazo  a una  distancia  de- 
terminada del  pecho  , doblándole  antes 
enangulo  reao;y  en  esta  acción  hace 

ios  ^ veces\y  con  blandura, 

Jos  dichos  movimientos,  de  donde  ob- 

del'^  n T pronacion  se  aparta 
del  pecho  la  extremidad  inferior  del 

hueso  de  cedo,  y en  oda  supinación  :' 

acerca , Jo  que  no  podria  suceder  si  el 
humero  no  se  moviese  entonces.  La  arti- 
culación por  gymglimo  , que  tienen  estos 
dos  huesos  entre  sí , de  ninguna  manera 
permiten  que  el  cubito  haga  otros  movi- 
mientos mas  que  el  de  flexión  y exten- 
y sobre  el  brazo.  De  esto  sVinfieíe 
movimientos  de  acercarse  y 

dott  ^ P^o»Mon  y supina- 

cm  no  se  pueden  hacer  sino  por  peque- 
ñas y reciprocas  rotaciones,  ó medios 
circuios  del  hueso  del  brazo  en  su  articu! 
Jacion  con  el  omoplato. 

atan  el  cubito  y 
radio  humero  son  tres:  el  primero  ó 
anterior  se  llama  orbicular . este  riguro- 
s.me„,e„o.so,r.co.aqueI,„,el,,., 

^ der- 

rame déla  synovía;  se  ata  i los  bordes 
e Jas  eminencias  y cavidades  que  for- 
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man  la  articulación : esta  fortificada  por 
muchas  fibras  ligamentosas  que  la  abra- 
zan. Los  otros  ligamentos  están  coloca- 
dos sobre  los  lados,  por  lo  que  se  llaman 
laterales:  son  bastante  pequeños,  aunque 
muy  fuertes , y se  atan  por  una  parte  i 
los  condylos  del  humero , y de  lá  otra  á la 
parte  superior  del  cubito.  El  que  viene 
del  íondjlo  externo  cubre  en  su  camino  la 
parte  superior  del  radio  , y por  este  me- 
dio fortifica  al  ligamento  membranoso 
que  ata  este  hueso  al  humero : asimismo 
fortifica  al  que  ata  el  rayo  al  cubito  en  la 
articulación  gymglmo. 

La  mano  se  divide  en  car^o  6 muñeca^ 
en  metacarpo  y dedos.  El  carpo  se  compone 
de  ocho  huesos  colocados  en  dos  orde- 
nes ; en  la  primera , y mas  cerca  del  ante- 
braza , hay  tres , y.  el  quarto  está  fuera 
de  orden.  La  segunda  se  compone  de 
quatro  huesos  : estas  dos  filas  forman 
una  convexidad  acia  afuera , y concavi- 
dad adentro. 

Lysero  (i)  dió  un  nombre  particular 
i cada  hueso  del  carpo.  Al  primero  y 
mas  anterior  de  la  primera  linea  llama 

co- 

fi)  Mig,  Lyser.  Culi.  .Anath,  lih.  5.  cap.  n. 
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íoijíoide  ^ lunario  ai  segundo  , y cunejforntt 
al  tercero  ; y al  que  está  fuera  de  linea 
llama  ftsifmme.  De  Jos  de  la  segunda  or- 
den , el  primero  , que  corresponde  aj 
pulgar,  le  llama  trapecio:  al  que  se  siguci 
piramidal:  el  tercero,  que  es  el  mas  gran- 
de, hueso  grande  I y el  quarto  unciforme^ 
Ví^inslow  llama  al  cotyloide  esquife  ó na-- 
yicular  \ al  pisiforme  lenticular  u orbicular  ; al 
trapez,oide  trapecio^  y trapez/ride  piramh 
daly  al  que  Lysero  llamó  trapecio. 

El  cotjlotde  5 Ihm^áo  esquife  y es  con- 
vexo en  Ja  parte  superior , y cóncavo 
en  la  inferior:  recibe  en  su  cavidad  una 
parte  del  hueso  grande  : tiene  en  su  parte 
interna  y inferior  una  apophjise  que  se  j^n- 
ta  á los  huesos  trapecio  y piramidal. 

El^  lunario  forma  una  convexidad  que 
es  recibida  por  el  rayo  y y una  cavidad 
que  recibe  la  mayor  parte  de  la  cabeza 
del  hueso  grande.  El  cuneiforme  ó cuna  tie- 
ne tres  caras  y por  las  quales  toca  al  /«- 
ftary  al  corvo  y al  pisiforme. 

El  pisiforme  6 lenticular  es  irregular- 
iDente  redondo  , pero  se  ve  una  cara  lisa 
y ligeramente  cóncava  , por  la  qual  se 
junta  al  cuneiforme.  En  el  trapecio  se  ven 
inuchas  caras,  que  son  externa  y interna^ 

SU’* 
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mertor ^Inferior  y dos  pstenoves.  La.  tx- 
erm  nada  tiene  de  particular:  en  la  mter- 
whiy  una  eminernia  y una  sinuosidad  : por 
u cara  snperior  se  toca  a!  esquife , por 
a interior , que  está  partida  en  dos  sernt- 
unas , se  junta  al  pulgar , y por  las  dos 
wsteriores  se  toca  al  piramidal  y al  primer 
meso  del  metacarfo*  ^ 

El  piramidal  tiene  también  muchas 
:aras , porque  á mas  de  la  externa , que 
es  la  mas  grande,  tiene  otras  quatro,  por 
las  quales  se  junta  al  esquife,  al  trapecio, 
al  hueso  grande,  y al  primero  del  meta- 
carpo. 

El  hueso  grande  señala  en  su  parte 
superior  una  cabeza  redonda  que  se  re- 
cibe en  una  cavidad  formada  por  la  unión 
del  esquife  con  el  lunar.  A mas  de  esto 
tiene  tres  caras,  por  las  quales  se  junta 
al  piramidal , al  corvo , y al  segundo  del 
metacarpo. 

El  corvo  representa  tres  caras,  anterior, 
posterior  y inferior:  por  la  anterior  se  junta, 
al  hueso  grande:  por  la  posterior  al  cunei- 
forme ; y por  la  inferior  , que  se  divide  en 
dqs  por  una  linea  eminente , se  junta  í 
los  dos  últimos  huesos  del  metacarpo.  Se 
observa  á mas  de  esto  en  la  cara  interria 
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Cl«  este  hueso  une  de  atr. 

pifo  '»  ‘*"> 

El  mnacMfo  se  compone  de  quatr 
huesos  que  so„  i, regularmente  riangu 

cuernnT’  Considera  si 

tres  carf,  ••  d cuerpo  tien, 

En  Ja  PYr*  y internas, 

En  Ja  extrenndad  superior  se  obserh^an 

ñas  caras  aplanadas  y lisas,  que  sirven 

íar^  huesos  del 

car^j  Ja  extremidad  inferior  es  redonda 

con  Jos”  ’ f articulación 

del  metacarpo  son  de  igual  longitud  y 
el  tercero,  aunque  mas  cortó  que  Jos 

LosT^’  J^rgo  que  el  quarto! 

Eos  huesos  del  metacarpo  se  tocan  por 
extremidades  , y d'ejan  en  lo 

están  unos  espacios  que 

nausculos  inrrr- 
Los  cinco  dedos  hacen  Ja  tercera 

la  Drimpr  JJamadas 

la  primera  del  pulgar,  por  su  extrudu- 

w , se  acerca  a la  de  los  huesos  del  we- 
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dCitrpo , solo  que  es  algo  mas  gruesa, 
planada  y corta;  tiene  en  su  parte 
uperior  una  cara,  que  en  el  medio  es 
n poco  convexa , y ligeramente  conca- 
a en  sus  bordes,  tanto  interior  como 
xteripr,  para  acomodarse  con  la  figura 
el  trapezúo , que  le  corresponde.  La  ex- 
emidad  inferior  de  este  pbalange  tiene 
la  cabeza,  con  la  qual  se  articula  por 
'trodiít  con  la  segunda , que  tiene  en  su 
ute  superior  una  cavidad , y en  la  in- 
rior  dos  eminencias,  y una  cavidad, 
)n  la  que  se  articula  git'^^ljmo  con 
tercer  pbalange ; esta  es  menos  larga 
menos  gruesa  que  las  otras  dos  : su 
ctremidad  inferior  es  muy  estrecha  y 
.‘sigual  , principalmente  en  su  cara 
terna. 

Los  quatro  dedos  siguientes  no  son 
: una  propia  longitud,  como  se  ve: 
dos  están  situados  en  una  linea , y en 
5un  modo  casi  opuesta  al  pulgar : tam- 
en  su  flexión  es  de  fuera  adentro  , y 
del  pulgar  de  delante  atrás.  Estos  quatro 
dos  se  componen  cada  uno  de  tres 
alanges , de  las  quales  la  primera  es  ma- 
)r  que  la  segunda , y esta  que  la  tér- 
ra j la  cara  externa  es  un  poco  con- 
ve- 
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\exa,  y cóncava  la  interna. 

El  primer  phalange  tiene  una  cavidacHj 
en  la  parte  superior,  con  la  que  se  ar- 
ticulan los  huesos  del  metacarpo  por  ¿tr-  , 
trodta  : en  su  parte  inferior  hay  dos  emi-  li 
nencias,  y una  cavidad,  que  se  articu-=^ 
lan  por  gymglmto  con  la  segunda  phaUn-  ^ 
¿e ; y lo  mismo  esta  con  la  tercera.  i 

Cada  hueso  del  metacarpo  tiene  en  losi 
niños  una  epiphyse  en  su  parte  inferior, f 
y carecen  de  ella  en  la  superior;  al  con-i 
trario  en  los  tres  phalanges  de\  pulgar  , y 
en  los  de  ios  otros  dedos,  que  tienen  epi- 
physes  en  la  parte  superior , y no  en  la 
inferior. 

Los  tres  huesos  de  la  primera  fila  i 
del  carpo  están  juntos , y de  esta  unión  ; 
se  forma  una  eminencia  redonda , que  j 
entra  en  la  cavidad  inferior  dei  radio,  il 
la  quai  se  aumenta  por  una  prolonga-  ?) 
cion  del  cartílago  que  cubre  su  super-  : 
ficie,  y'  se  adelanta  hasta  sobre  la  cavi- 
dad superficial  del  cubito,  donde  está  - 
asegurado  por  dos  ligamentos , de  ios 
quales  uno  se  ata  al  hueso  cuneiforme,  y 
el  otro  á la  apophyse  estyloide  del  cubito; 
de  modo,  que  el  cubito  tiene  la  liber- 
tad de  moverse  sobre  la  superficie  de  es- 
te 
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te  cartílago  intermedio ; por  lo  quai  se 
jvé  que  este  hueso  no  concurre  para 
lia  formación  de  la  cavidad,  que  reci- 
be la  primera  linea  del  carpo:  tamblea 
ise  observa  que  el  tercer  hueso  de  esta 
jlinea  concurre  muy  poco  á la  forma- 
ción de  la  cabeza , que  es  recibida  en 
ila  cavidad ; esta  eminencia  esta  casi  en- 
teramente formada  por  los  dos  primeros 
huesos  llamados  esquife  y lunar* 

I La  unión  del  carpo  con  el  ante-brazo 
es  una  verdadera  artrodia , porque  per- 
mite que  la  mano  haga  todo  genero 
de  movimiento,  excepto  el  de  di  reda 
rotación,  ó al  rededor,  según  la  lon- 
igitud  dcl  ante-brazo. 

Los  huesos  del  carpo  no  solo  se  unen 
entre  sí,  sino  que  la  segunda  línea  se 
ijunta  con  los  huesos  del  metacarpo  i y 
[el  primer  hueso  de  esta  linea  se  articu- 
|la  con  el  primer  phalange  del  pulgar* 

I La  unión  que  los  huesos  del  carpo 
tienen  entre  sí  es  de  modo  que  los 
permite  moverse  deslizándose  algo  unos 
sobre  otros;  pero  este  movimiento  no 
es  igualmente  manifiesto  como  el  de  los 
otros  huesos  , porque  se  observa  que  Ja 
[Unijoa  de  la  primer  linea  con  la  segun- 
da 


Dlsmrso 

dá  permite  un  movimiento  Jíbre  leía 
muchas  partes  ^ como  el  de  la  prime- 
ra linea  con  el  4«re  ; lo  que  no  se 
observa  en  la  unión  de  los  huesos  de 
la  segunda  con  los  del  metacarpo , aun- 
que las  caras  , por  las  quales  todos  es- 
tos huesos  se  encuentran , estén  cubier- 
tas de  un  cartílago  liso  y bruñido : tam- 
bién se  debe  observar  que  él  ultimo 
hueso  ciel  metacarpo  tiene  un  movimien- 
to manifiesto  en  su  unión  con  el  hueso 
del  carpo,  que  le  corresponde. 

La  articulación  del  hueso  del  car- 
po, llamado  trapezio,  con  el  pulgar,  tie- 
ne de  especial  el  tener  el  movimiento 
de  charnela , y al  rededor , lo  que  per- 
mite que  este  dedo  pueda  moverse  á va- 
rias partes;  y tiene  en  sus  movimientos 
casi  la  misma  firmeza  que  si  su  articu- 
lación fuera  una  verdadera  charnela  , ó 
gjmgltmo. 

El  primer  phalange  de  los  quatro  de- 
dos últimos  se  articula  por  rotación  con 
los  huesos  de]  metacarpo  y por  charnela 
con  el  segundo  phalange^  y es  lo  mismo 
con  el  tercero. 

Atendiendo  á la  estrudura  particular 
de  los  huesos  del  carpo , y á la  conexión 

con 
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con  los  kuesos  dei  ante-brazo 


j se  inne- 


re  fácilmente  que  la  mano  en  su  si- 
tuación natural  no  está  en  la  misma  di- 
rección longitudinal  que  los  huesos  del 
ante-brazo,  pero  al  contrario,  quando 
es  obiiquamente  puesta  áeia  atrás  , de 
modo , que  en  esta  situación  natural  de 
la  mano , los  dedos  estén  estendidos , y 
un  poco  apartados,  la  extremidad  del 
indhe  corresponde  al  intersticio  de  los  hue- 
sos del  ante-brazo.  Es  observación  de 
Winslow. 

Antes  de  hablar  de  los  ligamentos 
de  estas’  diversas  articulaciones  se  tra- 
tara del  ligamento  anular , porque  creen 
algunos  que  este  abraza  á la  muñeca 
por  todas  partes , y que  solo  es  uno ; pe- 
ro son  dos,  internoy  externo,  que  lla- 
man también  anulares.  El  interno  está  ata- 
do al  trapezfo , que  sostiene  al  pulgar , y 
pasando  de  la  parte  anterior  á la  poste- 
rior , se  ata  al  unciforme  ó corvo , y al 
pisiforme.  Este  ligamento  deja  un  hueco 
bastante  considerable  para  el  paso  de 
los  tendones  y músculos  flexores  de  los 
dedos.  El  anular  externo  se  ata  muy  es- 
trechamente por  Uno  de  sus  extremos 
al  pisiforme  ; camina  obiiquamente  de 


Tom.  l. 
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abajo  arriba , y se-  termina  en  la  cara 
externa  del  radio  , adelantándose  hasta 
la  eminencia  aguda  de  este  hueso.  Este 
ligamento  no  es  atado  mas  que  en,  cier- 
tas partes  de  la  superficie  de  los  hue- 
sos que  ocupa,  y por  este  medio  deja 
libres  espacios  para  el  paso  de  los  ten- 
dones , y músculos  extensores  de  los 
dedos,  y de  los  de  la  muñeca. 

Los  ligamentos  de  la  articulación 
del  carpo  con  el  ante-brazo  f unos  hay 
en  la  cara  interna  del  carpo , y otros 
en  la  externa  , sin  hablar  de  la  membra- 
na capsular,  que  impide  el  derrame  de 
lisjHoviay  porque  en  nada  se  distingue 
de  las  que  se  observan  en  las  otras  ar- 
ticulaciones de  movimiento  , la  qual 
está  atada  de  una  parte  al  borde  de  la 
cavidad,  y de  la  otra  á la  circunferen- 
cia de  la  cabeza,  que  forma  la  articu- 
lación. 

El  primero  de  los  ligamentos  que 
hay  en  la  cara  interna  del  carpo  tiene 
su  principio  de  la  eminencia  aguda  , que 
anteriormente  está  en  la  parte  inferior 
del  rayo  , y termina  en  el  hueso  esquife. 
El  segundo  es  un  ligamento  bastante 
ancho  , que  se  ata  al  borde  interior 


I Osteológico» 

ide  la  cavidad  del  rajo,  y se  confunde 
Icón  otros  muchos  ligamentos  que  cubren 
I toda  la  cara  interna  del  carpo  : estos 
¡últimos  , cuyas  fibras  se  cruzan  en  dife- 
rentes partes,  traen  su  origen  de  los 
I quatro  huesos  de  la  primera  linea  , y se 
, atan  á todos  los  de  la  segunda , esten- 
diendose  hasta  la  parte  superior  de  los 
I huesos  del  metacarpo,  en  donde  termi- 
'nan.  A mas  de  estos  ligamentos  se  en- 
cuentran otros  pequeños  transversales  en 
la  cara  interna  de  los  huesos  del  metacar- 
po , que  los  atan  unos  con  otros  , asi 
por  la  parte  superior  como  por  la  in- 
ferior. 

Los  ligamentos  de  la  cara  externa  de 
la  muñeca  se  dividen  en  tres  clases : la 
primera  comprehendc  los  que  afianzan  la 
articulación  del  carpo  con  el  ante-brazo, 
y son  tres  : el  primero  es  bastante  ancho, 
y está  atado  de  un  lado  á la  parte  infe- 
rior y externa  del  rajo,  y de  la  otra  al 
cuneiforme : los  otros  dos  atan  la  apophjse 
estjloíde  del  cubito  al  dicho  cuneiforme. 

Los  ligamentos  de  la  segunda  clase 
afianzan  á la  articulación  de  la  primera 
linea  del  carpo  con  la  segunda , y son 
dos:  el  primero  viene  de  la  parte  inferior 
N a del 
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del  esquife , y el  segundo  del  cunelfome: 
se  unen  el  uno  al  otro , y juntos  termi- 
nan en  el  unciforme  ó corvo.  En  la  unión 
de  la  primera  linea  con  la  segunda  , la 
membrana,  capsular  y que  impide  el  derra- 
me de  la  sy novia,  se  ve  inmediatamente 
descubierta  por  bajo  de  la  salida  del  es- 
qutfe.  Esta  membrana  en  esta  parte  pa- 
rece bastante  floja.  Los  ligamentos  de 
la  tercera  clase  , que  afianzan  la  unión 
de  los  huesos  del  carpo  entre  sí , y la 
que  tienen  con  los  del  metacarpo,  son 
muy  cortos , y solo  van  de  un  hueso  á 
otro. 

Los  huesos  del  carpo  están  cubiertos 
por  cartílagos  y ligamentos  muy  adhe- 
rentes  que  hacen  oficio  de  periostio , del 
qual  parece  que  carecen. 

Los  ligamentos  de  los  dedos  son  di- 
versos, según  la  diversidad  de  las  articu- 
laciones, porque  los  que  están  en  el  pri- 
mer phalange  del  pulgar  , tanto  con  el 
hueso  que  le  corresponde  del  carpo  como 
con  el  del  segundo  phalange , son  orbi- 
culares, como  lodos  los  de  las  articula- 
ciones por  rotación.  Hallanse  semejantes 
ligamentos  en  la  unión  del  primer  pha- 
lange de  los  quatro  últimos  dedos  con 

los 
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los  huesos  del  metacarpo.  Los  ligamentos 
de  las  restantes  articulaciones  de  los  de- 
dos, y del  segundo  phalange  del  pulgar 
con  el  tercero  , son  laterales  , y están  si- 
tuados á cada  lado  inmediatamente  sobre 
la  membrana  capsular. 

Lps  ligamentos  de  estas  diferentes  ar- 
ticulaciones son  fortificados  por  los  ten- 
dones de  los  músculos  inmediatos , prin- 
cipalmente de  los  extensores  y flexores  de 
los  dedos , á los  quales  se  pueden  juntar 
los  de  los  músculos  interbuesosos  que  afian- 
zan la  articulación  del  primer  phalange 
de  los  quatro  últimos  dedos. 

Quando  se  hable  de  los  huesos  sesa- 
moldees  que  se  hallan  en  el  pie,  se  tratará 
de  los  <jue  se  encuentran  en  la  mano.' 

ARTICULO  II. 

He  tas  extremidades  inferiores, 

CAda  extremidad  inferior  se  divide 
en  muslo , pierna  y pie.  El  muslo  se 
compone  de  un  solo  hueso  llamado /c- 
mur.  La  pierna  de  dos  llamados  tibia  y pe- 
rone  t en  la  unión  del  fémur  con  la  tibia  i 
U parte  anterior  se  halla  un  hueso  soló 
N j lU- 
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llamado  rotula*  El  pie  se  divide  en  tres 
. partes , como  la  mano , que  son  el  tarso^ 
metatarso  y dedos* 

El  fémur  Qs  el  hueso  mas  largo  del 
€sc¡ueleto  : en  el  se  considera  su  cuerpo  y 
cxtreniidadeS:  su  cuerpo  es  un  poco  con- 
vexo acia  adelante  , principalmente  en 
el  medio : a lo  largo  de  la  parte  poste- 
rior o cóncava  tiene  este  hueso  una  es- 
pecie de  cresta  llamada  linea  huesosa  la 
qual  se  divide  en  parte  superior  y infe- 
rior, en  dos  ramos  que  se  dirigen  acia 
las  eminencias  llamadas  trochdnteres  y con^ 
djílos  y de  que  se  hablará  en  adelanten  En 
el  cuerpo  del  fémur  se  consideran  tres  ca- 
ras: una  anterior^  que  es  un  poco  re- 
donda: las  otras  dos  son  planas^  una 
interna  y otra  externa : acia  el  medio  de 
la  cara  interna  de  este  hueso  se  observa 
regularmente  un  cotiduHo  que  sigue  co- 
mo una  pulgada  de  distancia  acia  la  subs- 
tancia del  hueso,  y termina  en  el  canal 
de  la  medula : este  condudo  va  de  aba- 
jo arriba  , y da  paso  á un  nervio  , una 
arteria  y una  vena , y estos  vasos  se  dis- 
tribuyen en  la  medula. 

En  la  parte  superior  de  este  hueso 
hay  eminenñas  y cavidades : las  eminencias 

son 
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5on  quatro  : la  cabera  del  fentur , que  es 
epiphm  en  los  niños , y a'guna  vez  en  los 
adultos,  está  sostenida  por  otra  eminen- 
cia que  se  llama  el  cuello  del  fémur  : esta 
eminencia  es  situada  obliquamente  ^dc 
abajo  arriba , y de  firera  adentro  , in- 
clinada algo  acia  adelante.  La  dirección 
del  cuello'del/cWOT  corresponde  á la  de 
la  cavidad  cotyloide  , que  también  esta 
obliquamente  colocada.  La  tercera  y 
quarta  de  las  eminencias , que  se  hallan 
en  lo  alto  del  fémur  ^ se  llaman  trochante- 
res:  son  epiphjses  en  los  niños,  y por  su 
corporaiura  se  dividen  en  mayor  y me- 
nor. El  gran  trochanter  está  colocado  en 
la  parte  externa  , y posteriormente  se 
termina  en  punta  roma.  El  pequen©  tro- 
(hanter  es  situado  en  la  parte  interna  , y 
mas  abajo  que  el  grande  : estas  dos  emi- 
nencias son  unidas  posteriormente  la  una 
4 la  otra  por  una  especie  de  cresta.  Las 
cavidades  son  dos  , una  hueca  en  la  mis- 
ma cabeza  del  fémur  , y otra  entre  el 
gran  trochanter  y el  cuello  del  fémur.  En 
la  parte  inferior  de  este  hueso  se  hallan 
quatro  eminencias : dos  se  llaman  condj- 
los , y abultan  mas  acia  atras : se  obser- 
va que  la  interna  baja  un  poco  mas  que 
N4 
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a externa : es  ordinariamente  mas  ancha; 
esta  mas  adelance  que  la  otra. 

van  eminencias  se  obser- 

adelante,  y son  continuaciones  de 
Jas  primeras:  la  que  corresponde  al  con- 
dyio  externo  tiene  mas  cuerpo  , y es  un 

q-'  I»  otra.  En  e Je.tte- 
midad  hay  dos  cavidades:  la  mayor  se 
ve  posteriormente  entre  los  dos  condy- 
los,  y la  menor  divide  las  dos  emi- 
nencias  anteriores. 

La  situación  natural  de  los  dos  fe- 
Mum  es  de  tal  manera , que  en  la  parte 
superior  se  apartan  uno  de  otro,  y en 

l^a  dirección  particular  de  su  cuello  : por 
esta  obliqua  situación  de  los  femure,  pa- 
«ce  que  los  condylos  internos  son  mas 

Ini  ,5  externos , considerando  £ 

los  dos  fémures  sueltos  ó separados. 

La  rotula  es  un  hueso  colocado  en  la 
parte  anterior  é inferior  del  fémur  : es 
aes^ualmente  redonda  y aplanada  : .!e- 
e dos  caras,  anterior  y posterior  : aque- 
lla es  un  poco  con  vexa  y desigual : esta 
tiene  dos  cavidades  scparadas%„r  nóa 

profunda  o hueca  que  la  otra,  y ambas 

cor-! 
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fcorresponden  a las  dos  eminencias , y 
i la  cavidad  de  la  parte  anterior  é infe- 
rior del  fémur. 

Observase  en  la  parte  superior  y an- 
terior de  la  rotula  una  ligera  fosa  , adon- 
de se  ara  una  porción  de  fibras  tendino- 
sas que  vienen  de  los  músculos  extensores 
de  la  pierna : lo  restante  de  esta  cara  es- 
tá cubierta  por  algunas  de  estas  fibras, 
tan  adherentes  , que  parece  hacen  oficio 
de  periostio.  A la  parte  inferior  de  la 
misma  cara  hay  unas  desigualdades  pa- 
ra que  se  una  un  ligamento  muy  fuerte 
que  ata  la  rotula  á la  eminencia  anterior 
de  la  tibia,  llamada  tuberosidad. 

El  hueso  tibia , después  del  fémur, 
és  el  mas  grueso  del  esqueleto : consi- 
derase en  él  cuerpo  y extremidades : el 
cuerpo  es  triangularen  su  longitud,  y 
se  divide  en  tres  caras  , una  interna  , que 
es  aplanada  ; otra  externa , un  poco  hun- 
dida ; y otra  posterior  , redonda.  El  án- 
gulo anterior  se  llama  eresta  ; el  exter- 
no linea  osea.  Observase  á la  parte  pos- 
terior de  este  hueso  , como  á quatro  de- 
dos al  través , por  bajo  de  la  parte  su- 
perior , el  orificio  de  un  condudo , que 
caminando  algunas  lineas  por  entre  el 

hue- 
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hueso , va  i terminar  en  el  canal  de  la 
medula  y donde  dirige  i un  nervio , i 
una  arteria  , y sale  una  vena. 

La  extremidad  superior  de  la  tibia  es 
mas  gruesa  que  la  inferior  ; tiene  doS 
cavidades  de  figura  quasi  ovalada , y no 
muy  profunda , aunque  lo  es  mas  la  in- 
terna que  la  externa  : estas  dos  cavidades 
son  separadas  por  dos  eminencias,  y pos- 
teriormente hay  una  especie  de  sinuosidad. 
En  la  parte  anterior  hay  una  eminencia 
llamada  tuberosidad , que  es  epiphyse  en 
los  niños : en  la  cara  externa  de  esta  ex- 
tremidad se  ve  otra  eminencia  superficial 
para  la  articulación  de  la  tibia  con  el 
perone. 

En  la  extremidad  inferior  de  la  tibia 
se  halla  una  apophyse , gue  es  continua- 
ción de  la  cara  interna  , y se  llama  ma- 
léolo interno  : hay  también  en  esta  extre- 
midad tres  cavidades,  una  es  en  su  cara 
externa,  que  recibe  al  ferone:  las  otras 
dos  sori  destinadas  para  la  articulación 
de  la  pierna  con  el  pie  : están  separadas 
por  una  eminencia  superficial : última- 
mente , detris  del  tobillo  interno  hay  una 
sinuosidad. 

£1  peroné  es  un  hueso  tan  largo  como 

la 
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la  úhU  i pero  mas  delgado  , y desigual- 
mente triangular.  En  su  longitud  tiene 
tres  caras ; la  interna  y externa  son  algo 
hondas ; y la  posterior  , que  es  bastante 
lisa , es  las  mas  veces  convexa  y redon- 
da : también  tiene  una  linea  huesosa.  En 
su  extremidad  superior  se  observa  una 
cavidad  poco  profiinda,  la  qual  corres- 
ponde á la  eminencia  que  hay  en  la  parte 
superior  y externa  de  la  tibia.  La  extre- 
midad inferior  del  peroné , forma  el  tobillo 
externo , y en  su  cara  interna  se  ve  una 
etninencid  superficial  ^ y á la  parte  posterior 
una  sinuosidad. 

El  pie  se  divide  en  tarso  , metatarso 
y dedos:  el  tarso  se  compone  de  siete  hue- 
sos , que  son  el  astr agalo  , calcáneo , esqui- 
fe ó navicular , el  cubo  y las  tres  cunas.  El 
metatarso  consta  de  cinco  huesos , y los 
dedos  de  catorce , llamados  phalanges. 

El  primero  y mas  alto  de  los  huesos 
del  tarso  se  llama  astragalo , en  el  qual  se 
considera  su  cuerpo , y una  eminencia 
redonda  en  la  parte  anterior , que  entra 
en  la  cavidad  del  esquife  : la  parte  supe- 
rior de  su  cuerpo  termina  en  dos  eminen- 
cias , entre  las  quales  hay  una  fosa  super- 
ficial en  donde  entra  la  tihia  j con  quien 

se 
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se  artícdla  gjmgümo.  En  la  parte  iV 

rerior  hay  una  fosa  ó cavidad  i modo  de 
media  luna , para  Ja  articulación  con  el 
CAlcatteo,  y una  pequeña  cara , por  la  qual 
el  astragah  también  se  une  i este  hueso: 
en  su  parte  lateral  externa  se  observa  una 
cavidad  que  recibe  al  peronet  en  Ja  in- 
terna otra  de  menor  extensión , y es  la 
que  recibe  la  apophj/se  de  la  tibia , llamada 
maléolo  memo.  Las  desigualdades  que 
hallan  por  bajo  de  esta  pequeña  cavidad 
en  donde  se  atan  los  ligamentos.  En 
la  parte  posterior  y algo  interna  del  4í- 
tragalo  se  encuentra  una  sinuosidad.  En 
fin  , su  eminencia  anterior  forma  con  su 
cuerpo , al  lado  externo , una  semiluna , la 
qual  corresponde  i otra  que  tiene  el  cal” 
caneo. 

El  hueso  mas  considerable  de  los  que 
componen  el  tarso  es  el  calcáneo , calcañal 
o hueso  del  taltíni  está  en  la  parte  poste- 
rior, y en  el  se  consideran  quatro  partes, 
anterior^  posterior  , superior  é inferior , y 
dos  caras,  externa  é interna : Ja  parte  an- 
terior termina  en  Una  cavidad  superficial 
que  recibe  al  cubo’^  y la  posterior  á una 
tuberosidad  considerable,  que  es  epiphysa 
en  los  niuos : oi  la  parte  superior  tiene 
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una  eminencia  bastante  considerable,  y 
una  pequeña  cara,  que  se  junta  al  es- 
trágalo. En  la  parte  inferior  hay  unas  des- 
igualdades donde  se  atan  músculos , y 
ligamentos , y en  la  cara  externa  se  ob- 
servan una  pequeña  tuberosidad , y una 
sinuosidad.  Del  lado  de  la  cara  externa, 
en  la  parte  superior,  forma  el  calcane» 
una  semiluna , que  corresponde  á la  otra, 
que  se  dixo  formaba  el  astragalo.  La  ca- 
ra interna  de  este  hueso  es  hueca  obli- 
quamente , y en  la  parte  superior  tiene 
una  sinuosidad. 

El  esquife  ó navicular  se  halla  entre 
las  tres  cunas  y el  astragalo.  Este  hueso 
tiene  en  su  parte  anterior  tres  eminen- 
cias superficiales,  que  se  articulan  con 
las  tres  cuñas,  y en  la  parte  posterior 
una  cavidad  considerable,  que  recibe  la 
eminencia  anterior  del  astragalo : la  par- 
te superior  es  un  poco  convexa  y des- 
igual j la  inferior  cóncava  , y también 
desigual : tiene  una  pequeña  tuberosidadt 
y una  sinuosidad. 

El  cubo  está  colocado  entre  los  dos 
últimos  huesos  del  metatarso , y el  cal- 
cáneo ; tiene  seis  caras ; la  primera  , ó su- 
ferior  es  desigual  j la  segunda  y tcrce- 
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ra  están  en  la  parte  inferior , divididas 
por  una  eminencia  obliqua  , delante  de 
la  qual  hay  una  sinuosidad.  La  quarta  es 
la  anterior , y corresponde  i los  dos  úl- 
timos huesos  del  metatarso  , con  los 
quales  se  une.  La  quinta  es  la  posterior, 
y se  junta  con  la  parte  anterior  del  cal- 
cáneo. La  sexta,  que  es  la  interna  , se 
junta  al  tercer  hueso  cuneiforme. 

Las  tres  cuñas  se  observan  entre  los 
tres  primeros  huesos  del  metatarso.  El 
cubo  y el  esquife  son  desiguales  en  el  cuer- 
po , porque  el  primero  es  el  mas  inter- 
no y mas  grande  : el  tercero  mas  que  el 
segundo , y de  menos  cuerpo  que  el 
primero. 

Cada  uno  de  estos  huesos  tiene  cin- 
co caras , lo  mismo  que  una  cuña , y su 
situación  es  de  tal  modo , que  el  segun- 
do, y tercero  es  su  punta  vuelta  acia  la 
planta  del  pie  , y el  primero  al  con- 
trario tiene  la  suya  vuelta  acia  arriba. 
Estos  huesos  se  juntan  por  su  cara  an- 
terior a los  tres  primeros  del  metatarsOy 
y por  la  parte  posterior  al  esquife.  Ob- 
servase que  la  tercer  cuña  se  junta  tam- 
bién por  su  cara  externa  al  cubo. 

, Los  cinco  huesos  del  metatarso  son 

ir- 
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írregularmente  triangulares  Én  su  longi- 
tud, y algo  convexos  por  arriba:  la 
extremidad  anterior  tiene  una  cabeza  re- 
donda , que  corresponde  i la  cavidad  de 
los  primeros  phalanges  de  los  dedos.  La  ex- 
tremidad posterior  de  estos  cinco  hue- 
sos termina  en  una  cara  aplanada , lo 
mismo  que  las  tres  cunas  y el  cubito , con 
quien  se  juntan ; también  se  observan 
otras  pequeñas  caras  sobre  las  partes  la- 
terales d«  esta  extremidad  para  la  unión 
de  ellos  entre  sí.  Estos  huesos  son  mas 
anchos  por  detrás  que  por  delante,  y 
asimismo  se  observa  que  los  quatro  pri- 
meros tienen  mas  extensión  acia  la  par- 
te superior  del  pie  que  acia  abajo.  El 
quinto  hueso  tiene  en  su  extremidad  pos- 
terior el  mismo  ancho  en  la  parte  supe- 
rior del  pie  que  la  inferior , y está  au- 
mentado por  una  apophjise,  que  monta 
al  cubo  , con  el  qual  se  une. 

El  primer  hueso  que  sostiene  al 
pulgar  es  menos  largo  que  los  otros 
quatro;  pero  su  cuerpo  es  mucho  mas 
considerable , y tiene  en  su  parte  ante- 
rior é inferior  dos  pequeñas  cavidades, 
separadas  por  una  eminencia  : estas  ca- 
vidades reciben  dos  huesos  sesamoideos» 

lS)S 
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Los  otros  quatro  son  quasi  de  la  mísm» 
longitud , excepto  el  que  corresponde  ai 
segundo  dedo,  que  es  mas  largo  que 
todos.  ^ 

Cada  dedo  se  compone  de  tres  pie^s 
llamadas  phalanges , á excepción  del  pri- 
mero,  que  solo  tiene  dos.  Todas  estas 
piezas  están  dispuestas  quasi  lo  mismo 
que  las  de  la  mano ; con  Ja  diíérencia  no 
obstante , que  los  phalanges  del  pie  son 
menos  largos , y asimismo  por  la  mayor 
parte  de  menos  cuerpo  que  los  de  la 
mano. 

Habiendo  ya  tratado  de  los  diferentes 
huesos  que  componen  la  extremidad  in- 
ferior, corresponde  hablar  de  sus  4Wca- 
laciones.  El  primero  de  estos  huesos , que 
es  el  fémur,  se  junta  con  los  huesos  ino- 
minados  por  enarthrose  ó de  rotación  : esta 
articulación  permite  al  muslo  el  movei'se 
de  diferentes  modos , esto  es , adelante, 
atras,  adentro,  afuera,  &c.  como  se  di- 
rá en  la  Mj/ologia. 

La  disposición  particular  de  esta  arti- 
culación , tanto  por  lo  que  mira  á la  ca- 
vidad del  hueso  inominado  como  por  la 
tabeza  á.ú  femar  y su  cuello,^  es  muy 
ventajosa  para  los  dos  principales  usos 

de 
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de  este  hueso ; de  Jos  quáles  el  primero 
es  sostener  el  peso  del  cuerpo,  sea  estan- 
do de  pie  ó de  rodillas  , y el  segundo 
el  llevar  el  cuerpo  de  un  lugar  á otro. 
Para  el  primer  uso  dispuso  k naturaleza 
que  la  cavidad  cotyloide  fuese  mas  pro- 
funda de  lo  alto  y atris  que  desde  ade- 
lánte abajo  , para  que  en  la  parte  supe- 
rior y posterior  de  dicha  cavidad  se  afir- 
me la  cabeza  del  fmm , ya  esté  el  cuer- 
po en  pie  ó de  rodillas , y que  por  su 
obliquidad , y poca  profundidad  de  esta 
cavidad  en  la  parte  .nterior  é inferior^ 
se  junte  mejor  con  la  cabeza  del  famr 
y su  cuello ; por  lo  qual  se  observa  que 
son  mas  fáciles  los  movimientos  de  fle- 
xión y de  acia  adentro  que  executa  el 
muslo,  esto  es,  moverle  adelante  y aden- 
tro , cuyos  movimientos  no  solamente 
son  los  mas  frecuentes,  sino  los  princi- 
pales para  andar. 

Los  condylos  del  fémur  están  cubier- 
tos en  la  parte  anterior  y posterior  de 
un  cartilago  liso  y bruñido : este  cubre 
también  las  eminencias  que  corresponden 
á la  rotuU  y á la  cavidad  que  las  divide. 
Las  caras  superiores  de  la  til/ia , que  cor- 
responden á los  dos  condylos  del  fémur 
Tom.  I,  O es-’ 
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estin  cubiertas  de  un  semejante  cartílago. 
La  sjmvu , que  mantiene  lúbricos  y fle- 
xibles i estos  cartílagos , parece  que  no 
solo  se  separa  de  las  glándulas  muc'tlagim- 
sas , sino  también  de  las  muchas  pontones 
sebosas  que  allí  se  encuentran.  La  mem- 
brana capsular  y que  impide  se  derrame 
este  licor  , está  atada,  no  solo  á la  cir- 
cunferencia de  los  comiólos,  y á los  bordes 
de  las  caras  ó cavidades  superiores  de  la 
tibia  y sino  también  á la  circunferencia 
de  la  rotula  : de  modo,  que  su  cara  inter- 
na, que  también  es  cubierta  de  un  cartí- 
lago , tiene  lugar  de  membrana  capsular 
para  detener  la  sjmxia. 

En  la  articulación  de  la  tibia  con  el 
fémur  hay  dos  cartílagos  intermedios, 
llamados  scm  lunares  por  parecerse  á una 
media  luna : están  echados  sobre  las  ca- 
vidades superficiales  de  la  tibia  : su  parte 
convexa , que  es  la  mas  gruesa  , corres- 
ponde á los  bordes  de  estas  cavidades,  y 
está  atada  á la  membrana  ó caja  de  la 
articulación ; tanto , que  su  parte  cón- 
cava, que  es  muy  delgada,  mira  al  me- 
dio de  cada  una  ; de  suerte,  que  las  ex- 
tremidades ó puntas  de  uno  de  estos  car- 
tílagos son  vueltas  acia  las  del  otro : el 
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m?d!o  de  estas  caviuaJes , que  es  cerca 
de  la  tercera  parte  de  cada  una , es  des- 
cubierta. Estos  dos  cartilagos  terminan 
por  ligamentos  muy  cortos  y bastante 
fuertes,  en  las  desigualdades  en  forma  de 
tubérculos,  que  dividen  las  cavidades 
superficiales  de  la  úbh.  La  cara  inferior 
de  estos  qartÜagos  descansa  sobre  estas 
cavidades  superficiales:  está  quási  apla- 
nada , y la  superior  es  un  poco  honda, 
para  formar , junto  con  la  tibia , dos  ca- 
vidades , que  corresponden  á los  condy- 
los  del  fmur : una  y otra  cara  son  muy 
lisas. 

Los  ligamentos  de  esta  articulación 
son  muy  fuertes  y gruesos  ; se  dividen 
en  internos  y externos : estos  se  ven  so- 
bre la  capsula  de  la  articulación  , aque- 
llos cubiertos  por  ella. 

Los  ligamentos  exteriores  son  tres, 
uno  anterior  y dos  laterales ; el  anterior 
ata  la  rotula  á la  eminencia  de  la  tibia^ 
llamada  tuberoúdaii  las  fibras  de  los  mús- 
culos extensores  de  la  pierna,  que  pasan 
sobre  la  rotula , se  pierden  en  este  liga- 
mento. Los  otros  dos  ligamentos  nacen 
de  la  cara  externa  y casi  posterior  de  ca- 
da condjlo,  y van  á terminar  en  lugares 
O z dis- 
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distintos , esto  es , el  ligamento  que  víe-a 
ne  del  condylo  interno  se  termina  cerca 
de  quatro  dedos  transversos  por  bajo  de 
la  articulación  , á la  parte  superior  é 
interna  de  la  úhiHy  y se  adelanta  ácia  la 
parte  anterior , viniendo  muchas  fibras 
de  la  parte  superior  de  este  ligamento, 
que  van  i terminará  la  parte  posterior 
y superior  de  la  tibia.  El  ligamento  que 
viene  del  condylo  externo  se  divide  en 
dos  porciones;  una,  que  es  la  menos 
considerable , termina  en  la  parte  supe- 
rior del  ferone ; y la  otra  va  obliquamen- 
te  acia  atrás,  y pasando  sobre  la  articula- 
ción de  este  hueso,  finaliza  en  la  parte 
posterior  de  la  tibia , á dos  dedos  cerca 
de  su  articulación  con  el  fémur.  A mas 
de  estos  ligamentos  se  ven  posterior- 
mente muchas  fibras  ligamentosas  , que 
desde  el  fémur  van  á atar  á lo  alto  de 
la  tibia. 

Los  ligamentos  internos  , llamados 
cruciales,  son  dos  , que  por  su  situación 
se  distinguen  en  anterior  y posterior.  El 
primero  viene  de  las  desigualdades  que 
dividen  anteriormente  las  dos  cavidades 
de  la  tibia,  y van  un  poco  obliquamente 
de  dentro  afuera  á buscar  la  cavidad  á 
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tlodo  de  imtluna  , que  divide  los  con- 
lylos,  y remata  en  el  condylo  externo. 

El  segundo  ó posterior  nace  de  lo  alto 
3e  la  tWiA  , al  principio  de  una  especie 
de  sinuosidad  que  se  ha  dicho  hay  alli, 

Y se  adelanta  hasta  las  eminencias  que 
dividen  las  dos  cavidades  de  este  hueso, 
i las  quales  se  ata  lo  mismo  que  el  an- 
tecedente , y continuando  algo  obüqua- 
mente  de  fuera  adentro , termina  en  el 
condylo  interno. 

La  articulación  de,  la  tibia  con  el 
femar  da  i la  pierna  la  libertad  de  hacer 
los  movimientos  de  flexión  y extensión, 
y moverse  scmicircularmente  de  dentro 
afuera;  pero  para  esto  es  necesario  do- 
blarse algo,  o que  haga  un  ángulo  de- 
recho con  el  muslo  ; porque  quando  la 
pierna  se  estiende  no  forma  mas  que 
una  pieza  con  el  femar , y haciendo  en- 
tonces un  medio  circulo  el  pie  adentro 
ó afuera  , no  dependen  estos  movimien- 
tos de  la  articulación  de  la  tibia  con  el 
fémur  , sino  de  la  del  fémur  con  el  hueso 
ínominado.  La  rotula  se  mueve  arriba  y 
abajo , siguiendo  á la  tibia  en  los  mo- 
vimientos de  doblarse  y estenderse  , y 
de  nípguna  maqera  en  los  que  ella  hace 
O 3 se- 
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Si  íi  icirculares  por  la  articulación  de 
gjmgl’mo  que  tiíne. 

W ns.'ow  (i)  considera  a la  rotula,  ar- 
rúnada  á la  tibia  conio  el  olcíranon  al  cu- 
bito: discurre  que  estas  dos  eminencias 
tienen  los  mismos  usos  por  lo  que  toca 
a los  músculos  extensores  del  ante- brazo 
y de  la  pierna  , esto  es , que  ellas  aumen- 
tan la  fuerza , y libran  de  la  compresión 
a que  estarisn  expuestos  sin  su  socorro» 
Añádese  que  el  olecranon  sirve  de  afirmar 
^ articulación  Jel  codo  con  el  humero. 
Todos  saben  que  el  olecranon  dcl  cubito 
sirve  también  de  impedir  que  el  ante- 
brazo se  doble  atras ; y Ja  pierna  , para 
que  no  io  haga  adelante  , tiene  la  situa- 
ción particular  de  sus  ligamentos  latera-, 
les.  Demas  de  esto , el  olecranon  con  el 
cubito  forma  una  sola  pieza , y la  rotula 
es  pieza  separada  de  la  tibia , que  solo  se 
le  junta  por  un  ligamento  flexible,  que 
no  embaraza  los  movimientos  semicircu- 
lares que  hace  la  pierna  estando  medio 
doblada , lo  que  seria  imposible  si  la  ro- 
tula y tibia  fuesen  de  una  sola  pieza. 

La 

.y?  solre  los  can.  semilunarís 

*0  las  -Wm.  de  la  Aead.  Real  de  las  Cieñe,  año  i?ia 
^ Morg.  Mr.  dnath,  n.  .Animadv.  31.  ' ^ 
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La  eminencia  supahcial  que  se  en- 
cuentra en  la  parte  lateral  externa  de  la 
tibh  entra  en  la  cavidad  del  ^aone.  Ade- 
mas de  los  cartílagos  que  cubren  la  su- 
perhcie  de  estos  dos  huesos  y la  mem- 
brana capsiiUr  que  embaraza  el  derrame 
de  la  sjnovia  , hay  muchos  ligamentos 
ataios'al  rededor  de  esta  articulación-,  y 
son  bastante  fuertes aunque  cortos  : se 
pueden  contar  hasta  cinco  , que  son  dos 
anteriores , dos  posteriores  y uno  superior; 
todos  son  unidos  unos  á otros  , y como 
pegados  á la  membrana  capsular • 

''  £1  ligamento  intermedio , que  coge 
lo  largo  de  estos  dos  huesos , y es  atado 
al  ángulo  posterior  y externo  de  la  tibUy 
y al  ángulo  vecino  del  perene  , se  llama 
¡nterhuesoso , y se  compone , como  el  li’- 

gímento  intermedio  del  ante- brazo  , de 

dos  planes  de  fibras  miuy  obhquas  que 
se  cruzan,  y parece  se  multiplican  de 
espacio  en  espacio.  Este  ligamento  ordir 
nariamente  es  agugerado  arriba  y abajo 
para  el  paso  de  vasos  , y puede  conside- 
rarse como  una  valla  que  sirve  de  apoyó 
á muchos  músculos. 

La  tibia  se  une  también  por  su  partp 
inferior  al  perene , y ambos  al  astr agalo, 
O4  Eri 
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En  !a  primera  de  estes  articulaciones  re- 
ciñe la  tibia,  en  una  cavidad  de  su  cara 
externa , i una  parte  de  la  eminencia  del 
la  quai  corresponde  al  astra<ralo,  y 
en  la  articulación  del  astragalo  conocí  pe- 
rene, la  restante  porción  de  la  eminencia 
de  este,  entra  en  ia  cavidad  de  aquel , y 
para  estas  dos  articulaciones  solo  hay  una 
raernorana  capsular.  Los  ligamentos  que 
Jas  fortifican  son  quatro  para  la  articula- 
ción de  la  tibia  con  el  perene , y tres  pa- 
ra la  del  perene  con  el  astragale.  De  los 
quatro  dos  son  anterieres  y dos  ppsterieres. 
Todos  vienen  de  la  tibia  para  atarse  al 
perene : los  dos  anteriores  se  atan  jurW  á 
otro , y lo  mismo  los  posteriores.  Estos 
ligamentos  son  mucho  mas  fuertes  que 
los  que  se  hallan  en  la  articulación  de  la 
parte  superior  de  Ja  tibia  con  el  perene.  A 
mas  de  estos  quatro  ligamentos  se  en- 
cuentran muchas  fibras  muy  fuertes  que 
atan  la  tibia  al  perene  -,  estas  fibras  se  ob- 
servan apartando  estos  dos  huesos  un 
poco  uno  de  otro. 

^ Los  ligamentos  que  atan  el  perene  ú 
astragalo  son  tres,  anterior,  medio  y pos- 
terior. El  anterior  y el  medio  vienen  del 
borde  inferior  y exterior  dej  maléolo  6 

tu- 
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idilio  externo  : ei  anterior  va  obliqua men- 
te de  fuera  adentro  , y remata  en  el  bor- 
de de  la  semiluna  del  estrágalo : el  inter- 
medio , que  es  menos  grueso  , termina 
en  la  cara  externa  del  calcáneo:  el  liga- 
mento posterior  es  el  mas  considerable 
que  los  dos : se  halla  atado  al  borde  in- 
ferior del  tobillo  externo  j y termina  en  la 
fosa  desigual  que  hay  tanto  afuera  como 
atras,  y á lo  largo  de  la  parte  inferior 
del  astragalo. 

La  articulación  superior  del  perene 
con  la  tibia  es  una  artlorodia  obscura  que 
permite  solo  al  peroné  deslizarse  un  poco, 
tanto  atrás  co(nc  adelante.  Este  movi- 
miento es  necesario , a fin  que  el  perone^ 
que  sirve  principalmente  para  que  se 
aten  muchos  músculos  del  pie , concurra 
algo  en  las  violencias  fuertes  de  estos 
músculos  , sin  que  pueda  romperse  en 
las  grandes  carreras , en  los  saltos , o ca- 
minando con  gran  peso.  La  articulación 
del  peroné  con  la  parte  inferior  de  la  í¿- 
bia  es  compuesta  de  diarthrose  y synarthro- 
se  y porque  casi  no  tiene  movimiento,  no 
siendo  mas  que  como  punto  de  apoyo 
de  la  parte  superior  del  peroné  en  sus  pe- 
queños movimientos. 

El 
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El  píe  es  unido  a la  tibia  por  medíoí 
del  astragalo  : esta  articulación  es  vm gjm^ 
glimo  perfeélo  que  no  permite  á el  pie 
inas  que  los  movimieritos  de  flexión  j 
extensión : esta  asegurada  por  dos  salidas 
llamadas  tobillos , que  se  unen  á las  partes 
laterales  del  astragalo : la  interna  está 
formada  por  la  íibia  : la  externa  , que 
es  mas  considerable  y baja  mas , es  for- 
mada por  el  peroné.  Estas  dos  eminencias 
estorvan  que  el  astragalo  salga  por  los 
lados;  y en  caso  que  suceda  será  por 
fraélura  o dislocación  , ó por  amibas  co- 
sas, por  extensión  violenta  de  los  liga- 
mentos que  afianzan  esta  articulación. 
Petit  tiene  observado , antes  que  a!c;uno, 
que  las  flexiones  naturales  del  pie  sus 
movimtientos  de  adentro  y afuera  , no 
dependen  de  la  articulación  del  astragalo 
con  la  tibia. 

Los  principales  ligamentos  de  la  ar- 
ticulación del  astragalo  con  la  pierna  son 
laterales : unos  vienen  del  tobillo  externo^ 
y rematan  en  el  calcáneo  y el  astragaloz 
los  otros  del  tobillo  interno : estos  son  tres, 
anterior , medio  y posterior : todos  nacen 
del  borde  inferior  del  tobillo  interior^  don- 
de están  confundidos : el  anterior  parece 
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esta  formado  de  algunas  fibras  que  hay 
estrechamente  unidas  á la  capsula  de  la 
articulación  , y terminan  en  la  parte  an- 
terior y superior  del  astragalo:  el  medio 
se  ata  á la  parte  lateral  interna  de  este 
hueso,  y el  posterior  termina  también  en 
el  mismo  hueso  , al  lado  del  medio , pe- 
ro mas  atrás:  estos  dos  últimos  son  muy 
fuertes.  A mas  de  estos  hay  otro  bas- 
tante considerable,  que  se  llama  ligamen- 
to anular ; sirve  principalmente  para  dar 
paso  á leas  tendones  extensores  de  los 
dedos  , V está  atado  á la  parte  anterior 
é inferior  de  la  tibia  ^ al  lado  del  tobillo 
it:terno;  y pasando  obliquamente  sobre 
el  astragalo , se  divide  en  dos  porcio- 
nes : una  remata  en  la  parte  superior  y 
anterior  del  calcáneo , y la  otra  vuelve  a 
la  parte  lateral  interna  del  esquife* 

La  articulación  del  astragalo  con  el 
calcáneo  es  entt'ando  una  cabeza  de  este 
en  una  cavidad  de  aquel  , y por  dos  pe- 
queñas caras , para  pequeñas  rotaciones 
que  no  permiten  sino  movimientos  poco 
manifiestos.  La  articulación  del  astragalo 
con  el  esquife  es  rotación  mas  perfedla 
que  las  antecedentes ; la  eminencia  y la 
cavidad  de  esta  articulación  son  mas 

con- 
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considerables.  La  articulación  del  calca- 
neo  con  el  cubo  se  hace  por  pequeñas 
Cáras  juntas  la  una  á la  otra  : es  también 
una  especie  de  rotación  que  permite  pe- 
queños movimientos. 

De  la  articulación  del  astragalo  con 
el  esquife , y del  calcáneo  con  el  cubo, 
dependen  principalmente  las  flexiones  la- 
terales, o movimientos  de  adduccion  y 
dutcion  del  pie  , y entre  tanto  el  astra- 
galo queda  inmóvil. 

La  articulación  de  las  cuñas  entre  si, 
y la  de  la  tercera  con  el  cubo,  la  de  es- 
tos quatro  con  los  del  metatarso  , y la 
de  los  huesos  del  metatayso  entre  sí  ^ for- 
man otras  tantas  pequeñas  rotaciones  que 
permiten  movimientos  poco  manifiestos, 
esto  es,  que  pueden  arquear  el  pie  en 
la  longitud , y poco  en  la  latitud  : este 
ultimo  movimiento  es  mas  perceptible 
acia  las  cabezas  de  los  huesos  del  me- 
tatarso que  acia  su  base , y acia  los  hue- 
sos del  tarso  y que  están  vecinos. 

Todos  los  movimientos  de  los  hue- 
sos del  tarso  y metatarso  son  bien  cla- 
ros en  la  infancia  ; pero  luego  que  nos 
calzan  , presto  se  pierden  , especialmen- 
te en  los  huesos  pequeños  del  tarso  y 

me- 
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metatarso.  El  calzado  ako  de  las  muge- 
jes  muda  del  todo  el  estado  natural  de 
estos  huesos. 

La  articulación  de  los  primeros  pha- 
langes  de  los  dedos  con  los  huesos  del 
inetMttTso ) es  una  ívrthyodiA , que  le  per™ 
mite  moverse  de  muchos  modos.  La  de 
los  phalanges  entre  sí  es  por  charnela  ó 
gmgljmo , que  no  permite  mas  que  la 
flexión  y extensión.  Estos  movimientos 
están  muy  libres  naturalmente  , y es 
ordinario  perderlos  por  la  moda  de  cal- 
zarse , que  es  la  mas  frequente  causa  de 
que  los  phalanges  de  los  dedos  peque- 
ros se  unan , y queden  inmóviles. 

De  los  ligamentos  que  atan  las  di- 
ferentes piezas  del  pie , a mas  de  los 
que  atan  el  astragalo  a los  dos  huesos 
de  la  pierna,  hay  otros  que  le  atan  con 
el  calcáneo  y el  esquife.  Cinco  son  los 
principales  que  atan  el  calcáneo’,  el  pri- 
mero viene  de  la  cara  externa  de  este 
hueso , y se  pierde  en  el  ángulo , que 
termina  inferiormente  la  cara  externa  del 
astragalo,  la  qual  corresponde  al  perone. 
También  se  encuentran  otros  tres  en  la 
semiluna  del  astragalo  , que  atan  este 
hueso  i las  partes  del  calcáneo,  que 

cor- 
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corresponden  á esta  íefniluna.  Hay  otro 
quinto  ligamento,  que  nace  en  la  emi' 
nencia  que  hay  en  lo  alto  de  la  cara 
interna  delcálcaneo,  y termina  interior- 
mente en  el  borde  de  la  cara  inferior  del 
astragalo.  Observase  también  sobre  la 
membrana  capsular  fibras  ligamentosas  en 
los  parages  donde  no  esta  cubierta  por  los 
ligamentos  que  se  ha  dicho. 

Los  ligamentos  que  atan  el  ástraga- 
lo  al  esquife  no  se  distinguen  entre  sí,i, 
pues  solamente  hay  muchas  libras  liga- 
mentosas bastante  fuertes , que  nacen  de 
casi  toda  la  circunferencia  de  la  eminen- 
cia anterior  del  astragalo,  y terminjn 
en  el  esquife,  cubriendo  la  membiana 
capsular.  Hallase , en  fin,  un  ligamen- 
to bastante  fuerte , que  viene  de  la  par- 
te superior  y media  del  calcáneo,  y 
termina  en  la  parte  inferior  y media  del 
astragalo. 

El  calcáneo  se  junta  al  esquife  y al 
cubo  por  muchos  ligamentos,  que  el 
mas  considerable  se  halla  á lo  largo  de 
su  parte  inferior  y externa.  Nace  cerca 
¿c  sn  tuberosidad  ^ y termina  en  el  cubo. 
Asimismo  algunas  fibras  de  este  ligamen- 
to se  adelantan  hasta  los  guesos  del  me- 
ta- 
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tatarso.  Hay  también  otros  dos  ligamen- 
tos que  atua  el  calcáneo  al  cubo  : na- 
cen de  su  eminencia  anterior , esto  es, 
uno  del  borde  superior , y otro  del  iii- 
ferior  y terminan  en  el  cubo.  Los  li- 
gamentos , que  atan  el  calcáneo  al  esquife 
son  dos  principales^  que  el  uno  viene 
del  borde  superior  de  la  salida  anterior 
de  este  hueso , y el  otro  nace  del  es- 
pacio que  hay  entre  las  dos  pequeñas 
caras  de  su  parte  anterior  y superior. 
Estos  dos  ligamentos  terminan  en  el  es- 
quife , uno  en  su  parte  lateral  externa, 
y otro  por  bajo  de  su  parte  lateral  in- 
terna. Añádese  que  el  calcáneo  se  jun- 
ta al  esquife  por  una  porción  de  este  li- 
gamento considerable,  que  se  ha  dicho 
ocupa  lo  largo  de  su  parte  inferior,  y 
vuelve  al  cubo» 

El  esquife  se  ata  al  astragalo , y al 
calcáneo  por  los  ligamentos  que  se  ha 
dicho ; pero  á mas  de  estos  hay  mu- 
chos que  le  juntan  al  cubo  y á las 
tres  cuñas : el  primero  nace  de  la  par- 
te superior  y externa  del  esquife,  ter- 
mina sobre  la  cara  superior  del  cubo. 
El  segundo  de  la  parte  externa,  é in- 
ferior del  esquife , y termina  en  angu- 
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lo  posterior  del  cubo.  Los  ligametitos 
que  atan  el  esquife  á las  cuñas  son  qua- 
tro ; dos  vienen  de  la  tuberosidad  del  es- 
quife ^ y terminan  en  la  primera  ettñx ; los 
otros  dos  nacen  de  la  parte  superior  del 
esquife,  y se  pierden  sobre  la  cara  supe- 
rior de  la  segunda  y tercer  cuña. 

El  cubo  á mas  de  los  ligamentos  qué 
le  atan  al  calcáneo  y al  esquife  , tiene 
otros  que  le  atan , asi  por  arriba  como 
por  abajo , i la  tercer  cuña  y á los  dos 
últimos  del  metatarso.  Los  ligamentos  su- 
periores son  muy  planos,  pueden  con- 
tarse hasta  quatro,  que  van  de  un  hue- 
so i otro,  esto  es,  los  unos  desde  la  ul- 
tima cuna  al  cubo , y los  otros  desde  el 
tubo  i los  huesos  del  metatarso.  Los  li- 
gamentos inferiores  son  muy  cortos  , y 
son  otros  quatro , que  van  de  un  hueso 
á otro.  El  cubo  parece  que  tiene  también 
Union  con  el  tercer  hueso  del  metatarso. 

Las  tres  cunas  se  encuentran  unidas 
*1  esquife  y al  cubo  por  los  ligamentos 
dichos.  Todos  se  juntan  en  su  parte  su- 
perior , por  planes  de  fibras  ligamento- 
sas particulares , que  están  puestos  mas 
ó menos  transversalmente  de  un  hueso 
i otro , y unidas  á un  plan  ligamento- 
so 
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SO  COiTMín,  que  cubre  a todos;  y aa- 
misino  se  estiende  sobre  el  cubo.  Estos 
huesos  son  unidos  en  su  parte  interior 
por  ligamentos  mas  gruesos  y fuertes: 
también  se  juntan  por  la  parte  superior 
y la  inferior  con  los  quatro  primeros 
huesos  del  metatarso  por  muchos  liga- 
mentos. Los  de  ia  parte  superior  no  son 
sino  vandas  ligamentosas  muy  cortas, 
que  van  de  la  parte  anterior  de  estos 
huesos  á terminarse  á la  posterior  de  los 
quatro  últimos  del  metataiso.  Los  liga- 
mentos de  la  parte  inferior  son  mas  fuer- 
tes , y no  son  mucho  mas  largos  que  los 
primeros;  por  eso  se  exceptúa  una  vanda 
ligamentosa  que  viene  de  la  tercer  cunu  í 
terminar  en  la  parte  posterior  del  quinto 
hueso  del  metatarso  , á la  extremidad  de 
su  apophjse.  Esta  vanda  ligamentosa  se 
comunica  con  el  ligamento  considerable 
que  se  ha  dicho  estenderse  á lo  largo  de 
la  parte  externa  é inferior  del  calcáneo. 

Los  huesos  del  metararsí , ademas  de 
los  ligamentos  que  los  juntan  á las  cunas 
y al  cubo  , tienen  algunos  particulares 
con  que  unos  á otros  se  atan  , y se  pue- 
den distinguir  en  ligamentos  que  'juntan 
i estos  huesos  por  su  base,  y en  los  que 
Tont.  /,  p 1q5  ^ 
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los  atan  por  su  cabeza;  los  ligamentos 
que  los  atan  por  su  base  son  superiores 
é inferiores;  unos  y otros  son  muy  cor- 
tos , porque  no  se  estienden  mas  que  de 
un  hueso  i otro.  Los  superiores  son  apla- 
nados , los  inferiores  mas  fuertes , y se 
introducen  por  la  mayor  parte  en  los 
intersticios  de  estos  huesos , para  unir- 
los con  mas  firmeza. 

Los  que  los  atan  por  su  cabeza  son 
también  superiores  é inferiores;  los  unos 
y los  otros  son  bastante  cortos  y y no  se 
estienden  mas  que  de  un  hueso  á otro; 
los  inferiores  tienen  de  particular  que  se 
adelantan  mas  entre  las  cabezas,  y las 
tienen  un  poco  apartadas.  Estos  ligamen- 
tos son  fortificados  por  su  unión  con  las 
vandas  tendinosas  de  la  aportémose  que  cu- 
bre la  planta  del  fie  y que  se  dirá  en  la 
Mj/ologia, 

Los  primeros  phalanges  de  los  dedos 
están  atados  á las  cabezas  de  los  huesos 
del  metatarso  por  una  especie  de  ligamen- 
to orbicular,  como  el  que  se  observa  en 
todas  las  articulaciones  por  rotación.  Ob- 
servase en  los  quatro  dedos  pequeños, 
que  la  parte  inferior  de  estos  ligamentos 
es  mas  gruesa,  y está  como  culaierta  de 

una 
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una  substancia  cartilaginosa  que  se  ata  i 
la  base  del  phalange  > y se  adelanta  por 
debajo  de  la  cabeza  del  hueso  vecino  del 
metAtArso,  Esta  substancia  con  la  edad  se 
endurece. 

La  articulación  del  primer  phalange 
de  los  dedos  con  los  huesos  del  metatAt- 
so  es  fortificada  con  los  tendones  de  los 
músculos  interhuesom.  La  de  los  demas 
phalanges , como  es  gjmglimo  perfeáro  en 
lugar  de  ligamento  orbicular , tiene  ca- 
da una  dos  laterales  que  se  atan  estre- 
chamente á la  capsula  de  la  articulación: 
se  debe  observar  que  la  membrana  CAfsu.- 
hr  en  nada  se  diferencia  en  las  piezas 
huesosas  del  pe  de  lo  que  se  ha  dicho 
hallarse  en  las  junturas  de  los  huesos  de 
la  ntAno ; ella  nace  en  cada  una  de  estas 
piezas  de  los  bordes  de  la  cavidad  que 
recibe , y remata  en  la  circunferencia  de 
la  eminencia  que  es  recibida. 

De  tos  huesos  sesamoideos, 

En  las  articulaciones  de  los  dedos  de 
la  mano , y del  pie  en  los  adultos, 
se  encuentran  unos  huesos  pequeños  que 
se  llaman  sesAtnotdeos , por  parecerse  á los 
P Z gra-' 
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granos  ele  alegña.  Su  cuerpo  no  es  ígu: 
en  todos , porque  en  unas  partes  son  hií 
gruesos  que  en  otras.  La  situación  regu 
lar  de  estos  huesos  es  en  la  mano , y.  e 
la  parte  inferior  del  pie.  Los  de  la  man 
se  hallan  ordinariamente  en  la  parte  posi 
terior  é inferior  del  primer  phalange  dt 
fulgar ■)  y son  dos,  colocados  á cada  lad' 
el  suyo,  y juntos  por  un  ligamento  mu; 
corto;  de  modo,  que  dejan  entre  elle 
un  canal  para  el  paso  del  tendón  flexo 
de  este  dedo.  Lo  exterior  de  estos  hueso 
está  todo  cubierto  de  un  cartílago  liss 
y bruñido. 

Algunas  veces  se  ve  uno  de  estos  hue 
sos  en  la  unión  del  ultimo  hueso  del  me 
tacarpo  con  el  primer  phalange  del  ded(, 
Auricular^  del  lado  de  la  palma  de  la  mano 

De  los  sesamo'tdeos  del  pie  se  hallat; 
dos  mucho  mas  considerables  que  los  d( 
la  mano  : están  colocados  á un  lado  unt 
de  otro , á la  parte  anterior  é inferior  de 
hueso  del  metatarsoy  que  corresponde  a 
dedo  pulgar.  Estos  dos  huesos  se  juntar 
por  un  ligamento  muy  corto,  y dejar 
entre  ellos  una  sinuosidad  para  el  pase 
del  tendón  flexor  de  este  dedo , y sor 
también  cubiertos  por  todas  partes  de  ur 
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artilago  liso  y bruñido , lo  mismo  que 
>s  de  la  ífixno.  Observase  asimismo,  que 
3S  unos  y los  otros  hacen  parte  de  la  ar- 
iculacion  de  los  dedos  y donde  ellos  se 
ncuentran ; la  membrana  capsular  , co^ 
aun  á todas  las  articulaciones , se  ata  a 
3S  bordes  de  estos  huesos,  de  modo, 
[ue  la  sjnovtA  continuamente  humedece 
na  cara  de  estos  huesos. 

Algunas,  veces  se  encuentra  en  las 
)tras  articulaciones  de  estos  dedos , esto 
:sv  del  pulgar  del  p'te  y de  la  mano  , un 
éló  hueso  sesamoide  situado  en  el  medio, 
obre  el  qual  pasa  el  tendón  flexor  de 
^stos  dedos. 

Quando  se  encuentra , ya  en  la  mano 
S ya  en  el  pif  j otros  sesamoideos  mas  de 
los  dichos  , están  colocados  interiormen- 
te en  la  parte  inferior  de  los  huesos^  del 
metacarpo  , y en  la  parte  anterior  e infe*^ 
rior  de  los  ¿q\  tnet atarso  ^ y asi  se  excep- 
tua  uno  de  estos,  que  se  halla  frecuente- 
mente en  la  sinuosidad  del  cubo^  debsjo 
del  tendón  de  uilb  de  los  músculos  ex- 
tensores  deVpie^  llamado  peroneo  posterior^ 

Vesalio  (1^' descubrió  dos 

p 5 so- 
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sobre  la  parte  postciior  de  los  condylos 
del  fémur , entre  estas  eminencias  y las 
ataduras  superiores  de  los  dos  músculos 
extensores  del  pky  llamados  gastronomianos 
ó gemelos.  Heyster  trae  la  figura  de  estos 
dos  huesos  en  !u  Anatomía.  Falopio  tam- 
bién hace  mencicn  en  sus  Observaciones, 
y asegura  haberlos  hallado  siempre  en  la 
mano ; pero  que  en  el  hombre  falta  algu- 
na vez  uno  , ya  el  interno  ó ya  el  exter- 
no. E.1  uso  de  los  sesamoideos  mira  prin- 
cipalmente i los  tendones  de  los  múscu- 
los , en  donde  ellos  aumentan  la  fuerza 
y facilitan  el  juego , poco  mas  6 menos, 
como  lo  hace  la  rotula  con  los  exten- 
sores de  la  pierna. 

Dei  esqueleto  de  la  muger» 

Distínguese  el  esqueleto  de  la  muger 
de  el  del  hombre  principalmente 
en  los  huesos  de  las  caderas  ó inominados. 
Qiiando  se  hablo  de  estos  se  dijo  la  di- 
ferencia que  hay  entre  unos  y otros.  In- 
grasias,  hablando  de  estas  diferencias,  (i) 
establece  algunas,  distribuidas  en  los 

hue- 

(l>  Ingram  ie.Ossih,  taf  , 19.  fag.  *4^»  ^ 
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lUesos  Heos  , j/ubis  y uch'ton. 

Los  Íleos  son  mas  considerables  en  la 
nuger  j y su  cresta  es  mas  inclinada  acia 
uera  , por  lo  que  son  mas  hondos  ó 
loncavos  en  la  cara  externa. 

Los  pubis  tienen  un  poco  mas  largo 
d cartílago  que  los  une , y se  apartan 
jor  abajo.  Csta  diferencia  es  común  a los 
luesos  isíhios  , y asi  se  observa  que  estos 
dos  huesos  en  la  muger  se  apartan  uno 
de  otro  en  su  parte  inferior.  La  particu- 
lar disposición  de  los  huesos  inommudosy 
¡unta  con  la  del  sacro  y cóccix , que  se  ha 
dicho  inclinarse  mas  acia  fuera  , dan  al- 
gunas considerables  ventajas  i la  muger: 
lo  primero  en  la  preñez,  y principalmen- 
te á los  últimos  meses , contribuyendo 
i el  fetus  un  apoyo  sólido  y bastante 
capaz;  lo  segundo  en  el  parto,  donde 
estos  huesos  dan  mayor  facilidad  a el, 
por  la  considerable  distancia  que  hay 
cntrc' ellos:  añádese  á esto  la  blandura 
del  íoccix , que  es  mayor  eti  la  muger. 

Ruischio  asegura  observo  que  los  pM- 
bis  en  el  hombre  no  dejan  tanto  espacio 


en  la  parte  inferior  como  en  lasmugeres. 
Estas  son  sus  palabras ; los  huesos  del  pu- 
i'tí  no  se  separan  en  la  parte  inferior  co- 
p 4 mo 
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mo  en  la  muger , y asi  en  los  varones  la 
pelvis  es  mas  estrecha,  y esto  no  solo  en 
este  esqueleto , sino  también  en  todos  los 
esqueletos  de  los  varones  se  observa  lo 
mismo. 

Dice  también  que  el  cóccix  en  el  hom- 
bre no  se  inclina  tanto  atras  como  en  la, 
muger;  y añade  que  en  el  varón  son  las 
costillas  mas  gruesas  y mas  redondas,  (i) 
Lo  que  algunos  han  dicho  de  conti- 
nuarse la  comisura  sagital  hasta  lo  infe- 
rior del  coronal  etr  la  muger , lo  falsifica 
la:  experiencia , como  también  de  la  ma- 
yor solidez  y volumen  de  los  huesos  del 
hombre , que  no,  es  siempre , porque  se 
encuentran  sugetos  tan  delicados  , . que 
los  tienen  como  si  fuesen  de  muger  j y 
al  cwncrario  , mugeres  fuertes  y robus- 
tas, «ipue  los  tienen  como  los  de  los 
hombres.  .i  ,o  . 

■ ' ícr;;! 

Del  esqueleto  del  fetus  nacido  en  tiempo, 

PAra  poder  explicar  el  esqueleto  del 
fetus  nacido  en  tiempo  , se  hace 
preciso  decir  primero,  aunque  muy  li- 

' ' . • ' ' S®* 

<5*^  Utiisch.  Op,  latiijar,  parte  108.  nimJS.  ntíl.  g,- 
cm  ■ t{ 
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geramente,  las  diversas  mutaciones  que 
padecen  los  huesos  de  quaiquier  /em 
aben  Hilo  desde  el  primer  mes  de  su  for- 
mación hasta  los  nueve  meses  , según 
las  observaciones  que  se  han  hecho  en 
diversos /ífMí  abortados,  de  varios  tiem- 
pos y tamaños ; y para  poder  discurrir  lo 
que  pasa  en  la  osificación  de  ellos , y co- 
mo están  sus  huesos , se  dará  una  idea 
del  estado  como  se  ven  en  el  fetus  ó in- 
fante nacido  de  todo  tiempo  , según  las 
varias  cosas  que  se  observan  también  en 
su  limitado  ,<  ya  descarnándole» 

ya  cociéndole  , aunque  por  este  medio  se 
pierden  muchas  particularidades  , ó ya  - 
dejado  en  la  maceracion  de  la  agua. 
servase  lo  primero,  que  casi  todos- los? 
huesos  que  en  el  adulto  es  cada  uno  una^ 
pieza  sola,  en  el  fetus  está  compuesto'» 
de  muchas  pequeñas  unidas  entre  sí  por 
cartílagos  muy  flexibles , pero  espesos; 
V.  gr.  el  esterno'n , el  las  vertebrasy 

que  cada  una  se  compone  de  tres  piezas. 
El  hueso  ocáfttal  de  quatro.  Lo  segundo, ' 
que  los  huesos  del  cráneo  se  unen  entre 
sí  por  membranas  , y estas  son  de  bas- 
tante extensión,  como  se  ve  en  las  dos 
piezas  que  forman  el  mmtl  en  la  parte- 
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superior  , formando  lo  que  se  llama  la 
nollerá.  Lo  tercero  i que  todos  los  hue- 
sos grandes  acia  las  articulaciones  son 
cartilaginosos ; y los  pequeños  como  los 
del  í4rpo , t4rso , colilla , y choqutz.uela, 
6 rotula^  son  enteramente  ternillosos» 
Lo  quarto,  que  los  huesos  que  concur- 
ren j ó son  precisos  para  la  composición 
de  los  Organos  de  los  sentidos , ó que 
estin.  destinados  pma  su  con’'€rvac!on, 
son  las  primeras  peifecciones  que  se  ob- 
servan, V.  gr.  las  laminas  huesosas,  y 
cspongiosas  del  hueso  ethmoides.  Los  hue- 
secillos  de  los  oidos  el  , ma&o , y 

tstrivo , y los  que  forman  las  órbitas.  Lo 
quinto,  que  á correspondencia  que  el  fe- 
tus  vá  creciendo,  las  piezas  componen 
un  hueso  , se  osifican,  y constituyen 
una  sola  pieza , ó hueso ; y lo  que  era 
membranoso  se  hace  cartilaginoso  , y 
esto  huesoso , observándose  esto  en  casi 
todos  los  huesos  del  esqueleto . 

Pues  del  propio  modo , asi  como  se 
vá  observando  este  metamorphose  de  las 
partes  sólidas,  desde  que  se  nace  hasta 
la  iatural  osificación , se  debe  conside- 
rar empieza  á suceder  desde  la  delinca- 
ción dú  embru»,  sale  fetus  de 
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nueve  meses : esto  es , que  de  sutilísima 
i invisible  infinidad  de  fibras  y vasos 
que  estaban  envueltos  en  el  huevo  fe- 
cundado, formando  un  ovillo,  se  em- 
pezaron á desenvolver , entretexer  y de- 
senredar , formando  para  el  embnon  va- 
riedad de  membranas;  y en  las  que  son 
destinadas  para  huesos  , forman  unos 
puntos  cartilaginosos , y son  los  prime- 
ros que  empiezan  i osificarse , y las  que 
están  destinadas  para  la  construcción 
de  las  partes  , que  han  de  ser  única- 
mente cartílagos  u otros  órganos  , se 
endurecen  mas  tarde.  Añádese  á lo  di- 
cho que  estas  particularidades  y modo 
de  endurecerse  las  partes  sólidas  , que 
se  observan  hasti  el  estado  de  fetus,  ván 
sucediendo  después  hasta  el  termino  de 
la  perfecta  osificación  , que  suele  ser 
hasta  los  veinte  y cinco  años , poco  mas 
ó menos ; y después , especialmente  en 
la  seneótud,  se  observa  la  osificación 
morbosa  haciéndose  huesos  varios  car- 
tílagos , y aun  las  arterias , como  cons- 
ta de  la  observación. 

Todo  lo  que  se  observa  y queda 
dicho  en  el  fem  es  muy  preciso  y ven- 
tajoso para  la  facilidad  del  parto,  por- 

que 
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que  de  lo  contrario  sería  difícil  la  sa- 
lida del  infante.  Para  concluir  este  cur- 
so osteológico  sirva  como  de  corolario 
tocar  algo. 

Del  Je  tus  aiortaio  antes  de  tiempo. 


|Icese  fetus  quando  todos  sus  miem-í 


JL/  bros  están  formados.  Esto  sucede 
ácia  los  quarenta  dias  de  la  concepción, 
y hasta  este  tiempo  se  Xhma.  embrión. 

Ruischio , en  la-  sexta  parte  de  sus 
tesoros  anatómicos,  hace  mención  de  un- 
embrión  del  tamaño  de  un  piop , ó si-  , 
miente  de  lechuga,  en  el  qual  no  des- 
cubrió la  menor  forma  de  sir  cabeza, 
ni  de  otro  algún  miembrOj  aunque  se 
valió  de  los  excelentes  microscopios  de 
Leeuwenhoek , lo  que  le  hace  despre-.? 
ciar  á los  que  escriben  y pintan  embrio- 
nes de  pocos  dias,  con  la  distinción  de ; 
manos  , pies  y ojos ; y mas  aun  con  los  ■ 
que  se  persuaden  poder - distinguir  todas-; 
estas  partes  en  los  mismos,  huevos  dé:' 
las  mugeres.  - v . 

. El  segundo  Vmiíií)»  , de  que  habla, 
era  un  poco  ma^  gruesoique  un  grano  de- 

cehAdA  no  mondado^  se,  distinHí 


guia 


Osteológico»  ' d37 

en  pequeños  tubérculos , como  cabezas 
de  pequeños  alfileres  el  principio  de  los 
miembros,  y asi  se  percibia  la  cabeza  y 
■ los  ojos  como  pequeños  puntos  negros;  y 
otro,  que  tenia  un  pulgar  , y algunas 
lineas  de  largo,  se  veía  sensiblemente, 
no  solo  la  cabeza  y los  ojos , sino 
también  todos  Jos  miembros : él  mira  á 
este  ultimo  embrión  como  un  verdadero 
fetus. 

Hay  muchas  cosas  que  no  permiten 
el  determinar  la  edad  de  los  embriones, 
que  arrojan  las  mugeres  en  los  preña- 
dos falsos:  la  primera,  por  la  incerti- 
dumbre del  tiempo  de  la  concepción:  la 
segunda , por  morirse  el  embrión  en  la 
matriz  mucho  antes  del  tiempo  de  sa- 
lir fuera:  la  tercera,  por  la  desigualdad 
.de  su  crecer  y porque  unos  lo  hacen  mas 
lentamente  que  otros,  según  la  qualidad, 
ó quantidad  mas,  ó menos  abundante 
del  SUCIO  nutritio , &c. 

Dice  Ruischio,  (i)  que  se  puede 
juzgar  con  un  poco  de  mas  certeza  de 
la  edad  del  fetus  de  tres,  quatro,  6 

cin- 

('i')  Ruisch,  The^aur.  Anath.  4.  num,  40.  num^e 
4.  Thc^»  4.  num»  49,  & Tah.  4é  Swamnierd.  Miraom 
-iléU  num»  as*  y Moig.  . lu  Atjiimady*  32*  - ^ 
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cinco  meses , porque  por  la  mayor  par* 
te  vienen  vivos , y se  vé  con  mas  trc- 
quencia  que  la  de  los  embriones. 

No  se  puede  aun  determinar  U 
edad  absolutamente  de  los  embriones  ^ ó 
fetus  aborudos  por  la  longitud  del  cuer- 
po medido  desde  lo  alto  de  la  cabeza» 
hasta  lo  bajo  del  talo'n » ó por  la  de  su 
esqueleto  y como  lo  pretende  Kerckring, 
sino  solamente  por  congetura : esto  es 
solamente  lo  que  se  vá  á proponer, 
examinando  los  diferentes  esqueletos, 
que  están  en  el  Theatro  pintados  Ana- 
tómico de  Mangeto,  y en  su  Biblioteca 
Anatómica,  como  asimismo  los  que  se 
ven  en  la  sexta  parte  de  los  Tesoros  de 
Ruiscli. 

De  los  cinco  primeros  esqueletos  pin- 
tados en  el  Teatro,  y que  Manget  dice 
ser  de  S.vammerdam , el  mas  pequeño, 
que  tiene  trece  lineas  de  largo , es , se- 
gún el  Autor , de  un  fttus  de  cerca  de 
un  mes.  El  segundo,  que  tiene  pulgar 
y medio  , es  de  un  fetus  de  cerca  de 
seis  semanas.  El  tercero  y el  quarto,  de 
los  quales  el  uno  se  vé  por  delante , y 
el  otro  por  detrás , tienen  cada  uno  tres 
pulgadas  y media , son  de  fetus  de  cer- 
ca 
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ca  de  tres  meses.  El  quinto,  que  tiene  seis 
pulgadas  y quatro  lineas  de  largo,  es 
de  cerca  de  quatro  meses. 

Los  esqueletos  de  fetus  de  cinco , seis, 
siete  y ocho  meses,  son  de  Kerckring, 
y son  sacados  de  la  Biblioteca  Anató- 
mica de  Mangct. 

Aquel  que  dice  el  Autor  ser  de  cin- 
co meses  tiene  ocho  pulgadas  de  largo: 
el  de  seis  meses  tiene  ocho  pulgadas  y 
media:  el  de  siete  meses  nueve  y me- 
dia; y el  de  ocho  meses  doce  pulgadas: 
en  fin , el  fetus  de  nueve  meses  de  Kcr- 
ckring  tiene  trece  pulgadas  y media  ; y 
aquel  que  S'irammerdam  piensa  ser  de 
cerca  de  nueve  meses , no  tiene  mas  que 
un  pie  y quatro  lineas. 

Petit  dice,  (i)  que  la  longitud  ordi- 
naria de  la  mayor  parte  de  los  infantes 
nacidos  de  tiempo , medidos  desde  lo 
alto  de  la  cabeza  hasta  por  debajo  del 
talón , es  de  veinte  y una  pulgadas  ; y 
conviene  no  obstante  en  haber  visto  al- 
gunos cuya  longitud  era  de  catorce, 
quince  , á diez  y seis  pulgadas. 

Mau- 

Ct)  Petic.  Met/i.  it  la  <^e«á.  Real  de  ¡as  (Hefitm 
«»».  1733*  ^ 
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Mauríceau  (i)  cree  que  se  puede  ter- 
minar la  edad  dei  fetus  por  el  peso  de 
su  cuerpo.  Dice  que  si  se  consideran  to- 
das las  proporciones  del  cuerpo  de  un 
robusto  infante  de  nueve  meses  cumpli- 
dos, en  correspondencia  á la  proporción 
de  un  fetus  de  tres  meses , se  hallará  que 
el  de  nueve  meses  pesa  ordinariamen- 
te cerca  de  doce  libras  de  á diez  y seis 
onzas  cada  una;  y añade  haber  visto 
pesar  cerca  de  catorce  libras.  Por  lo  que 
el  fetus  de  tres  meses  no  pesará  mas  que 
tres  onzas , que  es , sesenta  y quatro  ve- 
ces menos  que  uno  de  nueve  meses,  que 
pesa  doce  libras ; porque  como  el  ter- 
mino de  tres  meses  dice  él  no  es  sino 
el  tercio  de  los  nueve , que  el  de  un  mes 
es  el  tercio  del  de  tres,  se  hallará  cla- 
ramente que  la  proporción  del  cuerpo 
.del  fetus  de  estos  dos  términos  inmatu- 
ros , corresponden  á la  primera  demons- 
tracion , y asi  el  fetus  de  un  mes  no  pe- 
sará mas  que  media  dragma ; esto  es, 
sesenta  y quatro  veces  menos  que  pesa 
un  .fetus  de  tres  meses.  Y como  el  de 
diez  dias  es  el  tercio  de  un  mes  , un  fe- 
tus 

05  Mauríceau  des  Acouchem.  lii,  i.  QH,  F, 
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tus  de  diez  dias  pesara  medio  grmo.  tX 
asegura  que  estas  observaciones  son  he- 
chos verificados  por  muchas  expei  iencias. 

Si  se  coteja  el  esqueleto  de  un  fetus, 
y el  de  un  adulto,  se  verá  en  el  prime- 
ro , que  la  mitad  de  su  longitud  corres- 
ponde á la  quarta  vertebra  de  los^  lomos, 
y en  el  segundo,  que  este  medio  cor- 
responde al  simphysis  de  los  huesos 
pubis. 

Una  observación  hay  muy  digna  de 
cener  presente , perteneciente  a los  nino% 
y especialmente  á los  que  son  de  com- 
plexión delicada,  y es  que  no  los  pongan 
á andar  antes  de  tiempo,  ni  los  dejen 
tenerse  de  ^te  sobre  sus  débiles  huesos, 
que  lo  son  mucho  especialmente  ácia  sus 
articulaciones  j porque  si  no  es  con  tra- 
bajo no  pueden  sostener  el  peso  del 
cuerpo:  motivo  porque  se  observa  el 
torcérseles  las  piernas,  y apartarse  sus 
rodillas.  Esto  pende  especialmente  de  la 
compresión  que  padecen  las  extremida- 
des de  los  huesos  , y de  U debilidad  de 
susí  ligamentos,  (i)  ^ 

. lom.  L 
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i ADVERTENCIA,  • , 

, ■ iCÍJ-'  ^ '■'■J  ‘ V 

En  esta , segunda  .parte  , que 
trata  de  los^  músculos  , me 
3areció  no  ser  fuera  del  asupto . 
}xplicáir  aunque  rudamente'^  el> 
netodo  de  hacer  las  preparacio-í 
íes,,  y no  faltará:  algún  díscolo^ 
pe  lo  tenga  por  inútil  , mas  co-¡ 
mo  sin  tener  direétpr  me  destiría-^j 
se  á la  disección,  y sé  el  sumo;! 
trabajo  que  cuesta  llegar  a me- 
dio enterarse  del  conocimiento  de 
las  partes  de  nuestro  cuerpo  , no 
hallé  por  superfino  el  ponerlo, 
y creo  que  con  semejante  ( aun- 
que  escasa ) noticia  ^ asi  como  en 
la  Osteología  con  el  librillo  de- 
lante , se  pueden  enterar  de  los 
huesos  que  vean  : con  el  de  la 
IVIyologia  podran  disecar  un  per- 
ro ú otro  animal  semejante  ^ y 
instruirse  de  los  músculos  que  en- 
cuentran , respeélo  que  es  una 


anatomía  comparada  la  que  se 
hace  en  los  brutos , y suplen  es- 
tos el  defedlo  de  los  cadáveres. 

Va  este  Discurso  distribuido 
en  trece  lecciones  para  la  mejor 
comodidad  y comprensión  de  los 
músculos  , para  que  la  memoria 
lo  perciba  con  mas  dulzura  , que 
habiendo  aplicación , y cultiván- 
dola 5 se  llegará  á conseguir  el 
£n. 
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SEGUNDA  PARTE. 
m LA  SARCOLOGIA, 


SECCION  PRIMERA 

DE  LA  MYOLOGIA. 


CAPITULO  PRIMERO 

DE  LOS  MUSCULOS  EN  GENERAL, 

LECCION  PRIMERA. 

La  segunda  parte  de  la  AnatomUf 
que  trata  de  los  músculos,  se  lla- 
ma M.jologia,  que  viene  de  dos  tér- 
minos Griegos  , que  en  nuestro  idioma 
vale  lo  propio  que  decir  Discurso  dé  los 
músculos. 

a El 
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HX  músculo  uii  orgjno  destinado  pa 
ra  cxecutar  los  movimientos  del  cuerpo 
componese  de  muchas  fibras  particulares 
llamadas  motrices  6 moventes : cada  una  d 
estas  una  porción  es  carnosa  y otra  ten  ^ 
dinosa , y son  colocadas  por  manojos  íj 
los  lados , y á lo  largo  los  unos  de  lo  i 
otros.  Estos  manojos  se  hallan  encerrado ; 
, en  otras  tantas  vaynas  particulares  que  sij 
unen  entre  sí;  son  membranosas,  célula  i 
res , y como  continuaciones  de  la  mem- 
brana coriiun  que  cubre  particularmenuj 
i cada  músculo. 

^ Las  extremidades  capilares  de  las  ar- 
terias y venas  que  se  distribuyen  en  e 
müsculo  forman  muchas  ramificaclonc’ 
ó tejidos  especiales  sobre  la  substancia 
carnosa  de  las  fibras  motrices'-,  y los  ner- 
vios, con  sus  divisiones  las.  mas  sutilísimas, 
que  forman  , atan  juntamente  á trechos 
estas  fibras  unas  í otras. 

Comunmente  en  casi  todos  los  muscu* 
los  se  considera  el  cuerpo  y las  extremi- 
dades : aquel  es  la  parte  carnosa  , v ocu- 
pa generalmente  el  medio,  y le  llaman  el 
vientre  del  mu- culo  á las  extremidades 
tend'n  s y aponruros  s.  Quando  las  fibras 
tendinosas  se  juntan  á modo  de  un  cor- 
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Ion,  se  nombran  unimes ; pero  sí  esus 
Tiisroas  fibras  se  colocan  como  membra- 
las,  se  dicen  aponeuroses. 

La  colocación  de  las  fibras  motrices  no 
:s  de  una  misma  forma  en  todos  los  mus- 
rulos,  porque  en  unos  la  porción  carno* 
>3  y la  tendinosa  señalan  una  propia  linea, 
u gr.  los  músculos  obitquos  y los  transver- 
ws  del  abdomen  , &c.  En  otros  las  por- 
ñones tendinosas  hacen  ángulos  opuestos 
ron  las  carnosas , v.  gr.  los  músculos  ge- 
melos exiensores  del  pie.  En  otros  las  fi- 
aras motrices  se  colocan  á modo  de  rayos, 
^.gr.los  músculos  &c.  En  otros 

as  fibras  forman  como  circuios  enteros;  de 
iuerte  , que  sus  extremidades  se  tocan  y 
unen , v.  gr.  el  csphinter  del  ano  , &c. 
En  otros  son  i modo  de  medios  cercos, 
que  entrecruzándose  sus  remates  , repre- 
sentan circuios  enteros , v.  gr.  el  orbicu- 
lar de  los  parpados  y el  de  la  boca.  En 
Dtros  las  fibras  carnosas  se  colocan  como 
los  pelos  de  las  plumas  , v.  gr.  el  redo 
anterior  estensor  de  la  pierna. 

El  rnmculo  es  capaz  de  dos  movi- 
mientos, que  son  el  de  extensión  ó alar- 
garse, y el  de  contracción  6 acortarse: 
en  este  ultimo  movimiento  que  el  mus- 

á 2 Ctt-1 
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culo  executa , su^  extretnidac3es  se  acer- 
can una  á otra  y allegan  las  partes  sóli- 
das i las  que  están  atadas , y son  igual- 
mente movibles,  ó arriman  solo  la  parte 
movible  acia  la  que  es  menos  móvil  6 
que  queda  fixa  mientras  la  contracción. 
Esto  se  entiende  quando  los  músculos  son 
solidos ; pero  si  el  músculo  es  hueco  en  la 
contracción , estrecha  su  cavidad  igual- 
mente , y comprimiendo  la  substancia,  sea 
mole  ó fluida  , contenida  en  ella , la  pre- 
cisa á salir. 

La  extensión  del  músculo  es  mirada 
casi  de  todos  los  mejores  Anatómicos  co- 
mo un  movimiento  pasivo.  Pero  WinslovOf 
fundado  sobre  las  observaciones  particu- 
lares , prueba  que  la  acción  de  los  mús- 
culos en  general  consiste  , no  solo  en  el 
relajamiento  determinado  de  las  Abras 
motrices,  sino  en  el  acortamiento  determi- 
nado de  estas  mismas  Abras  , sea  que  es- 
ta acción  se  haga  poco  á poco  ó de  pron- 
to. Apoya  su  sentir  sobre  la  repetida  ob- 
servación y asi  en  la  flexión  de  la  cabeza, 
que  comunmente  se  atribuye  este  movi- 
miento en  qualquier  actitud  que  se  ha- 
lle á la  contracción  de  muchos  músculos, 
y especialmente  á los  externo- tnastoideos, 

que 
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[Uc  uniéndose  por  abajo  al  cstivnon  y a 
as  claviculas  , suben  de  cada  lado  obli- 
rnamente  ázia  la  cabeza  y terminan  en 
as  apophyses  mastoides:  Wtnslo^v  hace 
fer  que  estos  músculos  no  obran  mas  que 
^uant-'o  está  al  sugcto  de  pie  ó sentado, 
y la  cabeza  mas  o menos  reclinada  acia 
itras  , y se  quiere  inclinar  adelante  5 lo 
que  prueba  el  estado  de  firmeza  que  tie- 
nen en  este  tiempo  estos  músculos  ; pero 
estando  el  sugeto  en  pie  y la  cabeza  dere- 
cha , sí  quiere  inclinarla  adelante  , este 
movimiento  de  ningún  modo  depende  de 
dichos  músculos  sino  del  peso  de  la  ca- 
beza , y los  músculo*  extensores  entonces 
se  estienden  mas  ó menos  según  la  vo- 
luntad , y moderan  este  movimiento , 
porque  sin  el  socorro  de  estos  músculos 
la  cabeza  se  caerá  naturalmente  acia  de- 
lante , como  sucede  en  los  que  estando 
sentados  duermen  ó se  hallan  mal  colo- 
cados. 

La  relajación  que  los  músculos  exíer- 
no- mastoideos  tienen  en  esta  aftitud,  prue- 
ba bien  que  nada  obran:  de  lo  dicho  se 
deja  inferir  que  los  movimientos  que  exe- 
cutan  los  músculos  dependen  únicamente 
de  la  relajación  determinada  de  los  mus- 
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cuios  del  lado  opuesto  , y no  como  se  ha 
creído. 

Los  músculos  reciben  varios  nombres 
en  particular,  según  el  volumen,  h figura, 
la  dhecíion , la  situación , la  extructura  , la 
conexión  , y el  tiso.  Por  el  volumen  se  lla- 
man grandes,  pequeños,  gruesos,  delga- 
dos, &c.  Por  la  trapecio,  rhomboi- 
deo,  serrato,  deltoides,  orbicular  , pc- 
niforme,  &c.  Por  la  dirección  rectos,  obli- 
quos , transversos,  &c.Por  la  situación  su- 1 
perior,  inferior,  externo,  interno  , ante- 
rior, posterior  , lateral,  frontal,  occipi- 
tal, &c.  Porla  extru.tura  unos  son  simples 
y otros  compuestos. 

Músculo  simple  es  el  que  no  tiene  mas 
que  una  sola  orden  de  fibras,  colocadas 
con  simetría  uniforme,  v.  gr.  cada  uno 
de  los  músculos  del  globo  del  ojo. 

Es  de  dos  modos  , uno  quando  las  fi- 
bras carnosas  siguen  la  longitud  del  mús- 
culo que  componen  , y contfoúan  por  el 
tendón  ó oponeurose  que  hallan  hasta  la 
extremidad  del  músculo,  v. gr.  los  mus- 
cufos  reélos  del  abdomen. 

El  segundo  modo  es  quando  las  fibras 
carnosas,  dirigidas  según  la  longitud  del 
cuerpo  del  músculo,  van  obliquamente 

de 
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de  un  lado  á otro  de  él  para  perderse  en 
dos  expansiones  aponeuroticas  que  cogen 
en  toda  su  longitud  y terminan  en  ei  ten- 
don  del  músculo , v.  gr.  el  músculo  sarto- 
rio y ú semimembranosoy  &c. 

El  músculo  compuesto  es  el  que  tiene 
varias  ordenes  ú manojos  de  fibras  car- 
nosas juntas,  que  representan  otros  tantos 

músculos  simples,  v.  gr.  el  músculo  drí- 
1 01  des  y los  glúteos , &c. 

Hay  dos  diferencias,  la  pumera  es 
quando  dos  ordenes  de  fibras  carnosas, 
obliquas  y cortas  se  atan  de  un  lado  a la 
expansión  aponeurotica , formada  por  uno 
de  los  tendones  del  músculo,  y 
otro  lado  al  tendón  opuesto  que  se  ade- 
lanta i la  substancia  del  músculo  y con- 
tinúa a lo  largo  del  medio  de  su  cuerpo, 
y separa  las  dos  ordenes  de  fibras  carno- 
sas al  modo  de  una  pluma , en  la  qual 
los  pelos  ó barbas  de  los  lados  se  atan  al 
tronco  que  las  divide,  y estos  músculos 
se  llaman  periformes  , del  termino  petina 
que  significa  la  pluma,  v.gr.  el  reélo an- 
terior extensor  de  la  pierna. 

La  segunda  diferencia  es  quando  hay 
muchas  ordenes  ó manojos  de  fibras  obli- 
quamente  colocados  , que  aument<m  ^ 
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fuerza  al  músculo  corupuestoque  forraanj 
V.  gr.  músculo  pectoral  major , &c. 

Hay  otra  especié  de  músculo  com- 
puesto , formado  de  dos  ó tres  porciones 
ó manojos  de  6bras  , cada  une  separado 
por  un  lado,  y por  el  otro  extremo  uni- 
dos en  un  tendón , y quantas  extremida- 
des separadas  6 cabezas  forma , toma  el 
nombre  de  bíceps , tríceps  , &c. 

Otra  especie  hay  de  músculo  com- 
puesto, y es  quando  forma  dos  porcio- 
nes carnosas  á Jos  lados  y el  tendón  en 
medio,  y stWitmin  digastriios  ó biventres. 

El  rr.'isculo  puede  ser  maciza  y hue- 
co: el  primero  es  quando  su  vientre  es  to- 
do lleno  y sin  cavidad , y esta  destinado 
para  mover  los  huesos  ó algún  organo, 
V.  gr.  los  músculos  de  Jos  ojos  , de  la 
lengua , del  brazo , de  la  pierna , &c. 
Músculo  hueco  se  llama  el  que  tiene  co- 
locadas las  fibras  de  modo  , que  lo  que 
debia  ser  vientre  forma  cavidad  para  aco- 
modar ó contener  alguna  substancia  mo- 
le o fluida  , que  necesite  ser  agitada  por 
el  mismo  músculo , v.  gr.  el  corazón  , el 
estomago,  los  intestinos  , Ja  vexiga  , &c. 
aunaue  i estas  partes  mejor  les  conviene 
llamarlas  partes  musculosas. 
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Por  la  conexión  hay  músculos  que  se 
llaman  semi  cutáneos , porque  por  unas 
fibras  se  atan  á cartílago  ó hueso  , y por 
otras  al  cutis  , v.  gr.  los  músculos  de  la 
nariz  y muchos  de  la  cara. 

Por  el  uso  se  dicen  flexores , exten- 
sores ^ abdutores  addutores  , pronatores, 
supinatores  , ere¿lores , compresores,  &c. 

De  toda  la  serie  de  músculos  que 
componen  el  cuerpo  humano  hay  unos 
cuyos  movimientos  son  puramente  me- 
cánicos ó involuntarios;  esto  es,  que  de- 
penden solo  de  la  máquina  con  que  son 
formados,sinque  la  voluntad  concurra  en 
cosa  alguna  , v.  gr.  el  corazón,  el  esto- 
mago, los  intestinos,  &:c.  porque  la  con- 
tracción y dilatación  se  continúan  sin  in- 
terrumpir, sucediendose  una  á otra. 

Otros  músculos  hay  que  aunque  dis- 
puestos al  movimiento  por  la  constitución 
natural  del  cuerpo  , necesitan  de  la  volun- 
tad,y se  llaman  voluntarios, porque  sin  su 
arbitrio  no  pueden  moverse,  v.gr.  los  mus- 
culos  de  las  extremidades  superiores  y in- 
feriores , cuyos  movimientos  son  volun- 
tarios. 

Hay  otra  especie  de  músculos  cuyos 
movimientos  se  continúan  siempre ; pero 

tam- 
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también  la  volutuju  obra  , aumentando 
ó dismini’yendo , y al  propio  tiempo  in- 
terrumpiendo por  algunos  momentos, 
V.  gr.  los  músculos  de  la  respiración  , los 
que  los  antiguos  decian  tener  uii  movi- 
miento mixto , y que  se  podia  mirar  co- 
mo un  movimiento  puramente  mecánico 
en  la  acción  de  respirar  sin  querer , v.gr. 
quando  se  duerme;  y como  voluntario 
quando  se  quiere  aumentar , disminuir  ó 
suspender  la  respiración  según  la  voluntad. 

Casi  todos  los  músculos  son  ayudados 
de  otros  que  tienen  la  misma  función,  y 
estos  se  llaman  congéneres  ó compañeros  : á 
diferencia  de  los  otros  músculos  que  hay, 
y se  llaman  antagon  stas  o contrarios  , por- 
que estos  están  destinados  p ra  executar  al 
contrario  de  otros  las  acciones  , v.  gr.  los 
músculos  flexores  de  un  miembro  le  hacen 
doblar,  y sus  antagonistas  son  los  extenso- 
res que  le  extienden. El  corazón  tiene  por 
antagonistas  las  auriculas : el  esphinter  del 
ano  tiene  por  antagonista,  no  soto  la  túni- 
ca carnosa  de  los  intestinos,  sino  también 
los  levatoresy  los  rruscu’os  del  abdomen. 

Los  músculos  congéneres  y los  anta^ 
gonistas  obran  a ununismo  tiempo,  no- 
niendo  el  miembro  rígido  é inmóvil ; y 

la 
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la  acción  que  executan  en  esta  suspen- 
sión se  llama  movimiento  totiico  i quando 
los  músculos  del  brazo  o de  la  mano  su- 
cesivamente la  hacen  mover  al  rededor^ 
se  dice  movimiento  de  t'iYcufiducctofi  ^ de 
al  rededor  , rotación  ó engiro. 

Aunque  se  ha  dicho  que  en  el  movi- 
miento tonteo  todos  los  mirsculos  del  miem- 
bro obran  á un  propio  tiempo,  se  ha  de 
entender  mas  ó menos  para  poneile  en 
una  situación  determinada,  v.  gr.  para  le- 
vantar el  brazo , todos  los  músculos  que 
le  mueven  á diversas  partes  concurren  a 
la  acción  de  levantarle,  porque  los  leva-- 
tores  mueven  el  brazo  á lo  alto : los 
ttdores  moderan  este  movimiento  con  su 
acción  , que  es  bajarle : y los  abdutores  y 
addutores , que  están  á los  lados , dirigen 
este  movimiento.  Dicese  que  obran  mas 
ó menos , porque  es  de  creer  en  el  exem- 
plo  propuesto  que  los  músculos  levatores 
del  brazo  enan  en  un  grado  de  acción 
mas  considerable  que  el  que  tienen  los 
abatidores  , &c. 

Las  diferentes  situaciones  del  cuerpo, 
esté  de  pie  ó sentado  , concurren  también 
3 la  cooperación  de  los  músculos  , coma 
también  en  la  acción  de  andar# 

La 
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La  porción  carnoia  del  músculo  , de 
la  qual  pende  la  contracción  ó cortamien- 
to , de  Ja  acción  de  acortarse  parece  mas 
hinchada  y dura  que  en  el  estado  de  in- 
acción : esto  Se  ve  claramente  en  los  mus- 
culos  crotaphks  y maseterosde  la  mandíbu- 
la inferior  quando  obran , y con  especia- 
lidad en  Un  animal  vivo;  en  el  que  se  ob- 
serva que  las  fibras  carnosas  que  compo- 
nen dichos  músculos , se  arrugan  y reco- 
gen de  un  extremo  á otro , i modo  de  án- 
gulos tortuosos  muy  finos  durante  la  con- 
tracción del  músculo. 

Los  tendones  de  los  músculos  se  de- 
ben considerar  como  otras  tantas  dilata- 
ciones , necesarias  para  la  atadura  de  loí 
músculos  i los  lugares  distantes.  Tam- 
bién se  ha  de  notar  que  la  porción  carno- 
sa se  encuentra  en  todos  los  músculos,  y 
la  tendinosa  en  algunos  tan  pequeña,  que 
apenas  se  encuentra. 

En  quanto  á la  causa  inmediata  de  la 
acción  de  los  músculos  se  han  publicado 
varias  hipótesis  para  explicarla , ya  re- 
curriendo á la  sangre , ya  al  ayre , á los 
espíritus , los  que  suponen  obran  en  es- 
tos Organos  por  simple  efusión  , fermenta- 
ción , explosión , efervescencia , &c>  mas  to- 
dos 
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dos  estos  ingeniosos  discursos  no  se  re- 
ducen mas  que  á verisimilitudines , que 
lejos  de  traer  con  ellos  una  entera  y*  real 
evidencia,  son  motivo  de  nuevas  dudas 
que  embarazan  la  claridad  de  lo  que  es. 
Es  cierto  que  no  han  podido  aun  en  al- 
guna de  sus  opiniones  explicar  algunos 
fenomervos  propuestos  por  Winslow , per- 
tenecientes al  movimiento  de  los  múscu- 
los , como  son  la  áetrminuton  de  este  mo- 
vimiento, su  duración  determinada , el  aumen- 
to o'  disminución  determinada  de  esta  dura- 
ción » J en  fin , la  prontitud  o velocidad  con 
la  qual  mudan  algunas  de  estas  determina- 
ciones. 

Se  puede  creer  que  la  dmcultad  que 
hay  para  explicar  el  movimiento  muscu- 
lar de  modo  que  satisfaga  , nace  princi- 
palmente de  no  estar  enterados  con  per- 
fección de  la  extrudura  intima  de  la  fi- 
bra motriz  , que  han  supuesto  espongiosa, 
vexicular  , vascular , elástica,  ó'c. 

Es  evidente  que  la  fuerza  de  los  mus- 
^^1q5  depende  principalmente  de  dos  co* 
sas : la  primera  , del  gran  numero  de  fi- 
bras carnosas  que  entran  en  su  composi- 
ción : la  segunda  , de  la  distancia  mas 
racnos  grande  que  hay  entre  su  atadura 

in- 
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inserción  a la  pane  que  ellos  deben  mo- 
ver y la  articuiacion , sobre  la  qual  esta 
parte  se  mueve  : esto  da  lugar  de  distin- 
guir en  cada  músculo  dos  modos  de  fuer- 
zas» Una  absoluta  y otra  relativa. 

La  fuerza  absoluta  del  músculo  es  la 
que  se  saca  de  su  composición » la  relativa 
viere  de  la  disposición  particular  de  su 
atadura  a la  parte  que  debe  mover. 

Para  poder  dar  una  clara  idea  de  es- 
to , se  ha  de  saber  ( suponiendo  primera- 
mente como  real  y verdadero  que  Ja  al- 
ma es  la  causa  principal  del  movimiento) 
que^  los^  músculos  que  están  únicamente 
ataaos  a Jos  huesos,  obran  como  otras 
tantas  fuerzas  sobre  unas  barras,  palan- 
cas  o cuerpos  , mas  ó menos  inflexibles  y 
i^argos  y los  cjuales  se  destinan  en  mover 
ó solevar  las  cargas , cuya  resistencia  se- 
ría muy  grande  , y algunas  veces  inven- 
cible sin  eJ  socorro  de  estos  cuerpos  lar- 
gos ó palancas. 

En  un  cuerpo  de  estos , quando  obra 
6 exccuta  su  acción  , hay  oue  considerar 
tres  cosas ; es  a saber , la  pt^  janz^a  , el  apo-^ 
)o  y y la  resistencia  6 carga  que  se  ha  de 
m^ver. 

La  pujanza  es  la  fuerza  que  se  aplica 

al 
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al  cuerpo.  El  es  el  punto  inmóvil, 
sobre  el  qual  una  de  las  extremid  ides  del 
cuerpo  ó las  dos  se  mueven.  La  resisten^ 
áx  ó ixrgx  es  el  cuerpo  que  ha  de  levan- 
tar , ó que  se  le  quiere  dar  otro  movi- 
miento. 

Se  ha  de  observar  que  la  pppnza , el 
Apoyo  y la  resistenóa  pueden  tener  tres 
disposiciones  diferentes , y asi  se  estable- 
cerán tres  géneros  de  cuerpos;  es  a saber, 
de  primera , segunda  y tercera  esp  cié. 

El  cuerpo  de  primera  especie  es  aquel 
en  el  qual  \sí  puj  ttizjX  se  halla  á una  de  sus 
extremidades , ia  feststtnjx  a la  otra , y el 
apoyo  entre  las  dos.  Los  canteros  que  la- 
bran ó pican  las  piedras , dan  la  idea  de 
este  cuerpo  de  primera  especie : tjuando 
quieren  mover  una  piedra  lo  executan 
con  las  manos  y una  barra  ó palanca  : las 
manos  apoyadas  sobre  la  barra  o paLn- 
ca , cogida  por  un  extremo  ( en  la  acción 
de  mover  U piedra  ) es  la  puj  mza  : la  pie- 
dra, contra  la  qual  trabaja  el  extremo 
opuesto  de  la  palanca  ó barra  , es  la  re- 
sistencix  óixrga,  y la  piedra  ó rollo  de 
madera  que  arriman  para  que  sobre  él  jue- 
gue ó se  mueva  la  barra  o palanca , es  el 
Apoyo* 
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El  cuerpo  de  segunda  especie  es  aquel 
que  tiene  su  apojo  i una  de  sus  extremi- 
dades ) la  pujítnzi^  a la  otra  j y la  fcsist£n~ 
íia  entre  las  dos : el  exemplo  de  este  cuer- 
po de  segunda  especie  se  observa  , y lo 
demuestra  el  partidor  ó cuchillo  de  un  re- 
fitorio,  que  está  unido  i una  tabla  an- 
cha y quadrada  ^ en  donde  se  pone  el 
pan  que  se  ha  de  partir  enquarterones.  El 
apoyo  es  la  extremidad  del  cuchillo  que  es- 
tá fija  y atada  a la  tabla  : la  mano  que  se 
aplica  al  mango  del  cuchillo  es  Ja  pujm-^ 
a.4 , y la  resistencia  es  el  pan  , que  puesto 
entre  los  dos  ha  de  partirse. 

El  cuerpo  de  tercera  especie  es  aquel 
que  tiene  su  apoyo  á una  de  sus  extremi- 
dades : la  resistencia  i la  otra  extremidad, 
y la  pujanza  entre  las  dos  : los  caldereros 
dan  el  exemplo  del  cuerpo  de  tercera  es- 
pecie ; quando  estos  artifices  quieren  es- 
tañar una  pieza  de  cobre  , la  raspan  ó 
raen  , ponen  la  extremidad  del  mango  de 
su  rayador  sobre  el  hombro , y cogiendo 
por  el  medio  el  mismo  rayador  , hacen 
mover  la  extremidad  opuesta  sobre  la  pie- 
za que  preparan : el  hombro , sobre  el 
qual  descansa  la  extremidad  del  mango 
del  instrumento  , e$  el  apoyo , la  resistert^ 
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[ia  está  á la  otra  extremidad  , qne  es  la 
que  raya , y la  pujiínz,a  es  la  mano  apli- 
cada entre  los  dos : esto  es  , entre  el  apop 
y la  m«íe»«4.La  mano  está  dispuesta  so- 
breinstrumento, como  los  músculos  so- 
bre los  huesos  en  la  mayor  parte  de  nues- 
tros miembros,^  estofes  esta  postrer  es- 
pecie de  cuerpo  que  se  observa , porque 
tomando  la  pierna  , v.  gr.  la  tibia  , que  se 
es  el  principal  hueso  , es  el  cuerpo  , barra 
ópalanca : la  articulación  con  el  fémur  se 
debe  considerar  como  el  apojo  ó el  punto 
fijo  de  la  palanca  ó barra , el  lugar  de  la 
atadura  ó inserción  de  los  músculos  á la 
tibia  t sean  los  extensores  ó flexores  de  la 
pierna  , que  esten  debajo, y á alguna  dis- 
tancia de  esta  articulación  , se  debe  consi- 
derar como  el  lugar  en  donde  la  pujanza 
obra  , y todo  lo  restante  de  la  tibia  que 
hay  delante  de  la  atadura  de  estos  múscu- 
los es  la  resistencia  ó carga  que  debe  ser 
movida. 

Es  principio  recibido  que  la  pujanza 
ó fuerza  aplicada  al  cuerpo , barra  ó pa- 
lanca , es  mas  considerable  que  la  que  es 
mas  distante  del  apoyo:  por  consiguiente 
la  fuerza  del  músculo  es  mas  ó menos 
grande, según  su  atadura , se  halla  mas  ó 
Tom.  !•  b lue- 
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menos  distante  de  la  articulación  , sobr< 
la  qual  la  parte  se  mueve,  y asi  no  de-' 
be  admirar  si  en  los  miembros  del  cuer- 
po, en  donde  los  músculos  tienen  necesi- 
dad de  mucha  fuerza  para  reducir  i las 
funciones  que  la  parte  debeexecutar  , no' 
solo  están  compuestos  de  un  gran  nume- 
ro de  manojos  de  fibras  carnosas  , sino 
que  tienen  su  atadura  distante  de  la  arti- 
culación , sobre  la  qual  la  parte  se  mue- 
ve, como  se  observa  en  el  músculo  deU 
toydeSy  levantador  del  brazo  , y en  el  gran 
glúteo  , extensor  del  muslo. 

Los  músculos  crotaphiees  y los  másete- 
ros,  levantadores  de  la  mandíbula  infe- 
rior , dan  también  exemplo  de  lo  que  se 
acaba  de  decir.  Su  composición  es  mas 
distante  de  su  atadura  por  razón  de  la  ar- 
ticulación de  la  mandíbula  , poniéndose 
en  estado  de  quebrantar  con  los  dientes 
cuerpos  muy  duros, como  piñones,  nue- 
ces, &c.  especialmente  si  estos  cuerpos 
duros  los  acomodamos  entre  las  postreras 
muelas  para  quebrantarlos,  según  el  prin- 
cipio cierto  de  que  la  pujanza  se  aumenta 
á proporción  que  la  resistencia  se  halla  mas 
cerca  al  apoyo.  Las  tixeras  , cuyo  uso  es 
ítecuente , dan  la  aplicación  de  este  prin- 
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ipio , porque  todos  S3t>en  que  para  cor- 
ar mas  fácilmente  un  cartón  ú otro  cuer- 
)o  semejante , es  necesario  arrimarle  lo 
jue  se  pueda  acia  el  clavo  que  une  las 
los  hojas  de  las  tixeras  , y esto  es  el 
ipoyo. 

La  mayor  parte  de  nuestros  miem- 
>ros  dan  exem  piares  de  la  tercera  espe- 
:ie  de  cuerpo  ó palanca.  El  pie  en  sus 
novimientos  le  da  de  las  dos  primeras. 

51  la  pierna,  estando  quieta,  tiene  debajo 
leí  extremo  del  pie  un  cuerpo  que  resis- 
te, y que  le  hace  fuerza  , para  vencer  es- 
ta resistencia  es  exemplo  de  la  palanca  de 
primera  especie , en  la  qual  el  a^oyo  se  ha- 
lla entre  la  pujanza  y la  resistencia  ; por- 
que entonces  el  pie  viene  á ser  la  palan- 
ca , la  atadura  de  los  músculos  que  obran 
está  una  de  las  extremidades,  como  es 
al  calcáneo  ó hueso  del  talón,  y es  la  pu- 
janza, y á la  otra  extremidad , esto  es , al 
remate  del  pie  se  halla  la  resistencia  ó pe- 
so , y el  apoyo  es  la  articulación  del  pie 
con  la  pierna , el  qual  está  entre  los  dos. 

La  segunda  especie  de  cuerpo  ó pa- 
lanca , que  es  en  donde  la  pujanza  está  á 
una  de  sus  extremidades,  el  apoyo  á la 
otra , y la  resistencia  ó carga  entre  los  dos, 
b z se 
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se  observa  estando  un  sugeto  levantado 
y sobre  el  pie ; porque  entonces  el  apop 
corresponde  sobre  la  punta  del  pie , que 
es  una  de  las  extremidades  de  la  palanca; 
la  pujanza  í la  otra  , esto  es , al  talón,  por- 
que alli  es  donde  terminan  los  músculos 
extensores  del  pie,  que  son  en  acción, y 
h resistencia,  carga  ó peso  del  cuerpo  es- 
tá entre  los  dos. 

CAPITULO  II. 

De  los  músculos  en  particular» 
ARTICULO  PRIMERO 

De  los  músculos  frontales  , occipitales, 
y externos  de  la  oreja. 

PAra  mejor  comodidad  de  los  jovc' 
nes  que  se  dediquen  á ser  Cirujanos 
con  los  adornos  correspondientes  , esto 
es,  que  deben  estar  .mas  que  mediana- 
mente instruidos,  con  especialidad  en  la 
Osteología  y la  Mjologia  , y enterados  de 
la  colocación  que  guardan  las  entrañas  y 
su  composición,  p^ra  lo  qual  sirve  laEf- 
planchnologia  , ha  parecido  mejor  escribir 
este  Tratado  por  lecciones , asi  porque  es- 
te 
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t es  el  método  que  se  sigue  para  la  en- 
;€Ó3nza  de  los  Practicantes  del  Hospital 
Seneral , como  para  que  con  menos  tra- 
bajo se  puedan  aprender  de  memoria;  asi- 
ínismo  en  cada  lección  se  explica  el  me- 
:odo  menos  confuso  que  se  puede  tener 
para  prepararla , y cueste  menor  pena  a 
los  que  no  tengan  Director  que  los  diri- 
ja : la  primera  lección  , como  en  ella  se 
explica  la  generalidad  de  los  músculos, 
y no  puede  menos  de  ser  larga,  son  muy 
pocos  los  que  se  destinan  , y asi  se  da 
principio  por  los  músculos  que  sirven 
para  mover  los  tegumentos  de  la  cabeza 
y el  cartílago  de  la  oreja. 

La  cabeza  está  exteriorménte  cublern 
ta  del  cutis,  y se  observa  , que  asi  en  la 
parte  anterior,  como  en  la  posterior , for*? 
iría  varios  pliegues  ¿arrugas;  estas  de 
ningún  modo  pudieran  hacerse  si  no  hu- 
biese algún  medio , y para  ello  estable-^ 
ció  la  naturaleza  quatro  músculos  delga- 
dos, dos  en  la  parte  anterior,  y dos  en  la 
posterior : los  primeros  se  llaman  frontx^ 
les , uno  i la  derecha,  y otro  a la  izquier- 
da. Los  segundos  occipitales , colocados  y 
puestos  con  igualdad  al  lado  dérecho  y 
izquierdo.  jjl 
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PAra  examinar  estos  músculos  y en- 
contrarlos se  hace  una  incisión  p cor- 
|e  en  el  cutis  y gordura,  comenzando  desde 
la  raiz  de  la  nariz,  entre  las  cejas,  llegando 
hasta  las  fibras  carnosas : esta  itícision  ie 
continua  alo  largo  del  coronal  y lasutu»* 
ra  sagital  , y se  finaliza  en  la  parte  me- 
dia del  occipital:  esta  sección  se  divide 
en  su  niitad  por  otro  corte  transversal, 
que  principia  desde  lo  eminente  de  la  ca»* 
beza  y baja  hasta  la  sien  de  cada  lado,  y 
delante  de  la  oreja  correspondiente^  De 
estas  dos  incisiones  resultan  quatro  ángu- 
los, que  se  separan  con  cuidado  para  con^* 
servar  el  aponeurose  de  estos  músculos, 
que  forma  una  especie  de  gorro  ó calota: 
cada  uno  de  los  ángulos  antedores  se  di- 
seca de  arriba  a bajo  continuando  hasta  la 
ceja  , para  descubrir  las  fibras  del  múscu- 
lo que  terminan  á la  raíz  de  la  nariz* 
También  se  puede  cómenzar  á levan- 
tar el  cutis  de  abajo  arriba , y seguir  lo 
largo  de  la  ceja  hasta  el  pequeño  ángulo, 
en  dond^  cesa.  La  dirección  de  las  fibras 
de  este  músculo  es  obliqua , se  dirigen  de 

den- 
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dentro  i fuera , unas  mas  largas  que  las 
otras , terminan  en  un  aponcurose  , que  se 
une  con  el  del  lado  contrario  para  cubrir 
los  músculos  crotaphites,  y aqui  es  don- 
de toma  origen  el  músculo  levantador  de 

la  oreja  ó superior. 

Los  ángulos  posteriores  se  disecan  del 
propio  modo  hasta  la  mitad  del  occipi- 
tal» y en  algunos  sugetos  se  observa  que 
las  fibras  carnosas  de  los  músculos  occi- 
pitales son  mas  sensibles  y estepdidas  que 
las  dos  frontales.  Para  preparar  los  mus- 
culos  de  la  oreja  es  necesario  continuar 
separando  el  cutis  y gordura  que  hay  en 
toda  la  circunferencia  de  ella ; son  muy 
delgados,  y se  necesita  cuidado  para  en- 
contrarlos. *11 

Ei  músculo  frontal  nace  de  la  raíz  de  la 
nariz , continúa  á lo  largo  de  la  parte  su- 
perior de  la  órbita  hasta  el  ángulo  peque- 
fio;  sus  fibras  son  obliquas,  van  de  den- 
tro i fuera , mas  6 menbs  largas , y son 
del  origen  de  la  caleta  aponeurotica,  ca- 
da uno  de  su  lado ; este  músculo  es  com- 
puesto de  muchas  ordenes  de'  fibras  car- 
nosas, que  tienen  su  origen  del  pencra- 
neo ; también  tienen  una  estrecha  unión 
con  k membrana  pingüedinosa  y el  cutis» 

&4 
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por  la  qual  rcsuican  las  arrugas,  masó 
menos  sensibles  de  la  frente  , las  que  de- 
penden de  la  edad  y de  la  extruóiura  del 
músculo.  La  caleta  aponeurotica  da  i tre- 
chos hebras  tendinosas  i los  tegumen* 
tos  comunes. 

El  músculo  occipital  se  origina  de  h 
parte  media  de  este  hueso  cerca  de  sus 
desigualdades  ; sus  fibras  se  continúan 
acia  la  apophyse  mastoide , y algunas  ve- 
ces se  confunden  con  el  plan  que  compo- 
ne el  músculo  posterior  de  la  oreja.La  di- 
rección es  semejante  á la  de  las  fibras  del 
írontal,  aunque  van  en  sentido  opuesto. 

Los  músculos  externos  de  la  onij  son 
colocados , unos  á la  p.rte  superior,  otros 
á la  posterior,  y i la  parte  anterior  y.  in- 
ferior del  cartílago  , en  donde  comienza 
cJ  condii¿lo  cartilaginoso. 

El  mv-scuÍQ  superior  de  la  oreja  es  for- 
mado  de  muchas  fibras  , que  vienen  del 
aponeurose  del  frontal  y del  occipital,que 
cubre  el  crotaphites  , y se  reúnen  en  un 
solo  manojo  para  insertarse  en  la  parte 
superior  de  la  concha  con  un  tendón  pla- 
no , y sirve  de  tirar  la  oreja  acia  arriba. 

El  músculo  po  terior  viene  de  la  parte 

postenor ; se  divide  por  lo  común  en  dos 
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o tres  planes,  que  no  se  suelen  ver  has- 
ta quitar  una  porción  del  aponeurose  del 
occipital ; las  fibras  nacen  de  la  parte  su- 
perior de  la  apophyse  inastoide  , muchas 
veces  de  un  tendón  del  externo-mastoi- 
deo  , y van  á terminar  en  la  parte  pos- 
terior y convexa  de  la  concha.  Sirven  de 
mover  acia  atrás  la  oreja  en  los  que  tie- 
nen uso. 

El  músculo  anterior  es  un  pequeño  mus- 
culo  , 'corto  por  sus  fibras  carnosas ; nace 
de  la  aponeurose  que  se  halla  á la  raiz  de 
la  apophyse  zygomatica  , y termina  con 
un  pequeño  tendón  en  la  eminencia  su- 
perior  que  hay  en  lo  exterior  de  la  entra- 
da del  condudo  ternillos®. 

Ademas  de  estos  tres  músculos  se  ha- 
llan otros  pequeños  en  la  parte  convexa 
del  cartílago  , y no  son  mas  que  planes 
de  fibras  carnosas,  puestos  de  trecho  á 
trecho,  y no  se  suelen  encontrar  mas  que 
en  los  adultos. 

En  la  parte  anterior  del  condudo  ter- 
nilloso hay  un  pequeño  músculo , que  no 
se  puede  ver  sino  se  quita  una  porción  de 
la  glándula  parótida , y se  ingiere  por  un 
pequeño  tfndon  en  la  salida  superior. 

Hay  sugetos  en  donde  levantando  la 

glan- 
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glándula  parótida  se  halla  otro  peque- 
ño músculo,  delgado  , largo  y redondo, 
de  color  muy  rojo  , y de  figura  como  un 
gusano  pequeño.  Nace  de  la  apophysC  es- 
tíloyde , y termina  en  el  conducto  terni- 
lloso de  la  oreja. 

CAPITÜLO  iir. 

I¡eecion  segunda  de  tos  músculos  det 
abdomen, 

El  buen  método  en  la  disección , es- 
tablecido por  los  famosos  Djseóto- 
res , pide  que  se  demuestren  los  múscu- 
los del  abdomen , después  de  los  que  hay 
en  los  tegumentos  comunes  de  la  cabeza. 
Casi  en  todos  los  sugetos  se  encuen- 
tran hasta  diez;  cinco  en  cada  lado,  algu- 
nas veces  no  se  hallan  mas  que  nueve , y 
■si  faltan  las  pyramidalcs  no  hay  mas  que 
ocho.  La  situación  de  estos  músculos  cu- 
bre por  sus  dimensiones  la  parte  anterior, 
y las  laterales  de  la  gran  cavidad  del  ba* 
jo  vientre. 

S Disección» 

£ hace  una  incisión  longitudinal  en  los 
tegumentos  comunes , comenzando  en  la 

par- 
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parte  anterior  del  pecho , y en  medio  de 
las  mamillas  se  continúa  hasta  tres  lineas 
de  distancia  de  la  parte  superior  del  om- 
bligo , y á otras  tres  de  su  parte  inferior 
se  continúa  la  incisión  hasta  el  symphisis 
del  pubis;  se  hace  otra  incisión  transver- 
sal comenzando  i otras  tres  lineas  de  la 
parte  latera!  del  ombligo , y se  sigue  has- 
ta la  región  lombar  y acia  las  apophyses 
transversas  de  las  vertebras  de  esta  región, 
y la  propia  incisión  se  executa  en  el  otro 
lado  , dejando  siempre  el  ombligo  con  el 
cutis  de  su  circunferencia , para  poder  en- 
señar lo  cjue  se  llama  el  nudo  umbilical: 
estas  incisiones  longitudinal  y transvepal 
se  deben  hacer  con  cuidado  , especial- 
mente en  los  sugetos  magros  , para  no 
cortar  al  propio  tiempo  los  músculos  que  ^ 
son  debajo  de  los  tegumentos  comunes> 

De  estas  dos  incisiones  resultan  quatro 
ángulos , dos  superiores  y dos  inferiores: 
primero  se  trabaja  un  lado , y se  empieza 
á disecar  y descubrir  la  parte  superior  de 
la  región  epygastrica , hasta  la  mitad  det 
peftoral  mayor  y el  serrato  mayor ; se 
levanta  con  cuidado  la  membrana  propia 
que  los  cubre , comenzando  de  delante 
ácia  atrás , y encima  del  latísimo  de  la  es- 

pal- 
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palda  para  rematar  en  el  aponéurose  del 
obliquo  externo.  Luego  que  se  levanta 
esta  membrana  se  ve  !a  dirección  de  mu- 
chos músculos  r estos  son  parte  del  pec- 
toral mayor,  inclinado  un  poco  acia  el 
lado:  las  digitaciones  del  serrato  mayor, 
y la  porción  anterior  del  latísimo  ó gran 
dorsal : preparados  bien  estos  músculos, 
se  pasa  a disecar  el  ángulo  inferior  como 
el  superior,  y se  sigue  hasta  la  parte  su- 
perior del  pubis  , y en  la  extensión  de  la 
párte  lateral  de  la  región  lombar  hasta 
cerca  de  las  vertebras , y se  viene  á rema- 
tar escalpelando  en  lo  largo  del  labio  ex- 
terno dcl  hueso  ileo , procurando  levan- 
tar la  membrana  propia. 

Ociándose  trabajan  estas  pvirtcs  te- 
ner cuidado  que  en  la  parte  inferior  y an- 
terior se  observan  varios  apéndices  tendi- 
nosos , que  se  seperan  de  la  linea  alba  , y 
van  acia  la  gordura.  En  los  sugetos  ma- 
gros se  halla  una  especie  de  producción 
tendinosa  que  se  pierde  en  la  parte  superior 
del  escroto  en  los  hombres, y encima  de  los 
grandes  labios  en  las  mugeres.  Estas  pro- 
ducciones suelen  ser  motivo  , sino  hay 
cuidado  de  cortar  el  cordon  espermatico 
ó el  ligamento  redondo  , que  salen  por 

la 
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la  abertura  del  obliquo  externo,  loque 
es  menester  conservar. 

Levantados  los  tegumentos  comunes 
y membrana  propia  , que  los  Anatomi™ 
eos  han  mirado  como  común  a todos  los 
músculos , se  prepara  y separa  el  obliquo 
externo , que  es  el  primero  que  se  ve: 
para  disecar  bien  este  músculo  , se  recli- 
na el  cadáver  sobre  el  lado  contrario  al 
que  se  ha  de  trabajar.  Entonces  se  van 
descubriendo  las  fibras  del  gran  dorsal, 
que  bajan  perpendicularmente  acia  la 
cresta  del  hueso  ileo,  en  donde  las  fibras 
del  obliquo  externo  se  unen  por  una  mem- 
brana. La  porción  del  gran  dorsal  se  se- 
parará desde  las  costillas  falsas  hasta  el 
hueso  Ileo,  y se  redobla  de  adelante  atrás, 
y se  ve  entonces  dos  planes  de  fibras  : el 
primero  exterior  es  del  obliquo  externo; 
el  interior,  que  va  obliquamente  debajo 
del  primero,  de  atrás  adelante, y de  aba- 
jo arriba  , excediendo  un  buen  través  de 
dedo,  es  porción  del  obliquo  interno. 
Los  planes  de  estos  dos  músculos  se  ob- 
servará que  se  juntan  con  el  gran  dorsal 
por  medio  de  una  membrana.  En  esta 
unión  se  empieza  á separar  estos  dos  obli- 
quos.Para  no  equivocarse  y disecar  cada 

uno 
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Uno  separado , se  apartarán  las  digitacio- 
nes del  obliquo  externo  de  la  unión  que 
tienen  con  las  del  gran  serrato , y con  las 
del  gran  dorsal.  Para  levantar  y separar 
seguramente  este  músculo , se  principiará 
por  el  plan  de  fibras  que  hay  acia  la  re- 
gión lombar , y subiendo  hasta  la  ultima 
costilla  falsa , en  donde  se  separa  el  apén- 
dice ó digitación  que  se  ata  á la  extremi- 
dad de  esta  costilla , y á su  cartílago ; se 
continuará  la  disección  hasta  las  costillas 
verdaderas , sacando  con  aseo  las  digita- 
ciones que  hay  entre  las  del  gran  serra- 
to ; por  abajo  se  separ  a este  músculo  del 
labio  externo  del  hueso  ileo  hasta  la  es- 
pina superior  y anterior  de  este  hueso, 
en  donde  se  remata  para  poder  examinar 
el  arcade  y el  anillo  formado  por  la 
continuación  del  aponeurose  de  este  mus- 
culo.  La  disección  del  aponeurose  de  es- 
te no  se  ha  de  continuar  mas  que  hasta 
el  músculo  derecho. 

Para  separar  y levantar  el  obliquo 
interno,  se  ha  de  seguir  por  el  apéndice 
carnoso  que  le  une  al  gran  dorsal : para 
dividirle  del  transverso  se  puede  hacer, 
ó del  lado  de  las  costillas,  ó desde  la  cos- 
tilla del  hueso  ileo  , observando  las  pro- 
pias 
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pías  circunstancias  que  en  el  obliquo  t x- 
temo,  dejándole  unido  á la  espina  supe- 
rior y anterior  del  ileo  : la  disección  de 
este  músculo  debe  llegar  al  músculo  de- 
recho , y nada  mas;  para  poder  distinguir 
las  fibras  carnosas  del  obliquo  interno  de 
las  del  transverso  acia  la  región  lombar, 
y no  confundirlas , se  seguirá  con  el  es- 
calpel  una  arteria  y una  vena  musculares, 
que  van  por  entre  estos  dos  músculos.  El 
músculo  transverso  se  puede  dejar  en  su 
lugar , solo  se  pondrá  limpio. 

Para  preparar  el  músculo  redo  se 
hace  una  incisión  en  el  aponeurose  que  le 
cubre  á lo  largo  de  la  linea  alba , se  va 
levantando  de  adentro  á fuera  con  cuida- 
do , y en  el  lugar  de  las  intersecciones, 
en  donde  es  intimamente  unido , se  cor- 
tará con  el  escalpel  de  abajo  arriba , y al 
contrario,  para  no  destruir  el  músculo ; la 
porción  aponeurotica  , que  es  la  hoja  su- 
perior , se  levantará  no  mas  de  lo  que  sea 
necesario  para  sacar  el  músculo  , que  es- 
tando todo  él  descubierto,  se  desprende- 
rá y levantará  de  encina  del  aponeuro'- 
se  ú hoja  inferior , y que  está  adherente 
al  transverso,  con  el  que  no  tiene  adhe- 
siori  mas  que  por  un  texido  celular , te- 

njen- 


3*  Myologiai 

niendo  cuidado  en  conservar  los  vasos 
que  corren  por  debajo  del  músculo  rec- 
to. En  la  parte  superior  se  halla  la 
arteria  y vena  mamarias  , que  salen  de 
dentro  del  esternón  , y nacen  del  ramo 
subclavio  ; y en  la  parte  inferior  se  en- 
cuentran la  arteria  y vena  hypogastrica, 
que  nacen  del  ramo  iliaco  externo  ala  sa- 
lida del  vientre.  Estos  dos  vasos  van  obli- 
quamente  de  abajo  arriba  , y de  afuera 
á dentro  , para  distribuirse  por  debajo 
del  músculo  recio  y á los  inmediatos.  La 
arteria  hypogastrica  ha  sido  en  otro  tiem- 
po mirada  como  de  un  peligro  grande , 
temiendo  el  ser  cortada  quando  hacian  la 
Operación  del  bubonocele ; pero  á la  ver- 
dad no  hay  que  temer  este  riesgo  , por- 
que está  colocada  debajo  de  la  parte  pos- 
terior del  saco  hemiario. 

Los  músculos  pyramidales  se  dejan 
ver  sensiblemente  sobre  el  symphysisdel 
pubis , y no  hay  mas  que  cortar  el  apo- 
neurose  que  los  cubre  longitudinalmente, 
y levantarle  de  afilera  á dentro,  ó al  con- 
trarío ; porque  no  hay  mas  que  un  lige- 
ro texido  celular  , habrá  grande  asco  en 
limpiar  muy  bien  la  parte  carnosa  de  los 
músculos  de  la  pinguedo  y texido  celu- 
lar 
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lar  que  hay  por  entre  ellos. 

§ § §. 

Los  músculos  del  abdomen , por  otro 
nombre  epigástricos , son  por  lo  común 
diez  j.  cinco  en  cada  lado  i tienen  diver* 
sos  nombres  y asi  por  la  figura  como  por 
la  dirección  de  sus  fibras:  los  que  toman 
el  nombre  por  la  dirección  son  ocho  ,qua- 
tro  en  cada  lado , el  externo  , el  in- 

terno y el  re£lo  y el  transverso ; los  que  to- 
man el  nombre  por  la  figura  son  los  dos 
llamados  pjramidaks  , uno  en  cada  lado. 
Lstos  diez  músculos  son  distinguidos  unos 
de  otros , á la  derecha  y á la  izquierda, 
por  una  vanda  tendinosa , llamada  imea 
stlhíty  que  se  extiende  desde  la  mucrona- 
ta hasta  el  sjimphjsis  de  los  hu'esós"  pubis" 
y se  forma  del  enlace  ó unión  de  las  fi- 
bras aponeuroticas  de  los  músculos  obli- 
quos  y transversos. 

La  linea  alba  ó blanca  es  mas  ancha 
por  encima  del  ombligo  que  por  abajo, 
y se  va  disminuyendo  quahto  mas  se  arri- 
ma al  symphysis  del  pul/is  : esta  perfora- 
da donde  corresponde  el  ombligo , y se 
Hama  esta  abertura  el  anillo  umbilical , y 
en  áfetus  deja  pasar  el  cordon  umbih- 
Tom,l.  t cal. 
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caí,  y algunas  veces  alguna  da  las  partes 
contenidas,  y forma  un  tumor  que  se  lia-; 
ma  exornábalo  ó hernia  umbilical.  \ 

El  primero  de  los  músculos  del  abdo- 
men se  llama  obliquo  descendiente  , grand(\ 
obliquo  ú externo',  es  un  músculo  ancho>! 
delgado  , carnoso  por  la  parte  posterior,: 
y aponeurotico  por  la  anterior  y inferior:  ! 
este  tendón  ó aponeurose  se  pierde  en  laj 
linea  alba,  su  porción  carnosa  se  ata  ó 
toma  origen  por  arriba  de  la  parte  infe-l 
rior,  y á lo  largo  del  labio  externo  de  lasj 
dos  postreras  costillas  verdaderas,  y i ve- i 
ces  de  las  tres  y de  todas  las  falsas  , con  I 
otros  tantos  apéndices  carnosos  y angula-! 
res,  llamados  digitaciones  , que  las  tres  ó| 
quatro  superiores  se  acomodan  entre  otras: 
que  tiene  c\  gran  serrato,  y las  inferiores* 
corresponden  entre  otras  especies  de  d¡gi-| 
taciones  particulares  que  forma  el  grari 
dorsal  ó latísimo  de  la  espalda. 

Este  músculo  baja  acia  los  lomos  sin 
tener  alguna  conexión  con  las  vertebras, 
y viene  á atarse  al  labio  externo  de  la 
costilla  del  hueso  ileo  desde  su  mitad  has- 
ta la  espina  anterior  y superior  , desde 
donde  este  músculo  va  obliquamente  acia 
el  pubis  con  un  ancho  y fuerte  aponen-  * 
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ose,  en  donde  termina ; y se  divide  en 
los  vandas  tendinosas  , llamadas  colmas 
) pilares  , que  la  anterior  ó superior , pa- 
ando  por  delante  del  symphysis  del  pu- 
>is , va  á rematar  í modo  de  cruz  de  S. 
\ndres  en  la  parte  anterior  del  lado 
)puesto , y se  cruza  con  el  pilar  anterior 
iel  músculo  congenere  del  otro  lado  : el 
egundo  pilar  ó coluna  posterior  é infe- 
ior  remata  en  la  parte  superior  del  hue- 
o pubis  del  propio  lado  en  que  se  halla, 
f se  desliza  por  detras  de  la  coluna  an- 
lerior. 

El  intervalo  ó vacío  , que  estas  dos 
:olunas forman , es  loque  comunmente 
¡e  llama  anillo  del  músculo  obüquo  ex- 
:erno:  su  figura  es  ovalada,  tiene  como  dos 
kdosde  largo,  y uno  y medio  de  ancho, 
fstá  fortalecido  intimamente  por  la  parte 
superior  con  algunas  fibras  aponeuroticas 
ie  la  fastialata  , á la  qual  el  grande  obli- 
ijuo  se  une  desde  la  espina  anterior  y su- 
perior del  hueso  ileo  hasta  cerca  del  pu« 
bis , lo  mismo  con  el  obliquo  interno  y 
el  transverso,  que  en  este  lugar  se  hallan 
como  confundidos  entre  sí : estos  múscu- 
los en  todo  este  paso  no  se  atan  á hueso 
alguno.  £1  anillo  del  obliquo  externo  da 
c 2 pa- 
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paso  al  cordon  de  los  vasos  espermatlcos 
en  el  hombre  y al  músculo  cremaster  , y 
en  la  muger  al  ligamento  redondo  del 
Utero.  En  la  muger  este  anillo  es  mas  pe- 
queño , y un  poco  mas  bajo  que  en  el 
hombre. 

La  membrana  propia  de  este  múscu- 
lo se  estiende  hasta  sobre  el  anillo , al 
qual  cubre,  y se  adelanta  también  sobre 
las  partes  que  pasan  por  él. 

Por  el  anillo , ademas  de  pasar  el  cor- 
don  espermatifo  , algunas  veces  por  ac- 
cidente baja  también  alguna  porción  del 
intestino  ó del  omento , y produce  la  her- 
nia inguinal  , que  es  mas  . regular  en  los 
hombres  que  en  las  mugeres,  y se  llama 
bubonocele. 

La  unión  de  los  músculos  obliquos 
con  el  transverso  en  la  parte  inferior  for- 
ma una  especie  de  cuerda  tendinosa  , la 
qual  es  mirada  por  los  Anatómicos  como 
unligamento  particular,  con  el  nombredc 
ligamento  de  falop'to  6 de  poupart , que  es 
atado  de  un  ladoá  la  espina  anterior  y su- 
perior del  hueso  ileo,  y del, otro  al  pubis. 

Por  debajo  de  este  ligamento  tendi- 
noso pasan  la,  extremidad  inferior  del 
músculo  iliaco  y el  tendón  dcl  psoas,  que 


son 
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on  músculos  flexores  del  muslo  , y los 
rasos  crurales , que  son  vena  , arteria  y 
icrvío,  con  la  gordura  y membrana  que 
os  cubren , que  es  la  dilatación  poste- 
ior  del  peritoneo.  Este  vacío  que  da  pa- 
\o  i todas  estas  partes , es  lo  que  llaman 
d arcade  de  [os  músculos  del  abdomen, 

¡r  por  él  algunas  veces  se  suele  deslizar 
ina  porción  del  intestino  ó del  omento, 
^ forma  en  lo  alto  del  muslo  un  tumor 
:jue  se  llama  hemh  crural , la  que  es  muy 
:omun  en  las  mugeres , y rara  en  los 
nombres. 

El  aponeurose  del  obliquo  externo  des- 
de el  cartílago  xiphoide  hasta  el  pubis  so 
confunde  con  el  del  músculo  opuésto, 
para  componer  la  linea  alba  , que  es  el 
lugar  de  su  inserción. 

El  segundo  músculo  es  el  oHiquo  in- 
terno y fequeno  obliquo  ó ascendiente , se  une 
por  arriba  al  borde  de  las  costillas  falsas, 
y del  de  las  dos  postreras  costillas  ver- 
daderas se  adelanta  hasta  la  mucronata,  y 
por  abajo  á la  costilla  del  hueso  ileo , y 
Hega  i la  espina  anterior  y superior  de 
él  entre  sus  dos  labios , y va  algo  mas 
posteriormente  que  el  obliquo  eXternoí 
se  ata  í h parte  superior  del  hueso  pu- 

( $ bis. 
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bis,  y remata  en  la  linea  alba  por  un  apo- 
neurose , que  se  divide  en  dos  laminas 
íi  hojas  anterior  y posterior  , que  abra- 
zan el  músculo  reóto  y le  tienen  envay- 
nado  , y esta  vayna  particular  está  for- 
talecida por  delante  con  la  unión  intima 
que  tiene  con  el  aponeurose  de  el  obli- 
quo  externo , y por  detras  con  el  múscu- 
lo transverso.  El  obliquo  interno  es  mas 
aponeurocicoenlaparte  superior  que  en  la 
inferior,  las  dos  hojas  que  forma  su  apo- 
neurose teniendo  envaynado  el  músculo 
recto,  se  reúnen  á cada  lado,  y entran  en 
la  cojnposicion  de  la  linea  alba ; la  hoja 
anterior  es  estrechamente  unida  con  las 
intersecciones  : la  separación  de  estas  dos 
hojas  se  puede  observar  del  lado  de  la  mu- 
cronata , que  es  de  donde  nacen. 

El  músculo  transverso  está  atado  por 
arriba  al,  borde  interior  de  las  costillas 
falsas , y de  las  dos  postreras  costillas  ver- 
daderas y a la  mucronata  ; y cerca  de  la 
atadura  de,  las  fibras  del  diaphragma  con- 
tinua sü  origen’  á las  apophyses  transver- 
sas de  las  tres  primeras  vertebras  lomba- 
res  y á las  espinosas,  y desde  alli  conti- 
nua hasta  el  labio  interno  de  la  costilla 
del  Íleo  haistá  su  espina  anterior  y supe- 
« < ^ ríor. 


Myoto0Ía.  39 

rior  1 en  don<le  se  une  con  los  dos  prime- 
ros músculos  para  terminar  en  el  hueso 
pubis  : el  aponeurose  del  transverso  entra 
también  en  la  composición  de  la  linea  al- 
ba , y .'se  une  estrechamente  con  la  hoja 
posterior  del  obliquo  interno. 

El  músculo  obliquo  interno  ni  el  trans- 
verso no  forman  ni  dejan  abertura  o ani- 
llo alguno,  como  hasta  aqui  sehacreido 
por  algunos , para  que  pase  el  cordon  es- 
permatico  ó el  ligamento  redondo  del 
Utero,  porque  estas  partes  pasan  por  de- 
bajo de  las  ultimas  fibras  carnosas  de  es- 
tos músculos. 

El  músculo  reño  está  atado  por  arri- 
ba í la  parte  externa  y inferior  del  ester- 
nón , á la  mucronata  y a las  tres  postre- 
ras costillas  verdaderas  y primera  de  las 
falsas  por  otros  tantos  apéndices  car- 
nosos, y por  abajo  i la  parte  superior 
del  pubis  por  un  tendón  aplanado.  En  es- 
te músculo  se  nota  que  desde  la  mucro- 
nata hasta  el  ombligo  tiene  tres  especies 
de  tendones  puestos  transversalmente  , 
que  dividen  al  músculo  en  quatro  porcio- 
nes : algunas  veces  estos  tendones  pene- 
tran todo  su  grueso;  llamtnse  por  lo  co- 
mún intersecchftet  tendinosas  del  músculo  rec“ 
c 4 


to  o emnmones  , á las  que  la  vayna  de 
este  rau'culo  está'  muy  adherente. 

En  la  parte  posterior  de  este  rauscu-» 
lo  se  hallan  muchos  vasos  que  se  dis- 
tribuyen por  el ; los  principales  son  ar- 
terias y venas  : la  arteria  que  viene  por 
arriba  es  continuación  de  la  mamaria  in- 
terna que  nace  de  la  subclavia.  La  que 
viene  de  abajo  se  llama  hipogastrica  , na- 
ce de  la  iliaca  externa, que  inmediatamen- 
te pasa  por  dcb  'jo  dcl  arcade  de  los  mus- 
culos  del  abdomen  , desde  donde  va  obli- 
qua mente  de  abajo  arriba  pasando  por  de- 
tras del  cordon  espermatico  y del  liga- 
mento redondo  del  útero  ,y  se  distribu- 
ye en  este  músculo  anastomizandose  con 
la  mamaria.  Estas  arterias  son  acompaña- 
das con  otras  tantas  venas  del  propio  nom- 
bre, y que  se  comunican  entre  sí  por 
sus  ramihcaciones. 

La  vayna  de  los  músculos  reáos  es- 
tando abierta  se  descubren  en  la  parte. infe- 
rior pequeños  músculos,  que  por  la  fi- 
guia  llaman  pyramjdales  ; estos  se  atan  por 
su  porción  ancha  a la  parte  superior  y an- 
terior de  los  huesos  pubis , y rematan  con 
varios  pequeños  tendones  que  hay  en  lo 
largo  de  sus  partes  laterales  internas,  y 

por 
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por  otro  que  se  halla  en  su  punta  á los 
lugares  que  corresponden  á esta  vayna. 
Los  músculos  pyramidales  suelen  faltar 
en  unos  sugetos  , en  otros  no  suele  haber 
mas  que  uno.  Cada  músculo  de  estos  s¡  se 
encuentra,  está  encerrado  en  una  vayna 
particular  que  es  continuación  de  los  apo- 
Beurosesde  los  obliquos. 

El  músculo  cremaster  toma  el  origen 
por  un  plan  de  fibras  de  la  unión , que 
tienen  el  obliquo  interno  y el  transverso 
en  el  lugar  donde  se  unen  para  formar 
el  arcade  ó el  ligamento  de  poupart.  Es- 
te manojo  de  fibras  pasa  por  entre  los 
dos  pilares , y se  estiende  á lo  largo  de  Is 
túnica  vaginal  exteriormente  , como  un 
aponeurose  hasta  el  testículo  en  donde  se 
pierde:  su  uso  es  sostener  el  testículo.  Es- 
te cremaster  está  situado  al  origen  de  las 
fibras  del  obliquo  interno  por  debajo  dcl 
aponeurose  del  grande  obliquo , y enci- 
ma de  la  espina  superior  y anterior  del 
hueso  Íleo. 

Los  usos  de  los  músculos  del  abdo- 
men 6 epigástricos  son  comunes  y pro- 
pios. Los  comunes  á todos  los  músculos 
son  el  sostener  las  entrañas  que  hay  con- 
tenidas en  esta  cavidad , comprimirlas 

mas 
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mas  o menos  en  ciertos  tiempos  según  la' 
necesidad.  Los  propios  corresponden  prin- 
cipalmente i los  movimientos  del  tron- 
co. La  colocación  de  los  músculos  de! 
abdomen  esta'  de  modo  que  la  porción 
carnosa  de  unos  corresponde  i la  aponeu- 
rotica  de  los  otros , de  lo  que  se  sigue  que 
la  compresión  que  hacen  sobre  las  entra-^ 
ñas  es  igual  ; y se  puede  considerar  esta 
compresión  de  dos  modos  jó  quando  res* 
piramos , ó quando  no  se  respira. 

Qyando  respiramos,  las  entrañas  con- 
tenidas en  el  vientre  se  comprimen  mien- 
tras la  inspiración  por  la  acción  del  dia- 
phragma  y estos  músculos , como  que  sa- 
len ácia  fuera  del  abdomen  dilatándose. 
En  la  expiración  el  diaphragma  se  rela- 
ja , y hace  colocar  las  visceras  en  su  lu- 
gar, los  músculos  se  vuelven  á poner  eii 
su  primer  estado  ; y asi  se  observa  que 
los  músculos  dpi  abdomen  en  esta  acción 
son  como  antagonistas  del  diaphragma,  y 
se  puede  mirar  su  acción  y la  de  los  mus- 
culos  como  puramente  mecánica,  esto  es, 
dependiente  de  sola  la  disposición  natu- 
ral de  estos  órganos , y sin  que  la  volun- 
tad tenga  alguna  pena. 

Las  compresiones  que  el  estomago  y 

los 
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los  intestinos  reciben  de  los  movimientos 
alternativos  del  diaphragma  y dé  los  mus- 
culos  del  abdomen  , aunque  suaves  y li- 
geras , son  muy  útiles  y necesarias  parar 
la  digestión  de  los  alimentos , y la  dis- 
tribución del  chilo,  &c. 

Quando  no  se  respira  , como  suce- 
de al  querer  hacer  algún  esfuerzo  para 
obrar  , ó mover  el  vientre,  &c.  el  ay  re  se 
detiene  en  los  pulmones, y el  diaphragma 
está  en  la  contracción  mientras  que  los 
músculos  del  abdomen  adúan  por  su  par- 
te comprimiendo  los  órganos  encerrados 
en  el  vientre  ; y esto  sucede  mas  ó me- 
nos según  queremos  executar  las  funcio- 
nes. En  este  caso  los  músculos  del  abdo- 
men son  congeneres  ó auxiliares  del  dia- 
phragma , y su  ación  entonces  es  del  pro- 
pio modo  que  la  del  diaphragma , y se 
' halla  mecánica  y voluntaria  en  un  propio 
tiempo , esto  es , que  depende , no  solo  de 
su  extrudura  natural,  sino  también  de 
la  voluntad.  . i 
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CAPITULO  IV. 

Ikeclon  tercera  de  los  músculos  de  lat 
cejas  y de  los  parpados , de  la  nariz 
y del  ojo, 

DISECCION. 

SE  hace  una  incisión  longitudinal  que 
corte  solo  los  tegumentos  comunes, 
empezando  desde  el  nacimiento  del  cabe- 
llo se  baja  redámente  por  la  espalda  de 
la  nariz  hasta  llegar  al  labio  superior;  se 
vuelve  á cortar  transversalmenae  desde 
donde  acabó  la  longitudinal  hasta  donde 
nace  el  lobulo  ó pulpejo  de  la  oreja , y se 
van  escalpelando  los  tegumentos  comu- 
nes por  la  parte  superior  de  la  frente  de 
adelante  atrás,  y de  arriba  abajo  se  sigue 
la  disección  del  cutis  por  la  espalda  de  la 
nariz  y toda  su  parte  lateral , y al  llegar 
al  caño  correspondiente . de  la  nariz  se 
deja  libre , y sigue  por  el  labio  superior, 
teniendo  cuidado  que  i lo  largo  del  pos- 
trer cartílago  el  cutis  está  muy  duro  y 
cargado  de  glándulas  sebáceas  , y es  ne- 
cesario cuidar  de  las  fibras  que  hay  de- 
bajo de  ellas , y de  este  modo  se  van  le- 
van- 
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vantafido  los  tegurRentos  comunes  de  aba- 
jo arriba  , y de  delante  atrás  : al  llegar 
á la  unión  de  los  parpados  del  lado  de  la 
nariz , siendo  alli  el  cutis  muy  delgado, 
se  necesita  destreza  para  separarle  y no- 
cortar  las  fibras  del  orbicular  de  los  par- 
pados , con  quienes  es  estrechamente  uni- 
do ; y al  llegar  al  borde  de  las  pestañas  se 
cortará  el  tegumento  no  mas  de  lo  que 
tiepe  de  largo  el  borde  de  ambos  parpa- 
do^, se  separa  de  los  cartílagos  que  hay 
en  wda  uno  el  cutis  , y se  continúa  la 
disección  por  cima  del  hueso  pomulo:  de 
modo  que  se  pueda  levantar  todo  el  án- 
gulo del  cutis  que  hay  entre  la  sección 
longitudinal  y la  transversal , y reclinar- 
le sobre  la  oreja  y su  parte  posterior,  pro- 
curando no  hacer  piquetes  en  el  cutis  i he- 
cho esto  quedan  al  descubierto  la  direc- 
ción de  las  fibras  de  los  músculos  ceñudos; 
los  de  la  nariz  y el  orbicular  de  los  parpa- 
dos , aunque  en  algunos  sugetos  se  ven 
pálidas  , se  limpian  muy  bien  de  varias 
porciones  adiposas  que  los  cubren.  Asi 
preparados  los  tegumentos  comunes  y lim- 
pios los  músculos , al  músculo  levantador 
del  parpado- superior  se  cortará  al  través, 
inclinando  primero  el  globo  del  ojo  acia 

aba- 
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abajo  ; esto  se  hace  para  dejar  vír  me- 
jor como  forma  su  aponeurose , y se  ra- 
dica en  todo  lo  largo  del  cartílago  del 
propio  parpado.  El  músculo  orbicular 
de  lado  del  ángulo  pequeño  se  separa  por 
arriba  y por  debajo  quanto  quede  solo 
unido  al  ángulo  mayor , y se  reclina  so- 
bre la  nariz  > luego  se  levanta  muy  bien 
la  gordura  que  hay  abajo  y y se  halla  un 
pequeño  mpsculo  que  nace  de  la  parte  an- 
terior del  hueso  plano , y va  á terminar 
en  la  parte  interna  del  tendón  medio,  en- 
frente de  el  del  orbicular. 

Para  preparar  en  su  sitio  natural  los 
quatro  músculos  redos  del  globo  del  ojo 
se  quita  la  mucha  gordura  que  los  cu- 
bre y teniendo  cuidado  acia  el  ángulo  pe- 
queño, quando  se  quita  la  glándula  lacri- 
mal , no  cortar  el  tendón  del  músculo  ab- 
dutor  ; igualmente  en  el  ángulo  mayor  se 
cuidari  del  tendón  del  grande  obliquo, 
que  va  ácia  el  pequeño.  La  gordura  se  po- 
drá cortar  con  las  tixeras  óescalpel:  tam- 
bién se  puede  sacar  todo  el  ojo  de  su  lu- 
gar , y preparar  separadamente  sus  mús- 
culos, que  se  dejarán  unidos  al  ojo,  á ex- 
cepción de  los  obliquos,  que  el  mayor  se 
quitará  con  la  trochlea  su  tendón , y el 
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menor  se  cortará  de  la  unión  que  tiene  en 
lo  inferior  de  la  órbita. 

Los  músculos  ceñudos  se  limpian  bien 
de  la  gordura , y se  pone  bien  sensible 
la  dirección  obliqua  que  tienen  sus  fíbras. 
Los  músculos  de  la  nariz  se  separa  por  la 
parte  donde  hacen  el  asiento  en  los  hue- 
sos y los  cartílagos ; pero  se  dejan  uni- 
dos al  origen  , y en  donde  terminan  : se 
lepara  el  pyramidal  por  el  lado  posterior 
de  con  el  grande  incisivo  con  quien  se 
confunde,  y el  myrtiforme  de  la  unión 
que  tiene  al  pasar  por  debajo  del  propio 
incisivo. 

.§.  §.  §.  §. 

Cada  parpado  tiene  dos  músculos,  uno 
propio  y otro  común  : el  primero  sirve  de 
levantar  al  parpado  superior , el  segundo 
es  común  i entrambos  parpados,  y su  uso 
es  juntarlos  ó cerrarlos.El  propio  nace  con 
principio  carnoso  del  fondo  de  la  órbita 
i la  parte  superior  del  agugero  optico, 
viene  ensanchándose,  y forma  un  aponeu- 
rose , que  termina  en  el  cartílago  de  es- 
te parpado , y una  parte  del  aponeürose 
cubre  la  glándula  lacrimal. 

El  músculo  común  se  llama  orbicular, 

com- 
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compohese  de  muchas  ttbras  medio  circu- 
lares , que  unas  van  por  la  parte  superior 
de  la  órbita , y otras  por  la  inferior  , y 
ambos  planes  se  unen  acia  los  ángulos  de 
los  ojos  , especialmente  en  el  mayor , en 
donde  forman  un  tendón  fuerte  y grueso, 
que  termina  en  la  apophyse  nasal  del  hue- 
so maxilar  : las  fibras  de  este  músculo  Se 
atan  también  á toda  la  circunferencia  de 
la  órbita  f y se  extienden  cerca  de  me- 
dio dedo  al  través  delante  de  cada  pal- 
pebra,  y se  adelantan  hasta  sobre  los  par- 
pados cubriendo  sus  cartilagos,  en  don- 
de terminan  ; de  modo  que  este  músculo, 
poniéndose  en  acción,  sirve  para  cerrar 
el  ojo  juntando  los  parpados. 

Las  cejas  se  bajan  y juntan  una  con  otra 
por  medio  de  dos  másenlos,  llamados  ce- 
nudos  , uno  en  cada  lado , que  nace  de  la 
parte  inferior  del  coronal  cerca  de  la  raiz 
de  la  nariz , entre  el  músculo  frontal  y 
la  parte  superior  del  orbicular : las  fibras 
suben  obliquamente  para  ingerirse  á tre- 
chos á la  gordura  y cutis  en  donde  na- 
cen los  pelos  que  llaman  las  cejas  ; algu- 
nas fibras  de  los  ceñudos  se  confunden 
con  las  del  frontal  y las  del  oiíaicular» 
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Cada  uno  de  los  ojos  tiene  seis  mus-í 
culos  que  mueven  el  globo , y por  la  di- 
rección de  sus  Hbras  se  dividen  en  dere- 
chos y obliquos.  Los  primeros.son  qua- 
tro,  los  segundos  dos ; los  derechos  tam- 
bién por  el  uso  han  tomado  el  nombre: 
el  superior , que  levanta  el  globo  acia  ar- 
riba , se  llama  soberbio  ó attoleme  ; el  infe- 
rior, que  le  baja,  se  dice  hurfilde el  que 
le  inclina  á la  nariz  adduror  ó bebidor ; el 
que  le  conduce  acia  la  oreja  , abdutor  ó 
indignador. 

Estos  quatros  músculos,  según  el  or- 
den de  su  situación  , tienen  el  origen  de 
toda  la  circunferencia  de  agugeiooptuo  que 
hay  en  el  fondo  de  la  órbita  , y de  la  du- 
ra-mater  que  tapiza  esta  cavidad;  y van 
á terminar  á la  parte  anterior  de  la  cor- 
nea opaca  con  otros  tantos  aponeuroses 
anchos  , que  uniéndose  unos  con  otros 
se  adelantan  hasta  la  circunferencia  de  la 
cornea  transparente  como  á una  linea  de 
ella. 

El  uso  de  estos  músculos  derechos  se 
halla  en  la  parte  > señalado  por  los  nom- 
Tom»  I.  d bres 
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bres  diversos  que  los  han  puesto.  Quan- 
do  todos  estos  músculos  obran  á un  tiem- 
po y en  igualdad  , ponen  el  globo  del  ojo 
en  equilibrio  ; pero  si  sucede  qucjdos  de 
estos  músculos  los  mas  vecinos  se  pongan 
en  acción , entonces  precisan  al  globo  que 
haga  un  movimiento  obliquo : si  todos 
los  músculos  obran  sucesivamente,  el  glo- 
bo hace  una  especie  de  movimiento  cir- 
cular. 

El  grande  obliquo , también  llamado 
tmhlear , tiene  su  origen  á la  parte  lateral 
interna  del  fondo  de  la  órbita : su  tendón 
pasa  por  un  anillo  cartilaginoso  , llama- 
do trochleat  que  se  halla  fijado  en  el  bor- 
de de  la  órbita.,  inmediatamente  sobre  el 
ángulo  del  ojo  : este  tendón  sigue  sia  ca- 
mino sobre  el  aponeurose  del  músculo  sa- 
berbio  , y va  á buscarla  parte  superior 
del  globo  del  lado  del  pequeño  ángulo 
del  ojo , en  donde  remata  cerca  del  mus- 
culo  indignador. 

El  pequeño  obliquo  tiene  su  origen  cer- 
ca del  borde  interior  de  la  órbita  acia  el 
grande  ángulo , y poco  distante  de  la  par-» 
te  inferior  del  saco  lacrjmal  y su  conduc- 
to huesoso , y va  obliquamente  por  de- 
bajo del  globo  del  ojo  para  rematar  en  la 

. par- 
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parte  posterior  á poca  distancia  del  ten- 
don  del  obüquo  mayor. 

Los  músculos  obliquos  se  observa  que 
en  el  tiempo  que  el  grande  obüquo  obra 
solo , hacen  inclinar  el  ojo  obliquamente 
á bajo,  y el  pequeño  obliquo,  estando 
solo  en  contracción  , le  inclina 
mente  i lo  alto  ; pero  quando  e^P^os 
músculos  obran  á un  tiempo , llevan  el 
globo  diredamente  acia  fuera. 

§.§. 

Las  narices  tienen  seis  músculos , tres 
en  cada  lado,  que  sirven  para  dilatar  las 
ternillas  que  ayudan  á formar  la  nariz. , 
y se  llaman  g\  fyramidal  ^ el  obüquo  descen- 
diente y el  myniforme. 

El  pyramidal  se  ata  á lo  largo  de  los 
huesos  de  la  nariz;  se  adelanta  hasta  su 
parte  superior , en  donde  se  confunde  con 
los  músculos  frontales  , y remata  en  el 
cartílago  que  forma  en  el  lado  corres- 
pondiente la  entrada  de  la  nariz. 

El  obüquo  descendiente  se  une  á lo  largo 
del  apophyse  nasal  del  hueso  maxilar , y 
se  une  con  el  pyramidal  para  rematar  en 
«1  mismo  cartílago.  Muchos  hay  que  con- 
¿ í fun- 
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funden  este  músculo  con  el  grande'  imisive 
de  los  labios. 

El  obliquo  ascendiente  ó myrtiforme  se  ata 
al  hueso  maxilar  enfrente  del  fondo  del 
alveolo  del  diente  canino , y del  postrer 
intúsivo  pasa  por  debajo  del  músculo  in- 
"cisivo , y remata  también  en  el  propio 
carriíago. 

El  estrecharse  ó recogerse  las  narices 
depende  de  lá  acción  de  algunas  fibras 
carnosas,  que  se  separan  del  músculo  or- 
bicular de  los  labios,  y terminan  en  el 
borde  cartilaginoso  ó septo  de  las  narices 
que  las  divide:  y asi  esta  acción  no  se  ma- 
nifiesta mas  que  quando  se  baja  el  labio 
superior,  ó se  arrima  con  el  inferior;  pe- 
ro este  recogimiento  no  es  tan  completo 
que  siempre  nos  defienda  de  la  impresión 
de  los  malos  olores , por  mas  cuidado  que 
pongamos  en  hacer  obrar  este  músculo 
constridor.  ^ 

Los  cartilagos  de  las  narices  tienen 
resorte  por  sí  mismos  , y pueden  dilatar- 
se sin  el  socorro  de  una  fuerte  contracción 
de  los  músculos,  y lo  propio  para  cons- 
mngirse. 


M-ijologia» 

CAPITULO 


V. 


Ucciott  quarta  de  tos  mscutos  de  tos  /«- 
líos  J de  la  mandibula  inferior, 

DISECCION. 

SE  hace  una  Incisión  longitudinal  des» 
de  elbrcgma  que  sigue  cortando  los 
tecumentos  comunes  por  la  espalda  de  la, 
nariz  hasta  la  mitad  del  labio  superior , en 
donde  se  hace  mas  ligera  Ja 
encima  de  lo  rubicundo  del  labio,  y se 
va  siguiendo  en  separar  el  cutis  hasta  Uc- 
ear al  ángulo  correspondiente  de  los  la- 
bios ; se  vuelve  en  la  propia  forma  sepa- 
rando por  el  labio  inferior  hasta  el  sytn-^ 
phisis  , y en  su  mitad  se  continua  la 

incisión  longitudinal  por  la  barba,  e- 

niendo  cuidado  al  levantar  el  cutis  que 
se  sacará  con  la  menos  gordura  que  sq 
pueda , para  no  cortar  las  fibras  tendi- 
nosas de  los  músculos  que  hay  debajo, 
V que  son  encerradas  entre  la  gordura. 
Por  la  parte  de  la  cabeza  se  hace  otro  cor- 
te, que  venga  desde  el  bregma  hasta 
por  detras  de" la  oreja,  y executado,  se 
van  levantando  los  tegumentos  comunes 
hasta  quedar  descubierío  el  mussulofroM» 
fbiííf-  ^ i 
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Se  continua  la  incisión  que  quedó  en 
la  barba  desde  su  symphysis , cortando 
los  tegumentos  comunes  y siguiendo  cort 
el  cscalpel  hasta  lo  superior  del  esternón; 
después  se  hace  otro  corte  transversal- 
niente , que  va  í lo  largo  de  la  clavicu- 
la acia  la  parte  superior  del  brazo  , y se 
prosigue  levantando  este  ángulo , corta- 
do délos  tegumentos  comunes,  hasta  que 
se  pueda  echar  sobre  la  espalda , teniendo 
cuidado  en  la  disección  de  no  cortar  el 
músculo  cutáneo , que  está  inmediato. 

Bien  levantados  los  tegumentos  de  la 
cara , se  ira  quitando  la  mucha  gordura 
que  hay  entre  los  músculos  , y estos 
bien  limpios  se  dejan  en  su  sitio  , uni- 
dos a su  origen  y termino  , pero  separa- 
dos de  los  huesos  ; siguiendo  con  cuida- 
do en  la  preparación  , y quitando  poco  i 
poco  la  gordura , se  va  descubriendo  lo 
rubicundo  de  los  músculos,  y esto  sirve 
de  guia  para  sacarlos  con  aseo. 

Para  dejar  al  descubierto  los  múscu- 
los de  la  mandíbula  inferior  se  hace  , co- 
mo queda  dicho  ^ segunda  incisión  desde 
el  bregma  hasta  lo  posterior  de  la  oreja; 
se  separan  los  tegumentos  comunes  y 
músculo  frontal , y se  quita  una  porción 

del 


dcl  aponeurose  que  ayuda  á formar  la 


calora  aponeurotica,  y un  fuerte  aponeu- 
rose tendinoso  que  se  ata  a todo  lo  lar- 
go de  la  apophyse  zyfomatica  , que  esta 
cubierta  con  la  hoja  externa  del  pericra- 
neo que  ayuda  á formar  lavayna,  en  don- 
de está  encerrado  lo  superior  del  crota- 
phites:  este  aponeurose  se  separa  del  zy- 
goma  y levanta  de  abajo  arriba  , obser- 
vando que  es  necesario  quitar  mucha  gor- 
dura que  hay  detras  del  zygoma  para  des- 
cubrir el  tendón  del  músculo  crotaphy  tes. 

Se  quitará  una  porción,  de  la  glándu- 
la parótida  por  su  parte  anterior  , pero 
sin  interesar  el  mimo  de  esternón  que 
va  al  buemator;  esto  se  hace  para  dejar  a 
descubierto  como  mejor  se  pueda  la  unión 
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Para  poder  separar  y 
músculos  phterygoideos  se  quitara 
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go  que  esten  preparados  los  de  la  cara  e 
huesohyoides  y parte  de  sus  músculos» 

á4  y 
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y ».l  e^tylopharin^eo  , cstvlog^oso  y el 
pharinx,  y se  serrará  del  todo  por  el  sym* 
physis  la  mandibula  inferior  ; y asi  se 
pueden  abrir  Jos  dos  pedazos , y se  qui- 
ta la  gordura  y porciones  de  músculos 
que  no  sirven , y se  descubren  los  dos 
músculos  phterygoideos , y limpios  SC 
tienen  par^  la  demonstracion» 


§.  §.  §. 

Los  /4¿w  hacen  sus  movimientos  por 
medio  de  ,nr,uchos  músculos,  y estos  se 
dividen  en  propios  y comunes:  los  pri- 
meros son  los  que  mueven  un  labio  solo; 
los  segundos  los  que  á un  tiempo  mue- 
ven los  dos.  Entre  todos  se  numeran  has- 
ta veinte  y dos.  Los  comunes  son  tam- 
bién Tos  que  finalizan  en  Ja  comisura  de 
los  labios;  los  propios.  Jos  que  terminan 
en  cada  distinto  labio , y lo  mismo  que 
se  dice  de  los  de  un  lado  se  debe  enten- 
der de  los  del  otro. 

XV/-  "^ti^culos  comunes  son,  según 
W ns  ow,  el  se/fi/  orbicular  superior  ^ el  íc- 
tm  orbicular  inferior  que  están  en  la  ante- 
rior;  i:\  buJn.ttory  el  grande  zygomatico  en 
cada  lado.  Los  músculos  propios  del  la- 
bio 
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bto  superior  son  quacro  de  Cada  lado:  el 
pequeño  zygomatko  , el  camno  , el  incisivo 
lateral  y el  misivo  medio.  Los  músculos 
del  lado  inferior  son  otros  quatro  en  ca- 
da lado  : como  el  triangular  , el  quadradoy 
el  inásivo  inferior  y el  cutáneo. 

Comunes.El  semi- orbicular  superior  y t\ 
inferior  , que  forman  como  un  orbicular 
entero , son  dos  planes  anchos  de  fibras 
semi- orbiculares  que  van  , uno  por  la 
parte  superior  , el  otro  por  la  inferior  de 
los  labios,  y al  llegar  á los  ángulos  de 
la  boca  se  cruzan  los  remates  del  plan 
superior  con  los  del  inferior , y se  dis- 
tingue sensiblemente  el  cerco  orbicular 
superior  del  inferior,  y cogen  toda  la  re- 
don  Jez  de  la  boca  9 constringir 

ó Cerrar  exa¿l>mente  la  boca* 

El  semi  orbicular  superior  es  gruesoj 
y m^’S  laro;o  que  el  inferior,  y sus  fibras 
Bo  van  todas  á parar  á los  ángulos  de  la 
boca , sino  que  finalizan  por  grados  en  el 
medio  y en  las  extremidades  de  su  arco, 
como  el  semi-oval  ó semi  circular  de  los 
parpados  : el  semi-orbicular  inferior  es 
por  lo  común  mas  uniforme  en  el  orden 
de  sus  fibras. 

Común.  El  músculo  bmmtor , que 

es 
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es  ancho , tiene  su  atadura  de  cada  lado, 
no  solo  á lo  largo  de  los  alveolos  de  los 
dientes  molares  de  una  y otra  mandíbu- 
la, sino  también  á un  ligamento,  llama- 
do Ínter  maxilar  , que  hace  como  la  co- 
nexión de  las  dos  mandíbulas , y termi- 
na el  bucinator  en  las  comisuras  ó ángu- 
los de  los  labios , inmediitamente  detras 
del  orbicular  ; su  uso  es  en  la  masticación 
comprimir  los  alimentos. 

Común.  El  grande  z.ygomatico  , que  es 
largo  y delgado  , nace  de  la  unión  que 
tiene  el  hueso  fomulo  con  la  apophyse 
temporal^  y baja  obliquamente  á rematar 
en  la  comisura  de  los  labios  con  fuerte  ad- 
herencia al  bucinator  que  le  cubre  ; y su 
uso  es  tirar  la  comisura  de  los  labios  acia 
su  origen  quandosepone  en  acción,  v.gr* 
quando  se  rie. 

Propio  del  labio  superior.  El  primer 
musculp  propio  del  labio  superior  es  el 
pequeño  xygomatico  ; es  un  músculo  del- 
gado y pequeño  , que  no  se  suele  encon  - 
trar  en  todos , situado  sobre  el  gran  zy- 
gomatico  ; su  origen  parece  como  una 
separación  ó continuación  de  algunas  fi- 
bras inferiores  del  músculo  orbicular  de 
los  parpados  i otras  veces  nace  del  zygo- 
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jna  separado  , y remata  uniéndose  con  el 
músculo  inmediato  : está  oculto 

con  la  gordura , su  uso.es  ayudar  á la  ac- 
ción del  ÍKfwh’o. 

Propio.  El  segundo  músculo  es  el  ca~ 
rtmo  , nace  de  la  fosa  maxilar  en  lo  alto 
del  alveolo  del  diente  canino  ; baja  obli- 
quamente  como  cruzándose  con  la  extre- 
midad inferior  del  gran  zygomatico , y 
remata  en  el  semi-orbicular  superior  co- 
municándose por  algunas  fibras  con  el 
triangular.  Este  músculo  se  considera  co- 
mo neutro , porque  ni  rigurosamente  es 
propio  del  labio  superior  > ni  es  común 
délos  labios. 

Propio.  El  tercer  músculo  es  el  inci- 
sivo lateral  ó grande  incisivo  6 biceps , se 
compone  de  dos  porciones  unidas  en  par- 
te ; la  una , que  es  superior , compone 
casi  la  mayor  parte  del  músculo  que  se 
llama  ohliquo  descendiente  de  la  nariz.  La 
porción  inferior,  que  es  mas  considerable 
nace  del  hueso  maxilar , en  donde  for- 
ma el  borde  de  la  órbita , y termina  en 
el  semi-orbicular  superior. 

Propio.  El  quarto  músculo  es  el  in- 
cisivo medio  6 pequeño  incisivo  de  covoper  i es 
muy  pequeño  , nace  en  el  alveolo  del 

pri- 
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primer  diente  incisivo  , y remata  inte- 
riormente en  el  labio  superior.  Este  sil 
uso  es  bajarle  y arrimarle  contra  la  encia; 
los  tres  primeros  sirven  de  levantar  se- 
gún su  dirección  el  labio  superior  acia 
arriba. 

Músculos  propios  al  labio  inferior* 

El  primer  músculo  propio  del  labio  infe- 
rior es  el  triangular  ; nace  con  una  extre- 
midad ancha  de  la  base  de  la  mandíbula 
inferior,  y sube  i modo  de  triangulo, y re- 
mata en  la  comisura  de  los  labios.  • 

Propio.  El  segundo  músculo  es  el 
quadrado  , nace  de  la  parte  anterior  de  la 
barba,  cubre  las  dos  fosetas  anchas  que 
hay  á lado  del  symphysis , y remata  en 
casi  todo  el  arco  del  semi- orbicular  in- 
ferior. 

Propio.  El  tercer  músculo  es  el  inci- 
sivo inferior  de  cowper : esotro  pequeño 
músculo  que  nace  sobre  el  alveolo  del 
primer  diente  incisivo  , y remata  inte- 
riormente en  el  labio  inferior, 

. Propio.  El  quarto  músculo  es  el  cu- 
táneo : es  ancho  y delgado  , cubre  con  su 
compañero  la  parte  anterior  y laterales 
del  cuello  ; únese  á lo  largo  de  la  clavi- 
cula , se  adelanta  un  poco  sobre  el  mus- 

cu- 
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culo  mBotaI  mayor  y el  deltirydes  : las 
fibras  carnosas  de  este  músculo  se  cru- 
7an  en  lo  inferior  del  symphysis  de 
la  barba , en  donde  se  unen  , y al  la- 
bio externo  de  la  base  de  la  mandí- 
bula inferior , y se  pierde  comunmente 
en  el  músculo  triangular.  Algunas  fibras 
se  adelantan  ácia  los  músculos  mamaos 
y continúan  sobre  toda  la  cara  , en  don- 
de se  hacen  aponeuroticas  ; por  lo  qual 
se  han  persuadido  muchos  que  el  múscu- 
lo cutáneo  y su  compañero  tienen  parte 
en  diferentes  gestos  ó visages  que  se  ha- 
cen con  los  dos  labios. 

De  estos  quatro  músculos  el  trtangulary 
el  quadrado  y el  cutáneo  sirven  de  bajar  el 
labio  inferior ; y el  incisivo  de  levantar- 
le y arrimarle  contra  las  encías. 

§.  §. 

La  articulación  de  la  mandíbula  infe- 
rior con  los  huesos  temporales  permite 
tio  solo  el  bajar  la  mandíbula , sino  tam* 
bieh  levantarla,  llevarla  atras,  adelante, 
y moverla  á los  lados.  Estos  movimien- 
tos se  cxecutan  por  la  acción  de  diez, 
xnusculos,  cinco  en  cada  lado : dos  la  ba-»- 
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jan  y atren  la  boca , y se  llaman  digas- 
tríeos  : seis  la  levantan  y cierran  la  boca, 
tjue  son  dos  ífotafhitesy  dos  maseteros  y 
dos  grandes  ptherigoideos  ó internos  , y dos 
llevan  acia  delante  la  mandíbula  haciendo 
salir  los  dientes  mas  que  los  superiores, 
ptherigoideos  pequeños  ó externos. 
Estos  por  su  acción  alternativa  pueden 
mover  alternativamente  la  mandíbula 
sobre  los  lados;  esto  es , mover  la  bar- 
ba sobre  uno  de  los  lados.  Los  múscu- 
los cutáneos  pueden  tenerse  también  como 
neutros  ; esto  es,  comunes  ai  labio  infe- 
rior y a la  mandíbula  inferior , favore** 
cíendo  la  acción  de  abatirla. 

B.  El  músculo  digastrico  , asi  llama- 
do por  tener  dos  vientres,  se  ata  en  el 
surco  ó renura  que  hay  en  la  salida  mas- 
toide , y termina  en  las  desigualdades  que 
se  hallan  interiormente  en  lo  i nferior  del 
symphysis  de  la  barba. 

Éste  músculo  hace  una  revuelta  ó 
ángulo  en  su  camino  , y el  tendón  que 
se  halla  entre  sus  vientres  ó porciones 
carnosas  está  atado  i la  parte  lateral  del 
hueso  hyoides  por  una  especie  de  ligamen- 
to aponeurotico.  Este  tendón  se  ve  como 
abrazado  por  el  vientre  de  un  músculo 

del 
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del  hyoides  $ llamado  estUo-cerato-hyoides» 
Este  músculo  ademas  de  servir  para  ba- 
jar la  mandíbula  sirve  también  para  la 
deglución , y para  esto  se  necesita  que 
los  músculos  que  levantan  la  mandíbula 
se  hallen  en  contracción. 

L.  El  músculo  crotaphites  se  une  í 
las  partes  lateral  y inferior  del  coYonal  ^ 
á casi  toda  la  parte  inferior  del  parietal , 
i la  porción  escamosa  del  temporal  y á la 
cara  externa  del  ramo,  ó á la  externa  del 
esphenoides  y y remata  con  un  tendón  fuer- 
te en  la  apophyse  coronoide  de  la  mandí- 
bula inferior  , abrazándola  en  el  todo. 

Este  músculo  se  halla  atado  también 
i la  hoja  del  pericraneo  que  le  cubre , la 
qual  es  estrechamente  unida  á la  puente 
zygomatica ; y esta  hoja  se  ve  fortifica- 
da con  la  calota  aponeurotica , de  la  que 
ya  se  habló.  ^ ^ 

Las  fibras  carnosas  son  dispuestas  á 
modo  de  rayos  , que  van  desde  el  centro 
á la  circunferencia ; la  cara  interna  es  car- 
nosa , la  externa  aponeurotica.  La  expe- 
riencia ha  hecho  ver  muchas  veces  que 
se  pueden  sin  riesgo  cortar  las  fibras  de 
esta  músculo  al  través  , asi  en  la  parte 
superior } como  en  el  medio » y quitar 

al- 
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alguna  porclon  quanuo  la  urgencia  6 lan- 
ce lo  pidiere. 

L.  El  músculo  masetero  se  compone 
de  dos  porciones  considerables  que  se 
cruzan ; la  externa  se  une  al  borde  inferior 
del  hueso  fámulo , y algo  obaquamente 
acia  atras  ; termina  en  las  desigualdades 
de  la  cara  externa  del  ángulo  de  la  man- 
díbula inferior.  La  porción  ó plan  inter- 
no nace  de  lo  largo  del  borde  inferior 
del  zygoma  , y va  algo  obiiqua  adelan- 
te á terminar  en  la  cara  externa  de  la 
mandíbula,  inmediatamente  por  debajo 
de  la  apophyse  coronoide. 

L.  El  músculo  grande  ptherigoideo  6 
interno  nace  de  la  fosa  de  este  nombre , y 
va  obiiquamente  adelante  acia  el  ángulo 
déla  mandibu'a  inferior,  para  rematar 
en  las  desigualdades  de  su  cara  interna. 

El  músculo  pequeño  pteberigoideo  o ex- 
terno nace  exteriormente  de  ia  ala  exter- 
na de  la  apophyse  ptherigoide,  y de  ia 
porción  del  hueso  maxilar  que  hay  inme- 
diata, y de  ia  raiz  de  la  ala  del  esphtnoidesy 
desde  donde  va  algo  de  delante  atras  , y 
casi  transversalmente  acia  el  condylo  de 
la  mandíbula , y remata  en  una  fosa  pe-, 
quena  que  hay  inmediatamente  en  lo  in- 
fe- 
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ferior  de  esta  eminencia  , adelantan  ose 
algo  sobre  el  ligamento  capsular  de  la  ar- 
ticulación. 

CAPITULO  VI. 

Zecchn  quinta  de  los  músculos  del  h-^oides^ 
di  la  lengua  y del  omoplato, 

DISECCION. 

SE  hace  una  incisión  longitudinal  des- 
de el  symphysis  de  la  barba  hasta  lo 
inferior  quasi  del  esternón  , se  cortan  los 
tegumentos  comunes  y los  músculos  cu- 
táneos; desde  el  symphysis  se  hace  otro 
corte  transversal  por  la  base  de  la  qui- 
jada hasta  la  apophyse  mastoyde  , y por 
abajo  otra  incisión  desde  lo  interior  de 
la  longitudinal  hasta  por  debajo  del  gran 
pectoral ; se  levantan  los  tegumentos  co- 
munes y el  cutáneo  , escalpelando  de  de- 
lante atrás  y de  arriba  abajo;  se  redo- 
blan , y se  desgrasa  muy  bien  : quitando 
las  glándulas  maxilares  inferiores,  mu- 
chas ramificaciones  da  vasos  de  la  caroti- 
da  y.  yugular  externas , y varias  glándu- 
las conglobadas:  de  que  se  llega  al  an- 

TtfíW.  I.  * f gu- 
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guio  inferior  de  la  mandíbula  , no  cortaf 
un  pequeño  ligamento  que  sirve  de  sos- 
tener el  músculo  estilogloso  , ni  la  apo- 
physe  estyloides  que  está  delante  de  la 
mastoide  , porque  no  se  corten  los  mus- 
culos  que  de  ella  nacen. 

Separados  los  tegumentos  comunes  y 
el  músculo  cutáneo  , y levantado  sobre 
el  lado  , quitada  la  gordura  que  se  ha- 
lle, las  glándulas  maxilares  inferiores  y 
las  conglobadas  que  hay  , y el  texido  ce- 
lular que  se  encuentra , ahora  sea  de  un 
lado , ahora  de  ambos , que  es  lo  me- 
jor; se  ofrecen  á la  vista  de  cada  lado  la 
laase  de  la  mandibula  inferior , el  múscu- 
lo digastrico  con  su  tendón, que  forma  un 
ángulo  , el  hueso  hyoides,  el  músculo 
mylohyoides  , el  estilohyoides,  que  abra- 
za el  tendón  del  digastrico , el  esterno- 
hyoides  , el  coracohyoides  , que  va 
obliquamente  como  de  delante  atrás ; y 
otros  varios  músculos  de  la  cabeza  , co- 
mo el  esterno  clyno-mastoydeo  y otros 
del  cuello. 

Se  quitará  ef  segundo  vientre  del  di- 
gastrico de  cada  lado,  y dejará  suelto  y 
unido  á la  base  del  hyoides  : se  separa- 
rá de  todo  lo  largo  de  la  parte  interna  de 

la 
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la  nianclibula  el  músculo  mylohyoides, 
que  es  el  primero,  y de  con  el  genio- 
hyoides  que  se  sigue,  y se  separa  por  ar- 
riba solo  y de  los  lados  hasta  llegar  á la 
base  del  hyoides , dejándolos  unidos  ; he- 
cho esto  es  la  ocasión  de  quitar  las  glán- 
dulas maxilares  que  hay  dibajo  del  myl- 
chyoides  y la  gordura  que  se  encuentra, 
y se  ve  inmediatamente  los  músculos  de 
la  lengua  ; también  se  han  de  cortar -y 
quitar  las  glándulas  sublinguales,  y al- 
gunos vasos  y nervios  que  confunden  la 
disección  : luego  se  encuentra  el  múscu- 
lo geniogloso  que  se  halla  debajo  del  ge- 
niohyoides , y se  divide  por  enmedio 
longitudinalmente  y limpia  de  la  gordu- 
ra que  se  encuentra  entre  ellos  y á los 
lados , para  descubrir  el  músculo  e'tylo- 
so  en  la  apophyse  estiloides  , quedes  el 
mas  anterior  de  quantos  toman  origen  de 
ella.  Habiendo  quitado  , como  queda  di- 
cho, las  glándulas  maxilai  inferior  y sub- 
lingual , se  ve  al  descubierto  el  mus^cu- 
lo  basiogloso  en  la  parte  superior  y la- 
teral de  la  base  del  hyoides.  Al  lado  del 
basiogloso  se  encuentra  otra  porción  de 
fibras , que  representa  como  otro  múscu- 
lo, y le  llaman  kerato-gloso.  Los  muscu- 
e 2 los 
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los  de  la  lengua  no  hay  que  quitarlos  dcj 
su  origen  y íñn  , sino  dejarlos  bien  dis- 
tinguidos y sueltos  por  debajo  ó por  sus 
lados,  según  su  colocación. 

Toda  esta  preparación  se  podrá  ha- 
cer después  que  esté  hecha  la  de  los  mus* 
culos  del  omoplato  , porque  no  se  eche 
á perder  ó se  rompa  alguno  de  los  mús- 
culos preparados. 

Para  preparar  los  músculos  del  omo- 
plato antes  , como  queda  dicho,  de  exe- 
cutarlo  con  los  del  hueso  hyoides  y de 
la  lengua  , se  volverá  el  cadáver  boca 
abajo  y la  cabeza  inclinada  acia  lo  infe-  , 
rior  , y se  hace  una  incisión  longitud!-  j 
nal  que  corte  el  cutis  y gordura  desde 
la  parte  media  del  occipital  hasta  cerca 
de  la  primera  vertebra  de  los  lomos , se- 
gún la  rectitud  de  las  apophyses  espino- 
sas ; otro  superior  que  sigue  desde  el  oc-  i 
cipital  acia  la  apophyse  mastoyde , y ba- 
ja por  el' lado  del  cuello  hasta  el  ombroj 
toda  esta  porción  de  los  tegumentos  co- 
munes que  hay  entre  los  dos  cortes  se 
va  escalpelando  y levantando  delante  atrás 
y acia  abajo  , hasta  dejar  bien  descu- 
bierta toda  la  latitud  del  trapecio  ; se  le 
quita  su  membrana  para  enseñar  ladirec- 

cioa 
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:ion  de  sus  fibras , almiaras  y extensión. 

Para  levantar  fel  trapecio  se  comienza 
í separarle  por  el  lado  del  cuello , adon- 
ie  se  junta  con  el  levator  del  omoplato: 
ie  separa  la  porción  superior  del  trapecio 
le  la  parte  media  del  occipital , y se 
:ontinúa  separándole  por  todo  lo  largo 
leí  cuello  hasta  las  apophyses  espinosas 
le  las  dos  ultimas  vertebras  , teniendo 
:uidado  con  el  músculo  rhomboideo  y 
no  cortarle,  que.  se  halla  precisamente 
debajo  , se  continúa  la  disepcion  hasta  la 
extremidad  de  las  vettebras  dcl  dorso: 
separado  ya  se  vuelve  este  músculo  sobre 
la  escápula , se  limpia  bien  de  la  gordu- 
ra y texido  celular  , para  que  se  vea  al 
descubierto. 

Inmediatamente  que  se  levantó  el 
trapecio  se  ve  el  músculo  rhomboideo  , que 
limpio  de  la  gordura,  se  separará  por  su 
parte-  superior  ó inferior  de  las  apophy- 
ses espinosas  superiores  del  dorso,  y se 
reclinará  sobre  el  omoplato  y trapecio  , te- 
niendo cuidado  al  separarle  de  no  cortar 
al  mismo  tiempo  las  ataduras  del  mus- 
culo  serrato  superior  posterior  , que  son 
al  propio  lugar  que  las  del  rhomboideo. 
Luego  que  se  separa  por  el  lado  del 
e 5 cue-" 
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aielló  el  vnmcVi\o  tr a^eáo  y se  diseca  el 
excerno-clyno  mastoideo , quitando  va- 
rios pelotones  de  gordura  y glándulas 
que  hay  por  entre  ellos  , se  encuentra  fá- 
cilmente el  músculo  levator  propio  ó an- 
gular ; es  muy  fuerte  carnoso  acia  el 
omoplato,  y mas  delgado  acia  las  verte- 
bras del  cuello  : este  músculo  se  le  va 
siguiendo  por  todo  él  hasta  llegar  al  án- 
gulo superior  de  la  escápula  , en  donde 
parece  que  es  como  unido  con  el  thom- 
bo'deo. 

El  músculo  pectoral  pequeño  se  prepara 
quando  los  del  hyoides  , porque  cogien- 
do el  ángulo  inferior  de  los  tegumentos 
comunes  se  va  separando  de  adelante 
atras  hasta  descubrir  bien  el -gran  mus- 
culo  peótoral  , el  qiial  se  aparta  tlel  to- 
do , y quita  toda  la  gordura  que  llena 
los  vacíos  que  hay  debajo  de  el  ; se  se- 
para el  texido  celular  que  se  halla  sobre 
el  pequeño  pectoyal,  y deja  patentemente  co- 
mo su  tendón  hasta  la  apophyse  coracoi- 
de  : se  deja  igualmente  descubierto  el 
serrato  mayor , yr  limpio  de  la  gordura  y 
suelto  , para  que  se  vean  sus  diversas 
uniones  y el  subclavio. 
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§ § §. 

El  hueso  hjoides  se  halla  puesto  en 
lo  alto  déla  larynge,  á la  qual  es  atado 
y á la  base  de  la  lengua  ; para  executar 
sus  movimientos  tiene  diez  músculos  , 
cinco  en  cada  lado  ; dos  le  mueven  de- 
rechamente i lo  alto , llamados  mjlo  byoi- 
des  y gento-hjoUes , otro,  estylo- geratohjoi- 
des  , que  le  mueve  obliquamente  al  lado 
y acia  arriba  1 otro  le  llama  rectamente 
abajo  , y se  dice  externo-hyo’des  ; y el 
quiiito  es  el  coTíico-hjoides  , que  le  mueve 
obliquamente  acia  abajo;  pero  si  se  atien- 
de á las  conexiones  particulares  de  este 
hueso,  tanto  con  la  base  de  la  lengua  co- 
mo con  la  larynge,  se  le  darán  solo  dos 
principales  movimientos  , para  la  execu- 
cion  de  los  quales  todos  estos  diversos 
músculos  parecen  destinados  para  bajar- 
le y levantarle  en  la  deglución  ; esto  es, 
para  seguir  los  movimientos  de  la  len- 
gua y de  la  larynge  durante  esta  acción. 

I.  L.  El  músculo  mjlo-hjotdes  es  an- 
cho y delgado  , compuesto  de  dos  por- 
ciones unidas  entre  sí  por  un  tendón  in- 
termedio ) y por  esta  extruólura  muchos 
e 4 Ana- 
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Anatómicos  le  tienen  por  un  solo  mus- 
culo  ; se  ata  de  cada  lado  i lo  lar^o  de 
la  cara  interna  de  la  mandibula  inferior 
se  adelanta  hasta  el  symphysis , y rema- 
ta en  la  parte  superior  de  la  base  dd 
hyoides. 

_ 2.  L.  El  se  une  a las  de- 

sigualdades llamadas  apophyses  genis 
que  hay  i los  lados  del  symphysis  de 
Ja  barba,  encima  de  las  ataduras  del  mús- 
culo dlg^stmo  , y remata  en  la  parte  su- 
perior de  Ja  base  del  hyoides  inmediata- 
mente  detras  del  músculo  mjlo  hyoides. 

3.  L.  El  estilo-cerato-hyoides  se  ata  i 
la  extremidad  inferior  de  Ja  apophyse  es 
tyloides,  y termina  en  Ja  unión  de  la 
base  del  hyoides  con  sus  astas : Jas  fibras 
carnosas  de  este  músculo  Jas  mas  veces  se 
hallan  separadas  aa'a  el  hueso  hyoides 
para  abraz.y  el  tendón  intermedio  deí 
músculo  dlgastriio. 

4-  B.  £1  esterna- hyoides  se  une  por 
abajo  a la  parte  superior  é interna  del 
esternón  y de  la  eUxkula  , y termina  por 

arriba  en  la  parte  inferior  de  la  base  deí 
hyoides. 

5-  B.  m cor  acó  hyoides,  J/amado  tam- 
bién costo- hyoides  y orno  hyoides  , se  liga 

por 


Myología.  75 

por  abajo  á la  costilla  superior  del  omo- 
plato , y termina  en  la  parte  inferior  y 
lateral  de  la  base  del  hyoides.  Este  mus- 
culo  tiene  un  tendón  en  su  mitad , y asi 
se  llama  también  digastrico, 

§. 

Todos  saben  como  la  lengua  es  capaz 
de  infinitos  movimientos  que  se  execu- 
tan  , no  solo  por  fibras  carnosas  particu- 
lares de  la  lengua , sino  también  por  mús- 
culos que  van  á perderse  en  su  substan- 
cia, y en  componer  una  porción  de  ella, 
como  se  dirá  en  el  Tratado  tercero  de  la 
Esplanchnologia.  Los  rpusculos  que  se 
encuentran  en  la  lengua  son  seis ; tres  en 
cada  lado  , que  son  el  genio-gloso  , el  ¿4- 
sio~gloso  y el  estylo-gloso. 

I.  El  genio  gloso  se  une  interiormente 
en  las  apophyses  genis  que  hay  en  el 
symphysis  de  la  barba  inmediatamen  te 
sobre  el  genio-hyoides  , y termina  en  todo 
lo  largo  de  la  lengua  por  la  parte  infe- 
rior. A este  músculo  y el  compañero  atri- 
buyen el  uso  de  sacar  la  lengua  adelante; 
pero  si  se  advierte  que  las  fibras  de  es- 
tos músculos  se  esparcen  por  la  mayor 

• par- 
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pdite  a tnodo  de  rayos  acia  adelante, 
atrás,  y á lo  alto  en  el  grueso  de  la  len- 
gua ; se  verá  que  no  solo  pueden  sacar- 
la á fuera  de  la  boca  por  sus  fibras  pos- 
teriores que  van  á su  base  , sino  también 
reducirla  adentro  por  las  fibras  anterio- 
res y obliquas  que  se  dirigen  á su  punta* 

2.  El  basto-gloso  nace,  no  solo  de  la 
base  del  hjoidcs  , sino  también  de  una 
porción  de  sus  astas , y á los  cartílagos 
que  se  levantan  sobre  la  unión  de  las  as- 
tas con  la  base  , y va  á rematar  en  lo 
largo  de  la  parte  inferior  de  la  lengua, 
para  llevarla  ácia  atrás.  Algunos  llaman 
estos  músculos  hjo  gloses^  y otros  Anató- 
micos los  dividen  en  tres  por  razón  de 
sus  diversas  ataduras  ; y asi  á la  que  na- 
ce de  la  base  6 principal  pieza  de!  hyoi- 
des , llaman  basio  gloso  , á la  que  viene  de 
la  raiz  de  la  grande  asta  ker ato  gloso  , y 
á la  que  se  origina  del  symphysis  6 unión 
que  tiene  la  grande  asta  con  la  base  del 
hyoides  ch  ndro  gloso  ; mas  esto  es  una 
confusión  pr.ra  los  principiante*^ : se  com- 
prenden todos  tres  bajo  el  nombre  ¿(?- 
gloso  6 bas'io  gloso. 

5.  El  músculo  estjlo  gloso  se  une  á lo 
alto  de^la.  apophyse  estiloides,  y remata 
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en  la  parte  inferior  y lateral  de  la  len- 
gua, para  moverla  al  lado  quando  obra 
separadamente  , y para  tirarla  adentro 
quando  los  dos  obran  á un  tiempo.  Es- 
tos dos  músculos  dá  cada  uno  un  peque- 
ño ligamento  aponeurotico  , que  termina 
en  la  cara  interna  del  ángulo  de  la  man- 
díbula inferior. 

Algunos  añaden  quatro  par  de  mus- 
culos  de  la  lengua,  y le  llaman  tnjlo  glo- 
so. Estos  sen  pequeños  planes  carnosos, 
puestos  transversalmente  sobre  el  mjlo- 
hjoides  , atados  de  un  lado  á lo  largo  de 
las  partes  laterales  de  la  mandíbula  infe- 
rior, y del  otro  a los  lados  de  la  len- 
gua; pero  las  mas  veces  no  se  encuentran 
tales  músculos. 

§. 

El  movimiento  del  omoplato  es  á di- 
versas partes , como  arriba , abajo  , ade- 
lante , atrás.  Los  músculos  que  son  des- 
tinados para  estos  movimientos  son  seis; 
el  trapeáo  , el  rhomhoide , el  levator  propio^ 
el  pequim  pectoral  , el  serrato  rnajor  y el 
subdavio, 

I.  A.  El  trapecio  nace  de  la  mitad  de 
la  apophyse  transversa  del  occipital , ba- 
ja 
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ja  a lo  largo  dcl  cutiio  y de  la  espalda; 
se  une  á las  espinas  de  las  dos  postreras 
vertebras  cervicales  y á todas  las  verte- 
bras dorsales  , y va  á rematar  á lo  largo 
del  superior  borde  de  la  espina  del  omo- 
plato, delacromion  , y á la  parte  poste- 
tlor  externa  de  la  clavicula. 

Este  mtisculo  no  se  ata  á las  espinas 
de  ]ps  vertebras  superiores  del  cuello,  si-^ 
no  á un  ligamento  membranoso  , que  del 
occipital  se  une  á las  espinas  de  todas  las 
vertebras  del  cuello  , que  le  llaman  el  /i- 
ganiento  cervical  posar ior , en  donde  rema- 
ta ei  ligamento,  y se  halla  fortificado  por 
su  unión  con  las  fibras  tendinosas  de  los 
nrjusculos  trapecios  y de  los  espíenteos. 

z*  A.B.  El  rhomboideo  tknc  su  unión 
á las  espinas  de  las  dos  vertebras  inferio- 
res del  cuello  y de  las  quatro  superiores 
de  la  espalda , y termina  en  el  labio  ex- 
terno de  la  base  del  omoplato.  Este  mus- 
culo  se  observa  que  es  compuesto  de  dos 
porciones;  la  superior,  que  es  mas  pe- 
quefia,  se  junta  con  la  unión  inferior  del 
músculo  levator  , propio  del  omoplato, 
3.  F.  El  levator  propio  , llamado  tam- 
bién angular  , y músculo  de  la  paúenáa^ 
nace  de  las  apophyses  transversas  de  las 

qua- 
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qaatro  vertebras  superiores  del  cuello,  y 
remata  en  el  ángulo  superior  del  omo- 
plato ; su  uso  mas  propiamente  es  de  in- 
clinar el  cuello  acia  la  escápula , sirvien- 
do esta  como  de  punto  fijo , que  no  el  de 
levantarla. 

4.  L.  El  serrato  es  un  músculo, 
qu  e en  parte  se  halla  oculto  debajo  del 
omoplato  , al  qual  se  une  interiormente 
á todo  lo  largo  de  su  base  , y prosigue 
sobre  lo  anterior  del  pecho  dividiéndose 
en  muchas  porciones , mas  ó menos  lar- 
gas , á modo  de  rayos;  de  modo  que  sus 
extremidades  señalan  una  especie  de  arco 
ó linea  curva.  Estas  porciones  dejan  en- 
tre sí  algunos  intervalos,  que  se  aumen- 
tan i correspondencia  que  se  arriman  á 
su  atadura,  la  qual  es  en  la  cara  exter- 
na de  la  porción  huesosa  de  todas  las 
costillas  verdaderas  y de  la  primera  de 
las  falsas  , llegando  algunas  veces  hasta 
la  tercera.  Este  músculo  forma  adonde 
se  une  con  las  costillas  , como  otras  tan- 
tas digitaciones  ó apéndices  angulares, 
sirve  de  levantar  la  escápula.  Muchas 
porciones  de  este  músculo  van  algo  obli- 
quamente  de  abajo  arriba  cruzándose  con 
las  costillas , cuya  dirección  es  de  arri- 
ba 
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ba  abajo  , y las  porciones  Inferiores  cor-^ 
responden  i las  de  las  costillas. 

Volviendo  el  omoplato  acia  adelan- 
te en  lo  alto  de  la  cara  interna  de  este 
músculo  se  descubre  un  pequeño  plan, 
que  algunos  tienen  como  nuiscülo  parti- 
cular , atado  de  una  parte  á el  angula 
superior  del  omoplato  , y de  la  otra  i 
dos  primeras  costillas  verdaderas.  Mu- 
chos confunden  este  pequeño  músculo 
con  el  serrato  major , y le  tienen  como 
Una  porción  de  él:  es  necesario  quitar  el 
tho7nboH{co  para  ver  njejor  este  músculo. 

La  Opinión  común  acerca  del  uso  de 
los  músculos  del  omoplato  es  que  el  tra- 
pecio con  su  porclon  superior  le  levanta, 
con  la  inferior  le  baja , y con  la  inter- 
media le  mueve  atrás,  según  cada  una  de 
estas  tres  porciones  ebra  sola  , quedando 
las  otras  dos  quietas;  añádese  que  quan- 
do  todas  tres  obran  á un  tiempo,  no  ha-' 
cen  mas  que  lo  que  la  porción  Interme- 
dia executa  , pero  con  mas  fuer2a. 

El  rhomhoidcs  ^ que  sirve  para  llevar 
el  omoplato  atrss : el  peéloral  menor  ade- 
lante , ayudado  dcl  gran  serrato  y el  le- 
vator  propio  para  levantarle.  Esta  opi- 
nión la  fundan,  diciendo  que  en  todos 

los 
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los  diversos  movimientos  del  omoplato 
no  hace  mas  que  deslizarse  sobre  la  su- 
perficie de  las  costillas  , conservando 
siempre  su  situación  natural ; esto  es, sin 
que  en  estos  movimientos  alguno  de  sus 
ángulos  posteriores  se  dilate  ó arrime  mas 
que  el  del  espinazo  ; pero  Winslow  es  de 
la  opinión  contraria,  y quiere' que  en  la 
mayor  parte  de  los  movimientos  del 
omoplato  este  hueso  vuelve  ó rodea  mas 
ó menos  sobre  su  propio  plan , y es  en 
dos  modos : v.  gr.  si  se  quiere  levantar 
el  hombro , el  acremion  sube  en  esta  ac- 
ción , mientras  que  los  ángulos  posterior 
y superior  del  omoplato  bajan  acercán- 
dose al  espinazo  , y el  ángulo  inferior 
apartándose  ; y al  contrario  sucede  quan- 
do  se  baja  el  hombro  , porque  entonces  el 
acromion  se  baja  , el  ángulo  superior  se 
levanta  y aparta  del  espinazo  , y el  in- 
ferior se  acerca  i é!.  Añade  también  que 
se  puede  adelantar  ó retroceder  el  hom- 
bro directamente  haciendo  deslizar  el 
omoplato  sobre  las  costillas,  sin  levantar- 
le ni  bajarle ; pero  este  es  un  movimien- 
to muy  poco  considerable  : en  el  primer 
caso  del  acromion  con  la  extremidad  ve- 
cina de  la  clavicula  se  aparta  de  las  eos- 
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tilias,  y en  el  segundo  se  arrima. 

Según  esta  opinión  el  uso  del  trapecio, 
considerado  del  lado  de  sus  uniones  á la 
tspina  del  omoplato  , al  acromion  y á la 
clavicula  , o considerado  por  razón  á la 
diferente  dirección  de  sus  fibras  , será  el 
de  levantar  el  hombro,  ó por  mejor  de- 
cir volver  la  extremidad  del  omoplato, 
esto  es,  el  acromion  á lo  alto  , y impe- 
dir el  que  baje  ; pero  como  este  múscu- 
lo es  delgado,  y tiene  muy  pocas  fibras 
para  poder  vencer  ó contrabalancear  cier- 
tas resistencias  , está  ayudado  del  gran 
serrato , á quien  se  le  da  también  el  uso 
de  llevar  mas  ó menos  adelante  el  omo- 
plato, y lo  propio  en  ciertos  casos  , im- 
pidiendo que  no  sea  echado  acia  atrás. 

El  músculo  rhombo'ideo  , considerado 
de  lado  de  sus  ataduras  y de  su  dirección, 
debe  Ser  ?u  uso  el  lirar  obliquamente  atrás 
y á lo  alto  la  porción  infra- espinosa  del 
omoplato  , y ser  por  consiguiente  el  que 
modere  la  acción  del  trapecio  y del  gran 
serrato  quando  estos  alcen  la  escápula, 
porque  vuelve  á reducirse  el  omoplato  á 
su  sitio  ordinario  quando  estos  músculos 
cesan  de  obrar;  se  puede  decir  lo  mismo 
dcl  levator  propio  del  omoplato  , el  qual 

con- 
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concurre  con  el  rhombo'ide  i reducir  el 
omoplato  i su  sitio  regular  por  su  unión 
al  ángulo  superior  quando  estos  múscu- 
los cesan  de  obrar. 

El  pectoral  pequeño  sirve  también  para 
reducir  el  omoplato  á su  aptitud  regu- 
lar , tirando  abajo  la  apophyse  coracoi-* 
de,  al  qual  se  ata. 

5.  B1  pectoral  pequeño  ó pequeño  serra- 
to anterior  se  une  á la  parte  anterior  de  la 
segunda,  tercera  y quarta  costillíí  ver- 
daderas con  otros  tantos  apéndices  carno- 
sos, y van  obliquimente  de  abajo  arri- 
ba i terminar  en  la  apophyse  coracoide. 

El  músculo  subclavio  es  un  pequeño 
músculo  , situado  obliquamente  entre  la 
clavicula  y la  primera  costilla  ; se  une  i 
lo  largo  de  la  parte  inferior  de  la  clavi- 
cula, y remata  con  un  tendón  corto  y 
fuerte  á la  parte  anterior  de  la  primera 
costilla,  cerca  del  cartílago  que  la  une 
con  el  esternón.  En  algunos  sugetos  de 
lado  del  acromion  este  músculo  se  conti- 
núa hasta  la  parte  superior  de  la  apophy- 
se coracoide  : su  uso  es  ser  un  depreso- 
rio  propio  de  la  clavicula. 

Parecerá  estraño  que  en  esta  lección 
se  pongan  los  músculos  del  omoplato, 
Tom.  I.  / quan-i 
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quando  todos  ios  colocan  hablando  de 
la  extremidad  superior;  pero  el  motivo 
de  haberlos  puesto  en  esta  lección  es  pa- 
ra la  facilidad  de  los  principlantes,  y que 
puedan  seguir  la  disección. 

CAPITULO  VIL 

Lección  sexta  de  los  mus  etilos  de  la  pha^ 
ringe  del  septo  del  paladar , de  la  cam- 
panilla y de  la  laringCm 

DISECCION. 

Sn  hace  una  incisión  longitudinal  des- 
de la  barba  hasta  el  pecho , cortan- 
do los  tegumentos  comunes  y el  múscu- 
lo cutáneo  otros  dos  cortes  transversal- 
mente  sobre  las  claviculas  ; se  levantan 
ambos  ángulos  y redoblsn  sobre  los  la- 
dos, se  separa  y quitan  por  su  unión  con 
el  esternón  los  esterno  mastoidtos  levan- 
tándolos , se  corta  el  esternón  como  á • 
dos  dedos  de  dist  ncia  de  Ja  horquilla 
que  forma  en  Jo  superior  , y por  los  la- 
dos separándole  de  las  claviculas  y de  las 
dos  primeras  costiles,  dejando  unidos  al 
pedazo  del  esternón  separado  los  múscu- 
los 
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los  esterno-thyroides ; estos  músculos  se 
van  limpiando  y dejan  unidos  i Ja  terni- 
lla thyroides ; se  corta  del  todo  la  tra- 
chea  como  á quatro  dedos  por  bajo  de  la 
larynge,  y juntamente  el  esopliago  que  es- 
tá junto  á ella  , se  va  levantando  todo  de 
su  parte  posterior  hasta  la  unión  de  los 
cephalo  pharingeos  que  se  dejan  por  de- 
lante : se  quitarán  del  todo  los  músculos 
milo  hyoides,  los  genio-hyoides , estilo- 
hyoides  j coraco  hyoides  y cigastricos, 
y dejanse  los  hyothyroides  y lo  restan- 
te del  hyoides  limpio  : la  glándula  thy- 
roidea  también  se  deja  en  su  lugar  con 
aseo.  Hecho  esto  se  separa  la  cabeza  del 
cadáver  de  con  la  primera  vertebra  , lo 
que  cuesta  trabajo  por  las  ataduras  liga- 
mentosas de  la  apophyse  odontoide  con 
el  occipital : antes  de  quitar  la  cabeza 
para  hacer  la  disección  se  puede  serrar 
el  cráneo  , sacar  el  cerebro  y cerebelo, 
si  no  quitarla  entera  la  articulación;  y pa- 
ra trabajar  cómodamente  los  diversos 
músculos  de  la  pharynge  que  hay  en  su 
parte  posterior , se  hace  un  corte  verti- 
cal en  los  tegumentos  comunes  y en  el 
cráneo  con  la  sierra,  empezando  en  la 
parte  superior  y sutura  sagital  como  á 
• f 2.  tres 
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tres  dedos  de  distancia  de  la  comisura  co- 
ronal ; se  continúa  el  corte  hasta  llegar 
sobre  las  apophyscs  petrosas  , procuran- 
do no  destruir  las  salidas  estiloides , y 
fenecer  el  corte  en  la  salida  anterior  ó 
basilar  del  occipital , cerca  de  los  condy- 
los  de  este  hueso , que  se  han  de  quitar 
también.  Separada  la  cabeza,  se  ata  el  ex- 
tremo inferior  del  esophago  , y por  la  bo- 
ca se  rellena  todo  de  hilas  , algodón 
ó estopa  , para  poder  trabajar  los  mus- 
culos;  estos  se  les  quita  la  membrana  co- 
mún , el  texido  celular  y gordura  que 
hay  entre  ellos,  especialmente  en  los  que 
están  colocados  en  laapophyse  petrosa  y 
el  esphenoides , se  busca  el  origen  que 
tienen  , y se  dejarán  distinguidos  unos 
de  otros  con  el  escalpel  y una  seda  en  ca- 
da uno,  para  demostrarlos : se  quitan  to- 
das las  demas  porciones  de  músculos  cor- 
tados que  hay  y los  vasos  que  se  en- 
cuentren , para  que  no  haya  confusión; 
que  quitada  con  cuidado  la  mem.brana  co- 
mún, se  descubren  bien  las  direcciones 
de  cada  uno. 

La  mandíbula  inferior  se  sierra  del 
todo  por  su  symphysis,  se  abre  y se  qui- 
ta la  membrana  que  cubre  el  paladar  , la 

cam-i 
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caT^panilla  y los  pilares  del  pavcllen  de 
la  pharinge,  asimismo  varias  glándu- 
las que  cubren  en  parte  la  campanilla 
se  dejan  unidos  los  músculos  del  septo  a 
su  origen  y principio  ; pero  separados  ea 
lo  demas , según  su  dirección , para  exa- 
minar y observar  lo  que  hay  de  par- 
ticular dentro  del  pavellon  de  la  pha- 
rynge  , y las  partes  que  componen  el 
septo  ó velo  del  paladar.  Preparados  ya 
los  varios  músculos  de  la  pharinge  se 
abre  esta  posteriormente,  se  hace  la  in- 
cisión desde  la  salida  basilar  ó anterior 
del  occipital  junto  á la  eminencia  de  don- 
de nacen  los  cephalo-pharingeos  , y se 
continúa  el  corte  hasta  la  extremidad  de 
la  porción  del  esophago  ; las  dos  hojas 
que  resultan  de  este  corte  se  abren  a los 
lados , se  saca  el  algodón  ó hilas  con  que 
se  rellenó  para  preparar  los  músculos;  y 
vacío  el  pabellón  de  la  pharinge , se  ve 
en  lo  superior  el  septo  y la  campanilla: 
los  pilares  y arcos  laterales  de  cada  la- 
do, que  salen  como  de  las  astas  del  hyoi- 
des  á perderse  en  la  campanilla  : se  ven 
las  dos  aberturas  posteriores  de  las  nari- 
ces separadas  una  de  otra  por  el  vomer; 
V sobre  cada  lado  superiormente  una 
J f , aber- 
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ab  rtúra  algo  oblonga , que  va  a la  trom- 
pa de  eustachío  : debajo  del  septo  la  gran- 
de abertura  que  va  á la  boca  que  es  la 
entrada  de  la  pharinge  , en  donde  obser- 
va la  epiglotis  la  entrada  de  la  glotis;  la 
atadura  de  la  raíz  de  la  lengua  al  epiglo- 
tis con  su  pequeño  ligarhento,  y dos  pe- 
queñas arrugas  membranosas  que  salen  de 
cada  lado  del  epiglotis  para  sostenerle, 
y van  de  lado  de  las  astas  del  hyoides; 
y otra¿  dos  pequeñas  que  rodean  los  la- 
dos de  la  entrada  de  la  glotis  y toda  la 
cara  posterior  de  la  laringe,  cubierta  con 
la  continuación  dé  ^a  rnémbrana  que  for- 
ma las. arrugas  dichas. 

Se  levantará  un  poco  el  septo,  y se  ve 
á cada  lado  las  tonsillas  ó agrnydalas  y 
quantidad  de  granos  glandulosos  , espar- 
cidos por  la  membrana  interna  de  la  pha- 
ringe ; y lo  propio  al  septo,  que  det  la- 
do que  mira  al  paladar  tiené  su  superficie 
espesa  , firme  y viscosa  , que  es  preciso 
quitar  para  descubrir  los  muscuíds.^ 
Para  exanvinar  lo  inferior  se  levanta 
con  cuidado  la  membrana  que  cubre  el 
septo,  para  ver  la  expansión  de  los  mús- 
culos peristayhyUncs  internos  y externos; 
se  continúa  levantando  del  todo  la  mem- 

bra- 
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brana  déla  pharinge  , y se  ven  los  idus- 
culos  descubiertos,  y se  pueden  separar 
fácilmente;  separados  por  esta  parte  , no 
hace  confusa  la  demonstracion. 

Para  trabajar  y separar  en  la  laringe 
el  músculo  esterno-thyroides,  no  destruir 
la  glándula  thyroidea  , para  observar  que 
en  ciertos  sugetos  se  encuentra  un  pe- 
queño músculo,  que  se  conoce  en  lo  ru- 
bicundo de  sus  fibras  , y nace  de  la  base 
del  hyoides,  y se estiende  en  la  superficie 
externa  y anterior  de  esta  glándula. 

Separadamente  se  toma  otra  laringe: 
se  le  quitan  los  músculos  esterno-thyroi- 
des y los  hyo  thyroldes ; pero  el  hueso- 
hyoides,  unido  á ella  y á la  epy glotis  sin 
músculos,  se  quita  la  membranifla  co- 
mún de  cada  músculo  y la  gordura  ; y 
dejándolos  unidos  á su  origen  y princi- 
pio , se  separan  de  la  unión  que  tienen 
en  lo  restante  con  las  ternillas  de  la  larin- 
ge , se  meten  unas  cañitas  pequeñas  por 
entre  los  nmsculos  y los  carti'agos  para 
la  demonstracion  , haciendo  esto  propio 
con  todos  : para  hallar  los  músculos  aria- 
aritenoides  es  menester  cuidado  , porque 
los  cubre  gordura  y unamfmbrana,  la 
qual  se  levantará  con  tiento ; y se  en- 
f A cuen- 


88  M'jjoíogla, 

cuentra  lo  encarnado  de  ellos  , y la  di- 
rección de  sus  fibras  obliquas  y trans- 
versas , que  sirven  de  guia  para  poder- 
los sacar  separados. 

Cortando  longitudinalmente  el  cartí- 
lago cricoides  por  la  parte  posterior  en 
toda  su  substancia  , se  abre  la  laringe , y 
se  ven  sus  ventriculos.  Entre  la  ternilla 
thyroides  y la  cricoides  hay  bastante  fe- 
xido  celular  , que  se  quita  para  poder 
ver  los  músculos  que  están  colocados  en- 
tre ellos. 

L»»  pharinge  es  una  especie  de  saco 
musculoso  , que  tapiza  todo  el  fondo  de 
la  boca  , y fcrn  a el  principio  de  un  con- 
duélo , á qual  le  sirve  de  pavellcn.  Es- 
te conduélo  se  llama  esophago , que  re- 
mata en  el  estomago. 

La  pharinge  tiene  muchos  músculos, 
que  no  solo  sirven  para  la  composición 
de  sus  paredes  , sino  también  para  dila- 
tarlas por  medio  de  alguno  de  ellos  , que 
afirman  la  situación  por  sus  ataduras  á 
los  huesos  vecinos ; y el  uso  particular 
de  otros  es  recoger  la  ¡harinee,  para  faci* 

li- 
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litar  Ja  entrada  de  los  alimentos  en  el 

tsophago.  , , 

Los  antiguos  dieron  siete  músculos  a 
la  pharinge , seis  para  di'af  rla , y uno  pa- 
ra recogerla  : á este  solo  llaman  esopha-'- 
gico , y de  otros  phíirjngo-thjroiies  , el 
qual  es  atado  de  cada  lado  por  las  extre- 
midades de  sus  fibras  i las  alas  del  cartí- 
lago thjroUes , y se  adelanta  un  poco  so- 
bre la  cara  externa  de  este  mismo  cartí- 
lago , y cubre  por  lo  restante  de  la  ex- 
tensión de  estas  mismas  fibras  la  parte  pos- 
terior y inferior  de  la  phaytnge  » a^  la  qual 
sirve  el  esphintcr  para  su  contracción. 

Los  otros  músculos  llaman  cephalo- 
pharingeos  , estilo-pharingeos  y espheno-pha~ 
r'tngeos.  i.  Hipar  cephalo-pharin^eo  nace  de 
las  desigualdades  que  hay  sobre  la  salida 
anterior  ó apophj/se  basilar  del  ouipttaly 
cerca  de  sus  condylos  , y termina  en  la 
parte  posterior  de  la  pharinge.  a»  H1  estylo~ 
pharinieo  se  une  á la  mitad  de  la  apophy- 
se  estjloide  , y remata  en  la  pharinge.  5.  El 
tspheno- pharingeo  se  ata  a la  apoph)rSe  es- 
pinosa del  esphenoides  y a la  porción  car- 
tilaginosa de  la  trompa  de  eustachio , y 
.va  á perderse  en  la  pharinge. 

Valsalma  llamo  á estos  músculos 
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fhítio  salp'm^o-pharmgcos , porque  se  unen  i 
dicha  trompa. 

El  continuado  desvelo  de  la  disección 
ha  encontrado  que  ademas  de  estos  mus- 
culos,  la  pharinge  recibe  de  varias  partes 
donde  se  ata  pequeñas  vandas  carnosas, 
roas  ó menos  gruesas  , que  concurren  del 
propio  modo  que  los  músculos  antece- 
dentes para  la  composición  de  sus  pare- 
des, y se  adelantan  por  la  mayor  parte 
hasta  lo  posterior  de  la  pharinge  , en  don- 
de forman  por  su  unión  con  los  múscu- 
los referidos  una  linea  tendinosa , que  se 
estiende  en  todo  lo  largo  de  su  parte  me- 
dia , por  lo  qual  se  deben  considerar  es- 
tas vandas  como  otros  tantos  músculos 
particulares,  y sollamarán  ó tomarán  el 
nombre,  secun  el  lugar  de  donde  nazcan; 
y comprehendiendo  los  músculos  de  los 
antiguos  con  los  nuevamentedescubiettos, 
se  dividen  en  tres  clases. 

La  primera  coinrr.hende  los  múscu- 
los , que  vienen  del  lado  de  la  boca  6 de 
la  mandíbula  inferior  : la  segunda  los  que 
salen  de  la  base  del  cráneo ; y la  terce- 
ra los  que  se  comunican  del  lado  de  la 
laringe. 

Los  músculos  de  la  primera  clase  «on 

ocho: 
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ocho  ; los  gloso- phamgeos , los  perystapbj/r 
lo-pharjngeos  , los  genio- pharyngeos , y los 
Tnylo-pharyngeos. 

1.  Los  gloso-pharingeos  son  unas  pe- 
queñas porciones  carnosas  > que  vienen  de 
las  partes  laterales  de  la  base  de  la  len- 
gua , y rematan  en  la  pharinge. 

2.  Los  perystaphylo  pharingeos  son  dos 
pequeños  músculos  , que  nacen  de  los 
huesos  del  paladar  entre  la  campanilla  y 
la  extremidad  inferior  de  la  ala  interna 
de  la  apophyse  phterygoide  , y van  obli- 
quamente  acia  atras  para  renaatar  en  la 
pharinge. 

5.  'Los  genio  pharingeos  nacen  áe\  sym~ 

physis  de  la  barba  al  lado  de  los  genio- 
glosos,  y rematan  en  la  pharinge. 

4.  Los  rnylo- pharingeos  nacen  déla  ca- 
ra interna  de  la  base  de  la  mandíbula  in- 
ferior junto  á los  dientes  molares  , y fe- 
necen en  la  pharinge. 

Los  músculos  de  la  segunda  clase  son 
• diez:  los  cephalo- pharingeos  , los  estylo  pha- 
ringeos , los  íspheno  pharingeos , los  petro- 
pharingeos  y los  phterigo  pharingeos.  ^ 

La  descripción  de  los  tres  primeros 
pares  ya  queda  dichoi;  los  petro-pharingeos 
nacen  de  lo  inferior  de  las  apophyses  pe- 

tro- 
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trosas;  los  phtengofharingeof  se  tiiaín  al 
borde  de  la  ala  interna  de  las  apophyses 
phterygoidcs.  Estos<nusculos  se  unen  con 
los  esphcno  pharingeos  , y todos  tres  de 
cada  lado  van  obliquamente  ácia  atrás  , y 
rematan  tn  la  pharinge. 

Los  músculos  de  la  tercera  clase  son 
tres  pares,  llamados  hjo- pharingeos,  thpo- 
pharingeos  y cruo  pharingeos. 

Los  layo- pharingeos  comprehenden 
algunas  fibras  carnosas,  que  desde  el  hue- 
so hyoides  van  á perderse  á la  pharihge; 
algunas  de  estas  fibras  salen  de  la  base  de 
este  hueso , y las  demas  de  sus  astas , asi 
Jas  grandes  como  las  pequeñas  ; por  lo 
qual  se  subdividen  en  otros  tres  ¡pares, 
llamados  basio-pharinnos  , grandes  kerato 
pharingeos  y peqttdnos  kerato  pharingeos. 

Los  thjropharingeos  componen  el  mus- 
culo  tsophagico  , el  qual  está  fortificado 
con  los  mu< culos  hjo- pharingeos  y con  los 
crico- pharingeos  , que  son  dos  porciones 
carnosas  que  nacen  del  cartiiago  ír¿io/(/íí. 

Algunos  nnodernos  discurren  sobre  la 
dirección  particular  de  'os  músculos  de  la 
pharinge  , que  van  á volver  á la  parte  pos- 
terior , y forman  en  todo  lo  largo  una 
linea  tendinosa  , y Jos  atribuyen  como 

pro- 
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propio*  para  recoger  también  la  cavidad 
de  la  pharinge  arrimando  sus  paredes ; y 
asi  conceden  á la  phartngo  tres  esphinte- 
res,  divididos  por  situación  en  superior, 
medio  y inferior.  El  esphimr  superior  se 
forma  por  los  músculos  genie-pharingeos, 
sny lo-pharingeos,  gloso- pharingeo;»,  phte- 
rigc-pharingeos  y los  petro-  pharingeos. 

El  esphmter  intermedio  se  hace  por 
los  hyo  pharingeos,  y loj  cephalo-pha- 
ringeos. 

El  esphinter  inferior  le  forman  los  pha- 
ringo-thyroides , de  los  quales  hacen  dos 
músculos , llamándolos  thiro-pharingeos  y 
crico- pharingeos. 

§ § §. 

Se  llama  septo  ó velo  del  paladar  la 
porción  posterior  y flexible  del  arco  del 
paladar  , la  qual  casi  toda  es  carnosa.  Es- 
tá sembrada  de  muchas  glándulas,  y cu- 
bierta de  lado  de  la  boca  y de  la  nariz 
de  membranas  , que  entapizan  estas  dos 
cavidades.  Este  septo  es  estrechamente 
atado  al  borde  posterior  de  los  huesos 
del  paladar  , y está  como  vacilante  de 
lado  del  fondo  de  la  boca , en  donde  re- 
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n)ata  formando  dos  arcos  separados  por  la 
uvula  ó campanilla^  que  es  una  conti- 
nuación : está  compuesto  cada  uno  de  dos 
medios  arcos,  anterior  y posterior  ; los 
dos  anteriores  se  atan  a la  lengua  , y los 
posteriores  á la  pharinge. 

Comunmente  se  confunden  los  mus- 
culos  del  septo  con  los  de  la  uvula  , aun- 
que son  muy  distintos.  La  acción  de  los 
músculos  del  septo  es  capaz  de  dos  mo- 
vimientos, que  son  levantarle  y bajarle: 
en  levantándose  se  arrima  acia  las  abertu- 
ras nasales,  se  comunican  al  fondo  de  la 
boca  para  cerrarlas ; y quando  se  baja  se 
aparta  de  ellas. 

Los  músculos  que  sirven  para  levan- 
tarle , son  los  perystaphylinos  'internos  ^ los 
pharjngo-estaphjimos  y los  thjro  esraphylinos; 
los  que  le  bajan  son  los  perjstaphyimos  ex* 
temos  , y los  gloso- estaphy linos* 

§.  §. 

Los  músculos  que  mueven  la  campa- 
nilla separadamente  son  palato-  esíaphy^ 
linos , y los  cerato  estaplijímos. 

I.  L.  Los  peiystaphyUms  internos  ^ por 
otro  nombre  petro  salpmgo  estaphylinos  ^ se 

unen 
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unen  de  cada  Udo  a las  porciones  hue- 
sosas y cartilaginosas  de  la  tremía  de  cus- 
tathio,  y rematan  con  el  ttxido  de  sus  fi- 
bras á la  cara  superior  del  septo. 

2.  L.  Los  pharjingo  estaphj/linos  nacen 
de  la  fharinge  , y representan , como  que 
son  producción  suya  y rematan  en  el  sep- 
to, adelantándose  hasta  la  uvula  ó cam- 
panilla. Estos  músculos  forman  el  cuerpo 
de  los  medios  arcos  posteriores  del  sep- 
to , y están  acompañados  de  los  3.  L.  íbj- 
ro  estaphjimosj  que  nacen  del  cartílago  thy- 
roides. 

I . B.  Los  perjsuphjHnos  externos , por 
otro  nombre  espbetto  s ilpingo  estítphj/linoSf 
se  un  en  de  cada  lado  al  espht  noities , jun- 
to á la  porción  huesosa  de  la  trompa  de 
eustachio  , y á la  porción  membranosa  de 
ella ; y van  á buscar  la  ala  interna  de  cada 
apophyse  ptherigoide  , á la  qual  se  atan 
por  algunas  fibras  y continúan^ á lo  lar- 
go de  esta  ala  , y pasan  sus  tendones  por 
detrás  del  pequeño  rostro  corvo  que  la 
termina , como  al  rededor  de  una  tro- 
chlea ; y se  esparcen  últimamente  sobre 
la  cara  inferior  del  septo.  Valsalva  consi- 
dera la  porción  de  estos  músculos  , que 
está  atada  de  un  lado  á la  parte  membra- 
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Dosa  de  le  trompa,  y del  otro  a la  ala 
terna  de  la  apophyse  ptherigoide  como 
un  músculo  dilatador  de  la  trompa. 

2.  B.  Los  oloso’estaphylmos  se  unen  de 
un  lado  á los  lados  inferiores  de  la  base 
de  la  lengua  \ y de  la  otra  al  septo  ea 
donde  terminan  , adelantándose  hasta  la 
uvula.  Estos  músculos  forman  el  cuerpo 
de  los  medios  arcos  ajueriores  del  septo# 
Los  paUto-tstaplTjlinos , 'por  otro  nom- 
bre estaphyiinos  ó epistaphylinos  y de 
otros  azygos  , son  dos  pequeños  múscu- 
los, á modo  de  cordones  táiidos  ; se  unen 
al  borde  posterior  de  los  huesos  del  pa- 
ladar , junto  á la  sutura  que  une  estos 
dos  huesos  , y remata  en  la  uvula  ade- 
lantándose hasta  su  punta. 

"juan  Bautista  Morgan  tiene  estos  dos 
músculos  por  uno,  y le  llama  también  el 
músculo  azygos  ; estos  dos  músculos  en  su 
acción  deben  recoger  ó acoitar  la  uvula: 
son  auxiliados  por  otros  dos  pequeños 
músculos  que  hay  colocados  sobre  los  la- 
dos , llamados  cerato  cstaphyimos  , y por 
otro  nombre  epistaphjlmos  laterales,  que 
nacen  del  rostro  ó pico  huesoso,  con  que 
remata  la  ala  interna  de  cada  apophyse 
phterigoide ; y está  echado  sobre  la  cara 
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Superior  del  sep|to , y van  á perderse  en 
la  uvula  , gi'rguiion  , campanilli  d colu- 
mela , que  todos  estos  nombres  tiene. 


La  larm^e  es  la  parte  superior  de  la 
trachea  arteria  , cana  ó condudo  de  los 
pulmones : componese  de  muchas  partes, 
las  principales  son  los  cartibges  y los 
músculos : los  cartílagos  son  cinco  , lla- 
mados thyroides  6 cscutifome  , erkoides  , 
dos  ariiemides  , y el  epyglotis. 

El  cartílago  thyroideesel  primefo  y 
el  mas  considerable  de  todos  : se  coloca 
ácia  adelante , y forma  cierta  eminencia 
en  lo  alto  del  cuello  , que  el  vu’go  llama 
la  «arx,  ó bocado  de  Adan:  su  cara  exter- 
na es  convexa , la  interna  cóncava  : su 
figura  es  quasi  quadrada  : sus  ángulos, 
que  son  algo  dilatados,  se  llaman  astas; 
las  superiores  se  juntan  con  las  del  hyoi- 
des,  y las  inferiores  con  la  ternilla  ai- 
íoides  6 anular  , por  parecerse  á un  anillo. 

El  cartílago  cricuides  se  coloca  debajo 
del  thyroides  , y le  sirve  de  apoyo  , como 
también  á los  dos  aritenoides : estos  úl- 
timos forman  con  su  unión  una  rima  ó 
Totií»  i»  ^ aber- 


p8  Myo'ogla. 

abertura  muy  estrecha  , que  se  llama  la 
glotis : están  colocados  sobre  el  borde  su- 
perior del  cartílago  cricoides  con  quien 
se  articulan  , que  los  permite  moverse 
con  facilidad. 

El  cartílago  epyglotis  es  algo  dilatado, 
colocase  en  la  parte  superior  é interna  de 
la  ternil'a  thjroides  , en  donde  se  ata , co- 
mo también  á la  base  de  la  lengua  por 
un  ligamento  , que  se  adelanta  hasta  la 
extremidad  de  este  cartílago. 

Los  músculos  de  la  laringe  se  dividen 
en  comunes  y propios  : los  primeros  sir- 
ven* para  mover  todo  el  cuerpo  de  la  la- 
ringe ; los  segundos  para  los  movimientos 
particulares  de  sus  cartílagos,  excepto  la 
C7'ic oide s v\o  tiene  movimiento. 

Los  músculos  comunes  unos  bajan  la 
laringe  , y otros  la  levantan.  Co.  L.  Es- 
tos son  los  hj o thjroides , se  unen  al  cuer- 
po del  hyoides , y rematan  exteriormen- 
te  en  las  partes  laterales  del  cartílago  thj- 
roides. Coj.  B.  Los  que  la  bajan  son  los 
esterno-thyroides  , conunmente  llamados 
bronchicos , y de  otros  esterno-cleydo- 
broncho  crico  thyroides  ; se  unen  á la 
parte  interna  y superior  del  esternón  y 
las  claviculas , y terminan  en  el  cartílago 
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thyroides  ínmeaiacau.ente  por  eócimade 
los  antecedentes. 

De  los  músculos  propios  unos  mue- 
ven el  cartílago  thjfroides  > otros  los  ari~ 
tenoídes  , y otros  el  epjgloris. 

El  cartílago  thjroides  tiene  quatro  mus- 
culos  , dos  le  dilatan  , y dos  le  compri- 
men. D.  Los  que  le  dilatan  son  los  crico- 
thyroides  anteriores  y exteriores  , se  unen 
á la  parte  anterior  del  cartílago  cricoides, 
y rematan  exteriormente  en  la  parte  la- 
teral inferior  del  thyroides.  C.  Los  que 
le  comprimen  son  los  crico- thyroides  an- 
teriores y interiores,  se  unen  también  i 
la  parte  anterior  del  cricoides , y rema- 
tan interiormente  en  las  partes  inferiores 
y laterales  del  thyroides. 

D.  De  los  músculos  de  los  cartílagos 
aritenoides  unos  los  dilatan  ó separan  , y 
otros  arriman  ó cierran  la  glotis:  los  que 
la  abren  son  seis , tres  de  cada  lado  , que 
son  el  crico-  aritenoides  posterior  ^ que  na- 
ce de  la  parte  posterior  del  cricoides , y 
remata  en  el  aritenoides  : el  trico  aritenoi- 
des lateral  se  une  al  cricoides  algo  lateral- 
mente, y remata  en  el  aritenoides:  y el  tfy- 
ro- aritenoides  , que  se  ata  á la  cara  interna 
del  thyroides,  y fenece  en  el  aritenoides. 

¿2  C 
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C.  Los  antiguos , tocante  i los  mus- 
culos  que  juntan  los  cartílagos  aritenoi- 
des , no  conocieron  mas  que  uno , lla- 
mándole ar^-a^jrenoides  -,  ^ero  en  realidad 
trabajando  con  cuidado  esta  parte,  se  ha- 
lla que  son  tres:  dos  que  se  llaman  ari- 
tenoides  obliquos  , que  tienen  sus  ataduras 
i las  partes  superiores  y algo  laterales 
del  cmoides  ; y después  de  cruzarse  co- 
mo aspa  de  San  Andrés  rematan  en  los 
aritenoides.  El  tercero  se  llama  aritenoi- 
des  transvfrsal  , se  une  por  las  extremida- 
des de  sus  fibras  á los  dos  cartílagos  4»- 
tenotdes  : este  pequeño  músculo  está  cu- 
bierto por  los  otros  dos. 

B.  Los  músculos  del  epyglotis  son 
tres  ; dos  que  le  bajan  , y uno  que  le  le- 
vanta ; los  primeros  son  los  ary  epjglotisi 
se  unen  á los  aritenoides  y el  epyglotis.  El 
tercero  que  le  levanta  es  el  hyo- epyglotis:  se 
une  al  hyoides  , y remata  en  el  epyglotis  : 
estos  tres  músculos  se  observan  con  mas 
claridad  eo  el  buey  que  en  el  hombre. 
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CAPITULO  VIII. 

LECCION  SEPTIMA. 
ARTICULO  SEGUNDO 
iDe  los  músculos  de  la,  cahexa  y cuello^ 

DISECCION. 

SE  hace  una  incisión  ó corte  longitu- 
dinal desde  el  labio  inferior  por  su 
mitad,  que  corte  de  una  vez  los  tegumen- 
tos comunes  y el  cutáneo,  y todo  el  labio; 
y se  sigued^lo  largo  del  cuello  por  el  es- 
ternón hasta  Su  p^rte  inferior.Se  vuelve  á 
hacer  otro  corte  transversal  por  abajo, 
que  coja  la  mitad  de  la  redondez  del  pe- 
cho , se  van  disecando  y levantando  Jos? 
ángulos  de  ambos  lados , de  abajo  ^ri  ib^: 
y de  delante  atrás  ; por  arriba  se  cortan 
los  tegumentos  comunes  desde  el  un  án- 
gulo de  la  boca  hasta  la  oreja  , y lo  pro- 
pio del  otro  lado;  y se  quita  ó separa 
del  todo  la  quijada  baja  de  la  unjgn  que 
tiene  con  el  temporal  y los  músculos , y 
junto  con  ella  tod  as  las  partes  de  la  bo- 
ca ; esto  es,  lengua  , oidos,  trachea  , pha- 
yinge  , y todo  lo  que  no  sea  lección  deh 
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dia.  Se  desgrasa  muy  t)itn;y  quitadas  las 
partes  contenidas  del  cuello  , vasos  y ner- 
vios 5 se  sigue  escal  pelando  los  tegumen- 
tos comunes  del  pecho  hasta  descubrir  los 
músculos  ptdorales  mayores;  se  levantan 
estos  de  su  unión,  y por  la  continuación 
qiíe  hacen  las  costillas  con  sus  cartílagos 
se  corta  hasta  la  sexta  costilla  verdadera 
de  cada  lado,  y al  esternón  por  abajo,  y 
se  levanta ; pero  antes  de  hacer  el  corte 
se  prepara  el  músculo  esterno  mastoides  con 
limpieza,  y se  deja  unido  con  el  esternón 
i su  origen  y fin  ; pre.parado  ya,  se  le- 
vanta el  hueso  de  abajo  arriba,  y se  qui- 
tan de  la  cavidad  del  pecho  todas  sus  par- 
tes contenidas  , porque  no  sirven  : limpia 
la  cavidad  de  todas  sus  partes  contenidas  y 
las  dehcuello  , y quitada  la  mandíbula  in- 
ferior, se.irá  levantando  el  texido  celular  y 
iftembranillas  que  se  encuentran,  para  que 
se  vean  bien  los-  músculos  anteiiores  de  la 
cabeza  y^  Jos  flexoresde!  cueilo.El  redo  ma- 
yor se  separa  de  la  ur  ion  quetiene  anterior- 
mente , y se  ponen  al  descubierto  las  unio- 
nes que  tiene  con  las  apophyses  transver- 
sas del  cuello.  Bien  preparado  este  mus^ 
culo  , se  ve  el  redo  menor  que  está  al  la- 
do externo  de  él , y el  transversal  ante,* 
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ríor  , que  se  halla  entre  el  occipital  y la 
salida  transversa  de  la  primera  vertebra; 
el  segundo  transversal  anterior  se  encuen- 
tra entre  la  salida  transversa  de  la  prime- 
ra vertebra  y de  la  segunda : algunas  ve- 
ces se  encuentra  un  pequeño  músculo  en- 
tre la  salida  transversa  de  la  primera  ver- 
tebra y la  salida  mastoides  ,•  llamase  acce- 
sorio; es  menester  suma  delicadeza  y buen 
escalpel  para  descubrir  como  se  debe^  es- 
tos pequeños  músculos  , que  son  cubier- 
tos de  gordqra  y texldo  celular  bastante 
húmedo  , para  lo  que  es  menester  enju- 
gar á menudo  para  poder  disecarlos,  y 

tener  paciencia.  ^ 

Preparada  con  aseo  , sin  dejar  gordu  - 
ra  alguna  ó texido  celular  , la  parte  ante- 
rior se  cubre  con  una  sabana  y se  vuelve 
boca  abajo  el  cadáver , la  cabeza  inclina- 
da lo  bastante  á lo  inferior  ; se  hace  una 
incisión  ó corte  longitudinal  desde  la  mi 
tad  del  occipital  hasta  las  vertebras  su- 
periores de  los  lomos  , que  se  separan  del 
todo  los  tegumentos  comunes;  se  execu- 
ta  otro  corte  transversalmente  desde  los 
lomos  hasta  llegar  como  á dos  dedos  de 
distancia  á laque  se  hizo  por  la  parte  an- 
terior del  pecho  ; por  arriba  se  cortan 
a A.  tam- 
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ta  • uien  los  tegua, tutos  corrunes  por  el 
occipital  hasta  llegar  al  corte  que  se  hi- 
zo por  la  cara  , se  levantan  del  todo,  de- 
jando descubierto  el  ciie  lo  y tlhoii  bro 
de  ambos  lados ; hecho  esto  se  quitarán 
de  su  lugar  el  trapecio,  el  rhomboideo 
y el  serrato  superior  posterior , y se  des- 
cubre el  esplenico ; pero  no  se  quitirá 
el  ligamento  cervical  posterior  que  for- 
ma como  una  linea  alva  , á la  qual  se 
unen  á los  trapecios  rhomboideos  y es- 
plenicos.  Este  músculo  esplenico  se  sepa- 
rará de  con  el  occipital , y del  comple- 
xo que  se  halla  debajo ; pero  se  deja  uni- 
do á las  apophyses  espinosas,  distingui- 
das sus  uniones  que  con  ellas  tiene  : se 
limpiará  muy  bien  de  la  gordura  y del 
texido  ce'ular  , y se  dejan  muy  bien 
manifiestas  sus  dos  porciones.  El  múscu- 
lo complexo  no  se  quita  de  su  lugar : es- 
tos dos  músculos  se  preparan  en  un  la- 
do , en  el  otro  se  aparta  del  lado  el  es- 
plenico y el  gran  complexo,  y bastante 
gordura  que  hay  debajo  , la  que  se  se- 
para con  cuid.,do  para  no  cortar  el  rec- 
to mayor;  y asi  lo  rubicundo  de  él  sir- 
ve de  guia  para  prepai^arle  con  limpie- 
za* Este  músculo  se  ouica  de  su  unión 

coa 
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icón  el  occipital  , pero  se  deja  unido 
i la  espina  de  la  segunda  vertebra  i 
se  vuelve  i quitar  la  pinguedo  que  hay 
debajo  de  cd  para  descubrir  el  recto  me- 
nor , el  que  se  deja  en  su  lugar  limpio 
de  la  gordura,  haciendo  esto  propio  con 
los  dos  obliquos , y unidos  á su  origen  y 
fin  , pero  separados  de  la  unión  que  tie- 
ne por  su  vientre  con  las  partes  adonde 
se  hallan. 

Haciendo  la  separación  de  los  mús- 
culos mastoideo  anterior  y el  posterior, 
que  es  el  esplenico  de  la  unión  que  tie- 
nen entre  sí  acia  la  apophyse  mastoides, 
S' encuentra  debajo  de  ellos  el  pequeño 
complexo , se  le  va  siguiendo  hasta  el 
principio  del  largo  dorsal  y ácia  las  sali- 
das transversas  de  las  vertebras  dcl  cue- 
llo , se  van  con  cuidado  poniendo  al  des- 
cubierto sus  apéndices  tendinosos,  que 
son  algo  delicados. 

En  los  músculos  flexores  del  cuello 
hay  que  quitar  el  texido  celular  que  los> 
cubre , y estando  limpios  se  dan  unos  gol- 
pes de  escalpel  entre  sus  uniones  con 
el  cuerpo  de  las  vertebras,  y sus  apéndi- 
ces tendinosos  con  sus  salidas  transver- 
sas, con  quien  se  unen  para  hacerlos  ma? 
^visibles.  Pre- 
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Preparado?  y quitados  de  su  lugar  del 
todo  los  músculos  cutáneo,  el  homoyoi- 
des  y el  levator  propio  de  la  escápula, 
y habitado  preparado  el  esteino-mastoi- 
des,  se  encuentra  á ios  lados  del  cuello 
el  escaleno ; y para  que  sirva  de  guia, 
^ue  es  él  , se  aparta  la  pinguedo  que  ha- 
ya , y se  encuentra,  siguiendo  con  cui- 
dado los  nervios  y vasos  sanguíneos  bra- 
chiales  , y que  van  á los  brazos  que  sa- 
len por  entre  las  dos  porciones  que  com- 
ponen este  músculo  acia  la  primera  cos- 
tilla ; y en  este  lugar  se  separan  para  el 
paso  de  los  dichos  vasos  , y una  de  las 
porciones  va  posteriormente  , y la  otra 
anterior  ; pero  la  porción  posterior  da 
otras  dos  porciones,  que  siguen  hasta  la 
segunda  y tercera  costilla  , y todo  este 
músculo  bien  preparado,  se  dejan  distin- 
guidos sus  remates  con  las  salidas  trans- 
versas del  cuello. 

Como  se  preparen  bien  las  dos  por- 
ciones que  forma  el  esplenico , con  es- 
pecialidad la  inferior  , y se  limpien  con= 
delicadeza  sus  tres  6 quatro  tendoncillos, 
que  rematan  en  otras  tantas  salidas  trans- 
versas del  aiello,  es  lo  que  se  llama  el* 
jüusculo  espinoso-transversal. 

En 
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En  cada  lado  dei  cuello,  trabajando 
con  paciencia  , se  encuentran  el  gran  trans- 
versal de  él  , que  es  largo  y delgado, 
y como  echado  sobre  las  salidas  transver- 
sas y las  superiores  del  dorso, y el  trans- 
versal colateral  que  está  al  lado  del  gran- 
de, y es  continuación  del  sacro-lombar, 
y el  que  llaman  el  cervical  descendien- 
te de  diemerbroek  : para  separar  estos 
músculos  se  necesita  bastante  trabajo  por 
la  variedad  de  tendoncillos  que  se  hallan. 

En  el  lado  que  se  ha  apartado  del 
csplenico  y gran  complexo  se  ve  el  semi- 
espinosos  ó espinoso , que  es  una  masa 
muscular  que  remata  corno  en  pyramide 
en  la  apopbyse  espinosa  de  la  segunda 
vertebra  , y ocupa  su  volumen  el  espa- 
cio que  hay  entre  las  salidas  espinosas 
y las  transversas:  para  prepararle  bien  se 
desgrasará  enteramente , y se  observa  que 
es  un  conjunto  de  manojos  de  fibras  car- 
nosas. Separando  esta  porción  de  la  unión 
que  tiene  con  la  espina  de  la  segunda  ver- 
tebra , y quitando  toda  la  gordura  que 
hay  debajo,  y se  pueda  , se  observan  al 
descubierto  manojos  delgados  de  fibras, 
que  hay  entre  espina  y espina  de  las  ver- 
tebras, á estos  llaman  músculos  inter-es- 
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piaosos:  otros  entre  las  salidas  transver- 
sas, llamados  Ínter- transversales,  y otros 
que  van  obliquamente  desde  una  apo- 
physis  transversa  i otra  espinosa ; y estos 
llaman  convergentes : otros  que  suben  de 
la  apophyse  espinosa  á la  transversa , y 
á estos  dicen  divergentes.  La  disección  de 
estos  pequeños  músculos  y los  semejan- 
tes de  la  espalda  son  muy  difíciles  de  pre- 
parar bien  , y asi  se  necesita  repetir  mu- 
chas veces  esta  preparación. 

§.  §.  §. 

La  calezca  mueve  á diversas  partes: 
como  es  , adelante  , que  es  la  flexión  ó 
inclinarla  sobre  el  pecho;  atrasó  recli- 
narla sobre  la  espalda  , que  es  la  exten- 
sión ; y acia  los  lados  , inclinándola  á la 
derecha  ó á la  izquierda.  La  flexión  y la 
extensión  de  la  cabeza  se  hace  por  medio 
de  la  articulación  del  oaipkal  con  la  pri- 
mera vertebra  del  cuello  , y sus  movi- 
mientos sobre  los  lados  dependen  de  la 
articulación  de  la  primera  vertebra  con 
la  segunda  por  medio  de  su  apophyse 
vdontoide , al  rededor  de  la  qual  la  pri- 
mera vertebra  se  mueve  medio  circular-í 

men- 
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mente,  y lleva  consigo  la  cabeza  en  sus 
niovimientos. 

Los  músculos  que  mueven  la  cabeza 
adelante,  esto  es,  doblarla  ó bajarla  acia 
el  pecho  , son  ocho  flexores , quatro  de 
cada  lado,  que  son  el  esterna- ácido  mas^ 
toldes  , el  recto  major  ó derecho  anterior , el 
recto  menor  6 derecho  anterior  , y el  trans- 
versal anterior  dividido  en  primero,  que 
pertenece  á la  cabeza  y segundo , y el 
accesorio  , que  muchas  veces  no  se  en- 
cuentra. 

Los  músculos  que  la  extienden  ó in- 
clinan la  cabeza  sobre  la  espalda  son  do- 
ce , seis  en  cada  lado,  que  son  el  espleni- 
to  , el  gran  complexo  , el  reuo  mayor  poste- 
rior , el  reuo  menor  posterior , el  obliquo  su- 
perior ópecfueño  , y el  pequeño  complexo. 

Los  músculos  destinados  para  mover 
la  cabeza  al  rededor  son  los  obliquos  ma- 
yores é inferiores. 

I . F.  El  primero  de  los  músculos  fle- 
xores , que  es  el  esterno-deido  mattoideo, 
por  otro  nombre  el  mastoideo  anterior , se 
une  de  cada  lado  á lo  alto  del  esternón, 
y á la  parte  superior  interna  de  la  clavi- 
cula por  dos  principales  tendones,  y va 
obliquamente  acia  atrás , y remata  con 

un 
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uu  tendón  bien  tuerte  en  la  apophySfe 
mastoide  , y se  continúa  con  un  aponen- 
rose  hasta  el  occipital. 

2.  F.  El  recto  mayor  anterior  se  ata  an- 
teriormente á las  apophyses  transversas 
de  la  tercera , quarta,  quinta  y sexta  ver- 
tebras del  cuello , y remata  en  la  apo- 
physe  anterior  ó basilar  del  occipital, 
inmediatamente  delante  de  sus  cendylos. 

3.  F.  El  reüo  menor  anterior  se  une 
anteriormente  i la  raíz  de  la  apophyse 
transversa  de  la  primera  vertebra  del  cue- 
llo , y acaba  en  el  occipital  á el  lado  ex- 
terior del  redo  mayor. 

4.  F.  El  transversal  anterior  , que  es 
un  músculo  carnoso , moderadamente 
grueso , y ancho  como  un  travers  de  de- 
do , se  ata  anteriormente  á la  apophyse 
transversa  de  la  primera  vertebra  del  cue- 
llo, y termina  entre  el  condylo  del  occi- 
pital y la  apophyse  mastoide  , y debajo 
del  borde  de  la  fosa  yugular. 

I.  E.  El  primero  de  los  músculos 
extensores  es  el  esplenico,  por  otro  nom- 
bre mastoideo  posterior : componese  de  dos 
porciones  , de  las  quales  una  pertenece  i 
ja  cabeza  , y la  otra  al  cuello.  Estas  dos 
porciones,  que  se  unen  estrechamente  por 
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la  parte  inferior  , se  atan  á las  espinas  de 
las  quatro  ó cinco  vertebras  superiores 
de  la  espalda , y á las  tres  ó quatro  infe- 
riores dei  cuello ; y remata  la  porción  in- 
ferior que  pertenece  al  cuello, y á las  apo- 
physes  transversas  de  las  tres  ó quatro 
primeras  vertebras  cervicales  , y es  co- 
mo auxiliar  de  los  que  sirven  para  mo- 
verle obliquamente  acia  atrás  , y se  lla- 
ma el  espinoso  transversal : y la  porción 
superior  termina  en  las  partes  laterales 
del  occipital,  adelantándose  hasta  las  apo- 
physes  mastoides. 

2.  E.  El  gran  complexo  nace  de  las 
apophyses  transversas  de  las  dos  ó tres 
vertebras  superiores  de  la  espalda , y de 
las  seis  inferiores  del  cuello  ; y remata 
en  la  mitad  del  occipital , inmediatamen- 
te por  lo  inferior  de  Suapophyse  transver- 
sa al  lado  del  esplenico,  con  quien  se  cru- 
za, y forma  como  una  aspa  de  $•  Andrés. 

5.  E.  El  pequeño  complexo,  por  otro 
nombre  el  mastoideo  lateral , es  un  peque- 
ño y delgado  músculo  , y dentado  , que 
tiene  sus  uniones  á las  apophyses  trans- 
versas de  lás  seis  vertebras  inferiores  del 
cuello  , y remata  inmediatamente  detrás 
de  la  apophyse  mastoide,  y cubierto  por 
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el  esplenico.  Este  músculo  tiene  alguna 
similitud  con  e\  graniowpUxo  ^ por  lo  que 
le  llaman  pequeño  complexo.  Los  mas  de  los 
Anatómicos  confunden  este  músculo  con 
el  largo  dorsal. 

4.  E.  El  n£lo  mayor  posterior  nace  de 
la  espina  de  la  segunda  vertebra  del  cue- 
llo, y colocado  algoobliquamente  á fue- 
ra , va  á terminar  á el  occipital  por  de- 
bajo del  gran  lomplcxo. 

5.  E.  El  recto  menor  posterior  nace  de 
una  pequeña  eminencia  , que  se  ve  pos- 
teriormente á la  n.itad  dcl  anillo  que 
forma  la  primera  vertebra  , y termina  in- 
mediatamente sobre  el  grande  sgugero 
del  occipital. 

6.  E.  El  obliquo  superior  , por  otro 
nombre  el  obliquo  menor  , se  une  á la  ex- 
tremidad de  la  apophyse  transversa  de  la 
primiera  vertebra  del  cuello,  y va  á tet- 
minar  á la  parte  lateral  inferior  del  oc- 
cipital. 

O.  El  obliquo  inferior^  por  otro  nom- 
bre el  obliquo  mayor  , nace  de  la  espina  de 
la  segunda  vertebra  dei  cuello  , y rema- 
ta en  la  apophyse  transversa  de.  la  pri- 
mera. 

Las  eminencias  del  occipital , llamadas 

con-- 
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iondyloí  i por  las  quales  se  hace  la  arti- 
culación de  la  cabeza  con  la  primera 
vertebra  del  cuello , son  situadas  en  la 
pane  inferior  y algo  posterior  de  la  ca- 
beza: el  peso  de  esta  parte  debe  nece- 
sariamente llegarse  acia  adelante,  y se 
debe  creer  que  es  para  moderar  la  gran 
disposición  de  inclinar  la  cabeza  sobre  el 
pecho , como  que  sus  nrüsculos  poste- 
riores ?on  en  mayor  numeró  que  los  an- 
teriores. 

Algunas  veces  se  encuentran  unos  pe- 
queños músculos  colocados  á los  lacios 
de  los  redos  menores , tanto  anteriores, 
como  posteriores  ; á estos  los  llaman  ra- 
permmerarios  ó accesorios , y tienen  los  mis- 
mos usos  que  los  músculos , por  quienes 
son  tal  superntmer arios.  ' 

Es  digno  de  observar  que  los  movi- 
mientos de  flexión  y extensión, que  la  ca- 
beza executa  por  la  articulación  del  oc- 
cipital con  la  primera  vertebra  del  cue- 
llo , y los  que  hace  sobre  los  lados  por 
medio  de  la  apophyse  odontojde  de  la  se- 
gunda , son  muy  pequeños,  como  se  pue- 
de observar  sobre  un  cadáver  recien  des- 
carnado. 

Si  se  in  dina  la  cabeza  voluntariaroen- 
Tom,  1.  h te 
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te  sobre  el  pecho  , si  se  recuesta  atrás  de* 
masiado  , ó se  mueve  considerablemente 
sobre  los  lados  , se  debe  creer  que  estos 
movimientos  dependen  en  estas  acciones 
muy  poco  de  las  articulaciones  particu- 
lares del  occipital  con  la  primera  ver- 
tebra , y de  esta  con  la  segunda  ; y 
que  en  realidad  vienen  estos  movimien- 
tos de  las  articulaciones  que  todas  las  ver- 
tebras del  cuello  tienen  entre  sí , y que 
permiten  al  cuello , no  solo  moverse  fá- 
cilmente adelante  , atrás  , y en  medio 
circulo  sobre  los  lados , sino  también  ha- 
cer flexiones  laterales , y de  dar  bastan- 
te extensión  á estos  movimientos. 

La  cabeza  executa  dos  géneros  de 
movimientos,  propios  y comunes:  en  los 
primeros  no  tiene  parte  el  cuello,  en  los 
comunes  concurren  para  ellos  cuello  y 
cabeza.  Hay  también  movimientos  del 
cuello  , en  los  quales  la  cabeza  es  preci- 
sada sin  moverse , y no  haciendo  mas  que 
como  una  pieza  en  la  primera  vertebra 
á executar  algunas  flexiones  , como  su- 
cede en  las  laterales  del  cuello  , á la  de- 
recha y á la  izquierda. 

Todos  los  músculos  que  se  han  atri- 
butdo  i la  cabeza  , quando  esta  exe- 

cu- 
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cuta  los  movimientos  propios,  no  tienen 
parte  en  la  contracción ; y asi,  v.  gr.  en 
la  flexión , solarhen  te  el  recto  mayor  , el 
menor  y el  transversal  anterior  de  cada  la- 
do se  hallan  en  contracción  : en  la  ex- 
tensión los  redtos  mayores  y menores 
posteriores,  y los  obliquos  menores  ó 
pequeños,  y en  los  movimientos  medio 
circulares  los  dos  obliquos  mayores  se 
ponen  alternativamente  en  contracción; 
pero  en  los  movimientos  Comunes  de  la 
cabeza  no  tan  solo  todos  sus  músculos  se 
ponen  en  contracción  , sino  también  los 
del  cuello , que  están  destinados  para  los. 
mismos  movimientos ; v.  gr.  en  la  fle- 
xión común  de  la  cabeza,  juntamente  con 
todos  sus  músculos  flexores  se  ponen  tam- 
bién en  contracción  los  flexores  del  cue- 
llo , y lo  propio  en  la  extensión. 

Los  movimientos  que  la  cabeza  eje- 
cuta medio  circulares  á la  derecha  y á 
la  izquierda , quando  estos  son  comunes 
se  executan  , no  solo  por  los  músculos 
del  cuello , destinados  para  las  medio- 
rotaciones  , sino  también  por  los  dos 
obliquos  mayores  , que  tienen  por  auxilia- 
res los  músculos  espíenteos  de  un  lado  , y 
los  esterna- maítoidfof  dd  lado  opuesto;  y 
h i asi 
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asi  si  se  quiere  volver  la  cabeza  i la  de- 
recha , el  músculo  esterna  wast oideo  iz- 
quierdo obra  entonces  junto  con  el 
nico  y el  ohliquo  mayor  dJ  ledo  derecho; 
y los  mismos  músculos  del  lado  opues- 
to obran  quando  se  vuelve  la  cabeza  me- 
dio circuiarmente  á la  izquierda. 


§.  4. 

Los  movimientos , tanto  del  cuello, 
como  de  la  espalda  y lomos , dependen 
principalmente  de  la  acción  de  ciertos 
músculos , que  por  unirse  i las  vertebras 
los  han  llamado  vertebrales.  Estenon  los 
divide  en  rectos  y obliquos ; los  rectos  van 
desde  una  apophyse  espinosa  ó de  una 
transversa  á la  apophyse  de  otra  seme- 
jante ; y como  son  colocados  , ó entre 
dos  espinas , ó entre  dos  salidas  transver- 
sas , los  llaman  iníer-espinosos , inter- 
transversales , y también  intermedios  y 
laterales. 

Los  músculos  vertebrales  oHiques  son 
de  dos  clases;  la  primera  comprehende 
los  que  van  desde  las  apoi  hyses  espino- 
sas á las  transversas,  y estos  llaman  es- 
pimso- transversos  ó divergentes : la  segunda 

abrar 
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sbraTa  ioS  que  se  dirigen  desde  las  ¿po- 
physes  transversas  á las  espino^^as , y es- 
tos se  ron  bran  tians\eríal-isúm¡o^  6 (on~ 
vergentes  y de  estos  algunos  en  lugar  de 
volver  á las  apophjses  espinosas,  van 
al  cuerpo  de  la  vertebra  que  esf  er  cima. 

El  cuello  exccuta  diversos  me  vin  len- 
tos, cerro  son  It'sde  flexión  , extensión^, 
inclinarse  sobre  los  lados,  y volver  medio 
cbliquamcnte  i la  derecha  y á la  izquier- 
da 3 modo  de  exe.  Todos  estos  movi- 
mientos , que  siempre  parecen  acompaña- 
dos con  los  de  la  cabeza,  excepto  en  las 
flexiones  laterales , en  las  que  la  cabeza 
es  violentada  acia  abajo  , seexecutan  por 
muchos  músculos,  que  son  catorce.  Se  ve 
en  cada  lado  dos  pxores , y los  otros  ex- 

tensores.  ^ 

El  Ixigo  flexor  se  une  á los  cuerpos  de 
las  tres  vertebras  superiores  de  la  espal- 
da , y continúa  su  camino  i lo  largo  del 
cuello  uniéndose  á sus  vertebras  , y re- 
mata en  la  eminencia  que  se  observa  an- 
teriormente en  el  medio  de  la  primera 
vertebra.  Se  puede  dividir  en  dos  porcio- 
nes, según  la  diversa  dirección  de  muchos 
pequeños  músculos  , de  que  al  parecer  se 
compone;  los  de  la  porción  superior  se 
h 3 unen 
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unen  a las  apophys>.s  transversas  de  la 
segunda,  tercera,  quarta  , quinta  y sex- 
ta  vertebra»  del  cuello  , y van  oBliqua- 
rnente  de  abajo  arriba  á rematar  en  la 
eminencia  anterior  de  la  primera  verte-  ? 
bra  , y al, cuerpo  de  las  tres  inmediatas.  ^ 
La  porción  inferior  se  une  a Jas  par-  i 
tes  laterales  del  cuerpo  de  las  tres  pri- 
meras vertebras  de  la  espalda  , y á Ja  ul-  i 
tima  del  cuello,  y va  algo  obliquamente 
ácia  afuera , y termina  en  Ja  raiz  de  Jas 
apophyses  transversas  de  todas  las  verte- 
bras d.el  cuello  , excepto  la  primera  y ^ 
la  ultima.  ^ 

I.  F.^  El  músculo  escaleno  se  compo- 
ne tarnbien  de  dos  porciones  , anterior  y 
posterior  ; la  anterior  se  une  i Ja  cara  ex- 
terna de  Ja  primera  costilla  junto  i su  i 
porción  cartilaginosa;  Ja  posterior  tam- 
bién se  une  a Ja  misma  costilla,  y van  á ' 
rematar  ambas  á Jas  apopliyses  transver-  ' 
sas  de  Jas  vertebras  del  cuello.  Estas  dos 
porciones  dejan  entre  sí  un  hueco  para  el 
paso  de  la  arteria  y nervios  brachiales , ó * 
que  van^  al  brazo : Ja  porción  posterior  es  ^ 
acompañada  de  otras  dos , que  Ja  una  se 
tme  a la  segunda  costilla,  y Ja  otra  á Ja 
tercera  , y también  rematan  en  Jas  apo- 

phy- 
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physes  transversas  cuello. 

Winslowlo  pone  por  lo  que  pertenece 
i su  uso  en  la  clase  de  los  que  mueven  las 
vertebras  del  cuello  inclinándolas  acia 
las  costillas , en  donde  se  atan  sus  disr 
tintas  porciones. 

I.  É.  El  primero  de  los  extensores 
el  gran  transversal  , que  es  un  músculo 
largo,  delgado,  y situado  entre  el  gran- 
de y pequeño  complexo  á lo  largo  de  las 
apophyses  transversas  de  todas  las  verte- 
bras del  cuello,  y de  las  quatro,  cinco  ó 
seis  superiores  de  la  espalda.  Componese 
de  muchos  pequeños  músculos , que  de 
una  ó de  muchas  apophyses  transversas 
van  i terminar  á las  de  las  vertebras  que 
están  encima  inmediatamente,  ó á las  apo- 
physes transversas  de  las  vertebras  mas 
distantes  ; parece  continuación  del  largo 
dorsal.  ^ 

z.  E.  "El  transversal  delgado  o colate- 

lar  se  halla  situado  al  lado  del  grande , y 
no  se  distingue  de  él  mas  que  por  el  cuer- 
po : observase  que  por  lo  común  es  con- 
tinuación del  sacro  lonthar  ^ llamado  el 
cervical  descendiente  de  diemerbroek. 

5.  E.  El  transversal  es f inoso  ó semi- 

esptmso  es  un  músculo  compuesto  de  rou- 
fc  4 chos 
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chos  itiuscuIqs  vertebrales  oblíquos  , que 
nacen  de  las  apophyses  transversas  de  las 
cinco  ó seis  vertebras  superiores  de  la  es- 
palda, y de  las  inferiores  del  cuello  , y 
váh  á rematar  á las  espinas  de  las  verte- 
bras del  cuello  , y principalmente  i la  es- 
pipá  de  la  segunda.  La  mayor  parte  de 
estos  músculos  se  hallan  confundidos  con 
el 'espinoso  de  la  espalda. 

El  espinoso  transversal  queda  ya  di- 
cho su  origen  , remate  y uso  quando  se 
hablo  del  esplenico. 

4«  E.  El  pequeño-  espinoso  , por  ctro 
nombre  los  Inter- espinosos  , son  unos  pe- 
queños músculos  y situados  entre  las  seis 
apophyses  espinosas  de  las  vertebras  del 
cuello , y entre  la  ultima  espina  de  este  y 
primera  del  dorso,  y al  lado  del  ligamen- 
to cervical  posterior,  que  separa  estos  dos 
pequeños  músculos  i un  lado  y i otro. 

5»  E.  pequeño- transversal,  por  otra 

nombre  los  ínter- transversales , son  tam- 
bién unos  pequeños  músculos  muy  cor- 
tos , situados  entre  los  intersticios  de  las 
apophyses  transversas  desde  una  á otra, 
continuando  asi  desde  la  primera  vertebra 
de  la  espalda  hasta  la  segunda  del  cuello. 

Las  flexiones  laterales  del  cuello  se 

de-s 
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láebe  creer  penden  de  la  acción  de  los 
músculos  flexores  y de  los  inter-transver^ 
sales  , acomodados  del  lado  ácia  donde 
estas  flexiones  se  hacen , y el  esterno  mas~ 
to  'ideo  y el  esplenko  del  lado  o puesto  se  mi- 
rarán como  necesarios  para  moderar  por 
su  extensión  la  inclinación  lateral  de  la 
cabeza,  y enderezarla  con  su  contracción. 

Ademas  de  los  dichos  movimientos 
puede  moverse  el  cuello  á la  derecha  y 
la  izquierda  , en  medio  circulo  y á modo 
de  exe  , como  queda  dicho  , hablando  de 
estos  movimientos  de  la  cabeza , quando 
los  executa  acompañada  del  cuello ; para 
lo  qual,  junto  con  los  músculos  que  ha- 
cen estos  movimientos , se  llegan  tam- 
bién los  espinosos-transversales  y los  espi- 
nosos del  cuello  , que  obran  alternativa- 
mente. 

CAPITULO  IX. 

Xeccton  octava,  cíe  los  fniiscutos  de  la 
respiración» 

DISECCION. 

SE  hace  una  incisión  longitudinal  por 
la  parte  inferior  desde  el  symphysis 
de  la  barba  hasta  el  ombligo,  que  corte 

los 
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los  tegumentos  comunes  desde  el  ángulo 
superior  de  este  corte,  de  un  lado , y 
de  otro  se  corta  transversalmente  por  la 
base  déla  barba  hasta  las  orejas,  y bajar 
hasta  las  puntas  de  los  hombros  : se  van 
escalpelando  estos  ángulos  de  los  tegu- 
mentos comunes  , se  quita  la  gordura  y 
texido  celular  que  se  halle,  y quedará  al 
descubierto  toda  la  parte  anterior  del  pe- 
cho , y se  observan  á la  vista  los  grandes 
músculos  peélorales  , parte  de  los  reólos 
y obliquos  , descendientes  del  abdomen, 
y algunas  porciones  de  los  serratos  ma- 
yores : se  apartan  del  todo  los  pedorales 
mayores  y menores  que  están  debajo,  y 
las  digitaciones  de  los  obliquos , se  lim- 
pia la  gordura  y texido  celular  , y las 
costillasde  su  periostio:  asimismo  se  quita 
del  todo  la  laringe,  pharinge,  hyoides,  len- 
gua y demas  partes  del  cuello,  como  son 
vasos  y nervios , el  músculo  costo-hyoi- 
desyel  levator  propio  de  la  escápula  ; pe- 
ro se  deja  preparado  el  e,sterno-mastoideo 
y el  escaleno:  se  corta  de  ambos  lados  por 
la  unión  que  tienen  las  costillas  con  los  car- 
tílagos que  van  al  esternón  ya  este  hueso 
perla  que  tiene  con  las  claviculas  y la  mu- 
cronata , y se  levanta  : se  quitan  todas 
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las  partes  contenidas  del  pecho  , cortan- 
do los  vasos  que  atraviesan  el  diaphrag- 
ina  sin  destrozar  este  músculo , se  sepa- 
ra de  la  pleura  de  las  costillas  con  cuida- 
do para  encontrar  los  músculos  sub-cos- 
tales  ó de  verrheyen , que  se  notan  me- 
jor acia  la  concavidad  de  las  costillas 
falsas. 

El  músculo  triangular  del  esternón 
se  ve  en  la  cara  interna  que  mira  á la  ca- 
vidad del  pecho;  y asi  para  poder  hallar 
sus  planes  de  fibras  se  levanta  la  pleura, 
se  quita  la  gordura  que  hay  entre  ellos, 
y con  el  mango  del  escalpel  de  plano  se 
mete  por  debajo  de  ellos  sin  separarlos, 
y se  hacen  bien  manifiestos. 

Hecha  la  preparación  de  la  parte  an- 
terior, cubierto  el  cadáver  con  una  saba- 
na, se  vuelve  boca  abajo  , y desde  la  pri- 
mera vertebra  del  cuello  hasta  la  ultima 
de  los  lomos  se  corta  longitudinalmente: 
después  se  hace  otra  incisión  en  cada  la- 
do desde  el  ángulo  inferior  del  primer 
corte  hasta  encontrar  con  el  corte  trans- 
versal de  la  parte  anterior  : se  quitarán 
del  todo  de  ambos  lados  los  tegumentos 
comunes , y se  ofrece  inmediatamente  á 
la  vista  varios  músculos  , que  son  el  tra- 
pe- 
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pec.u  entero,  p'.rte  de  les  deltoides,  los 
inha  espinosos  y ios  latísimos  de  la  es- 
palda : se  quitan  del  todo  el  trapecio  .y 
los  iatisimos , el  trapecio  con  cuidado  al 
descubrir  los  rhomboideos , que  también 
se  quitan  poco  á poro  para  descubrir  los 
serratos  superiores  , y lo  propio  los  la- 
tisimos , y se  hallan  los  serratos  inferio- 
res : el  serrato  superior  se  separará  por 
su  aponeurose  de  las  apophyses  espino- 
sas, y se  le  quitará  las  membranlllas  ce- 
lulares .que  tiene,  asi  por  dentro,  como 
por  fuera  entre  sus  apéndices  carnosos 
acia  las  costillas , dejándolos  distinguidos. 

El  serrato  inferior',  para  prepararle 
se  comenzará  por  el  iponeurose  , sepa- 
rándole de  las  apophyses  espinosas;  se  le 
quitan  las  membranas,  y lo  mismo  que 
lo  que  se  hace  con  el  superior. 

Los  músculos  inter  costales  , limpios 
del  texido  celular  que  los  cubre  , se  rae- 
rán y limpiarán  muy  bien  las  costillas, 
de  modo  que  queden  blancas ; y para  le- 
vantar algunos  planes  de  los  externos  se 
^^epararán  del  l.b’o  externo  y inferior  de 
la  costilla  superior , y se  vuelven  acia 
abajo  corro  redcb’ai^de  los : se  aparta  una 
ligera  membrana  que  huce  la  separación 
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3c  los  tíos  planes  externo  y Interno  , y 
asi  se  ven  sus  direccciones. 

Los  riiUsculos  supra-costales : para  pre^ 
pararlos  es  menester  redobLr  sobre  las 
costillas  les  dos  serratos  limpios,  y pre- 
parar también  el  sacro  lombar  y largo 
dorsal , y entonces  se  ven  unos  manojos 
carnosos  , que  van  obliquamente  desde 
las  apophyses  transversas  de  las  verte- 
bras hasta  las  articulaciones  de  las  costil 
lias:  se  les  limpia  de  las  mcmbraniilas 
celulares,  y con  el  miango  plano  del  es- 
calpel  sedes  separa  por  debajo  para  de- 
mostrarlos. 

Hecha  toda  la  preparación  dicha  , se 
tapa  con  la  sabana,  y se  vuelve  el  cadáver 
boca  arriba  , se  le  abre  el  abdomen  y 
sacan  todas  las  entrañas  contenidas  ; se 
cortan  tegumentos  comunes  y músculos 
del  abdomen  á raiz  del  pubis  de  las  cos- 
tillas de  los  Íleos  y costillas  falsas  , y 
de  la  mucronata  , y asi  queda  en  su  si- 
tio y Union  natural  el  diaphragina;  este 
se  limpia  de  su  membrana  irifcrior,  pa- 
ra que  se  vean  las  porciones  carnosas  y 
planas  que  le  componen,  y acia  sus  ata- 
duras con  las  vertebras  lorr  bares  los  ten- 
dones planos  ; y se  dejarán  bien  sensi- 
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bies  sus  agugeros  y separaciones  qué  tie- 
ne, por  donde  entran  y salen  varios  va- 
sos grandes. 

§.§.§. 

La  respiración  comprehende  dos  mo- 
vimientos del  pecho  , en  Jos  quales  el 
ayre  unas  veces  entra  en  Jos  puJmones, 
y en  otras  saJe : quando  entra  se  JJama 
inspiración  , quando  saJe  expiración. 

La  inspiración  depende  especiaJmcnte 
de  Ja  elevación  de  las  costillas  , y del 
abatimiento  deJ  diaphragma  deJ  lado  del 
abdomen.  La  expiración  se  produce  por 
la  elevación  del  diaphragma  de  lado  del 
pecho,  y el  abatimiento  de  las  costillas. 

Los  músculos  que  sirven  para  la  ¿«r- 
piracion  levantando  Jas  costillas , son  los 
veinte  y áos  Ínter- costales  externos  y inter- 
nos , los  levantadores  de  estenosi , por  otro 
nombre  los  supra  costales  y el  f errato  su- 
perior posterior  de  cada  lado  , sin  mencio- 
nar los  músculos  serratos  majores  , los 
subclavios  y los  escalenos  , que  también 
concurren  para  el  movimiento  de  la  ins- 
piración, porque  bien  considerados , pa- 
rece sirven  poco  para  los  movimientos  de 
las  partes  adonde  se  atan. 


Los 
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Los  músculos  que  sirven  para  la  ex- 
pr ación  son  los  serratos  posteriores  é inferio- 
res, los  sub- costales  de  verrhejen  y el  trian- 
gular éitl  esternón',  añadiendo  á estos  por 
lo  común  los  músculos  epjgastricos  y los 
sacro- lombares  : considerando  el  plan  in- 
terior de  estos  últimos , que  sus  tendo- 
nes se  ven  colocados  de  arriba  á bajo,  y 
se  cruzan  con  los  del  plan  exterior  , que 
van  de  abajo  arriba. 

El  plan  interior  se  debe  mirar  co- 
mo necesario  para  moderar  el  abati- 
miento de  las  costillas  , determinado  en 
parte  por  las  fuertes  contracciones  del 
plan  exterior,  cuyas  fibras  carnosas  son 
infinitamente  mas  numerosas  que  las  del 
plan  interno. 

L.  Los  músculos  Inter- costales  llenan  los 
intervalos  de  las  costillas : se  compone 
cada  uno  de  dos  ordenes  de  fibras , ex- 
terna y interna ; por  lo  qual  se  dividen 
dos  géneros  de  músculos  inter-costaks : el 
plan  externo  va  obliquamente  de  atrás  i. 
delante , y el  interno  de  delante  atrás : el 
primero  se  extiende  desde  la  extremidad 
posterior  de  las  costillas  hasta  la  unión 
de  la  porción  huesosa  con  la  ternillosa, 
en  donde  termina.  El  segundo  ó ínter- 
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no  comienza  desde  el  esternón , y fenece 
en  el  ángulo  que  forftian  los  costillas  pos- 
teriorn>ente.  Esté  postrer  plan  llena  los 
intervalos  de  la  porción  ternillosa  de  las 
costillas.  La  atadura  de  estos  músculos  in- 
ter-costaies  se  halla  al  borde  inferior  de  la 
costilla  superior  , y remata  en  el  borde 
superior  de  la  costilla  inferior. 

L.  Los  músculos  levatares  de  estenoH 
nacen  de  la  extremidad  de  las  apgphyses 
transversas  de  la  posti  er  vertebra  del  cue- 
llo, y de  las  once  superiores  de  la  espal- 
da , y rematan  cada  uno  en  la  costilla  que 
hay  debajo , y van  obliquamente  de  al- 
to abajo.  El  numero  de  estos  músculos 
corresponde  con  el  de  las  costillas  : se  ha 
de  advertir  que  muchos  son  duplicados; 
también  se  observa  que  á cada  salida 
transversa  de  la  séptima,  oftava,  nona  y 
decima  vertebra  de  la  espalda  se  hallan 
unidos  dos  de  estos  músculos , que  son 
de  desigual  longitud:  el  mas  corto  rema- 
ta en  la  costilla  que  hay  inmediatamente 
por  debajo , y el  mas  largo  pasa  sobre 
esta  misma  costilla  sin  atarse,  y va  á la 
que  se  sigue. 

Los  serratos  posteriores  y superiores  na- 
cen por  un  aponeurose  á las  espinas  de 

las 
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las  dos  vertebras  ¡nítriores  del  cuello  y 
las  dos  superiores  de  la  espalda  , y ter- 
minan obliquamente  de  alto  abajo  en  la 
segunda  , tercera , quarta  y quinta  costi- 
llas verdaderas  por  otros  tantos  apéndi- 
ces carnosos. 

B.  Los  serratos  posteriores  é inferiores 
tienen  su  unión  por  un  aponeurose  i las 
espinas  de  la  postrer  vertebra  de  la  espal- 
da , y de  las  tres  superiores  de  los  lo- 
mos , y terminan  algo  obliquamente  de 
abajo  arriba  i las  quatro  postreras  costi- 
llas falsas  con  otros  tantos  apéndices  car- 
nosos. 

B.  El  triangular  del  esternón  se  une  in- 
teriormente i las  partes  media  y inferior 
del  esternón  , y van  de  cada  lado  obli- 
quamente de  abajo  arriba  i terminar  en 
los  cartilagos  de  las  cinco  postreras  cos- 
tillas verdaderas.  Este  músculo  se  divide 
en  muchas  poteiones , que  se  deben  con- 
siderar como  otros  tantos  músculos  par- 
ticulares , á los  qualcs  han  llamado  ester- 
no- eos  tales. 

B.  Los  sub- costales  de  verrhejen  son  unos 
planes  carnosos  , mas  ó menos  anchos , y 
muy  delgados  , situados  obliquamente  co- 
mo por  grados  sobre  la  superficie  inter- 

Tom.  I,  i na 
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na  de  las  costillas.  £1  numero  no  es  siem- 
pre uno , porque  á veces  se  encuentran 
seis , otras  siete  , y otras  ocho  e ; tiene  sus 
uniones  con  un  principio  muy  estrecho 
i la  cara  interna  de  la  costilla  inferior  en- 
frente de  sus  ángulos  , y van  i rematar 
por  lo  común  , no  á la  costilla  que  está 
inmediatamente  encima , sino  i la  que  es- 
tá mas  superior  : la  dirección  de  estos 
músculos  es  obliqua  de  atrás  adelante:  es- 
tos músculos  son  mas  sensibles  y frecuen- 
tes en  las  costillas  falsas  que  en  las  ver- 
daderaSr 


Co.  El  dtaphragma  es  un  músculo 
muy  delgado  y ancho  , situado  en  lo  in- 
ferior del  pecho , y separa  á este  del  vien- 
tre ; se  une  por  su  circunferencia  a los  bor- 
des de  las  costillas , á la  mucronata  y á 
las  vertebras  que  le  corresponden,  y for- 
ma un  arco  obliquo. 

Aunque  el  diaphragmá  está  puesto 
por  músculo  que  sirve  para  la  'tnsp’traiiony 
porque  en  esta  acción  se  baja  del  lado  del 
vientre,  por  la  qua!  aumenta  la  capad- 
-dad  del  pecho  , se  puede  decir  también 

que 
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que  sirve  para  la  exi/i)  ación  , porque  en 
cesando  de  pbrar  se  levanta  del  lado  del 
pecho  , y efisminuye  por  consiguiente  su 
capacidad;  se  puede  añadir  que  la  respi- 
ración rms  suave  y la  mas  común  en  ge- 
neral depende  de  dos  movimientos  alter- 
nativos de  este  septo  ó baila  , esto  es  , el 
bajarse  del  lado  del  vientre,  y levantarse 
del  lado  del  pecho  sin  que  las  costillas 
concurran  en  cosa. 

El  diaphragma  es  tenido  por  todos 
por  un  septo  musculoso,  que  separa,  co- 
mo queda  dicho  , la  cavidad  del  pecho 
de  con  la  del  vientre  inferior ; está  situa- 
do obliquamente  de  modo  que  la  parte 
anterior  es  mas -alta  que  la  posterior,  y 
esta  baja  haciendo  un  ángulo  agudo  con 
las  vertebras  de  la  espalda  : este  septo, 
el  arco  que  forma  tiene  la  convexidad  mi- 
rando al  pecho  : el  diaphragma , aunque 
parece  un  músculo  con  su  aponeurose  en 
medio , se  compone  de  dos  músculos^ 
uno  superior  y otro  inferior. 

El  músculo  superior  es  el  mas  gran- 
de , y es  el  que  forma  el  septo  , es  en  al- 
guna manera  rayado  : acia  el  medio  de 
este  músculo  está  su  parte  tendinosa  ú 
aponeurotica  ; la  qual  representa  como 
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una  hoja  de  trébol  abierta  por  el  píe.  toS 
antiguos  llaman  i esta  parte  tendinosa  el 
centro  nervioso  del  diaphragma  : sus  fibras 
carnosas  van  á la  circunferencia,  y son 
atadas  como  por  digitaciones  i la  mucro- 
nata , á los  cartílagos  de  las  postreras  cos- 
tillas verdaderas  y á todas  las  falsas,  ade- 
lantándose hasta  la  porción  huesosa  de  al- 
gunas de  estas  costillas.  La  mayor  parte 
de  estas  uniones  dejan  entre  sí  unos  va- 
cíos 6 intervalos , cerrados  por  el  peri- 
toneo y la  pleura  ; de  todas  las  ataduras 
laterales  de  este  músculo  las  del  lado  de- 
recho parecen  algo  mas  inferiores  que  las 
del  lado  izquierdo,  y toda  la  parte  late- 
ral derecha  es  algo  mas  ancha  que  la  iz- 
quierda , porque  es  mas  arqueada. 

El  músculo  inferior  del  diaphragma 
es  de  menor  magnitud  que  el  superior^ 
pero  es  mas  espeso.  Está  interpuesto  por 
arriba  en  la  abertura  del  centro  nervioso 
desde  donde  parece  se  separa  , y forma 
como  dos  alas,  que  van  obliquamente  á 
la  derecha  y á la  izquierda  , cruzándose 
una  y otra.Estas  forman  cerca  de  dos  de- 
dos de  camino  sin  unirse , dejando  entre 
sí  una  especie  de  figura  casi  ovalada,  por 
donde  pasa  el  esophago.  Estas  dos  por- 

cio- 
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jcíones  se  unen  por  el  cruzado  de  sus  ti- 
!bras  cerca  de  un  pulgar  ; por  debajo  se 
jvuelven  á separar  por  donde  pasa  al  tron* 
ico  de  la  aorta  inferior  de  la  azygos  y el 
canal  thoracico,y  rematan  últimamente 
Icada  porción  separada  con  tendones  apla- 
Inados  de  desigual  longitud  en  los  cuer- 
pos de  las  dos  vertebras  superiores  de 
los  lomos.  La  porción  del  lado  derecho, 
que  es  mas  fuerte  y larga , sigue  hasta  la 
quarta  vertebra  de  los  lomos.  Estas  dos 
porciones  se  llaman  comunmente  los 
dkes  del  diaphragma. 

Este  músculo,  ademas  de  su  unión 
que  tiene  por  arriba  con  la  abertura  del 
aponeurose  del  músculo  superior , también 
se  une  posteriormente  á la  porción  carno- 
sa del  mismo  músculo,  y al  cuerpo  de  la 
postrera  vertebra  de  la  espalda. 

En  la  parte  lateral  derecha  del  cen- 
tro nervioso  del  diaphragma  hay  una 
abertura  redonda  , que  da  paso  al  tronco 
de  la  vena  cava  inferior.  Es  dispuesto  de 
modo,  que  defiende  á esta  venado  la 
compresión  que  pudiera  recibir  de  parte 
de  las  fibras , si  estuviese  en  la  parte  car- 
hosa  quando  se  pone  este  músculo  en  ac- 
ción; porque  se  observa  que  estas  fibras 
i 3 son 
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Son  por  lo  común  puestas  obliquamente 
Unas  sobre  otras , casi  como  se  ve  que  es- 
tan  en  los  pequeños  manojos  de  mimbres, 
que  forman  los  bordes  de  las  cestas  pe- 
queñas. 

De  lo  dicho  se  saca  que  el  diaphrag- 
mo  tiene  tres  aberturas  considerables;  una 
redonda  en  el  centro  nervioso  para  el  pa- 
so de  la  vena  cava  : otra  ovalada  en  la 
porción  carnosa  para  que  pase  la  parte  in- 
ferior del  esophage  : y la  tercera  , cuya 
circunferencia  en  parte  es  carnosa , y en 
parte  tendinosa , y da  paso , como  que- 
da dicho , i la  aorta  inferior  y á el  canal 
thoracico.  La  abertura  para  la  vena  cava 
se  halla  i la  derecha  , la  que  sirve  para 
el  esophago  algo  i la  izquierda ; y la  ter- 
cera , que  es  i modo  de  una  horquilla, 
corresponde  mas  á el  medio. 

El  rr.usculo  superior  del  diaphragma 
es  cubierto  del  lado  del  pecho  con  la  pleu- 
ra el  lado  inferior,  ó que  mira  al  vien- 
tre con  el  peritoneo. 


CA- 
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Tétccion  novena  de  los  músculos  de  la  espaU 
da  y lomos  ^ del  pene  , del  cl'^toris  « 
del  ano  y del  coccyx, 

DISECCION. 

SE  reclina  ó pone  boca  abajó  el  cada- 
ver  j se  hace  una  incisión  longitudi- 
nal desde  el  cuello  hasta  el  coccyx  cor- 
tando los  tegumentos  comunes  ; por  la 
parte  superior  se  repite  otro  corte  trans- 
versal de  hombro  a hombro  ^ y se  van 
cscalpelando  los  ángulos  de  los  tegumen- 
tos comunes  de  arriba  abajo  y de  afuera 
adentro:  de  modo  que  queden  al  descu- 
bierto el  trapecio  y el  latísimo  de  la  es- 
palda hasta  su  remate  ; hecho  esto , se 
disecarán  y quitarán  del  todo  el  trape- 
cio,el  rhomboides  , los  serratos  posterio- 
res , superiores  y inferiores  , y el  latísi- 
mo de  la  espalda , y se  presenta  á la  vis- 
ta los  sacro  lombares  y largo  dorsales;  i 
estos  se  hallan  en  medio  , y los  sacro  lom- 
bares á los  lados  : para  preparar  uno  de 
estos  se  le  quita  una  como  membrana,  que 
i 4 le 
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le  cubre  , y la  goicuia  con  cuidado,  pa-a 
ra  no  cortar  sus  tendones  planos,  que  es- 
tan  unidos  sobre  la  parte  carnosa  : estos 
tendones  exteriores  se  irán  separando  unos 
de  otros  de  un  extremo  á otro,  y lim- 
piándolos con  despacio,  porque  este  mus- 
culo  es  de  los  mas  difíciles  de  preparar  co- 
rnos se  debe;  pías  siguiendo  la  dirección  de 
los  tendones , se  pueden  ir  poniendo  al 
descubierto  ; luego  que  esten  , se  separa- 
ra la  parte  carnosa  de  este  músculo  de 
adentro  á fuera,  para  preparar  los  tendo- 
nes de  los  planes  interiores  , que  se  exe- 
cutara  con  el  propio  cuidado  , teniendo 
presente  que  los  tendones  exteriores  van 
Recostados  de  abajo  arriba  sobre  las  costi- 
llas hasta  su  ángulo , y los  interiores  de 
arriba  abajo:  de  modo  que  bien  prepara- 
dos, forman  como  un  enrejado;  por  la  par- 
te inferior  se  aparta  su  porción  carnosa  de 
los  huesos  iléos  y del  sacro,  y juntamente 
se  quita  un  aponeurose  y bastante  gordura , 
que  hay  debajo  del  sacro  lombar , y se 
descubre  el  músculo  quadrado,  que.  lim- 
pio de  la  gordura  se  deja  en  su  lugar  , pe- 
ro descubiertos  sus  apéndices. 

El  sacro  lombar  y el  largo  dorsal 
por  sus  partes  carnosas  se  unen  tan  inti- 


ma- 
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mámente  , que  es  casi  imposible  separar- 
le uno  de  otro , y bastará  dejarlos  unidos 
por  la  parte  inferior  acia  las  espinas  de 
las  vertebras  del  sacro. 

Preparado  el  sacro  lombar,  se  ven  las 
uniones  del  largo  dorsal  y que  son  tendo- 
nes largos  y planos  , con  las  salidas  es- 
pinosas de  las  vertebras  de  los  lomos,  y 
con  apéndices  carnosos  á las  transver- 
sas y á las  costillas  verdaderas  : los  ten- 
dones y apéndices  carnosos  se  llmpiañ  de 
bastante  texido  celular  que^  hay  entre 
ellos , y con  cuidado  se  dejaran  bien  dis- 
tinguidos. 

El  músculo  sacro  ó espinoso  de  los 
lomos,  el  semi-espinoso  y el  espinoso  de 
la  espalda , no  hay  mas  que  seguir  sus 
tendones , y limpiarlos  del  texido  celular 
que  los  une  , y dejarlos  distinguidos  evi- 
tando toda  confusión. 

Para  preparar  los  músculos  del  coceyx 
es  preciso  levantar  los  tegumentos  co- 
munes que  cubren  hs  nalgas,  y quitar 
de  su  lugar  el  glúteo  mayor  , y se  des- 
cubre limpiando  la  gordura  un  ligamento 
fuerte,  que  va  desde  la  tuberosidad  del 
ischion  hasta  lo  superior  del  coceyx  y 
inferior  del  sacro : debajo  de  este  hga-^ 

men’- 
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ntci  to  se  encuentran  eiuie  la  gordura  que 
hay  un  manojo  de  fibras  carnosas  , que 
van  desde  la  espina  del  ischion  , y al 
lado  del  obturator  interno ; este  manojo 
se  dejará  distinguido  su  origen,  y se  va 
siguiendo  su  dirección  , y se  observa  que 
formados  porciones,  lasque  se  siguen 
con  el  escalpcl  hasta  donde  remata  , que 
el  mas  pequeño  va  al  lado  de  los  dos 
prirreros  huesos  del  coceyx,  y el  mayor 
es  preciso  cortar  y levantar  el  ligamento 
dicho  , y se  ve  que  remata  al  lado  del 
primer  hueso  del  coceyx  , y al  remate  ia- 
terno  del  sacro. 

Hecha  la  preparación  que  queda  ex- 
presada , para  hacer  la  de  los  músculos 
del  ano  es  preciso  doblar  el  cuerpo  sobre 
el  vientre : de  modo  que  las  nalgas  sean 
levantadas  y abiertos  los  músculos ; estan- 
do en  esta  situación  el  cadáver  se  sigue 
la  incisión  del  cutis  en  forma  de  media 
luna  á la  margen  del  ano , dejando  como 
Un  pulgar  de  ancho  de  cutis  , y se  conti- 
nua hasta  el  perineo  en  los  hombres , y 
acerca  de  los  grandes  labios  en  las  muge- 
res.  El  cutis  de  al  rededor  del  ano  se  va 
dis  cando  con  precaución  hasta  la  entra- 
da del  orificio  , que  es  mas  delgado  , y 

se 
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se  eneuéntra  un  plan  de  fibras  sobre  la 
gordura , mas  ó menos  anchos  según  la 
edad  : algunas  veces  se  ve  rubicundo , 
otras  pálido ; este  se  separa  de  la  gordu- 
ra para  dejar  patente  su  dirección  y fi- 

gura.  - j 

Executado  esto , se  vuelve  el  cadáver 
boca  arriba  , se  abre  en  cruz  el  abdomen, 
y continuar  la  abertura  longitudinal  has- 
ta encontrar  con  la  que  viene  del  ano,  y 
quitar  todas  las  entrañas  excepto  el  rec- 
to: se  separará  el  peritoneo  de  ceñios 
músculos  psoas  que  se  preparan  también, 
y se  dejan  distinguidos:  se  limpia 
el  texido  celular  que  hay  en  la  cavidad 
del  pelvis  y al  rededor  del  intestino  rec- 
to, y se  encuentran  los  levatores  del  ano 
en  la  parte  interna  y superior  de  cada 
lado  del  hueso  ^ubis  y del  tleon ; en  don- 
de se  une  con  el  ischion  y á la  espina  de  es- 
te, como  inclinándose  acia  lo  posterior 
del  recto  : conocense  estos  músculos  es- 
tando limpios  de  la  gordura  y texido 
celular  en  que  sus  fibras  van  a modo  de 
rayos. 

Siguiendo  la  disección  de  los  tegu- 
mentos comunes , y abiertos  los  muslos 

ó separados  uno  de  otro,  se  quita  la  gor- 

du- 
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dura  que  se  encuentra  , y se  descubre  el 
tendón  del  músculo  grácil  interno  , que 
está  unido  cerca  del  symphysis  , y sirve 
de  guia  para  preparar  los  músculos  erec- 
tores  y aceleratores  del  pene  , que  se  ha- 
llan al  lado  uno  de  otro  : lo  que  se  ha- 
cefacilmente  quitando  la  gordura  y mem- 
brana propia  que  los  cubre. 

Para  preparar  mejor  estos  músculos, 
es  necesario  quitar  del  todo,  como  se  ha 
dicho,  las  partes  internas  de  la  genera- 
ción , y serrar  los  huesos  pubis  por  los 
Jados  cerca  de  las  tuberosidades  de  los 
híhios-,  y en  esta  pieza  prepararlos  con  lim- 
pieza , quitando  ia  gordura  por  dentro  y 
fuera , y separarlos  de  la  unión  que  tie-* 
nen  con  el  ramo  inferior  del  pubis,  pe- 
ro se  dejaran  unidos  a su  origen  y fin. 

Los  músculos  aceleratores  ó bulbo- 
cavernosos  , siendo  preparados  por  su  ten- 
don  medio  , se  hace  una  incisión  que  lle- 
gue hasta  el  bulbo  de  la  urethra  sin  cor- 
tarle , y se  irá  escalpelando  y separando 
<3el  bulbo  con  tiento  de  arriba  abajo  y de 
afuef®  adentro  para  no  cortarle  , que  es 
bien  delgado , y se  hará  con  el  del  otro 
lado  ío  propio;  y preparados,  se  vuelven 
¿ situar  como  si  estuviesen  unidos. 

Pa- 
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Para  encontrar  los  músculos  prostati- 
cos  y el  transversal  se  quitará  muy  b eu 
la  gordura  que  hay  encima  y entre  elks, 
y se  distinguen  la  porción  de  cada  mus- 
culo  dejándolos  unidos  á su  origen  y fin. 

Los  músculos  del  clytoris  se  descubren, 
preparando  primero,  como  en  el  hombre 
el  ano , quitar  el  cutis  y gordura  de  los 
grandes  labios  , y se  halla  de  cada  lado 
detrás  de  ellos  un  mánojo  ligero  de  fibras 
carnosaj  , que  vienen  del  esphinter  y se 
coloca  sobre  los  lados  exteriores  de  la  va- 
gina: se  van  descubriendo  con  el  escalpel 
de  la  gordura, y se  sigue  hasta  su  remate, 
que  es  en  el  cuerpo  delcIytoris.Loserec- 
tores  se  preparan  como  los  del  hombre. 

§.  §.  §.  §. 

Aunque  muchos  de  los  músculos 
del  cuello  se  extienden  casi  igualmente 
á lo  largo  de  la  espalda  y de  los  lo- 
mos, y ayudan  en  parte  al  movimien- 
to , como  los  lomos  se  hallan  mas  dis- 
puestos para  moverse  que  la  espalda  por  el 
motivo  de  las  articulaciones  particulares 
de  las  vertebras  que  las  componen  , han 
concedido  los  Anatómicos  mas  músculos 
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á los  lomos  que  á la  espalda. 

Los  lomos  se  mueven  adelante  , atrás 
y sobre  los  lados.  El  movimiento  adelan- 
te y doblarse  ó de  flexión  le  executan  los 
¿os  qu adro s y los  pequeños  pesoas  , y sir- 
ven de  auxiliares  de  estos  los  músculos 
rectos  del  abdorren.  La  extensión  se  exe- 
cuta  por  la  acción  de  los  músculos  sacros^ 
de  les  sacro  lombarcs^  los  largo  dorsales^  los 
smi  espinosos  y los  espinosos  de  la  espalda, 
i los  quaies  se  ji  ntan  un  gran  numero 
de  pequeños  músculos  , que  se  ven  por 
rodo  lo  largo  de  la  espalda  y lomos : del 
propio  modo  que  sucede  en  el  cuello  es 
en  estas  partes  5 esto  es,  van  desde  la  apo- 
physe  espinosa  de  una  vertebra  ala  de  la 
vertebra  que  está  encima , y otros  muchos 
que  hacen  lo  propio  en  las  apophyses 
transversas. 

Los  movimientos  que  los  lomos  ha- 
cen sobre  los  lados,  son  de  dos  modos, 
derechos  y obliquos.  Los  derechos  , que 
son  las  flexiones  laterales  , dependen  de 
la  acción  , tanto  de  los  flexores  , como 
de  los  exrensores  de  los  lomos , acomoda- 
dos acia  donde  se  hace  el  movimiento  la- 
teral. Los  movimientos  obliquo  ó medias 
rotaciones  del  pecho  dependen  principal- 

raen- 
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mente  de  los  músculos  oblíquos  del  ab- 
domen , y de  los  vertebrales  oblíquos  de 
Jos  lomos. 

1.  F.  El  muscuk»-^ííá)'4íí¿> , por  otro 
nombre  lombar  externo  , nace  del  labio  in- 
terno de  la  cresta  del  hueso  ileo  , casi  cer- 
ca de  su  medio,  hasta  su  parte  posterior, 
y también  del  hueso  sacro;  y monta  por 
delante  de  las apophyses  transversas  de  las 
vertebras  de  los  lomos,  uniéndose  á ellas 
con  otros  tantos  tendones  , y va  a ter- 
minar á la  cara  interna  de  la  ultima  cos- 
tilla falsa  , cubriendo  el  ligamento  que 
ata  esta  costilla  á la  primera  de  estas  ver- 
tebras. 

2.  F.  El  pequeño  psoas  es  un  músculo 
bien  delgado  ; cuyo  cuerpo  carnoso  está 
atado  i la  apophyse  transversa  de  la  pos- 
trer vertebra  déla  espalda,  y algunas  ve- 
ces i la  primera  de  los  lomos : baja  á lo 
largo  de  uno  de  los  flexores  del  muslo, 
llamado  psoas,  y va  á rematar  con  un  ten- 
don  plano , á modo  de  aponeurose  , á la 
espina  ó cresta  del  pubis , em  el  lugar  de 
su  unión  con  el  hueso  ileon : este  mus- 
culo  no  se  encuentra  siempre  en  todos  los 
sugetos. 

1.  E.  El  músculo  f/ííro  ó espinoso  de 

los 
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los  lomos  es  compuesto  de  muchos  peque*» 
ños  músculos  vertebrales  obliquos,  que 
de  las  apophyscs  transversas  van  á las 
espinosas , por  lo  qual  los  llaman  trans- 
versales espinosos  de  los  lomos.  Los  mas 
inferiores  de  estos  músculos  se  unen  alas 
partes  superiores  laterales  del  hueso  sa- 
cro 5 y á la  espina  posterior  y superior  de 
los  huesos  Íleos,  y los  otros  á las  apophy- 
ses  transversas  de  las  tres  vertebras  infe- 
riores de  los  lomos , y van  á rematar  á 
las  espinas  de  estas  vertebras  y á las  de 
las  que  están  encima  : este  músculo  se 
oculta  con  el  largo  dorsal. 

2.  E.  El  sacro  lombar  tiene  sus  ata- 
duras posteriormente  á la  parte  superior 
y externa  de  los  huesos  Íleos  y sacro  por 
una  aponeurose:  nace  también  de  las  apo- 
physes  transversas  de  las  vertebras  de  los 
lomos  por  porciones  carnosas ; y conti- 
núa siguiendo  lo  largo  de  las  costillas  di- 
vidiéndose en  dos  planes,  que  el  mas  ex- 
terno se  adelanta  hasta  la  apophysc  trans- 
versa de  la  postrer  vertebra  del  cuello, 
dando  en  el  camino  tendones  , que  ter- 
miníín  obliquamente  de  abajo  arriba  en 
los  ángulos  de  las  costillas.  El  plan  in- 
terno forma  un  músculo  particular  , que 

tie- 


Mnotogla»  14  j 

tiene  su  unión  á las  apophyses  transver- 
sas de  las  tres  ó quatro  vertebras  infe- 
riores del  cuello  , y los  tendones  van 
obliquamente  de  arriba  abajo  cruzándo- 
se con  los  del  plan  externo  , y rematan 
en  los  ángulos  de  las  ocho  ó nueve  cos- 
tillas inferiores.  Los  que  al  plan  interno 
tienen  por  músculo  particular,  le  atribu- 
yen del  cuello  , y le  llaman  cirvkal  des- 
cendiente. 

5.  E.  El  largo  dorsal  nace  con  tres 
principios  diferentes  por  una  porción  car- 
nosa á la  parte  posterior  é interna  de  los 
Íleos  por  un  aponenrose  bien  fuerte  á la 
parte  posterior  y superior  del  propio  hue- 
so , y á las  espinas  superiores  dcl  hueso  sa- 
cro,  y^ultimamente  á las  espinas  de  las 
quatro  postreras  vertebras  de  los  lomos, 
y algunas  veces  de  todas  cinco  , con 
otras  tantas  vandas  tendinosas;  este  mus- 
culo  nace  por  muchas  porciones  carnosas 
de  las  apophyses  transversas  y obliquas 
de  estas  vertebras : prosiguen  á lo  largo 
de  la  espalda , y remata  posteriormente 
por  muchas  porciones  carnosas  a la  parte 
inferior  y externa  de  las  costillas  falsas 
junto  3 sus  ángulos ; y con  otras  porcio- 
nes , que  son  casi  tendinosas  á las  extre- 

Jom,  I. 
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midades  de  las  siete  vertebras  superiorej 
de  la  espalda. 

Este  músculo  se  ve  confundido  en  la 
parte  inferior  con  el  sacro- lombar ^ y en 
la  media  con  el  medio-  espinoso» 

4.  E.  El  medio- espinoso  , llamado  de 
algunos  el  grande  espinoso  de  la  espalda, 
nace  de  la  espina  de  la  primera  vertebra 
de  los  lomos , de  la  duodécima  , undéci- 
ma y decima  vertebra  de  la  espalda  con 
otros  tantos  pequeños  tendones  , y des- 
pués de  haber  comunicadose  con  el  largo 
dorsal , termina  en  las  espinas  de  la  sép- 
tima, sexta  , quinta  , quarta  , tercera  y 
segunda  vertebra  de  la  espalda,  uniéndo- 
se en  parte  con  los  vertebrales  que  cubren 
los  tendones  de  este  músculo. 

5.  E.  El  espinoso  de  la  espalda  se  com- 
pone de!  propio  modo  que  el  espinoso  del 
cuúlo  , de  muchos  pequeños  músculos 
vertebrales  obh'quos,  quede  las  apophy- 
ses  transversas  de  las  vertebras  de  la  es- 
palda y las  superiores  de  los  lomos  , van 
á las  espinas  de  las  vertebras  de  la  espal- 
da que  están  encima.  Lo  mas  superior  d , 
(stos  músculos  va  de  la  opophyse  trans- 
versa de  la  te:  cera  vertebra  de  la  espal- 
da á la  espina  de  la  primera  ; y lo  mas 
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inferior  de  estos  músculos  de  la  apophy- 
se  transversa  de  la  tercera  vertebra  de  los 
lomos  i la  espina  de  la  postrer  vertebra 
de  la  espalda  : es  necesario  ob'^ervar  que 
de  todos  estos  músculos  , que  componen 
el  espimso  de  la  espalda,  los  unos  van  de 
una  sola  apophyse  transversa  3 muchas 
espinosas , y los  otros  de  muchas  apo- 
physes  transversas  a una  sola  espinosa. 
Algunos  llaman  á este  músculo  el  trans- 
versal espinoso  de  la  espalda. 

§.  §.  §. 

El  cocejx  , que  qs  el  remate  de  toda 
la  espina , tiene  quatro  músculos , dos  á 
cada  lado,  uno  anterior,  y otro  posterior. 
El  anterior  llamase  ischio-mejx  ; tiene  su 
origen  á la  espina  del  ischion  por  un  prin- 
cipio estrecho:  las  fibras  de  este  múscu- 
lo se  separan  unas  de  otras  í modo  de 
rayos , para  rematar  en  las  partes  latera- 
les del  coceyx. 

El  segundo  posterior  se  llama  s4cro- 
coceyx  , tojma  su  principiqj  de  la. cara  in- 
terna del  hueso  sacro  j algo  encima  dcl 
coceyx  ; también  se  ata  a l, os  ligamentos 
vecinos,  y remata  en  el  e-ppcyx.  Ei  uso 
2 de 
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de  estos  músculos  es  estorvar  que  el  C0¿« 
cyx  se  encorve  mucho. 

§.  §. 

El  intestino  re¿lo , su  remate  inferior 
se  halla  especialmente  rodeado  de  mucha 
gordura  y algunos  manojos  de  fibras  cai< 
uosas,  llamados  músculos ; esta  extremi- 
dad es  la  que  forma  el  ano. 

Co.  El  ano  tiene  tres  músculos  : el 
mas  considerable  de  todos  es  el  tsph'mter» 
Este  músculo  abraza  la  extremidad  del 
relio  cerca  de  tres  dedos , y se  adelanta 
un  buen  transvers  de  dedo  adelante  del  fin 
de  este  intestino , para  unirse  á el  cutis, 
que  forma  la  redondez  del  ano : quando 
este  músculo  se  pone  en  acción , cierra 
exaólamente  la  extremidad  del  redo  , y 
impide  salgan  continuamente  los  excre- 
mentos : tiene  sus  uniones  á la  parte  in- 
terna del  (oci^x  , y se  divide  en  dos  por- 
ciones , que  abrazan  la  extremidad  del 
redo , y se  comunican  en  el  hombre  con 
los  músculos  aceleratores  de  la  urethra,  y 
en  la  muger  con  los  que  abrazan  el  prin- 
cipio de  la  vagina.  Las  fibras  de  este  mus- 
culo  se  confunden  con  las  circulares  de 
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la  membrana  cainoba  uel  relio. 

Muchos  Anatómicos  hacen  dos  mus- 
culos  de  las  dos  porciones  del  esphinter 
del  ano  , y llaman  esphinter  exterior  ó í«- 
laneo  la  porción  cjue  se  ata  al  cutis  y cjue 
forma  la  circunferencia  del  ano  , y nom- 
bran esphinter  interior  o intesíinal  la 
que  se  une  y abraza  a la  extremidad  del 
relio.  La  Bgura  del  primero  es  ovalada, 
únese  por  la  parte  superior  i la  extremi- 
dad del  íOííjx  por  medio  de  un  apéndice, 
en  parte  carnoso  , y en  parte  tendinoso; 
y por  la  inferior  también  por  otro  apén- 
dice, semejante  á el  cutis  del  perineo. 

L.  Los  otros  dos  muculos  dél  ano  se 
llaman  levatores  ; toman  su  origep  de  ca- 
da lado,  es  por  un  principio  ahcho,  no 
solo  á la  parte  interna  y superior  de  los 
huesos  pubis , sino  también  á la  parte  in- 
terna del  íleon  con  alguna  distancia  , por 
encima  de  la  unión  que  tiene  con  el  m- 
ihion,  y á la  espina  de  este  hueso.  Las  fi- 
bras de  estos  músculos  tienen  su  direc- 
ción á modo  de  rayos , que  van  desde  la 
circunferencia  á el  centro  y acia  la  parte 
posterior  del  reüe  , á el  qual  abrazan,  y 
se  confunden  con  las  fibras  del  esphin- 
ter. Las  fibras  de  estos  músculos  levato^ 


res  abrazan  también  en  el  hombre  el  cue-1' 
ilo  de  la  vegiga  , las  próstatas  superiores f? 
y las  vexicujas  seminales , y en  la  muger”^ 
la  vagina.  . ’ 

El  principal  uso  de  estos  músculos  es' 
tener  dilatado  el  ano  mientras  se  mueve 
el  vientre  ó se  excreta:  estos  músculos 
úenen  por  auxiliares  para  sus  funciones 
á los  n'juscuíbs  dél  coayx.  '■ 


El  pene  6 mkmko  viril , irntrumerito 

de  la  generación  , tiene  cómo  oqras  par- 
tes sus  particulares  roovirxifcntos  , para 
losquales  riere  diez  muscülós',* cinco  en' 
cada  lado ; dos  sirven  para  l^s  cuerpos  ca- 
vernosos , y se  llaman  ertñiihs  ; dos  per- 
tenecen a la  urethr-i  y que  sirven  para 
comprimir  íai  porción  de  este  cohdüdo 
cjue  le  corresponde  , y por  coiisisüiénre 
acelerar  el  curso  del  licor  qué  p<  r ella  se 
derrama  , y asi  les  nombran  aíeUfiitoYcsy 
dos  comunes  , llamados  transversos  , y 
c:U:  tro  pequeños  que  se -dicen  prostati-1 
CCS  supe;  ores  y inferiores.  . ■ 

Er.  Los  músculos  cnñorés  , por  otrei 
nombre  ¡s(k¿o-cíivern:ses  y íreíiéri  su  origcii 
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en  caáa  lado  de  u cara  interna  de  la  tu- 
berosidad del  tschlon  : cubren  el  principio 
de  los  cuerpos  cavernosos  , y rematan 
cerca  de  tres  dedos  mas  arriba  de  su  ori- 
gen , extendiéndose  por  su  superficie  con 
muchas  fibras  tendinosas.  ^ • 

Ac.  Los  músculos  acderames  o com- 
presores , por  otro  nombre  bulbo-cavernosos^ 
nacen  de  la  parte  anterior  dei  esphinter 
del  ano  i pasan  sobre  el  bulbo  de  la  ure- 
thra , al  qual  abrazan  casi  del  todo  , y 
continúan  su  camino  cerca  de  tres  dedos 
sobre  este  condufto , y rematan  en  cada 
lado  en  los  cuerpos  cavernosos.  Estos 
músculos  se  hallan  unidos  en  casi  toda  su 
■ extensión  por  medio  de  un  tendón. 

D.  Los  músculos  transversos^  por  otro 
nombre  transversales  , nace  cada  uno  por 
una  de  sus  extremidades  de  la  cara  inter- 
na del  ramo  del  ischion , y van  transver- 
salmente acia  la  urethra  á rematar  poste- 
riormente en  las  partes  laterales  del  bul- 
bo de  ella  , para  dilatar  este  condudto 
quando  se  pone  en  acción. 

C.  Los  músculos  prosiatuos  superiores 
son  unos  pequeños  planes  delgados , que 
nacen  de  lo  superior  de  la  cara  interna  del 
ramo  pequeño  del  hueso  pubis , al  lado 
¿4  del 
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del  obturator  interno,  y se  esparcen  en 
las  próstatas  en  donde  terminan. 

Los  músculos  piostathos  itifttiofts 
son  también  otros  pequeños  planes  de  fi- 
bras carnosas  al  través  , que  nace  cada 
uno  de  la  unión  del  pubis  con  el  ischion, 
y va  transversalmente  á unirse  debajo  de 
le  próstata  , en  donde  rematan  , y Ja  sir- 
ven como  de  suspensorio.  Se  pueden  con- 
siderar estos  mufculillos  como  pequeños 
transversales  internos , y á los  superiores 
como  externos  ó grandes  transversales. 

§. 

^ El  clytoris  , cuya  composición  es  qua- 
si  en  todo  semejante  i la  del  miembro  vi- 
ril , y no  se  diferencia  de  él  mas  que  en 
que  no  tiene  urethra  , le  dio  también  la 
naturaleza  quatro  músculos , que  han  Er. 
llamado  ereilores,  y otros  aceletatores : hay 
dos  a cada  lado  , el  uno  baja  á lo  largo 
del  cuerpo  cavernoso  inmediato , le  cubre 
anteriormente , y remata  con  una  porción 
tendinosa  ó aponeurotica  , parte  en  la  ex- 
tremidad del  cuerpo  cavernoso  , y parte 
en  lo  inferior  de  la  tuberosidad  del  is- 
chion.  Este  músculo  y su  compañero  se 

lia- 
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llaman  ereítores  o tsibto- cavernosos.  El  se- 
gundo músculo  de  cada  lado  , que  está 
inmediatamente  debajo  , se  dirige  al  la- 
do de  la  urethra  y de  la  vagina  ; y alar- 
gándose , remata  en  el  esphinter  del  ano 
al  modo  que  el  aceleratoren  el  hombre: 
y asi  este  con  su  compañero  se  llaman  C. 
aceleratoresy  aunque  mejor  se  pueden  decir 
compresores : y asi  el  uso  de  estos  mus- 
culos  es  servir  como  de  esphinter  á la 
vagina,  que  la  constringe  en  el  ado  ve- 
nereo. 

CAPITULO  XL 

LECCION  DECIMA 
2)e  las  extremidades  superiores. 
ARTICULO  TERCERO. 

De  tos  músculos  del  trazo  y antehrazOf 
de  la,  pronacion  y supinación. 

DISECCION. 

PAra  principiarla  preparación  del  bra- 
zo se  hace  una  incisión  en  los  tegu- 
mentos comunes,  comenzando  en  la  cía- 
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vicú  a por  donde  se  une  con  el  omopla- 
to , y se  continúa  disecando  hasta  deba- 
jo de  la  flexura  ó doblez  del  brazo  : se 
levantaran  de  un  Irdo  y otro  los  tegu- 
mentos comunes  y la  membrana  común 
que  los  cubre,  y quedan  al  descubierto 
varios  músculos  , como  son  el  deltoides, 
el  pedtoral  mayor  , que  cubre  la  parte 
anterior  del  pecho  debajo  de  estos  rñus- 
culos,  el  biccps  , y una  porción  del  bra- 
chial  interno , cubierto  del  bíceps.  Estos 
músculos  se  desgrasaran  , y levantando 
un  poco  el  bíceps  se  puede  preparar  el 
coraco- bracliial  , dejando  manifiesta  su 
abertura,  por  donde  pasan  los  nervios 
brachialcs , y parte  del  largo  y corto  ex- 
ten^or  , y el  brachial  externo,  extensores 
del  brazo  : preparados  estos  músculos, 
se  irá  separando  el  cutis  en  todo  lo  lar- 
go del  brazo  posteriormente  , para  poner 
al  descubierto  los  músculos  que  hay  si- 
tuados en  esta  parte  , que  son  parte  del 
deltoides,  el  gran  redondo,  una  porción 
ó la  extremidad,  superior  del  latísimo  de 
la  espalda  que  se  une  al  gran  redondo, 
el  pequeño  redondo  , el  supra-espinoso 
y el  infra-escapular : para  preparar  cada 
uno  de  estos  se  levantarán  sus  inerr^bra- 

nas, 
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ras , la  gordura  y algunas  glándulas  con- 
globadas , y solo  se  dejan  unidos  a su  ori- 
gen y fin  , y en  lo  demás  sueltos : se  le- 
vantará de  unlado  el  deltoides,  cortándo- 
le por  la  unión  que  tiene  con  el  hombro, 
clavicula  y labios  de  la  escapuia  , para 
ver  los  que  hay  debajo  de  él. 

Disecados , limpios  del  texido  celu- 
lar , y bien  distinguidos  los  rouscuios  del 
brazo  unos  de  otros  , no  hay  trabajo  en 
hallar  los  extensores  del  ante-brazo  ; por- 
que no  es  menester  roas  que  levantar  la 
membrana  que  los  cubre  y la  goroura,  y 
irlos  distinguiendo  unos  de  otros , que  la 
dirección  de  sus  fibras  los  hace  conocv.r 
y distinguir  \ asi  los  flexores  que  están 
por  delante  , como  Ibs  extensores  por  de- 
trás: dejando- estos  bien  distinguidos  a'cia 
el  codo  , desnudando  de  la  membrana 
que  cubre  al  ahconco  , que  es  un  peque- 
ño músculo , que  hay  desde  el  condyio 
externo  del  humero  hasta  tres  dedos  roas 
abajo  del  olccranon. 

Habiendo  preparado  los  músculos  del 
brazo  y los  que  sirven  para  el  ante- bra- 
zo , se  pasa  á separar  los  de  la  prona- 
cion  y supinación  yse's'.gueia  incisión  an- 
terior de  los  tegumentos  comunes  del  bra- 
zo 
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20  hasta  la  muñeca , se  apartarán  de  un 
lacio  y de  otro , y se  encuentra  un  apo- 
neurose  fuerte,  que  abraza  todos  los  mus- 
culos  que  hay  en  el  ante  brazo,  y da 
una  vayna  á cada  uno.  Este  aponeuiose, 
que  se  halla  fortificado  por  el  que  nace 
del  biceps  , termina  en  el  ligamento  trans- 
versal interno  por  adentro  , y por  fuera 
en  el  externo.  Para  separar  y levantar  es- 
te aponeurose  con  cuidado  , sin  interesar 
alguno  de  los  músculos  que  hay  debajo 
de  él,  se  disecará  de  abajo  arriba  comen- 
zando en  el  ligamento  transversal,  y con- 
tinuando hasta  el  lugar  en  donde  se  con- 
funde con  algunos  músculos.  Levantado 
de  la  parte  anterior  del  ante-brazo  el  apo- 
neurose,  se  ven  al  punto  el  largo  supi- 
nator  del  lado  del  pulgar  , y debajo  de 
este  se  hallan  el  corto  y el  radial  inter- 
no , el  palmar  en  medio  , cuidando  no 
cortar  su  tendón  , que  es  muy  delgado  y 
superficial  ; del  lado  del  dedo  pequeño 
se  ve  el  tendón  del  cubital  interno.  En 
lo  superior  del  ante-brazo , entre  el  lar- 
go supinator  y el  radial  interno , se  ha- 
lla el  redondo  pronator , que  atraviesa  de 
arriba  abajo  desde  el  condylo  interno  del 
liuineio  hasta  la  mitad  del  rayo.  Se  pre- 

pa- 
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paran  y distinguen  bien  desde  su  princi- 
pi , hasta  el  remate  el  largo  supinator  con 
Ls  tendones , y el  redondo  pronator.  El 
corto  supinator  se  halla  que  baja  desde 
el  condylo  externo»  y abraza intinaamen^ 
te  el  hueso  radio  quasi  hasta  la  mitad  de 
su  longitud,  y se  deja  en  su  lugar.  Por 
la  parte  inferior  é interna  del  ante- brazo, 
levantando  de  la  membrana  interhuesosa 
los  músculos  que  hay  sobre  ella  coloca- 
dos , se  encuentra  el  quadrado  pronator, 
que  está  puesto  transversalmente  encima 
de  la  extremidad  del  cubito  y radio  ; se 
le  limpia  de  la  membrana  y texido  celu- 
lar , y se  deja  en  su  sitio. 

Cada  una  de  las  extremidades  supe- 
riores se  divide  en  brazo,  ante- brazo  y 
mano,  y esta  se  subdivide  en  carpo  , me- 
tacarpo y dedos. 

§.  §.  §. 

El  hraz,o  se  compone  de  un  solo  hue- 
so, llamado  humero  , su  articulación  con 
el  omoplato  le  permite  moverse  arriba, 
abajo  , adelante  , atris  y al  rededor  , y 
como  un  exe  de  coche  : estos  diver- 
sos movimientos  son  mas  libres , quan- 

to 
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to  id  cnbeza  dc\  huíncjo  no  estí  niolcsts* 
da  con  d encuentro  de  los  bordes  hueso- 
sos de  la  cavidad  del  omoplato,  y son 
cxecutados  por  la  acción  de  muchos  mús- 
culos 5 que  por  lo  común  son  nueve. 

La  opinión  común  acerca  del  uso  de 
]os  músculos  es  que  el  brazo  es  levanta- 
do por  el  deltoides  y el  supra-  espinoso  : le 
bajan  el  gran  dorsal  y el  gran  redondo  ; al- 
gunos añaden  el  sub  escapular  , aunque  co- 
munmente se  le  atribuye  el  uso  de  arri- 
mar el  brazo  á las  costillas  , de  donde  le 
llaman  el  cartapacio  : mueven  el  brazo 
adelante  el  gran  pectoral  y el  coraco  bra^ 
chial  ^ y atrás  el  infra  espinoso  y el  redondo 
pequeño.  Se  mueve  al  rededor  de  su  lon- 
gitud por  la  acción  alternativa  de  los 
músculos  infra- escapular  , el  grande  y chi- 
co redondo  , á ¡os  quales  se  añaden  el  gran 
dorsal  y el  infra- espinoso  , atribuyendo  la 
media  rotación  ó circulo  acia  adentro  al 
gran  do¡sal  , gran  redondo  y sub-  esiapulaTy 
y la  media  rotacu^n  afuera  ai  wfr a- espi- 
noso y redondo  pequeño-  Les  movimientos 
de  circundacion  del  brazo  se  cree  depen- 
den de  la  acción  succesíva  de  todos  sus 
músculos. 

Pero  atendiendo  á las  diversas  atadu- 
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ras  de  los  muccuios  del  brazo  , á la  di- 
rección , á las  mutaciones  que  pueden  su- 
ceder siguiendo  las  diferentes  aptitudes, 
y finalmente  á la  cooperación  general  de 
los  músculos,  se  sacará  que  las  funcio- 
nes particulares  de  estos  no  convienen 
con  lás  que  ha  tiado  la  opimon  común. 

L.  El  músculo  deltoides  nace  ante- 
riormente de  las  partes  media  y externa 
de  la  clavicula  del  borde  exterior  del 
acromion  , y de  lo  largo  del  labio  infe- 
rior de  la  espina  del  omoplato  , y remata 
exteriormente  en  la  parte  superior  y ca- 
si media  del  humero  con  un  tendón  muy 
fuerte ; también  en  el  borde  exterior  de 
la  sinuosidad  del  humero  , y en  la  linea 
sobresaliente  ó cresta,  que  correspon- 
de á su  gran  tuberosidad : este  músculo 
pasa  sobre  la  articulación  del  brazo  con 
el  hombro  sin  atarse.  Se  compone  de  diez 
y ocho  ó veinte  pequeños  músculos  sim- 
ples , colocados  unos  contrapuestos  á los 
otros  , y unidos  por  tendones  interme- 
dios. 

L.  El  supra- espinoso  toma  su  origen  de 
las  partes  posterior  y media  de  la  fosa 
supra  espinosa  del  omoplato  , y su  ten- 
don  , que  es  de  los  mas  fuertes , pasa  de- 
ba- 
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bajo  del  acromion  , y remata  en  el  pri- 
mer ángulo  que  se  observa  sobre  Ja  gran 
tuberosidad  del  humero.  ° 

B.  El  gran  dorsal  ó latísimo  de  la  es- 
palda nace  posteriormente  con  un  aponeu- 
rose  del  labio  externo  de  la  cresta  del  hue- 
so íleon  de  las  espinas  superiores  del  sa~ 
tro,  de  las  vertebras  de  los  lomos  , y de 
la  seis  6 siete  inferiores  de  la  espalda,  y 
por  apéndices  carnosos  de  Ja  parte  ante- 
rior de  las  quatro  postreras  costillas  fal- 
sas. Este  músculo  , después  de  haber  cu- 
bierto una  gran  parte  de  Ja  espalda  , pasa 
sobre  el  ángulo  inferior  del  omoplato-,  i el 
qual  se  ata  por  lo  común  por  un  plan  de 
fibras  carnosas,  y su  tendón,  que  es  apla- 
nado , remata  volviendo  un  pocoá  la  par- 
te superior  y interna  del  humero  , inme- 
diatamente i una  linea  sobresaliente  que 
fenece  su  sinuosidad,  y que  corresponde 
i la  pequeña  tuberosidad  de  este  hueso. 

B.  El  gran  redondo  toma  su  principio 
de  toda  la  cara  externa  del  ángulo  inferior 
áe\  omoplato  , y va  obliquamentede  abajo 
arriba  a buscar  la  parte  superior  é inter- 
na del  humero , y remata  en  el  mismo  lu- 
gai  que  el  gran  dorsal,  un  poco  mas  abajo. 
Los  tendones  de  estos  músculos  son 

cu- 
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cubiertos  en  el  lugar  de  su  atadura  con  el 
humero  por  una  expansión  tendinosa, 
que  parece  ser  producida  del  músculo 
sub-esíafular  yc\\xe  viene  á terminaren  el 
humero  mas  abajo  de  la  unión  de  estos 
músculos.  Los  tendones  no  están  confun- 
didos como  parece , porque  levantando 
la  expansión  tendinosa,  quedos  cubre  y 
afianza  á modo  de  vanda  ligamentosa , se 
ve  que  se  comunican  por  algunas  fibras 
colaterales. 

Ad.  El  gran  peñoral  nace  anteriormen- 
te de  las  partes  media  é interna  de  la  cla- 
vicula , de  todo  lo  largo  del  esternón  y 
de  los  cartílagos  de  todas  las  costillas  ver-, 
daderas;  y remata  con  un  tendón  bien 
fuerte  y aplanado  en  la  parte  superior  y 
anterior  del  humero , y el  borde  exterior 
de  la  sinuosidad  de  este  hueso. 

Las  fibras  del^r^»  peíloral  son  dispues- 
tas de  suerte  que  en  el  lugar  de  su  ata- 
dura con  el  humero,  las  que  correspon- 
den á la  parte  superior  de  este  músculo 
rematan  mas  abajo  que  las  fibras  de  la 
porción  inferior. 

De  la  parte  inferior  del  peñoral  se  se- 
para un  apéndice  carnoso , que  va  á per- 
derse en  el  aponeurose  del  grande  obliquo^ 
UTem»  I.  I na«s- 
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músculo  del  abdomen, 

Ad.  El  coraco-br achial  nace  en  lá  apo» 
fhyse  maeoíde , y remata  interiormente  en 
la  parte  superior  y casi  media  del  hume^ 
yo.  Este  músculo  está  agugereado  por  me- 
dio para  dar  paso  i un  nervio  bien  con- 
siderable* 

Ab*  El  inf-  a-espmoso  se  origina  de  ca- 
si toda  la  fosa  infra-espinosa  del  omopla- 
to j y remata  en  el  segundo  ángulo  de  la 
gran  tuberosidad  del  humero.  , 

Ab.  El  redondo  principia  de  : 

lo  largo  de  la  costilla  inferior  del  omo- 
plato , y remata  en  el  tercer  ángulo  de  ; 
la  gran  tuberosidad  del  humero.  Estos  dos 
. músculos  están  cubiertos  en  parte  por  una  i 
vanda  ó expansión  ligam.cntosa , quedes-  | 
de  la  espina  del  omoplato  vuelve  i su  eos-  | 
tilla  inferior.  ; 

B.  El  süb-escapular  tiene  su  origen  de 
toda  la  cara  interna  del  omoplato  , y va  á | 
rematar  en  la  pequeña  tuberosidad  del¿«- 
niero» 

§.  §. 


El  ante-lraz.0  bace  quatro  movimien- 
tos, que  <on  extender'e  y doblarse  , yj^ 
los  que  llaman  pronaiton  y supinaeion.  En'*' 

la 
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!a  fronacion  el  ante  brazo  y la  mano  se 
vuelven  abajo  y adentro,  en  la  supina* 
Clon  arriba  y afuera  : en  la  flexión  y 
extensión  los  dos  huesos  del  ante-braza 
se  mueven  sobre  el  humero  y y en  la 
pronacion  y supinación  del  hueso  rajo  tie- 
ne , no  solo  un  movimiento  sobre  el  hu* 
mero  , sino  también  otros  dos , que  se 
hacen  particularmente  sobre  el  hueso  del 
codo. 

La  flexión  del  ante-brazo  depende  de 
la  acción  de  dos  músculos , llamados  el 
bíceps , y el  brachial  interno  ; y la  extensión 
se  hace  por  quatro  , que  se  llaman  el 
largo  , el  corto , el  brachial  externo  y el  an* 
coneo, 

F.  El  bíceps  nace  por  dos  tendones, 
que  llaman  cabezas  , de  donde  le  vino  el 
nombre : de  estos  uno  viene  de  la  extre- 
midad de  la  apophyse  cora-coide , el  qual 
se  confunde  con  la  porción  superior  del 
músculo  coraco-brachial  ; el  otro  se  ata 
inmediatamente  por  encima  del  borde  de 
la  cavidad  glenoides  del  omoplato.  Este 
postrero  pasa  por  la  sinuosidad  que  hay 
en  lo  alto  del  humero.  Estos  tendones 
corresponden  cada  uno  á una  porción  car- 
nosa , y estas  dos  se  unen  acia  el  medio 
/ i del 
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del  brazo,  para  formar  un  cuerpo  solo 
del  músculo  que  baja  i lo  largo  de  su 
parte  anterior  y un  poco  interna  , y va  á 
rematar  en  la  dobladura  del  codo  por  un 
tendón  y una  aponeurose.  El  tendón  se 
ata  al  borde  posterior  de  la  tuberosidad 
del  rayo,  la  qual  está  cubierta  de  un  car- 
tílago bruñido  , y por  razón  de  esta  ata- 
dura á la  tuberosidad  del  rajo  el  bkep 
concurre  i la  supinación  , según  la  obser-  _ 
vaclon  de  Winslovo  , con  mas  fuerza  que 
algunos  de  los  músculos,  que  han  creído  ■ 
comunmente  ser  destinados:  el  tendón  de  ’ 
este  músculo  se  desliza  sobre  una  gran 
porción  de  esta  eminencia  como  sobre 
una  trochlea. 

La  aponeurose  del  bíceps  pasa  sobre  ¡ 
los  músculos  redondo , pronator  y radial  in-  | 
temo  , en  donde  parece  termina  ; pero  se  í 
continúa  sobre  todos  los  músculos  de  la 
cara  interna  y posterior  del  ante  brazo, 
y parece  del  propio  modo  unirse  & el  que 
cubre  los  músculos  de  su  cara  externa. 
Este  aponeurese  del  bíceps  es  en  donde 
mas  comunmente  se  pica  en  las  sangrías,  , 
y no  el  tendón  , que  es  lo  que  el  vulgo 
discurre  ha  picado. 

En  algunos  sugetos  se  encuentra  este 

bi" 
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bíctfps  con  tres c a Dt zas,  y la  regular,  c.ue 
es  carno'a  , viene  anteriormente  de  la  par- 
te casi  inferior  del  humero , y se  pier- 
de en  el  cuerpo  de  este  músculo  junto  i 
su  fín. 

El  tendón  del  bíceps  , que  viene  del 
cuello  del  omoplato  , perfora  el  ligamento 
capsular  de  la  articulación,  y se  desliza 
sobre  la  cabeza  del  humero  para  buscar  su 
sinuosidad  , en  laqual  está  detenido  por 
una  vayna  membranosa  , que  le  acompa- 
ña hasta  la  porclon  carnosa  de  este  mus- 
culo  , en  donde  se  ata  el  tendón  y cierra 
el  canalillo , oponiéndose  con  esto  al  der- 
rame de  la  synovia. 

F.  El  brachial  interno  toma  su  princi- 
pio anterlormente  .de  las  partes  media  y 
inferior  del  humero  , y se  adelanta  de  uno 
y otro  lado  á los  ángulos  ó crestas  que 
corresponden  á cada  íondjlo , y remata  en 
la  parte  superior  é interna  del  cubito.  Mu- 
chas fibras  de  este  músculo  terminan  en 
el  ligamento  capsular  : lo  que  embaraza 
que  este  ligamento  sea  cogido  en  la  fle- 
xión del  ante-brazo  por  la  articulación  de 
los  huesos. 

E.  El  Ur^  eiftensor  nace  de  la  parte 
inferior  del  cuello  del  omoplato  j baja  i 
¿5  lo 
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lo  largo  de-  la  parte  posterior  del  butmrtfi 
en  donde  se  ccnfunde^on  el  E.  corto  ex- 
tensor, que  está  atado  á lo  largo  de  la 
cara  interna  de  este  hueso  ; y con  el  bra- 
chial  externo , que  se  ve  unido  á lo  lar- 
go de  su  cara  externa.  Estos  tres  mus- 
culos  unidos  se  continúan  hasta  la  parte 
inferior  del  humero , y se  atan  de  cada 
lado  á los  ángulos  ó crestas  que  corres- 
ponden á cada  condylo  , terminando  por 
un  tendón  espeso  y aponeurotico  en  el 
vleaanon  muchas  fibras  de  este  músculo, 
se  atan  también  á la  membrana  capsular. 

E.  El  quarto  músculo  se  llama  m- 
tomo  , parece  ser  una  continuación  del 
Irachial  externo  : tiene  su  origen  del  con- 
dylo externo  del  humero , y remata  en  la 
cara  externa  del  cubito  , adelantándose 
hasta  tres  dedos  al  través  por  baj®  del 
vlecranotu 

La  pronation  depende  de  la  acción  de 
dos  músculos , llamados  el  redondo  y el 
ejuadrado  pronatores  ; y la  supinación  la  han 
atribuido  á la  acción  de  otros  dos  mus- 
culos  , llamados  el  largo  y el  corto  supi- 
namos, 

A. 
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A.  ti  redondo  \Y¿'cc  del  condylo  in-* 
temo  del  humero  , y remata  anteriormen- 
te acia  la  parte  media  del  rajo , puesto 
©bliquamente  jde  alto  abajo. 

A.  El  quddrado  principia  de  la  parte 
inferior  interna  del  cubito  , y remata  en 
la  inferior  é interna  del  rajo  y adelantán- 
dose hasta  el  borde  de  su  cara  anterior, 

L,  El  largo  supinator  nace  por  cima» 
del  condylo  externo  del  hutncro  , inme- 
diatamente de  la  cresta  ó linea  huesosa, 
que  corresponde  á este  condylo  ; baja  a 
lo  largo  de  la  cara  anterior  dcl  rayo,  y 
va  ¿ rematar  con  un  tendón  aplanado  en  la 
parte  inferior  de  este  hueso  al  lado  inte- 
rior de  su  espina  anterior.  Este  músculo 
parece  sirve  mas  para  la  flexión  dcl  ante- 
brazo , que  para  c!  movimiento  de  supi- 
nación, según  la  observación  de  Heyster. 

L.  El  eorto  supinator  toma  su  princi- 
pio dcl  condylo  externo  del  humero,  y de 
la  parte  superior  y externa  del  cubito , y 
va  obliquamente  acia  la  parte  superior  e 
interna  del  rayo , en  donde  termina,  abra- 
' zandole  hasta  cerca  de  quatro  dedos  al 
través  por  debajo  de  su  articulación  : se 
puede  añadir  á estos  músculos  supinatores 
el  biceps,  como  ya  queda  dicha. 

I ^ CA- 
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CAPITULO  XII. 

Xeccion  undécima  de  los  músculos  del  carpe 
¿muñeca  de  los  músculos  de  los  dedos, 
asi  comunes , como  propios» 

DISECCION. 

PAra  preparar  estos  músculos  se  hace 
dtsce  la  mirad  del  brazo  por  la  par- 
te anterior  un  corte  circular  en  los  tegu- 
mentos comunes  , y otro  que  siga  desde 
arriba  hasta  el  principio  de  !a  palma  de 
la  mano  : se  levantarán  de  un  lado  y otro 
los  tegumentos  comunes,  se  quita  el  fuer- 
te aponeurose  , que  viste  el  ante- brazo 
por  delante,  y el  que  se  halla  por  de- 
trás , que  es  continuación  de  los  exten- 
sores del  anterbeazo , y debajo  de  este 
se  hallan  varios  músculos  encerrados  en 
sus  vaynas  particulares  , que  los  da  dicho 
aponeurose : por  la  parte  anterior  y su- 
perior, debajo  de  los  músculos  radial  in- 
terno y redondo  pronator , se  encuentra  ■ 
el  músculo  sublime  , que  cubre  al  pro- 
fundo : separando  un  poco  estos  dos  mus- 
í:u1os  y arrimándolos  acia  el  dedo  peque- 
ño, 
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ño,  se  encuentra  el  músculo  extensor  del 

pulgar , 

Para  distinguir  el  profundo  del  subli- 
me , observar  á lo  largo  de  sus  partes  la- 
terales una  arteria  gruesa , y un  cordón  de 
nervios  que  los  divide , y quitar  la  gor- 
dura y texido  celular  que  se  encuentre. 

EÍ  flexor  del  pulgar  se  puede  desgra- 
sar antes  de  preparar  el  sublime  y el  pro- 
fundo , y dejarle  al  descubierto. 

El  cubital  interno  , buscar  en  la  par- 
te inferior  del  cubito  acia  dentro  el  ten- 
don  de  él,  irle  siguiendo  acia  arriba  has- 
ta el  condylo  interno. 

El  radial  interno  , buscar  el  redondo 
pronator  , que  va  junto  con  él  i encon- 
trar el  radio  , y el  tendón  camina  por  la 
cara  interna  de  este  hueso:  antes  de  re- 
matar se  encuentra  que  pasa  por  bajo  de 
un  ligamento  particular  , el  que  se  dejará 
á la  vista,  y el  músculo  se  pondrá  distin- 
guido hasta  el  condylo  interno. 

Levantado  del  todo  el  aponeurose  pos- 
terior del  ante-brazo , y separado  del  li- 
gamento transversal  , preparándole  con 
cuidado  para  no  destrozar  los  músculos 
que  hay  debajo  de  él , se  ven  en  su  situa- 
ción el  cubital  externo , que  va  i lo  lar- 
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go  de  la  parte  externa  del  cubito , y del 
lado  dcl  radio  se  halla  el  radial  externo, 
que  se  divide  en  dos  porcio;*es:  y estos,  ^ 
como  el  cubital,  tienen  en  lo  inferior  susij 
ligamentos  particulares , por  donde  pasan 
los  tendones  que  sirven  de  guia  para  pre- 
pararlos hasta  su  origen. 

El  radial  se  halla  situado  al  lado  del . 
largo  supinator,y los  tendones  pasan  por* 
debajo  del  tendón  dcl  extensor  dcl  pul- 
gar , que  es  bien  manifiesto.  En  medio  se 
halla  el  extensor  común  de  Jos  dedos : el 
extensor  propio  del  dedo  pequeño  se  ve 
al  lado  del  cubital  externo.  , 

El  extensor  común  de  los  dedos , y cl  I 
propio  del  dedo  pequeño  se  preparan,  y 
se  ve  luego  el  largo  extensor  dcl  pulgar 
y el  corto , y á su  lado  se  encuentra  cl  I 
extensor  del  dedo  indice. 

El  mejor  modo  de  preparar  todos  es- 
tos varios  músculos  es  seguir  sus  tendo- 
nes, que  estos  descubren  los  musculos.de 
adonde  salen  y su  origen  ; cuidando  de 
dejar  bien  distinguidos  y patentes , quan- 
do  hay  ligamentos  particulares  ó comu- 
nes, por  donde  pasan  los  tendones. 

Los  músculos  de  la  mano  , que  es  la 
ultima  parte  que  queda  por  preparar , no 
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ts  muy  dlficil  5 aunque  hay  bastante  gor- 
dura, tendones  , vasos,  nervios  y múscu- 
los encerrados  en  la  palma  por  un 
neurose , que  ocupa  toda  su  superficie* 
Para  examinar  todas  estas  partes  se  ha  de 
tener  cuidado  al  quitar  los  tegumentos  co- 
munes con  el  tendón  del  palmar  5 que  es 
muy  delgado,  y está  superficial;  se  ni 
quitando  el  cutis  y gordura  de  la  muñe- 
ca, y el  tendón  del  palmar  servirá  de 
guia  , y sino  por  poco  que  se  adelante 
por  encima  del  ligamento  transversal  co- 
mún interno  , se  descubre  el  aponeurose, 
no  hay  mas  que  ir  separando  el  cutis  y 
gordura  que  se  halla  sobre  el  i se  cortaran 
por  los  lados  los  tegumentos  comunes , y 
conservar  las  prolongaciones  del  aponeu- 
rose,  que  se  extienden  de  un  lado  sobre 
el  thenar,  y del  otro  sobre  el  hypothenar 
á lo  largo  del  dedo  pequeño,  conservan- 
do algunos  pequeños  planes  de  fibras  que 
van  i la  gordura,  y se  unen  al  apooeuro- 
se.  Estos  planes  son  el  pequeño  palmar. 

Este  aponeurose,  quanto  mas  se  ade- 
lanta acia  los  dedos,  es  mas  difícil  : por 
esto  es  menester  trabajar  con  cuidado , y 
dejarle  unido  á la  parte  superior  e interna 
de  cada  phalange  por  sus  apéndices  tendi- 

DO- 
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rosos:  se  dejan  bitn  aistinguidos  los  es-  ' 
paciosque  tienen  entre  ss  para  el  paso  de 
los  tendones  de  los  músculos  lumbricales, 
vasos  y nervios  que  van  á las  partes  la-  ^ 
terales  de  los  dedos.  I 

Estando  bien  preparado  este  aponeu-  I 
rose , se  levanta  de  los  phaknges  dejan-  f 
dolé  unido  al  ligamento  transversal  para-  f 
trabajar  los  tendones  del  sublime  , del 
protundo,  de  los  lumbricales,  el  thenar,  5 
el  hypothenar  y los  iiuei huesosos  inter-  ' 
nos : estas  partes  se  preparan  quitando  las  V 
vaynas  que  envuelven  los  tendones  , la  ‘ 
gordura  y el  texido  celular  que  hay  en- 
tre los  músculos  y tendones;  y se  finali7a  j 
cortando  las  vaynas  de  los  dedos  longitu- 
dinalmente  , sin  destruirlos  anillos  tart'-  I 
laginosos  que  hay  á trechos , para  que  se  : 
vean  los  tendones  del  sublime  y el  pro-  ’ 
fundo , que  van  k rematar  en  los  dedo<. 

Se  abrirán  en  toda  su  longitud  en  la  palma 
déla  mano  las  mismas  vajnas  , para  que 
Se  vea  el  remate  de  los  tendones  del  su- 
blime, y el  paso  de  los  del  profundo  por 
las  vifurcaciones  del  sublime. 

El  músculo  thenar  se  distinguirán  sus 
tres  porciones ; y lo  mismo  en  el  hypo- 
thenar y en  los  lumbricales  y inter-hue-  ■ 
sosos.  £n 
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En  la  espalda  de  la  mano  no  hay  mas 
que  quitar  lo  celular  que  se  encuentre, 
limpiar  los  tendones  y seguirlos  hasta  su 
fin  , cuidando  preparar  el  espacio  que  hay 
entre  el  pulgar  y el  indice,  en  donde  se 
halla  un  pequeño  músculo,  llamado  el 
abdutor  del  indice , que  es  puesto  algo 
obliquamente  encima  del  antithenar  : se 
quita  todo  el  cutis  y gordura  que  haya 
de  los  dedos , y descubiertos  , abrir  las 
vaynas  para  ver  sus  direcciones  y las  par- 
tes adonde  se  unen  , conservando  unas 
vandas  tendinosas  , que  pasan  de  unos 
tendones  i otros,  y por  adentro  de  los  de- 
dos las  bridas  , que  se  observan  á trechos. 

Los  músculos  Ínter  huesosos  externos, 
limpios  de  una  membrana  que  los  cubre, 
se  pueden  preparar  separándolos  por  los 
lados. 

El  (arpo  puede  doblarse  sobre  el  ait" 
te  hraz/)  , extenderse  y mover  sobre  los 
lados,  tanto  adelante,  como  atrás,  y mo- 
ver al  rededor.  Todos  estos  movimientos 
se  executan  por  la  acción  de  cinco  mus- 
culos.  La  flexión  se  hace  por  el  cubital 
urna , el  radial  interna  y el  palmar . La  ex- 

ten' 
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tensión  por  el  cubital  externo  y el  radial 
externo.  El  movimiento  lateral  acia  delan- 
te depende  de  la  acción  del  cubital  inter- 
no y del  radial interno.El  movimiento  acia 
atrás  del  cubital  externo  y del  radial  exter- 
no. El  movimiento  de  al  rededor  viene 
de  la  acción  sucesiva  de  todos  los  mus- 
culos  de  la  muñeca. 

F.  El  cubital  interno  tiene  su  principio 
del  condylo  interno  del  humero , y de  las 
partes  superior  y media  de  la  cara  poste- 
rior del  cubito,  y remata  en  el  hueso  del 
carpo  i que  está  fuera  de  orden. 

F.  El  radial  interno  toma  su  origen  del 
condylo  interno  del  humero , y sus  fibras  se 
confunden  con  las  del  redondo  pronator, 
y baja  obliquamente  acia  la  parte  inter- 
na y anterior  del  ante-brazo  ; su  tendón 
pasa  por  debajo  del  ligamento  anular  par- 
ticular, y por  la  sinuosidad  del  hueso  del 
carpo , llamado  trapecio , y remata  en  la 
parte  superior  c interna  del  hueso  del 
metacarpo , que  sostiene  el  dedo  indice. 

F.  El  palmar  toma  su  origen  del  con- 
dylo interno  del  humero  , y su  tendón, 
qus  es  delgado  y aplanado,  baja  á lo  lar- 
go de  la  parte  interna  del  ante-brazo,  y 
pasa  sobre  el  ligamento  anular  interno  co- 
mún. 
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mun , al  qual  se  aca  estrechamente  , y se 
pierde  en  un  aponeurose,  que  cubre  ca- 
si toda  la  palma  de  la  mano.  Este  apo- 
neurose es  el  que  da  motivo  de  llamar  £ 
este  músculo  el  palmar  : porque  se  h* 
discurrido  que  estaba  formado  de  la  co- 
locación de  las  fibras  de  este  tendón. 

Hay  otro  músculo  de  figura  casi  qua- 
drada  , que  va  á perderse  también  en  este 
aponeurose  ; este  músculo  se  llama  el 
mto  palmar,  es  un  pequeño  plan  de  fibras 
carnosas  , puestas  transversalmente  sobre 
la  eminencia  de  la  mano  , que  correspon- 
de á la  parte  interna  y superior  del  hue- 
so del  metacarpo,  que  sostiene  el  dedo 
pequeño , y está  muy  adherente  i el  cu- 
tis; este  músculo  no  parece  tiene  alguna 
conexión  con  los  huesos  vecinos  , y le 
han  dado  el  uso  de  concurrir  con  el  me~ 
tacarpo  ( que  se  dirá  después ) para  poner 
hueca  la  palma  de  la  mano,  y hacerla 
que  forme  lo  que  se  llama  la  copa  de  dio-' 
genes. 

El  largo  palmar  no  se  encuentra  en  to- 
dos los  cadáveres,  lo  que  no  sucede  en 
el  corto  y el  aponeurose  palmar,  que  siem- 
pre se  hallan.  Este  aponeurose  cubre  una 
parte  de  la  palma  de  la  mano , y después 
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de  haber  dado  varias  hebras  i la  porción 
del  cutis  que  le  corresponde  , va  á re- 
matar á la  parte  interna  é inferior  de" 
los  huesos  del  metacarpo  con  muchas  fi- 
bras , que  dejan  intervalos  para  el  paso 
de  los  tendones  flexores  de  los  dedos , los 
nervios  y los  vasos  , que  van  y vuelven. 

E.  El  cubital  externo  toma  su  origen 
del  condylo  externo  del  cubito  , y de  ca- 
si toda  la  cara  externa  del  cubito  y después 
de  haber  pasado  por  la  sinuosidad  de  es- 
te hueso  y por  el  ligamento  anular  par- 
ticular, va  á rematar  en  la  parte  supe- 
rior y externa  del  hueso  del  metacarpo, 
que  sostiene  el  dedo  pequeño. 

E.  El  radial  externo  comprehende  dos 
músculos , uno  se  llama  el  largo  , y el 
otro  el  corto.  El  largo  nace  un  poco  mas 
arriba  del  condylo  externo  del  humero  , y 
el  corto  nace  del  mismo  condylo.  Estos 
dos  músculos  están  echados  sobre  la  ca- 
ra externa  del  rajo  , y los  tendones  con 
que  rematan  , pasan  cada  uno  por  deba- 
jo del  ligamento  anular  particular,  y van 
volviendo  á los  huesos  del  metacarpo, 
esto  es  , del  largo  ; á la  parte  superior  ex- 
terna del  hueso  , que  corresponde  i el 
dedo  Indice  í y el  del  músculo  corto  á la 

par- 
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parte  superior  externa  del  hueso , que  cor* 
responde  á el  dedo  de  enmedio. 

§.  §. 


Los  dedos  se  mueven  i diversas  par- 
tes , como  es  doblarse , extenderse , mo- 
verse i los  lados  y al  rededor.  Los  mus- 
culos  destinados  para  todos  estos  movi- 
mientos son  comunes  y propios.  Los  mus- 
culos  comunes  son  los  que  mueven  los 
quatro  postreros  dedos.  Los  propios,  los 
que  determinadamente  hacen  los  mo- 
vimientos particulares  de  ciertos  dedos. 
Unos  y otros  se  llaman  flexores  , extenso- 
ves  , abdutores  , addutores,  según  sus  dife- 
rentes funciones  ó usos. 

Los  músculos  sublime  y profundo  son 
los  flexores  comunes  de  los  dedos,  y so- 
lo hay  un  extensor  común ; los  quatro 
lumbricales  y los  seis  Ínter- huesosos  sir- 
ven para  el  movimiento  de  abducion  y 
adducion. 

F*  C.  El  sublime  nace  del  condylo 
Interno  del  humero  de  la  parte  superior  é 
interna  del  cubito  y rayo  , y se  divide  en 
quatro  porciones , que  cada  una  da  un 
tendón  bien  considerable.  Estos  quatro 
Jvm.  l,  íf¡  ten- 
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tendones  pasan  por  debajo  del  Iigimen- 
to  anular  , interno  y común  , y van  i re- 
matar á la  mano  en  el  medio  de  ¡asegun- 
da phalange  de  los  quatro  postreros  de- 
dos. Los  tendones  de  este  músculo  están 
algo  aplanados  y perforados  acia  su  extre- 
midad , para  que  pasen  por  sus  agugeros 
los  tendones  del  frofutido. 

F.  El  músculo  profundo  toma  su 
principio  de  las  partes  superior  y media 
del  cubito  , tanto  por  su  cara  interna  , co- 
mo por  la  posterior  , y del  ligamento  in- 
terhuesoso; después  se  divide  en  quatro 
porciones  como  el  sublime,  y pasando  por 
debajo  del  ligamento  anular , interno  y 
común  , se  acomodan  en  una  especie  de 
canalillo  que  forman  en  este  lugar  los 
huesos  del  carpo  ; y continuando  su  ca- 
mino por  la  mano  y á lo  largo  de  los  de- 
dos , van  á rematar  los  tendones  de  es- 
tas porciones  á la  parte  media  y interna 
del  tercer  phalange  de  los  quatro  postre- 
ros dedos  y habiendo  pasado  primero  por 
las  hendiduras  ó agugeros  de  los  tendo- 
nes del  sublime. 

Los  tendones  de  estos  músculos  se  ha- 
llan envueltos  en  otras  tantas  vaynas 
membranosas,  que  lo  son  comunes ; es- 
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tas  empiezan  en  el  ligamento  anular  , co- 
mún y interno,  y se  continúan  por  Ja  ma- 
no y á lo  largo  de  los  dedos  hasta  el  ter- 
cer phalange  , en  donde  rematan  con  Jos 
tendones  del  profundo.  En  toda  la  exten- 
sión de  los  dos  primeros  phalanges  de  los 
quatro  postreros  dedos  se  hallan  sin  ex- 
cepción en  los  lugares  de  su  articulación 
unas  vandas  ligamentosas  , muy  fuertes, 
que  fortifican  las  vaynas  : estas  vandas 
son  atadas  á las  partes  laterales  de  los  pha- 
langes: y abriendo  las  vaynas  , ademas 
del  humor  sjmVid  , que  humedece  su  ca- 
ra interna  , y á los  tendones  que  encier- 
ran , se  ven  unas  pequeñas  bridas  liga- 
mentosas , que  del  primero  y segundo 
phalange  van  á perderse  en  los  tendones 
del  sublime  y el  profundo. 

El  cutis  que  cubre  los  dedos,  esta  co- 
mo pegado  á los  lugares  de  la  vayna  , que 
corresponde  á las  articulaciones  de!  se- 
gundo phalange  con  el  primero  y con  el 
tercero. 

Todas  estas  especialidades  de  los  ten- 
dones de  los  músculos  sublime  y pro- 
fundo son  absolutamente  necesarias  para 
el  aparato  de  diferentes  especies  de  paria- 
rizos  , y especialmente  de  aquella , en 
m 2 don- 
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donde  el  humor  tiene  su  asiento  en  ía 
vayna  de  los  tendones. 

E.  El  músculo  extensor  de  los  quatro 
postreros  dedos , llamado  el  extensor  co- 
mún , toma  su  origen  del  condylo  exter- 
no del  humero , y baja  i lo  largo  de  la  ca- 
ra externa  del  ante  brazo  , en  donde  se 
ata  al  ligamento  ínter- huesoso  , y confunde 
la  mayor  parte  de  sus  fibras  con  la  de  los 
músculos  vecinos  ; se  divide  en  quatro 
porciones  , que  cada  una  da  un  tendón, 
y estos  quatro  pasan  por  debajo  del  li- 
gamento anular , externo  y común  , y se 
continúa  sobre  la  mano  á lo  largo  de  la 
cara  externa  de  los  phalanges  de  los  de- 
dos , y se  adelantan  hasta  la  raíz  de  las 
uñas,  en  donde  rematan.  Estos  tendones 
se  comunican  entre  sí  sobre  la  parte  infe- 
rior de  los  dedos  por  unas  vandas  tendi- 
nosas , que  van  obliquamente  de  unos  i. 
otros. 

Se  observa  que  estos  tendones  se  ex- 
tienden y aplanan  al  paso  que  se  arriman  á 
los  dedos,  y sus  fibras  se  separan  del  mis- 
mo modo  sensiblemente  en  sus  articula- 
ciones , principalmente  en  la  del  primer 
phalange  con  el  segundo,  en  donde  estas 
fibras  por  su  separación  forman  una  es- 

pe- 
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pecíe  <3e  vacío  á me  do  de  pequeño  c^ua- 
dro  , y se  descubre  en  este  lugar  que  al- 
gunas fibras  tendinosas,  muy  finas,  van 
transversalmente  de  un  lado  al  otro  del 
tendón. 

Los  músculos  lumbmaUs  ó vemkuU- 
res  son  quatro  pequeños  músculos  , co- 
locados en  el  hueco  de  la  mano , que  se 
separan  de  los  tendones  del  músculo  pro- 
fundo debajo  del  ligamento  anular , inter- 
no y común  , y remata  cada  uno  con  un 
tendón  muy  corto  en  la  parte  superior 
interna  del  primer  phalange  de  los  qua- 
tro postreros  dedos , y por  otro  mas  lar- 
go á lo  largo  de  la  parte  interna  y ante- 
rior de  este  primer  phalange  , y se  con- 
funde con  los  tendones  del  extensor 
común. 

Los  músculos  inter-huesosos  ocupan 
los  espacios  ó huecos  que  los  huesos  del 
metacarpo  forman  entre  sí ; son  seis  , di- 
vididos en  tres  internos  , y tres  externos: 
W'msloVB  tiene  observado  que  su  origen 
no  es  como  vulgarmente  se  dice ; porque 
de  los  tres  Inter-huesosos  internos  el  pri- 
mero ó mas  anterior  nace  interiormente 
de  la  parte  superior  Ab.  del  hueso  del 
metacarpo , que  sostiene  el  dedo  de  enrne- 
tn  3 dio» 
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dio,  y á lo  lar^o  de  ia  parte  posterior 
del  que  sostiene  el  dedo  indice,  y rema- 
ta con  un  tendón  coito  y fuerte  en  la  par- 
te posterior  y superior  del  primer  pha- 
lange  de  este  dedo. 

Ad.  £1  segundo  de  los  ínter- huesosos 
internos  se  une  interiormente  á la  parte  su- 
perior del  hueso  del  metacarpo,  que  sos- 
tiene el  dedo  de  en  medio  , y a lo  largo 
de  la  parte  anterior  del  que  sostiene  el 
dedo  anular  , y termina  también  con  un 
tendón  corto  en  la  parte  superior  y ante- 
rior del  primer  phalange  de  este  dedo. 

Ad.  El  tertero  de  los  ínter-huesosos 
internos  nace  interiormente  de  la  parte  su- 
perior del  hueso  del  metacarpo , que  sos- 
tiene al  dedo  anular  , y á lo  largo  del 
que  sostiene  al  dedo  pequeño,  y termi- 
na con  un  tendón  en  la  parte  superior  y 
anterior  del  primer  phalange  de  este  dedo. 

Ad.  Ab.  El  primero  de  los  inter- 
huesosos externos  y mas  anterior  nace  exte- 
riorrr;er.te  de  la  parte  superior  del  hueso 
del  metacarpo,  que  sostiene  el  dedo  indi- 
ce, y á lo  largo  del  que  sostiene  al  dedo 
de  enmedio  , y remata  en  la  parte  supe- 
rior y anterior  del  primer  phalange  de 
■este  dedo. 
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Ad.  Ab.  El  btgui  do  viene  extenor- 
mente  de  la  parte  superior  ¿el  hueso  del 
metalario  , que  sostiene  el  dedo  anular, 
y á lo  largo  del  que  sostiene  el  dedo  de 
en  medio,  y fenece  en  la  parte  posterior  y 
superior  del  primer  phalange  de  este  dedo. 

Ab.  £1  tercero  nace  cxleriormente  de 
la  parte  superior  del  hueso  del  mctítcarpo, 
que  sostiene  al  dedo  pequci.o,  y a lo  lar- 
go del  que  sostiene  el  dedo  anular,  y 
nmatt  en  la  parte  posterior  y superior 
del  pri  mer  phalange  de  este  dedo. 

Todos  estos  muscu'os  ínter  huesosos 
internos  y exieinos , ademas  de  los  tendo- 
nes con  que  rematan  en  los  primeros  pha— 
lances  ,clan  tambicn  expansiones  aponeu- 
roticas , que  cubren  uní  porción  de  estos 
phalan^es , y se  confunden  con  el  exteii’* 
sor  común. 

P.  El  músculo  suhlhne  y el  profundo 
doblan  los  quatro  postreres  dedos : el  su- 
blime con  especialidad  los  segundos  pha- 
lancres  de  estos  dedos,  y inclinan  al  mis- 
mo tiempo  los  primeros.  El  profundo  do- 
bla los  terceros  phalanges  : F-  Estos  mus- 
en'os  se  consideran  también  como  auxi- 
liires  del  cubital  y el  radial , internos  fle- 
xores de  la  muñeca.  . 
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hl  extensor  comuu  sirve  para  extender 
los  quatro  postreros  dedos  teniéndolos  ex- 
tendidos ) y para  moderar  ó contrava- 
lancear  la  acción  de  los  flexores. 

Los  Ínter-  huesosos  internos  y externos^ 
por  las  expansiones  aponeuroticas  que 
dan  al  extensor  común , se  deben  consi- 
derar como  los  auxiliares  de  este  muscu- 
lo  , y por  las  uniones  que  tienen  á ciertos 
dedos , los  hacen  mover  diferentemente 
sobre  los  lados ; y asi  el  primero  de  los 
ínter  huesosos  internos  hace  la  abducion 
del  dedo  indice  , ó de  llevarle  ácia  el  de- 
do de  en  medio : el  segundo  la  adducion 
del  dedo  anular , y el  tercero  el  del  au- 
ricular. 

De  los  Ínter- huesosos  externos  el  prime- 
ro y el  segundo  hacen  alternativamente 
la  adducion  y abducion  del  dedo  de  en 
medio  , y el  tercero  la  abducion  del 
anular  , esto  es  , le  lleva  del  lado  del 
dedo  pequeño  : y si  las  ataduras  de  es- 
tos músculos  están  mudadas  en  ciertos 
sugetos  j sus  usos  por  entonces  correspon- 
den  con  la  disposición  particular  de  es- 
tas ataduras. 

Los  músculos  Itmbricales  ó vertnicul*- 
fes  por  Ja  unión  de  sus  tendones  con  Jos 

de 
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áe  los  ínter-  huesosos  son  auxiliados  de 
estos  últimos,  no  solo  para  los  movimien- 
tos laterales  de  los  quatro  postreros  de- 
dos, sino  también  para  su  extensión.  Es- 
tos músculos  son  también  auxiliares  del 
sublime  en  la  flexión  del  primer  phalange 
de  los  dedos. 


Los  músculos  propios  de  los  dedos 
pertenecen  al  polex  , al  indice  y al  dedo 
pequeño. 

El  dedo  polex  6 pulgar  se  mueve  á 
las  demas  partes  que  los  otros  dedos  , lo 
qual  executa  por  la  acción  de  cinco  mus- 
culos  , que  son  el  flexor , el  extensor , el 
nddutor  , llamado  thenar , el  abdutor^  lla- 
mado anti-thenar  f i los  quales  se  junta  un 
segundo  abdutor. 

F.  El  flexor  nace  de  la  parte  superior 
é interna  del  ligamento  inter-  huesoso , y 
de  lo  largo  de  la  cara  interna  del  rajo : y 
habiendo  pasado  por  debajo  del  ligamen- 
to anular  particular  , cubierto  por  el  li- 
gamento anular  , interno  y común  , va 
á buscar  la  parte  posterior  de  este  dedo 
para  rematar  en  el  medio  de  su  tercer 

pha- 
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phalange.El  tendón  áj  c te  músculo,  des- 
pués de  pasar  por  debajo  del  iigc^mento 
particular  hasta  su  fin  ^ se  halla  encerrado 
en  una  vayna  membranosa,  la  qual  no  está 
fortificada  por  alguna  vanda  ligamentosa, 
como  la  de  los  tendones  flexores  de  los 
otros  dedos. 

E.  Los  múdenlos  extensons  de  ene  de- 
do se  ciividtn  en  largo  y (orto:  el  largo 
extensor  nace  exterinrmente  de  la  parte  ca- 
si superior  del  cubito  y del  ligamento  inter- 
fc«erí»ío ; va  obliquamente  acia  la  parte  me- 
dia del  rajo  , i el  qual  se  ata  tamibien  , y 
se  adelanta  acia  su  parte  anterior  y infe- 
rior , en  donde  pasa  por  debajo  del 
ligamento  anular  , particular  , y da  dos 
tendones  , el  uno  rematá  en  la  parte 
superior  y anterior  del  primer  phalange 
del  pulgar  , y el  otro  se  pierde  en  la  par- 
te superior  y anterior  del  segundo  pha- 
lange. 

E.  El  corto  extensor  toma  su  principio 
exteriormente  del  cubito  y del  ligamento 
Ínter-huesoso  , inmediatamente  por  debajo 
del  largo  extensor:  va  obliquamente  acia 
la  parte  inferior  y externa  del  rajo  , en 
donde  pasa  por  debajo  de  un  ligamento 
anular  particular,  y se  adelanta  sobre  la 
I par- 


3íyotogla»  187 

parte  anterior  del  purgar  para  rematar  en 
su  tercer  phalange. 

Ad.  El  músculo  thctiar  nace  del  liga- 
mento anular  , interno  y común , y del 
hueso  del  carpo  que  sostiene  al  pulgar,  y 
se  ata  á todo  lo  largo  de  la  parte  pos- 
tarior  é interna  del  primer  phalange  de 
este  dedo  , y se  adelanta  acia  la  parte  su- 
perior interna  del  segundo,  en  donde  ter- 
mina. Este  músculo  se  halla  separado  en 
su  longitud  en  dos  porciones  que  lle- 
gan casi  junto  á las  mismas  ataduras , las 
quales  en  obrando  apartan  el  pulgar  de 
los  otros  dedos. 

Ab.  El  anú  thenar  es  un  músculo  pla- 
no , y de  figura  casi  triangular , el  qual 
toma  su  principio  por  su  porción  mas  an- 
cha interiormente  de  los  huesos  del  me- 
tacarpo , que  sostienen  al  dedo  indice  y 
al  de  en  medio,  y se  adelanta  hasta  los 
huesos  de  la  segunda  fila  del  carpo  que  le 
corresponde  , y va  acia  la  parte  posterior 
y externa  del  pulgar,  para  rematar' por 
su  porción  mas  estrecha  en  la  parte  infe- 
rior de  su  primer  phalange  , y la  superior 
del  segundo  por  un  tendón  bien  fuerte. 
Wtnslovo  llama  i este  músculo  meso-thenary 
y le  da  el  uso  de  arrimar  el  primer  pha- 
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Jange  del  pulgar  acia  el  hueco  de  la  ma- 
no ; lo  que  se  hace  mas  ó menos  obli- 
quamente  según  obra , solo,  ó con  la  grue-  ^ 
sa  porción  del  thenar  ; da  el  nombre  de  • 
anü-thenar  ó tneiio  intcr- huesoso  del  pul- 
gar á un  músculo  situado  entre  el  pri- 
mer phalange  de  este  dedo  y el  primer  ^ 
hueso  del  metacarpo  , el  qual  nace  de  la  i 
parte  anterior  c inferior  de  este  hueso  I 
del  metacarpo  ; y parece  se  adelanta  hasta 
la  parte  superior  del  primer  phalange  del 
dedo  indice  , y va  á rematar  exteriormen- 
te  á casi  todo  lo  largo  del  primer  pha- 
lange del  pulgar.  Este  Autor  da  á este 
músculo  el  uso  de  arrimar  el  pulgar  al 
dedo  Índice  : hasta  aqui  han  confundido 
este  músculo  con  el  abdutor  del  dedo  in-  ' 
dice,  como  se  verá  ahora. 

E.  El  dedo  indice  tiene  tres  múscu- 
los particulares , que  son  el  extensor  , el 
addutor  y el  abdutor.  El  extensor  llamase 
indicador  y nace  exteriormente  de  la  parte 
media  y cali  inferior  del  cubito  y del  li- 
gamento Ínter- huesoso,  y pasa  por  deba- 
jo del  ligamento  anular , externo  y co- 
mún : va  á buscar  el  dedo  indice  para 
juntarse  con  el  tendón  del  extensor  co- 
mún , y le  acompaña  todo  lo  largo  de  es- 
te 
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te  dedo  hasta  la  raiz  de  la  «ña. 

Ad.  El  músculo  addutor  toma  su  ori- 
gen en  lo  alto  de  la  parte  lateral  externa 
del  primer  phalange  del  pulgar  del  hueso 
del  car^o  que  le  sostiene , y de  todo  lo 
largo  de  la  parte  anterior  del  primer  hue- 
so del  metacarpo , y va  á rematar  en  la 
parte  superior  y anterior  del  primer  pha- 
lange del  dedo  indice ; este  músculo  apar- 
ta este  deda  de  los  otros  dedos , y le  ar- 
rima al  pulgar. 

Ab.  El  músculo , que  arrima  el  de- 
do Índice  á los  otros  tres  dedos  y le  apar- 
ta del  pulgar , es  el  primero  de  los  mtr- 
huesoses  internos , el  qual  es  su  abdutor, 

E.  El  dedo  pequeño  tiene  tres  mus- 
culos  propios  , que  son  un  extensor  , un 
nbdutor  y un  addutor.  El  extensor  nace  del 
condylo  interno  del  humero  y del  liga- 
mento Ínter-huesoso , y baja  á lo  largo  del 
ante-brazo  confundiéndose  sus  fibras  con 
las  del  extensor  común  , y produce  un 
tendón  bien  delgado  , que  pasa  por  deba- 
jo del  ligamento  anular  particular , y va 
á rematar  exteriormente  i todo  lo  largo 
de  los  phalanges  de  este  dedo  , y se  ade- 
lanta hasta  la  raíz  de  la  uña  uniéndose  á 
el  tendón  del  extensor  común , que  ter- 
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mina  en  el  mismo  dedo. 

Ad.  El  músculo  es  el  postre- 

ro de  los  ínter  huesosos  internos , que  po- 
niéndose en  acción  le  arrima  á los  otros 
dedos. 

Ab.  El  músculo  abdutor , llamado  hy- 
pothenar  , nace  algo  posteriormente  del 
ligamento  anular  , interno  y común , y 
del  hueso  del  carpo  , llamado  pisiforme; 
y va  á rematar  en  la  parte  posterior  y su- 
perior dei  primer  phalange  del  dedo  pe- 
queño. Hay  un  segundo  híUscuIo  , que 
muchos  le  confunden  con  el  bypothenar^ 
y que  no  tiene  alguna  unión  con  el  dedo 
pequeño.  Este  nace  del  hueso  del  carpo  y 
llamado  uniforme  ó corvo,  de  la  porción 
vecina  del  ligamento  anular  , inttrno  y 
común  i sus  fibras  van  mas  ó menos  obli- 
quamente  acia  la  parte  interna  y algo  pos- 
terior del  postrer  hueso  del  metacarpo, 
en  donde  este  músculo  remata.  W'mslo^v 
le  llama  metacarpio , y le  da  el  uso  de 
volver  el  quarto  hueso  del  metacarpo  acia 
el  pulgar  , y por  este  movimiento  se  po- 
ne hueca  la  palma  de  la  mano,  lo  que  se 
llama  hacer  la  copa  ó taz,a  de  d'iogenes.  Es- 
te músculo  está  en  parte  cubierto  por  el 
hypothenar. 

Ch- 
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CAPITULO  XIIL 


'Lección  duodécima  de  tas  extremidades  in^ 
feriares*  los  muSAilos  del  muslo 
y de  la  pierna* 

DISECCION- 

f 

P\ra  preparar  esta  dilección  se  hace 
una  inciden  crucial  en  el  abdomen, 
se  sacan  todas  sus  partes  contenidas  , se 
limpia  quitando  de  la  cavidad  el  perito- 
neo y el  texido  celular,  se  preparan  con 
aseo  y cuidado  el  psoaf  y el  iliaco  inter- 
no, y se  dejarán  sueltos  : luego  se  hará 
una  incisión  longitudinal  por  la  parte  an- 
terior principiando  en  lo  superior  del 
muslo,  desde  la  espina  superior  del  ileo 
hasta  tres  dedos  mas  abajo  de  la  rotula. 
E,1  cutis  y gordura  se  separarán  a un  la- 
do y á otro  , cuidando  en  el  lado  exter- 
no no  cortar  la  aponeurose  de  la  fasciala- 
ta , que  ocupa  toda  esta  extensión  : del 
lado  interno  es  membranosa  , dejando 
bien  manifiestos  los  tendones  del  psoas  y 
el  iliaco. 

Levantados  los  tegumentos  comunes 

de 


lf)3  Mnologia» 

de  todo  el  muslo  , lo  primero  que  se  Vt 
es  la  aponeurose  de  la  fascialata  , que  cu-< 
bre  todos  los  músculos  como  un  calzón, 
y en  la  parte  anterior  el  sartorio , que 
obliquamente  está  envaynado  también  en 
una  vayna  particular  : este  músculo  se  sa- 
ca de  ella  y deja  preparado  : luego  se  qui- 
ta de  todo  lo  anterior  el  aponeurose  de  Ja 
fascialata,  y se  ven  varios  músculos,  que 
son  el  grácil  anterior,  una  porción  del 
crural , otra  del  vasto  interno , la  prime- 
ra cabeza  del  triceps  y el  peétineo»  Para 
seguir  la  orden  en  la  disección  se  separa- 
rá el  aponeurose  de  la  fascialata , el  grá- 
cil y el  vasto  externo  que  está  debajo, 
no  cortando  en  la  parte  superior  Ja  masa 
carnosa  de  este  músculo , que  se  halla  en- 
cerrada como  en  una  vayna.  El  aponeu- 
rose por  abajo  no  se  separa  de  lo  supe- 
rior y externo  del  peroue  y de  la  tibia. 
Los  demas  músculos , que  son  bien  distin- 
guidas sus  direcciones,  se  preparan  habien- 
do quitado  primero  los  vasos  crurales  y la 
gordura,  sin  separar  uno  de  otro  de  sus 
extremidades , quales  son  las  del  peri- 
neo , las  tres  cabezas  del  triceps  , los  vas- 
tos, el  grácil  y el  crural  : disecados  y 
desgrasados  del  todo  estos  músculos , y 

bien 
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bien  distinguidos  unos  de  otros , se  vuel- 
ve el  cadáver  sobre  el  vientre , ó boca 
abajo : se  hace  una  incisión  de  los  tegu- 
mentos comunes  en  el  cóccix,  y se  sube 
cortando  longitudinalmente  sobre  las  sa- 
lidas espinosas  del  sacro  y de  los  lomos, 
y desde  alii  transversalmente  un  transvers 
de  dedo  por  encima  de  la  costilla  del 
Íleon,  hasta  la  parte  anterior,  á encon- 
trarse con  la  que  executó  anteriormente* 
y se  va  siguiendo  por  el  peritoneo  hasta 
encontrar  con  el  corte  del  cóccix;  se  irán 
levantando  de  su  lugar  los  tegumentos 
comunes  de  arriba  abajo,  hasta  la  parte 
media  de  la  pierna , y se  desgrasará  muy 
bien. 

Hecho  esto  se  presentan  á la  vista  los 
glúteos  y los  que  nacen  de  la  tuberosidad 
del  ischion.  El  gran  glúteo  se  distingue 
bien  por  su  situación  obliqua : ene  se 
desgrasa  muy  bien , y se  separará  del  la- 
bio externo  y posterior  del  ileo , y de  la 
parte  lateral  del  sacro , del  cóccix  , y del 
ligamento  que  viene  de  la  parte  lateral 
del  hueso  sacro  hasta  la  tuberosidad  del 
ischion;  separado,  se  levanta  , dejándole 
unido  . al.  aponeurose  de  la  fascialata, 
observando  al  levantarle  no  cortar  el 
lom.  I.  n mus- 
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nmsculo  plramidüJ.  El  nervio  e?cía«co¿ 

que  va  por  deba  jo  , servirá  de  guia. 

El  glúteo  irttermedio  se  ve  inme- 
diatamente que  se  ha  levantado  el  gran- 
de: este  músculo  se  le  quita  bastante  gor- 
dura que  hay  sobre  el  , y se  levantará  el 
nervio  esciatico  y el  texido  celular  que 
hay  con  él , y se  halla  el  músculo  pira- 
ramidai  ó piriíbrme,  los  dos  gemelos,  y 
el  tendón  del  obturator  interno , y el 
músculo  quadrado , el  que  es  preciso  se- 
parar bien  para  ver  el  obturator  externo. 
Estos  músculos  se  pueden  disecar  de  una 
vez  desgrasándolos  bien  , distinguiéndo- 
los, y cortando  la  vayna  que  encierra 
los  gemelos , y el  tendón  del  obturator 
interno  , para  dejarlos  al  descubierto  sus 
origenes  y remates , separando  uno  de 
los  obturatores  del  agugero  ovalado  para 
enseñar  la  membrana  que  cierra  este  agu- 
gero, y divide  en  su  origen  los  dos  ob- 
turatores. 

El  glúteo  intermedio  se  separa  del 
labio  externo  del  hueso  i león  posterior- 
mente, se  levantará  del  todo,  dejándole 
unido  no  mas  que  á la  parte  anterior  del 
propio  labio , en  donde  se  une  con  la 
fascialata.  El  pequeño  glúteo  no  se  le- 
a van- 
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i ,Vanta  de  su  lugar , pero  se  le  quita  la 
j gordura  y texido  celular  que  hay  sobre 
él , y la  que  tienen  por  debajo  los  dos 
¡ glúteos  anteriores. 

Los  músculos  que  salen  de  la  tube- 
rosidad del  ischion  son  los  flexores , es 
Á saber,  el  semi-nervioso,  semi-mcmbra- 
noso , y una  daylas  cabezas  del  biceps;  se 
irán  limpiando  , y dividiendo  unos  de 
otros , y se  siguen  hasta  descubrir  su 
.remate,  que  se  ponen  bien  manifiestos 
en  las  partes  anterior , posterior  y exter- 
na, y superior  de  la  tibia:  la  segunda 
cabeza  del  biceps  se  halla  en  la  parte 
posterior  y media  del  fémur : el  tríceps 
suele  confundirse  su  preparación , empe- 
zar por  sus  principios.  La  tercera  cabeza 
forma  un  vacío  por  donde  pasan  la  arte- 
ria y vena  crural. 

§.  §. 

Del  propio  modo  que  se  dividió  ca- 
da una  de  las  extremidades  superiores  se 
executa  con  las  inferiores  , y asi  cada 
extremidad  inferior  se  divide  en  muslo, 
pierna  y pie , y este  se  subdivide  en  tar- 
so, metatarso  y dedos. 

ni.  El 
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El  tnuslo  se  mueve  adelante,  atríí,' 
adentro , afuera  y al  rededor  de  su  Ion-* 
gitud,  haciendo  pequeños  movimientos 
de  media  rotación  , ya  adentro  como 
afuera,  y puede  moverse  al  rededor.  To- 
dos estos  movimientos  se  executan  por  la 
acción  de  diez  y seis  músculos.  La  ma- 
yor parte  de  los  Anatómicos  no  repara 
en  las  medias  rotaciones  del  muslo  ó 
movimientos  al  rededor  , y solo  se  con- 
tenta con  distribuir  los  músculos  de  esta 
parte  según  sus  cinco  principales  movi- 
mientos que  han  reconocido,  y asi  la 
fiexfon  se  executa  por  la  acción  de  tres 
músculos  que  se  llaman  el  psoas , el  iliaco 
y el  peUineo.  La  extensión  por  otros  tres 
llamados  glúteos , mayor , mediano  y peque- 
ño. La  addmion  por  los  tres  tríceps , y la 
abducion  por  los  quadrigemelos , que  son 
el  piriforme , el  gemelo  superior , el  inferior 
y el  quadrado , y quiere  que  el  movi- 
miento de  al  rededor  dependa  de  la  ac- 
ción de  los  dos  músculos  ohturatores,  con- 
tando la  fascialata  entre  los  músculos  de 
la  pierna : la  Opinión  de  otros , tocante 
al  uco  de  estos  músculos , y que  parece 
fundada  sobre  el  conocimiento  de  sus 
uniones  y de  la  dirección  de  estos  órga- 
nos, 
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nos,  es  la  que  u¿te  depender  la  fltxion 
dcl  muslo  de  U acción  del  psoas , del  ilia- 
10'  y del  peítineo.  La  extensión  solamente 
del  gran  glúteo  , la  adducion  de  los  tres 
tríceps  y y los  nvovimientos  de  media  ro- 
tación acia  afuera  de  la  acción  de  los 
músculos  quadrigitmlos  , á los  quales  se 
llegan  los  dos  obttiratores  , como  sus  au- 
xiliares : y la  media  rotación  acia  adentro 
de  la  acción  de  la  fasáalata ; y se  cree  en 
fin , que  el  movimiento  al  rededor  del 
muslo  depende  de  la  acción  succesiva  de 
todos  sus  músculos. 

Winslovo  discurre  que  los  glúteos  me- 
nor y pequeño  no  sirven  para  la  abdu- 
íion  del  muslo  mas  que  quando  se  está 
de  pie,  y quando  hacen  la  media  rotación 
ácia  afuera  quando  se  está  sentado ; lo 
que  es  al  contrario  de  los  quadrigetnelos 
y obtmatores , porque  discurre  debe  ha- 
cerse la  abducion  del  muslo  quando  está 
doblado , y su  media  rotación  ácia  afue- 
ra quando  está  estendido. 

Se  componen  fácilmente  las  diferentes 
funciones  de  estos  músculos,  examinando 
bien  sus  uniones,  su  dirección , y hacien- 
do reflexión  sobre  las  mutaciones  que  pue- 
den suceder  en  las  diversas  aptitudes  o 
poscuras.  » 5 í®* 
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F.  El  músculo  poas  nace  anterior- 
mente de  la  parte  lateral  del  cuerpo  de 
la  postrer  vertebra  de  la  espalda,  de  las 
quatr©  superiores  de  los  lomos , y de  las 
apophyses  transversas  de  estas  mismas 
vertebras , y se  adelanta  sobre  el  hueso 
Íleon , al  lado  interior  del  músculo  ilia- 
co , y su  tendón  se  junta  con  el  de  este 
músculo  , para  rematar  juntamente  en 
el  trochanter  menor.  Este  músculo  algu- 
nas veces  es  acompañado  de  otro  así 
semejante,  pero  mas  pequeño,  llamado 
el  pequeño  psoas. 

F.  El  iliaco  toma  su  origen  de  la  cara 
interna  del  hueso  ilcon  , adelantándose 
hasta  su  cresu , y de  sus  espinas  anterio- 
res hasta  el  hueso  sacro,  y su  tendón, 
que  es  considerable , se  uñe  con  el  del 
psoas , y rernatan  juntos  én  t\  trochanter 
menor.  Este  músculo  nace  ' támbien  por 
muchas  fibras  carnosas  de  la  vecindad 
de  esta  eminencia. 

F.  El  peclineo  nace  de  la  p'arte  supe- 
rior del  pubis,  junto  i su  unión  con  el 
hueso  Íleon  , y remata  un  poco  debajo 
del  troch/tnter  menor. 

E.  El  glúteo  nace  algo  poste- 
riormente de  la  cara  exteína  del  hueso 

ileen, 


Íleon , y cíe  la  parte  lateral  deí  smo  ) el 
foccix,  y nace  también  de  toda  la  exten- 
sión de  dos  fuertes  ligamentos  que  des- 
de el  taao  vuelven  á la  eíftna,  y á U 
tuberosidad  del  isihivn.  Ette  músculo  pasa 
sobre  el  gran  trochanter  , y va  á rema- 
tar quatro  dedos  mas  abajo,  en  la  parte 
posterior  del  fémur. 

E.  El  glúteo  menor  se  origina  de  U 
cara  externa  del  hueso  Íleon,  desde  su  es- 
pina anterior  y superior  , hasta  la  «»««- 
cortadura  is.hiatkat  por  debajo  del  gran 
glúteo,  y remata  por  un  tendón  corto 
y espeso,  en  la  parte  superior  y exter- 
na del  gran  trochanter. 

E»  El  glúteo  pequeño  toma  su  origen 
de  las  partes  media  y inferior  del  hueso 
Íleon  , y de  la  porción  del  ligamento  or- 
bicular del  fémur , que  le  corresponde, 
y va  á rematar  por  un  tendón  fuerte  en 
la  parte  anterior  del  borde  superior  del 
gran  troihanter. 

Ad.  El  triceps  , asi  llamado  porque 
tiene  tres  cabezas  que  forman  tres  mus- 
culos,  que  conserva  cada  uno  el  nombre, 
y se  divide  en  superior , medio  y inferior. 

El  tricí'ps  superior  nace  por  un  fuerte 
tendón  de  la  parte  anterior  y superior 
» 4 de» 
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¿e\  fubis  y junto  á su  symphysis y va 
obliquamente  acia  la  parte  interna  del 
fémur  , á rematar  por  su  porción  carno- 
sa en  la  parte  media  y posterior  de  este 
hueso. . 

El  jriceps  medio  toma  su  unión  de  la 
parte  anterior  del  pubis,  inmediatamente 
debajo  de!  tríceps  superior , y va  á re- 
matar también  en  ¡a  parte  posterior  del 
fémur  , encima  de\  tríceps  superior. 

El  tríceps  inferior  toma  su  principio 
anteriojrmente  de  todo  el  ramo  del  «ífcic», 
y una  porción  de  su  tuberosidad  , y va 
Á terminar  posteriormente  en  la  linea 
huesosa  del  fmur  \ desde  el  trochanter  pe- 
queño hasta  el  tondylo  interno  , en  el  qual 
remata  con  un  tendón  bien  fuerte. 

- Ab.  El  piriforme  ó piramidal  tiene  su 
Union  á la  parte  lateral  interna  del  hue- 
so sacro,  junto  á su  unión  con  el  ileoni 
y pasando  por  debajo  de  la  semi- corta- 
dura ischiatica , i la  qual  se  ata  también, 
va  á rematar  al  labio  interno  del  borde 
superior  del  gran  trochanter, 

Ab.  El  gemelo  superior  se  une  exte- 
riormente  á la  espina  del  «c/w«,  y va  á 
rematar  i la  parte  superior  é interna 
“del  gran  trochanter. 

.i  Ab« 
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Ab.  El  gemelo  ¡njam  nace  del  bor- 
de posterior  de  la  tuberosidad  del  is- 
chion , y va  á rematar  también  en  la 
parte  superior  é interna  del  gran  trochan- 
ter»  Estos  dos  músculos  se  atan  en  su  ca- 
mino á ios  lugares  del  ischion , y del  li- 
gamento orbicular  del  fémur  que  les  cor- 
responde y estáñelo  unidos  uno  á otro, 
como  por  una  memb  ana  particular,  la 
qual  forma  una  vayna  en  donde  esta 
colocado  el  tendón  del  músculo  obtura- 
tor  interno. 

Ab.  El  ohtmator  interno  nace  interior- 
mente de  la  membrana  que  cierra  e!  agu- 
gero  ovalado,  y dé  casi  toda  la  circun- 
ferencia de  este  agugero , y se  adelanta 
hasta  la  espina  del  ischion  , y su  tendón 
pasa  por  una  sinuosidad  hueca  que  hay 
entre  la  espina  y la  tuberosidad : sobre  la 
sinuosidad  hace  un  recodo , y va  de  atrás 
adelante  á rematar  en  la  parte  superior 
é interna  del  gran  trochanter.  El  tendón 
de  este  músculo,  después  de  pasar  por 
la  sinuosidad,  hasta  su  inserción,  está 
encerrado  en  una  vayna  que  está  forma- 
da por  la  membrana  que  upe  los  gemelos. 

Ab.  El  músculo  quadrado  nace  de  la  par- 
te lateral  externa  de  la  tuberosidad  del 
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ischion^  y va  á rt  matar  postcriorméhte 
entre  los  dos  tro.hjtntcns  , y se  adelanta 
un  poco  acia  la  cara  externa  del  famu 

Ab.  El  obturator  interno  tiene  su  prin- 
cipio de  la  cara  externa  de  la  membrana 
que  cierra  el  agugero  ovalado,  y á la  cir- 
cunferencia de  este  agugero  : su  tendón 
pasa  por  la  sinuosidad  hueca  que  hay 
cxteriormente  por  cima  de  la  tuberosi- 
dad del  ischion,  y va  algo  de  arriba  aba- 
jo , y de  dentro  afuera  , pasa  por  detrás- 
del  cuello  del  fémur,  para  rematar  en  la 
parte  superior  de  la  ca-vidad  dúgran  tr$^ 
íhanter. 

Ab.  El  músculo  llamado  \3.fasciaU“ 
ta  nace  anteriormente  del  labio  externo 
de  la  cresta  del  hueso  íleon  , por  un  prin- 
cipio en  parte  carnoso  y en  parte  apo- 
neurotico;  el  cuerpo  carnoso  de  este 
músculo , que  no  tiene  mas  de  cinco  de- 
dos al  través  de  largo  , y dos  ó tres  de 
ancho;  y es  colocado  entre  las  dos  la- 
minas ú hojas  de  un  aponeurose  , en  el 
qual  este  músculo  se  pierde  por  un  gran 
numero  de  fibras  tendinosas  muy  cortas. 
Por  la  grande  extensión  de  este  aponeu- 
rose le  dan  á este  músculo  el  nombre 
que  tiene  , aunque  mas  pertenecia  al 
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aponeurose.  Este  esio,  atado  anteriormen- 
te  al  labio  externo  de  la  cresta  del  hueso 
Íleon:  desde  su  espina  anterior  y superior 
rodea  hasta  el  medio  de  esta  cresta  , se 
ata  al  gran  trochanter , y posteriormente 
acia  el  medio  del  fémur , a la  parce  su-» 
perior  del  perone : se  continua  por  todo 
lo  largo  de  la  ttbi^  y atándose  a su  cres- 
ta , y remata  finalmente  en  la  parte  in- 
ferior dcl  peroné.  En  esta  forma  este  apo- 
neurose cubre  los  músculos  que  le  cor- 
responden , es  á saber,  una  gran  porción 
del  grande  y mediano  glúteos , todos 
los  músculos  Gue  hj'y  en  todo  lo  largo 
del  muslo,  principalmente  los  de  su  par- 
te lateral  externa  , y los  que  se  hallan 
anteriormente  en  todo  lo  largo  de  la 
pierna , entre  la  tibia  y el  perone.  Este 
aponeurose  recibe  un  gran  numero  de  fi- 
bras de  los  músculos  que  cubre , y so- 
bre todo  del  grande  y del  mediano  gluteos^ 
de  la  corta  cabeza  del  bíceps^  músculo  de 
la  pierna , de  los  peroneos , del  crural  an- 
terior , y del  extensor  común  de  los  de- 
dos del  pie  ; cori  estos  músculos  este 
aponeurose  se  ve  como  confundido. 

Es  digno  de  observar  que  la  rnayor 
parte  de  estos  músculos  son  divididos 
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por  unos  septos  ó continuaciones  de 
este  aponeurose  ; esto  mismo  se  observa 
en  el  aponeurose , que  cubre  los  múscu- 
los del  ante  brazo , y especialmente  los 
que  hay  puestos  exteriormente  entre  sus, 
dos  huesos. 

Esta  observación  la  deben  tener  muy 
presente  los  Cirujanos , y se  les  encarga 
no  contemplen  estos  aponeuroses,  quau- 
do  hay  la  intención  de  sajarlos , como 
en  los  abscesos  profn.ndos  , las  heridas 
de  armas  de  fuego , &c.  porque  en  estos 
casos  deben  no  contentarse  solo  con  cor- 
tarlos según  su  longitud,  sino  que  es  ne- 
cesario executarlo  al  través  y que  lle- 
guen los  cortes  hasta  sus  septos  que  pe- 
netran los  intervalos  de  los  músculos , y 
esto  mas  ó menos,  según  las  circunstan- 
cias de  la  enfermedad : lo  que  se  acaba 
de  decir  acerca  de  los  aponeuroses  de  los 
músculos  de  las  extremidades , se  debe 
aplicar  i los  de  lo  restante  del  cuerpo, 
que  no  se  deben  en  general  contemplar 
en  los  casos  en  donde  se  cree  que  es  ne- 
cesario cortarlos. 

§. 

La  pemil , como  se  dice  en  la  Osteo- 
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logia  y se  compone  de  dos  huesos , que 
son  la  tibia  y el  ^erone ; los  movimientos 
<jue  hace  es  por  medio  de  su  articulación 
<le  la  tibia  con  el  fémur  y y son  los  de 
flexión  y extensión  y y pequeñas  rota- 
ciones adentro  y afuera : todos  estos  mo- 
vimientos se  executan  por  la  acción  de 
diez  músculos ; de  estos  quatro  sirven 
para  la  extensión , y seis  para  la  flexión. 
Los  músculos  extensores  son  el  derecho 
anterior  el  basto  internp , el  externo  y el 
crural»  Los  flexores  son  el  bíceps  , el  serni- 
nervioso,  el  semi  membranoso , el  derecho  ó 
grácil  interno , el  sartorio  y el  poplíteo. 

E.  El  derecho  anterior  tiene  su  unión 
al  hueso  ileon  por  un  tendón  que  tiene 
dos  ramos  , uno  largo  y otro  corto  ; este 
viene  de  su  espina  anterior  y inferior , y 
el  largo,  que  es  algo  corvo,  viene  de 
la  parte  inferior  y externa  de  este  hueso, 
inmediatamente  por  encima  del  borde  de 
la  cavidad  cotjloide , y se  estiende  cerca 
de  dos  dedos.  Este  tendón  se  pierde  en 
el  cuerpo  del  músculo  que  baja  ante- 
riormente á lo  largo  del  muslo , y lle- 
gando i su  parte  inferior  se  comunica 
con  el  músculo  crural  y los  dos  bastos , y 
terminan  todos  en  la  rotula  y en  la  ti- 
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bia  , como  se  dirá  después. 

E.  El  basto  Imerm  toma  su  origen  de 
lo  largo  de  la  cara  interna  del 
después  del  tmhanter  menor  ^ por  cima 
del  qual  se  adelanta  hasta  cerca  del  con- 
dylo  interno ; este  músculo  está  unido 
en  toda  su  longitud  con  el  tríceps  in- 
ferior por  un  aponeurcse,  el  qual  está 
perforado  en  su  parte  inferior  para  el  pa- 
so de  la  arteria  y vena  crural. 

E.  El  basto  externo  n^ce  de  lo  largo 
de  la  cara  externa  del  fémur  ^ desde  el 
gran  trochanter  hasta  junto  su  condylo 
externo. 

E.  El  crural  toma  su  unión  de  todo 
lo  largo  de  la  cara  anterior  ¿el  fémur  y y 
llegando  á la  parte  inferior  de  este  hue- 
so , se  pierde  por  muchas  libras  aponeu- 
rcticas  en  la  parte  posterior  del  tendón 
del  derecho  anterior  , el  qual  va  á re- 
matar á toda  la  parte  superior  de  la  ro- 
tula : algunas  fibras  de  este  tendón  se 
separan  de  otras  para  cubrir  la  cara  ex- 
terna de  la  rotula  y i las  quales  se  atan  es- 
trechamente, que  parecen  su  periostio, 
y se  pierden  últimamente  en  el  ligamen- 
to que  la  une  con  la  tibia.  Los  dos  bas- 
tos dan  en  su  parte  inferior  un  gran  nu- 


Myotogla.» 

mero  de  fibras  aponeuroticas  , que  se 
unen  lateralmente  al  tmdon  del  múscu- 
lo derecho  anterior , y continúan  su  ca- 
mino, atándose  timbien  i las  partes  la- 
terales de  la  rotula , adelantándose  hasta 
su  ligamento  , y se  pierden  por  ultimo 
en  las  porciones  de  la  tibia , que  le  cor- 
responden. 

Se  ha  de  observar  que  el  crural  da 
algunas  fibras  que  re  unen  á la  mem- 
brana capsular  de  la  articulación  común 
á la  rotula , al  fémur  y á la  tibia  : el 
principal  uso  de  estas  fibras  es  impedir 
que  esta  membrana  sea  cogida  con  los 
movimientos  de  la  articulación.  Lo  pro- 
pio se  hi  de  decir  acerca  de  las  fibras 
del  supra-espimso  , irtfra  espinoso  , y re- 
dondo menor , y del  sub  scapular , múscu- 
los del  brazo  , que  se  unen  a la  mem- 
brana capsular  de  la  articulación  , y de 
las  de  los  músculos  exteñsores  del  ante- 
brazo, &c. 

F.  El  bíceps  se  compone  de  dos  por- 
ciones ó cabezas  de  desigual  longitud: 
la  mas  larga  tiene  su  unión  posteriormen- 
te á la  tuberosidad  del  ischion , y la  mas 
corta  al  lado  exterior  de  la  linea  hueso- 
sa del  fémur  , á quatro  dedos  por  cima 

de 


ao8  lH'yotogía, 

de  sus  condylos.  Esta  postura  se  tiné 
también  al  aponeurose  de  la  fascialata, 
que  en  esta  parte  hace  como  un  septo 
ó valla  entre  el  bkeps  y el  basto  extetmi 
estas  dos  porciones  se  unen,  y forman 
un  cuerpo  de  músculo , del  qual  sale  un 
tendón  que  va  á rematar  á la  parte  su- 
perior y externa  del  perone. 

Ad.  El  sartorio  nace  por  un  tendón 
fuerte  y corto  de  la  espina  anterior  y 
superior  del  hueso  íleon  ^ y se  adelanta 
obiiquamente  por  delante  del  muslo  pa- 
ra venir  i buscar  el  lado  interior  de  la 
rodilla,  desde  donde  va  acia  la  cara  in- 
terna de  la  tibia , en  donde  termina,  ade- 
lantándose hasta  su  cresta  , un  poco  de- 
bajo de  su  tuberosidad. 

El  cuerpo  de  este  músculo  esta  en- 
cerrado en  una  especie  de  v.iyna  forma- 
da por  la  expansión  de  la  fasciaUta , y 
su  tendón  inferior  parece  también  como 
sofrenado  por  una  vayna  aponeurotica 
que  le  tiene  asegurado  en  su  contorno 
obliquo. 

F.  El  derecho  6 grácil  interno  toma  su 
principio  del  borde  del  ramo  inferior 
del  hueso  pubis,  cerca  de  su  symphysis, 
y baxa , i lo  largo  de  la  parte  interna 

del 
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del  muslo;  su  tendón  vá  obllquameate 
ácia  la  cara  interna  de  la  ú'ñx.,  en  don- 
de termina , adelantándose  hasta  su  cres- 
ta inmediatamente  debajo  del  tendón 
de!  sartorio. 

F.  El  seml-nervioso  nace  en  la  tube- 
rosidad del  híhim  , y sus  fibras  se  con- 
funden con  la  larga  cabeza  del  úicepSy 
cerca  de  tres  dedos,  y vá  á lo  largo 
de  la  parte  posterior  del  muslo , y ácia 
el  lado  interno  de  la  rodilla , por  cima 
de  la  qual  forma  un  tendón  redondo  y 
delgado,  que  se  adelanta,  dilatándose 
ácia  lo  alto  de  la  cara  interna  de  la  ííMíí, 
en  cuyo  lugar  termina  , continuándose 
hasta  su  cresta,  cerca  de  pulgar  y me- 
dio por  debajo  de  su  tuberosidad  inme- 
diatamente debajo  del  tendón  del  grá- 
cil interno.  Los  tendones  de  estos  tres 
músculos  se  unen  unos  á otros  á la  ti~ 
h'u^  en  donde  forman  un  aponeurose 
común , el  qual  se  dilata  obliquainente 
sobre  la  cara  interna  de  este  hueso , has- 
ta cerca  de  tres  ó quatro  dedos  al  tra- 
vés, por  debajo  de  su  tuberosidad. 

Se  debe  observar  en  la  amputación 
de  la  pierna  el  no  cortar  las  expansio- 
nes aponearoticas  , tanto  de  los  múscu- 
los flexores , como  de  ios  extensores : lo 
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que  se  evita  haciendo  esta  Operación 
quatro  dedos  al  través  , á lo  menos  por 
debajo  de  la  tuberosidad  de  la  tibia.  El 
muñón  que  queda  después  de  la  cura- 
ción tendrá  por  este  medio  una  longi- 
tud suficiente  para  hallar  un  apoyo  sóli- 
do sobre  la  pierna  de  madera  , y se  evi- 
ta con  esta  precaución  el  cortar  una  ar- 
teria, que  se  desliza  obliquamente  en 
el  grueso  de  la  tibia , para  entrar  i dis- 
tribuirse en  la  medula  , y que  la  he- 
morragia pedia  errbarazar  á el  Cirujano, 
que  no  esté  prevenido  de  la  dirección 
particular  de  este  vaso. 

F.  El  stmi  membranoso  nace  de  la  tu- 
berosidad del  isMon  por  un  tendón  apo- 
neurotico  , baja  posteriormente  á lo  lar- 
go del  muslo,  y vi  i rematar  en  lo 
alto  de  la  tibia  acia  su  parte  posterior, 
é interna. 

Ab.  El  músculo  poplhco  nace  por  un 
tendón  muy  corto  del  borde  exterior 
del  condylo  externo,  y vá  obliquamen- 
te de  alto  abajo , y de  afuera  adentro 
i rematar  en  la  parte  posterior  y supe- 
rior de  la  tibia.  Este  músculo  en  su  ca- 
mino se  une  con  la  membrana  capsular 
de  la  articulación. 
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CAPITULO  XIV. 
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Lección  áecimatercia  de  los  músculos  del 
^ie  y de  los  dedos , asi  comunes^ 
como  -propios. 
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A ultima  preparación  de  la  Myolo- 


JL/  gia  es  la  que  se  hace  de  los  mús- 
culos del  pie  y de  losdfdos:  para  esto 
se  pone  el  Ci^daver  echado  sobre  la  es- 
palda ; se  cortan  circurlarmente  los  te- 
gumentos comunes  por  la  mitad  del  mus- 
lo , y se  hacen  otros  dos  cortes , uno 
anterior , que  baje  por  cin\3  de  lo  lar- 
go del  tibial  y el  empeyne  del  pie, 
hasta  los  dedos ; el  segundo  posterior, 
cortando  ios  tegumentos  á lo  largo  de 
la  corba  y pantorrilla  , hasta  el  calca- 
neo : el  anterior  se  executa,  conservan- 
do en  su  sitio  el  aponeurose  de  la  fis- 
clalata  , que  cubre  la  pierna  á modo 
de  un  botín  , y tiene  contenidos  como 
en  una  vayna  los  moscuios.  de  la  pier- 
na y pie,  y levantados  los  tegumentos 
de  la  pierna  del  todo , se  pueden  tra- 
bajar los  ligamentos  que  se  hallan  en 
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el  pie , lo  que  es  muy  importante  sa- 
ber para  varias  ocasiones,  que  perte- 
necen á la  praética  de  la  Cirugía. 

El  primer  ligamento  es  el  transver- 
sal , que  no  es  mas  que  la  continuación 
del  aponeurose,  que  cubre  la  parte  an- 
terior de  la  pierna.  Es  preciso  formar- 
le , haciendo  una  incisión  ó corte  al  tra- 
vés desde  la  parte  superior  de  un  ma- 
léolo á la  del  otro,  y de  ancho  de  un 
buen  través  de  dedo.  Además  de  este 
ligamento  hay  otro  , cuyo  centro  se  ha- 
lla colocado  encima  de  los  tendones  del 
extensor  común  de  los  dedos  y del  pul- 
gar. Este  ligamento  tiene  tres  prolon- 
gaciones. 

La  primera  pasa  por  debajo  de  ella 
el  tendón  del  crureo  anterior , y se  ata 
esta  prolongación  en  la  parte  anterior 
del  maléolo  interno , cerca  del  ligamen- 
to transversal. 

La  segunda,  que  baja  obliquamen- 
te,  pasa  por  encima  de  la  extremidad 
del  tendón  del  crureo  anterior  , y se  ata 
á la  parte  externa  del  cuneiforme  , que 
sostiene  al  pulgar.  Estas  dos  prolonga- 
ciones se  hallan  en  la  parte  interna. 

La  tercera  se  encuentra  en  la  par- 
te externa,  precisamente  sobre  el  naci- 
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miento  del  músculo  pedio , á quien  cu- 
bre algo,  y se  ata  á la  extremidad  ex- 
terna del  calcáneo.  Di  aun  un  pequeño 
ligamento  para  los  dos  peroneos , y ro- 
déa  la  fosa,  que  hay  formada  por  el 
encuentro  del  astragalo  con  el  calcáneo, 
y di  algunas  fibras  i la  gordura  que 
ocupa  esta  fosa. 

Preparados  los  ligamentos  , se  levan- 
tará del  todo  el  aponeurose,  que  cubre 
la  parte  anterior  de  la  pierna , para  ver 
los  músculos  que  hay  debajo;  se  sepa- 
rara de  abajo  arriba  de  todo  lo  largo 
de  la  cresta  de  le  tibia , quanto  se  pueda 
acia  arriba , y icia  abajo  del  perone  para 
descubrir  los  músculos  peroneos.  Este 
aponeurose  diunavayna  i cada  músculo. 

La  parte  anterior  de  la  pierna  no 
contiene  mas  que  tres  músculos : el  pri- 
mero , que  es  el  mas  grueso , es  el  ti- 
bial ó crureo  anterior , que  se  une  i la. 
tibia. 

El  segundo  coge  a lo  largo  del  pe- 
rone , llamado  el  extensor  común  de  les 
dedos. 

El  tercero  está  entre  los  dos , y es 
el  extensor  del  pulgar. 

Para  preparar  estos  músculos , se  le- 
vantará una  simple  membrana,  y la  gor- 
^ o 5 du- 
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dura  que  hay  entre  ios  dos,  y algunos 

nervios,  y vasos. 

Los  dos  peroneos  que  se  hallan  al 
lado  exterior  serán  separados  comen- 
zando por  abajo,  y teniendo  cuidado 
en  no  cortar  un  pequeño  ligamento  que 
hay  acia  el  maléolo  externo  que  vá  por 
encima  de  ellos. 

Preparados  estos  músculos  se  pone 
al  descubierto  el  corto  extensor  llamado 
el  pedio,  y los  tendones  del  largo  ex- 
tensor común  de  los  dedos , quitando 
ía  membrana  que  los  cubre,  y las  vay- 
nas  que  los  encierran,  y se  dejan  bien 
distinguidos  todos  los  tendones  que  hay 
sobre  el  empeyne  del  pie.  Estando  ya 
preparada  la  parte  superior , se  volverá 
sobre  el  vientre  el  cadáver , para  prepa- 
rar la  parte  posterior  de  la  pierna : se  le- 
vantaran los  tegumentos  comunes  y gor- 
dura hasta  el  calcáneo , en  donde  se  cor- 
tan del  todo  para  que  no  embaracen  la 
gordura  y membranas  que  hay  en  la 
parte  posterior  inferior  del  muslo , y 
los  vasos  y nervios  se  quitarán  del  todo, 
y se  descubren  los  dos  gemelos , el  so- 
lar , plantar  y el  poplíteo.  Estos  mús- 
culos se  Ies  quita  las  membranas  que  los 
cubren, .como  envaynandolos , y dejar  el 
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tenáon  de  achiles  en  su  bitio  y extensión. 

Se  tendrá  cuidado  quando  se  aparte 
la  gordura  que  hay  en  la  corba  y en- 
ifré  estos  músculos  no  cortar  el  tendón 
delgado  del  plantar , que  se  halla  entre 
uno  de  los  gemelos  y el  solar»  algu- 
nas veces  no  se  encuentra  el  plantar.  Acia 
la  parte  media  y inferior  del  lado  del 
maléolo  interno  se  ven  dos  músculos, 
el  profundo  y debajo  el  tibial  posterior 
del  lado  del  maléolo  externo  el  flexor 
del  pulgar , que  vá  ácia  adentro  y acia 
afuera  los  dos  peroneos ; para  mejor  pre- 
parar todos  estos  músculos,  sin  destruir 
los  pequeños  ligamentos  semi'anulares, 
se  cogerán  separadamente  por  el  ten- 
don  de  cada  uno , y seguir  el  músculo 
hasta  su  origen  sin  cortarle.  ^ 

Para  terminar  la  extremidad  inferior 
€s  preciso  descubrir  la  planta  del  pie,  y 
como  el  cutis  y la  gordura  se  hallen 
en  esta  parte  muy  duros , y fuertemen- 
te atados  al  calcáneo , es  menester  dise- 
car con  cuidado,  empezando  por  el  cal- 
cañal, y quando  se  llegue  por  debajo 
del  hueso,  tirando  acia  s»  los  tegumen- 
tos, se  halla  un  aponeurose  que  es  pre- 
ciso descubrirle  con  limpieza  por  toda 
su  extensión , basta  llegar  á los  prime- 
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ro.s  phalanges,  pi;d  acícubrlr  sus  atadu-^ 
ras  y proioogaciones.  Este  aponeurose 
ocupa  todo  el  centro  dei  pie ; su  super- 
ficie externa  se  desgrasa  muy  bien  , de- 
jando la  dirección  de  sus  fibras  paten- 
tes , y las  partes  que  hay  i los  lados. 
Este  aponeufose  cubre  el  sublime,  y 
el  profúndo  con  la  masa  carnosa  que 
}e  corresponde  el  tendón  del  flexor  del 
pulgar  y el  anti-thenar. 

Del  lado  dei  pulgar  se  vé  casi  to- 
do el  thenar  descubierto , y del  lado 
del  dedo  pequeño  el  hypoihenar:  Es- 
tos músculos  se  desgrasaran  enteramen- 
te : El  aporicurose  plantar  se  separa  de 
la  parte  posterior  del  calcáneo  , y se  in- 
clina sobre  Jos  dedos  separándole  de  con 
el  sub'ime^  con  quiCn  está  unido;  es 
preciso  separarle  del  lado,  y contra  la 
dirección  de  las  fibras  del  sublime , y 
este  rhuscu  lo  sé  separa  del  calcáneo , oara 
pasar  despües  i preparar  el  profundo,  y 
SU  masa  carnosa , que  nace  de  la  par- 
te interna  del  calcáneo.  Al  lado  de 
esta  masa  se  halla  el  tendón  del  flexor 
del  pulgár , aue  se  junta  con  el  pro- 
fundo. Se  quitará  el  tejido  celular  y 
gordura  'que  se  encuentre.  Los  quatro 
umbricaks,  que  nacen  délos  tendones 

del 
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3el  profundo,  se  pondrán  distinguidos. 
Inclinando  un  poco  acia  el  lado  exterior 
los  músculos  lumbricales  y los  tendones 
del  profundo , se  ven  el  músculo  antithe- 
nar  y los  inter-huesosos  internos. 

En  el  lugar  en  donde  los  tendones  del 
sublime  y del  profundo  entran  en  las  vay* 
ñas  de  los  primeros  phalanges , se  halla  un 
pequeño  músculo  puesto  al  través ; este  y 
los  inter-huesosos  se  preparan  estando 
preparados  los  que  hay  encima. 

El  músculo  thenar , después  de  pre- 
parado del  todo  se  harán  sus  tres  porcio- 
nes, siguiendo  sus  direcciones  y tendones, 
y lo  propio  con  el  hypothenar.Los  inter- 
huesosos externos  se  dejan  en  su  sitio. 

Las  vifurcaciones  del  sublime  se  pon- 
drán al  descubierto  , y se  ve  como  pasan 
por  ellas  los  tendones  del  profundo  : pa- 
ra esto  es  menester  quitar  las  vaynas  que 
los  encierran.  Los  apéndices  del  aponeu- 
rose  plantar  se  dejarán  unidos  como  se 
ha  dicho  , y distinguidos  los  vacíos  que 
hay  entre  ellas  , para  que  se  vea  como 
pasan  por  ella  los  tendones  de  los  mus- 
culos  lumbricales , vasos  y nervios  que 
yan  i los  lados  de  los  dedos. 
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§.  §.  §. 

El  fie  se  une  i la  pierna  por  medio 
del  astragalo  , cuya  articulación  con  la 
tibia  no  permite  al  pie  hacer  mas  que  la 
flexión  y hextemion  : sus  movimientos  la- 
terales se  hacen  sobre  la  articulación  del 
astragalo  con  el  hueso  esquife,  y sobre  la 
del  calcáneo  con  el  cubo.  Para  la  execucion 
de  estos  movimientos  hay  ocho  múscu- 
los, dos  para  la  flexión  , y seis  para  la  ex- 
tens'on.  Los  flexores  se  llaman  el  tibial  an- 
terior y el  corto  peroneo : los  extensores  son 
los  dos  gemelos , el  solar  , el  plantar  , el 
tibial  posterior  y el  largo  peroneo.  Los  mo- 
vimientos laterales  de  abducion  y adducion  se 
cree  que  dependen  principalmente  de  la 
acción  alternativa  del  músculo  tibial  poste- 
rior., y la  abducion  del  largo  peroneo  posterior. 

F.  El  tibial  anterior  nace  de  las  par- 
tes superior  y media  de  la  cara  externa 
de  la  tibia , se  adelanta  hasta  su  cresta  á 
el  ligamento  ínter-huesoso,  y á la  cara 
interna  del  aponeurose  que  cubre  es- 
te músculo : su  tendón  pasa  por  debajo 
del  ligamento  anular  particular , y rema- 
ta en  la  cara  interna  del  primer  hueso 
tunal , y á la  parte  posterior  del  primer 
hueso  del  metatarso. 
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V.  El  corto  pe, orno  o anterior  nace  an- 
teriormente de  ias  partes  media  y inferior 
del  peroné  , de  ia  superficie  interna  de  la 
aponcurose  que  cubre  este  músculo:  su 
tendón  pasa  por  detrás  del  maléolo  o to- 
billo externo  al  través  de  un  ligamento  anu- 
lar que  le  es  común  con  el  gran  peroneoy 
y va  i rematar  i lá  tuberosidad  del  quin- 
to hueso  del  metatarso. 

E.  Los  dos  gemelos  toman  su  origen 
posteriormente  del  fémur  inmediatamen- 
te por  encima  de  sus  condylos , y for- 
man en  el  medio  de  la  pierna  un  tendón 
como  un  aponeurotico  , que  se  va  á unir 
con  el  músculo  solar. 

E.  El  solar  tiene  su  principio  poste- 
riormente de  la  parte  superior , y casi  in- 
termedia de  la  tibia  y del  perone  , y ter- 
mina con  un  tendón  muy  fuerte  y an- 
cho , que  se  une  estrechamente  con  el 
tendón  común  de  los  gemelos , para  for- 
mar juntos  el  grííw  tendón  de  ■adiUes  6 cuer- 
da de  bypocrates  , que  va  i rematar  á la 
parte  posterior  del  caUaneo. 

E.  El  plantar  es  un  músculo  , cuyo 
cuerpo  carnoso  no  tiene  mas  que  dos  pul- 
gares de  largo  , y uno  de  ancho  : nace 
del  condylo  externo  del  fémur , y su  ten- 
don,  que  es  plano  y delgado  , se  desli- 
za 
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zi  entre  los  dos  gomaos  y el  solar  , y s6 
viene  á juntar  al  borde  interior  del  ten- 
don  de  achiles  hasta  su  parte  inferior , en 
donde  se  confunde  con  él , y remata  pos- 
teriormente en  el  ealianeo  : el  plantar  no 
tiene  alguna  comunicación  distinta  con  el 
aponeurose  que  cubre  la  planta  del  pie. 

Aunque  el  tendón  de  achiles  es  muy 
fuerte,  se  ha  solido  romper  mas  de  una 
vez  sin  ofensa  del  cutis  por  violentas  ex- 
tensiones del  pie,  como  saltando,  dan- 
zando , &c.  Lo  propio  ha  sucedido  á el 
tendón  del  músculo  derecho  anterior  por 
encima  de  la  rotula  y del  fuerte  ligamen- 
to que  ata  la  rotula  ó la  tibia  por  violen- 
tos esfuerzos  , en  los  quales  estas  partes 
han  padecido  tensiones  extremadas  : lo 
propio  se  puede  decir  de  las  fracturas  al 
través  de  la  rotula , que  muchas  veces 
han  sido  originadas  por  el  propio  motivo. 
Tetit  dice  haber  visto  quantidad  de  rotu- 
las quebradas  por  esfuerzo  , sin  que  al- 
gún cuerpo  hubiese  herido  la  rodilla. 
Ruisch  asegura  haber  visto,  muchas  ve- 
ces la  rotula  rota  por  semejante  causa. 

Ad.  El  tibial  posterior  tiene  su  origen 
de  las  partes  superior  y media  de  la  ti- 
bia y el  perone , su  tendón  pasa  por  detrás 
del  maléolo  imano  al  través  de  un  liga- 

men- 
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mentó  anular  particular,  y remata  en  la 
parte  inferior  del  esquife, 

Ab.  El  largo  peroneo  ó posterior  nace 
en  las  partes  superior  y media  del  pero- 
né , su  tendón  pasa  por  detrás  del  maléo- 
lo externo  por  un  ligamento  que  es  co- 
mún con  el  corto  peroneo  , y va  á buscar 
la  sinuosidad  del  cuh , para  rematar  pos- 
teriormente en  la  parte  inferior  y exter- 
na del  primer  hueso  del  metatarso  y del 
gran  hueso  cuñal, 

%.  §. 

Los  dedos  del  pie  se  pueden  mover  i 
las  mismas  partes  que  lo  hacen  los  de  la 
mano.  Los  músculos  que  executan  estos 
movimientos  son  comunes  y propios  , 
unos  y otros  se  llaman  flexores  y exten- 
sores , abdutores  y adduílores  , según  sus 
diversas  funciones  ó usos. 

Los  flexores  comunes  son  dos  , el  largo 
y el  corto  : los  txtenseres  otros  dos  , el 
largo  y el  corto  : y los  lumhr leales  y los  ín- 
ter huesosos  inferiores  son  como  los  adduño- 
res^  y los  inter-huesosos  superiores  como  sus 
abduHores, 

Antes  de  descubrir  el  primero  de  los 
músculos  flexores  , llamado  el  corto , es 
necesario  levantar  una  aponeurose  muy 

fuer- 
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fuerte  , debajo  de  la  qual  está  encajado: 
esta  se  llama  la  apañémose  plantar  ; es  es- 
trechamente unida  á la  parte  inferior  de 
la  tuberosidad  áe:\  calcáneo  ^ y se  continúa 
á lo  largo  del  medio  de  la  planta  del  pky 
y da  fibras  á sus  partes  lateraies,  á ei 
cutis  y al  músculo  corta  flexor  , con  el 
qual  parece  se  confunde  en  su  principio, 
y remata  con  quatro  porciones  á las  par- 
tes anterior  y inferior  de  los  quatro  pos- 
treros huesos  del  metatarso.  Estas  porcio- 
nes son  perforadas  para  dar  paso  á los  ten- 
dones flexores  de  los  dedos  del  pie* 

¥*  El  corta  flexor  toma  su  origen  de 
la  parte  anterior  é inferior  de  la  tuberosi- 
dad del  calcáneo,  y va  acia  adelante  di- 
vidiéndose en  quatro  porciones  carnosas, 
que  cada  una  da  un  tendón  , el  qual  va  á 
rematar  á la  parte  inferior  y media  del  se- 
gundo phafange  de  los  quatro  postrero  ^ 
dedos.  Estos  tendones  están  perforad  os 
como  los  del  sublime  en  la  mano. 

F.  El  largo  flexor  toma  su  unión  pos- 
teriormente casi  de  todo  lo  largo  de  lia 
tibia ; su  tendón  pasa  por  detrás  del  ma- 
léolo interno  por  un  ligamento-anufir  par- 
ticular, y va  á buscar  la  planta  del  p/V, 
en  donde  se  junta  con  una  masa  carnosa 
que  viene  de  la  parte  media  y inferior 

del 
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del  calcAtieo  , la  qual  se  tiene  por  ura  se- 
gunda porción  de  este  musca  le»  Este  re- 
mata por  quatro  tendones  en  el  tercer 
phalange  de  los  quatto  postreros  dedos. 
Estos  tendones  pasan  por  Jas  hendiduras 
ó agugeros  de  los  tendones  del  músculo 
corto  flexor , y son  encerrados  en  una  vay- 
na  común  , la  qual  es  dispuesta  casi  co- 
mo la  que  encierra  los  tendones  del  subli- 
me y el  profundo  en  la  mano. 

E.  Ed  largo  extín  or  se  origina  ante- 
riormente del  ligamento  y de 

todo  lo  largo  de  la  cara  interna  del  pero- 
né, y se  origina  también  por  su  parte  su- 
perior de  la  tibia.  Este  músculo  pasa  por 
debajo  del  ligamento  anular  , externo  y 
común  , en  donde  produce  cinco  tendo- 
nes , de  los  qualcs  quatro  se  pierden  en 
lo  largo  de  la  parte  superior  de  ios  qu,i- 
tro  postreros  dedos ; y el  quinto  remata 
en  la  parte  posterior  y superior  del  pos- 
trer hueso  del  metatarso. 

Algunos  Anatómicos  hacen  un  mus- 
culo  particular  de  la  porción  carnosa  que 
corresponde  i este  postrer  tendón , y le 
ponen  entre  los  flexores  del  pie , y le  lla- 
man el  pequeño  peroneo  porque  se  ata  al 
perone, 

E.  El  corto  extensor , llamado  el  pe- 
dio ^ 
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dio  , nace  de  la  parte  anieiior  y superior 
del  calcáneo  ; y se  divide  en  quatpo  por- 
ciones carnosas , que  producen  otros  tan- 
tos tendones  , que  van  volviendo  obli- 
quamente  de  fuera  adentro  á los  phalan- 
ges ; el  primero  i el  primero  del  dedo 
pulgar  , y los  otros  tres  se  van  i unir 
con  los  del  Urgo  extensor  para  volver  á lo 
largo  de  los  phalanges  de  los  tres  dedos 
siguientes.  Los  tendones  del  corto  pasan 
por  debajo  de  los  del  Urgo  extensor  , con 
los  quales  se  cruzan  un  poco. 

Los  lumbruales  ó vernimlares  son  qua- 
tro , los  quales  se  separarán  de  los  ten- 
dones del  Urgo  flexor , y rematan  con 
otros  tantos  pequeños  tendones  en  los 
primeros  phalanges  de  los  quatro  postre- 
ros dedos,  casi  como  sucede  en  la  mano. 

Ad.  Los  Ínter-huesosos  son  siete,  qua- 
tro superiores  y tres  inferiores.  Ei  prime- 
ro de  los  superiores  nace  de  lo  largo  de  la 
cara  interna  del  hueso  del  metatarso  , que 
sostiene  á el  segundo  dedo  ; y termina 
por  un  tendón  delgado  á el  lado  interior 
del  primer  phalangede  este  dedo  , para 
arrimarle  á el  primero. 

Ab.  Los  otros  tres  músculos  nacen 
por  muchas  fibras  carnosas  de  las  caras 
internas  de  ios  tres  postreros  huesos  del 

me' 
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metatarso  , y por  otras  fibras  á las  taras 
externas  del  segundo  , tercero  y quar- 
to  ; y rematan  también  por  unos  ten- 
dones delgados  á el  labio  exterior  del 
primer  phalange  del  segundo  , teicero 
y quarto  dedo  , para  apartarlos  del  pii- 
inero. 

Ad.  El  primero  de  los  Ínter  huesosos  in- 
feriores principia  i lo  largo  de  la  parte  in- 
terna y inferior  del  tercer  hueso  del  me- 
tatarso  , y remita  á el  lado  interno  del 
primer  phalange  del  tercer  dedo  , pa- 
ra llevarle  lado  del  primero  ó apar- 
tarle. 

f Ad.  El  segundo  corresponde  i el  quar- 
to hueso  del  metaturso  , y toma  su  ori- 
gen de  lo  largo  de  la  parte  interna  y in- 
ferior de  este  hueso  y de  los  ligamen- 
tos vecinos  , y remata  en  el  lado  in- 
ternó del  primer-  phalange  del  quarto 
d'edo  , para  llevarle  del  lado  del  pri- 
mero ó apartarle. 

. Ad.  El  tercero  tiene  su  unión  de  lo  lar- 
go, de  la  parte  interna  é inferior  del  quin- 
: te  hueso  át\  m,it uí nr so  , y remata  á el  la- 
1 do  interno  del  primer  phalange  del  pos- 
trer dedo,piTA  llevarle  del  lado  d-el  prin'ie- 
I ro.  Este  postrer  inter-huesaso  tiene  la  ma- 
i yor  parte  de  sus  fibras  confuiadidas  con 

Tom.  I.  p las 
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las  del  músculo  hjpa-themr  del  dedo  pf- 

queño. 

De  lo  dicho  se  saca  que  de  los  qua- 
tro  músculos  ínter-huesosos  superiores  el 
primero  es  addtitor  del  segundo  dedo , y 
los  otros  tres  abdutores  del  segundo,  ter- 
cero y quarto  dedo  ; y que  de  los  tres  in- 
ter-huesosos  inferiores  el  primero  es  addu- 
tor  del  tercero  dedo , el  segundo  del  quar- 
to, y el  tercero  del  dedo  pequeño. 

§. 

Solos  el  dedo  pulgar  y el  pequeño  tienen 
músculos  propios.  El  pulgar  tiene  cinco 
músculos  propios  , que  son  el  flexor , el 
extensor addutor , llamado  thcnar  , y los 
abdutores,  llamados  el  anti-tbenar  y el  qua- 
drado. 

F.  El  flexor  tiene  su  unión  posterior- 
mente i las  partes  media  é iniérior  del 
perone : su  tendón  va  obliquamente  por 
debajo  del  maléolo  interno  para  entrar  i. 
buscaron  canalillo  que  hay  en  lo  alto  de- 
la  cara  interna  del  calcáneo,  en  donde  este 
tendón  pasa  por  un  ligamento  anular  par- 
ticular, y continua  su  camino  por  deba- 
jo de  la  planta  del  pie , y se  junta  i el  ten- 
don  del  largo  flexor  común  de  los  dedos, 
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y después  de  haberse  comunicado  con  es- 
te músculo  j va  á rematar  é la  parte  infe- 
rior del  postrer  phalange  del  dedo  pul- 
gar. El  tendón  de  este  músculo  está 
encerrado  en  una  vayna  membranosa  del 
propio  modo  que  losflexoresá^  los  otros 
dedos. 

E.  El  extensor  nace  de  las  partes  media 
y inferior  de  la  cara  interna  del  prone  del 
ligamento  ínter-huesoso  ; y su  tendón  pasa 
por  debajo  del  ligamento  anular  común, y 
se  desliza  por  una  vayna  membranosa  que 
le  acompaña  hasta  la  base  del  primer  pha- 
lange del  dedo  pulgar  , en  donde  se  ata, 
y se  continúa  hasta  la  raiz  de  la  uña. 

El  tbenar  tiene  su  origen  de  la  parte 
interna  del  calcáneo,  de  la  del  esquife}  del 
gran  hueso  cuñal , y también  de  la  parte 
interna  y inferior  del  primer  hueso  del 
mtatarso , y remata  en  la  parte  posterior 
c interna  del  primer  phalange  del  pulgar. 
Este  músculo  se  puede  dividir  en  tres 
porciones. 

El  antí-thenar  tiene  su  principio  á la 
parte  posterior  y inferior  del  segundo, 
tercero  y quarto  hueso  del  metatatarso 
de  los  ligamentos  vecinos , v remata  en  la 
parte  posterior  y externa  del  primer  pha- 
lange del  pulgar , y al  hueso  sesamoide 
mas  vecino.  pj  El 
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El  tnusculo  (\uAdrado  » llamado  de 
otros  el  trafiixersal  por  su  situación  , que 
atraviesa  i lo  largo  de  la  parte  anterior  y 
inferior  de  los  quatro  postreros  huesos  del 
metatarso  en  el  lugar  en  donde  se  articu- 
lan con  los  dedos  , nace  de  los  ligamen- 
tos que  atan  estos  huesos  por  tres  princi- 
pios carnosos  , muy  delgados  y de  dife- 
rente magnitud,  y va  á rematara  la  par- 
te posterior  y externa  del  primer  phalan- 
ge  del  pulgar , y se  confunde  con  el  an~ 
t'hthenar, 

Ab.  A lo  largo  de  la  planta  del  pie 
exteriormente  se  descubre  una  masa  car- 
nosa , que  forma  un  sblo  músculo  , que 
le  llaman  hj/po-thenar , el  qual  se  conside- 
ra como  abdutor  del  dedo  pequeño ; i la 
verdad  , si  se  examina  con  atención , se 
halla  que  forma  tres  músculos , los  qua- 
les  llama  Wtnslovs  , el  metatarslo  , el  grao 
para-themr  y el  pequeño  para- 1 henar. 

El  meta  tarslo  toma  su  origen  de  lo 
largo  de  la  parte  inferior  del  calcáneo,  y 
va  algo  acia  la  parte  externa  de  la  plan- 
ta del  pie  , en  donde  remata  por  un  ten- 
don  fuerte  en  la  salida  posterior  y ex- 
terna del  postrer  hueso  del  metatarso.  La 
atadura  de  e‘>te  músculo  al  calcáneo  se 
halla  por  encima  de  la  del  torta  flexor 

co- 
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totinun  de  los  dedos  , y es  cubierta  casi 
enteramente  por  un  aponeurose , cuyas 
fibras  se  reúnen  para  formar  el  tendón 
de  este  músculo. 

El  grande  para^thertar  tiene  su  unión 
de  lo  largo  de  la  parte  inferior  y extern 
na  del  calcáneo , desde  su  tuberosidad  has- 
ta su  parte  anterior  , y está  confundido 
con  el  tnetatarso:  y se  desliza  por  debajo 
de  la  salida  del  postrer  hueso  del  meta- 
tarso  , para  entrar  á rematar  por  un  ten- 
don  bien  fuerte  en  la  parte  posterior  y 
externa  del  primer  phalange  del  dedo 
pequeño. 

El  pequeño  para  thenar  nace  de  lo 
largo  de  la  parte  inferior  y algo  exter- 
na del  postrer  hueso  del  metatarso^y 
va  á rematar  por  un  tendón  bien  fuerte 
en  la  parte  inferior  y algo  externa  del 
primer  phalange  del  dedo  pequeño. 

Ad.  El  metatarsio  arrima  el  quinto 
hueso  del  metatdrso  acia  la  planta  del  pic> 
arrimando  también  el  quarto  que  se  le 
junta  estrechamente  ; y haciendo  asi  re- 
coger la  planta  del  pie  > vuelve  su  ancho 
mas  arqueado. 

El  músculo  transversal , al  parecer,  de- 
be ayudar  al  metatarsio  en  esta  retrac- 
ción ó arqueamento  de  la  planta  del  pie» 
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lo  propio  que  el  anü-thenar, 

Ab.  El  grande  para-thenar  sirve  partí- 
cularmenre  para  separar  el  dedo  pequeño 
de  los  otros  quatro  dedos. 

F.  El  pequeño  para-thenar  « su  uso  es 
doblar  el  primer  phalange  del  dedo  pe- 
queño : estos  músculos  ayudan  también 
á arquear  la  planta  del  pie , lo  que  es 
muy  necesario  qiiando  se  quiere , v.  gr. 
trepar,  recogiéndose  con  los  pies  ó como 
agarrándose  con  ellos. 


MYO- 


Xa  Myolosía  eti  íreve  compenso. 

La  M-jologia  es  la  parte  de  la  Anatomía, 
que  trata  de  los  músculos. 

El  músculo  es  una  parte  del  cuerpo, 
compuesta  principalmente  de  fibras  carno- 
sas y tendinosas  , colocadas  por  manojos 
unidos  unos  á otros , capaces  de  alargarse 
y acortarse.  El  músculo  es  destinado  para 
ser  el  organo  del  movimiento. 

Cada  una  de  las  partes  de  nuestro  cuer- 
po con  movimiento  tiene  sus  músculos 
particulares  , como  se  verá  por  el  método 
siguiente. 

El  cutis  del  cráneo  quatro  músculos,' 
¿os  frontales  y dos  occipitales. 

Los  parpados  de  cada  ojo  dos  músculos, 
uno  propio  del  parpado  superior  , y se 
llama  el  levator  propio;  y otro  común  a 
ambos  parpados , llamado  orbicular» 

Cada  ojo  seis  músculos , quatro  rectosy 
y dos  ohlicpuos.  Los  reólos  se  llaman  el  so- 
berbio 6 amiente  y el  humilde  6 abatidor  y el 
addutor  ó bebedor  y y el  abdutor  ó indignador. 

Los  obliquosy  el  mayor  se  llama  tro- 
chlear  , el  segundo  obliquo  menor.  La  nariz, 
otros  seis  músculos,  tres  en  cada  lado : el 
primero  se  llama  pyramidal , el  segundo 
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otlujuo  descendkntUyy  ei  tercero  ntmhiformtt 

Los  veinte  y dos  muscuios,  di- 
vididos en  comunes  y propios.  Los  comu- 
nes son  seis , dos  en  cada  Jado  , y son  el 
bucinator  y el  grande  zj/gomatko , y el  íe- 
tni-  orbicular  superior  y el  scmi-orbkular  in- 
ferior, que  están  adelante.  Los  propios  del 
labio  superior  son  ocho , quatro  en  cada 
lado , y se  llaman  el  pequeño  z.j%omatico, 
t\  canino  , el  inckiro  lateral  y el  h.c  sivo  me- 
dio, Los  músculos  propios  del  labio  infe- 
rior son  otros  ocho , quatro  en  cada  la- 
do , el  triangular , el  quadrado  , el  incisiva 
inferior  y el  cutáneo. 

La  mandíbula  inferior  diez  músculos, 
cinco  en  cada  lado  , el  digastrko  Ja  baja, 
el  irotaghites , el  masetero  y el  grande  pthe- 
rigoideo  ó interno  la  levantan  : y el  peque- 
ño ptherigoideo  6 externo  Ja  lleva  adelante. 

El  hueso  hjoidcs  diez  músculos,  cinco  en 
cada  lado,  el  nijlo- hyoides  y e\ genio  hyoides 
le  tiran  á lo  alto,  el  estjlo-cer ato- hyoides 
le  mueve  á un  lado  obliquamente  acia 
arriba : el  externo  hyoides  le  inclina  abajo, 
y el  cor  acó  hyoides  le  mueve  obliquamente 
acia  abajo. 

La  lengua  seis  músculos  , tres  en  ca- 
da lado,  y se  llaman  el geniogloso , elbla- 
sio-gloso  y el  estylo  gloso, 

• i 
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El  omoplato  otros  seis  músculos  , y sea 
el  trapecio  , el  rbomboideo  , el  levator  propiOf 
el  pectoral  pec^utno , el  subclayio  y el  serrata 
major. 

La  pharinge,  según  los  antiguos,  tie- 
ne siete  músculos,  tres  en  cada  lado,  que 
son  el  cephalo  pharjnrio , e]  esijlo-pharjngco^ 
y el  esphent- pharjttgio  ^ otro  impar  llama- 
do esophagico  : según  los  modernos  son 
veinte  y quatro , doce  en  cada  lado , di- 
vididos en  tres  clases ; los  de  la  primera 
son  k>i^gloso-pharj/ngeos  y los  perj/staphjlo- 
pharyngeos  , los  genio  pharyngecs  y los  my- 
lo-pharjngeos : los  de  la  segunda  son  los 
cephalo  pharyngeos , los  eetjlo- pharjngcosy  es~ 
pheno-  pharjngcos , los  petro-  pharyngeos  y lo? 
pthertgo-pharjngeos : los  de  la  tercera  son 
los  hyo  pharjngeos  , los  íhjro  plurjngeos  y 
los  crico  pharjngeos. 

Los  músculos  dcl  septo  ó velo  del 
paladar  son  diez,  cinco  de  cada  lado:  tres 
le  levantan , que  son  los  perist aphybnos  in- 
ternos, los  pharjngo-estaphjlinos  y losí/i/x»- 
tstaphyimos.  Le  ba)an  los  peristaphjlinos 
externos  y los  gloso- estaphjlmos. 

La  campanilla  tiene  quatro,  dos  en 
cada  lado , que  son  el  paUto  estaphjlino 
y el  cerato-estaphjlino. 

La  laringe  tiene  músculos  comunes 
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y propios  hasta  veinte ; los  comunes  son 
quatro , dos  tn  cada  lado : la  levantan 
los  hj¡0  thyroideí:  la  bajan  los  esterm-clejdo- 
br ancho- crico-thj/r cides*  Los  propios  son 
diez  y seis  ; de  estos  , quatro  pertenecen 
al  cartílago  thj/roides  , dos  en  cada  lado, 
el  crko-thyroides  anterior , externo  y lateral, 
que  le  dilata,  ti  crko-thyroides  anterior  ó 
interno  la  estrecha  ó comprime.  Nueve 
pertenecen  á los  cartílagos  arythenoides, 
tres  en  cada  lado  , que  le  dilatan  , y son 
el  crico- arithenoides  posterior,  el  crico-ari- 
thenoides  lateral  y el  thiro- arithenoides. 
Los  que  cierran  la  glotis  son  tres,  los 
arithenoides  obliquos  y el  transversal,  que 
están  estrechando  ó juntando  los  cartí- 
lagos arithenoides.  Tres  pertenecen  al  epy~ 
glotis,  y son  dos  ari  epiglotis , que  le  ba- 
jan , y el  hyo-epiglotis , que  le  levanta. 

La  cabeza  tiene  veinte  músculos,  diez 
en  cada  lado;  de  estos,  quatro  sirven  pa- 
ra la  flexión , y se  llaman  el  esterna^ 
tleido  tnastoideo , el  recto  mayor , el  reño 
menor  y el  transversal  anterior. 

Los  otros  seis  en  cada  lado  sirven 
para  la  extensión,  y son  el  esplenico,  el 
gran  complexo,  el  reño  mayor,  y el  reño  me- 
nor posteriores,  el  obliquo  menor  ó supe- 
rior , y el  pequeño  complexo  ó lateral. 

Mué- 
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Mueven  la  cabczi  al  rededor  los  dos 
obliquos  mayores  ó inferiores. 

El  cuello  catorce  músculos  , siete  en 
cada  lado;  de  estos,  dos  hacen  la  flexión, 
y se  llaman  el  largo  flexor  y el  escaleno ; y 
los  otros  cinco  hacen  la  extensión,  y son 
el  gran  transversal , el  transversal  colateral 
6 delgado  f el  transuersal  csftnuso  6 semi  er- 
pinoso , el  pequeño  espinoso , que  son  los 
imer-espinosos;  y el  pequeño  transversal^  que 
son  los  Ínter -transver  sales. 

La  inspiración  se  hace  por  veinte  y dos 
músculos,  Ínter-costales,  externos  y internos^ 
los  levatores  de  estenon  ó supra- costales  , y 
los  dos  serratos  postermes  superiores. 

La  expiración  se  hace  por  los  dos  ser- 
ratos posteriores  inferiores,  los  sub -costales 
de  verrheyen , y el  triangular  del  esterno'n. 

El  diaphragma  es  común  á la  expira- 
ción y inspiración. 

Los  lomos  y la  espalda  tienen  cator- 
ce músculos , siete  en  «ada  bdo ; los  qua- 
drados  ó triangulares  y los  pequeños  psoas 
hacen  la  flexión.  Los  sacro- lombares , los 
largo-dorsales  , los  semi  espinosos  y los  er- 
pinosos  hacen  la  extensión. 

El  cóccix  quatro  músculos,  dos  en 
cada  lado,  que  son  el  ischio  cóccix  y el  sa~ 
tro-cocíix^  El  ano  tiene  tres  músculos, 

uno 
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uno  ele  cada  lado,  ilainados  levdtorefy  y 

otro  circular  , llamado  esphinter. 

El  pene  diez  músculos,  cinco  en  cada 
lado,  el  ereüor  6 isihio  caroñoso,  y el  ace- 
lerator  6 buho  cavernoso  , el  transversaly  el 
prostatko  superior  y el  inferior. 

El  clytor  quatro  músculos  , dos  en 
cada  lado,  que  son  el  ereüor  6 ischio- 
cavernoso , y el  acelerator  ó compresor. 

El  braz^o  nueve  músculos,  el  deltoides 
y el  supra- espinoso  le  levantan;  el  latisimo 
6 gran  dorsal  y el  redondo  majar  le  bajan; 
el  pectoral  mayor  y el  coraco-bracbial  le 
mueven  adelante ; el  infra-espimso  y el 
redondo  menor  le  mueven  atras ; el  sub- 
tscapular  le  arrima  i las  costillas. 

El  ante  brazo  seis  músculos,  dos  ha- 
cen la  flexión , que  son  el  biceps  y el  bra- 
chial  interno  : la  extensión  quatro ; el  largOy 
el  corto  extensores  y el  bralhial  externo  y el 
amoneo. 

La  pronacion  se  hace  por  el  redondo  y 
el  quadrado : la  supinación  por  el  largo  y 
el  corto. 

La  muñeca  hace  la  flexión  por  el  radial 
y el  cubital  internos , y el  palmar.  La  ex- 
tensión por  el  cubital  y radial  externos. 

Los  quatro  postreros  dedos  se  doblan 
por  el  sublime  y el  profundo : se  extienden 

por 
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jpór  el  extensor  com:in\  son  llevados  ácia  el 
pulgar  por  los  quatro  lumbricaUs  y los 
tres  interhuesosos  internos ; y son  llevados 
acia  el  dedo  pequeño  por  los  interhueso^ 
sos  externos. 

El  pulgar  tiené  un  flexor  propio  y dos 
extensores , llamados  el  Urgo  y el  corto',  un 
adduíor  llamado  thenar,  y un  abdutor  di- 
cho anti-thenar:  el  dedo  indice  tiene  un 
extensor  proph  llamado  indicador  , y un 
addutor. 

El  dedo  pequeño  tiene  un  extensor 
propio  ) y un  abdutor  llamado  hjpO“ 
thenar. 

El  muslo  hace  la  flexión  por  tres  mus- 
culos  llamados  el  psoas,  el  iliaro  y el 
timo : la  extensión  por  los  tres  glúteos, 
ímyor , menor  y pequeño;  es  llevado  aden- 
tro^ por  el  tríceps , que  se  divide  en  su- 
perior, medio  y inferior;  es  llevado  á 
fuera  por  los  dos  gemelos : el  piyamidal  o 
piriforme,  el  quadrado  y la  fasctalata  hace 
los  movimientos  medio" circulares  por  los 
dos  ohturatores , divididos  en  externo  y 
interno. 

La  pierna  se  dobla  por  seis  músculos» 
que  son  el  bíceps , el  semi  nervoso , el  scmi- 
ttt‘’mbr aniso  , el  grácil  in  erno  , el  sartorio,  y 
e\  poplíteo  hace  la  extensión  por  el  neto 

an- 
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anterior , el  basto  interno , el  basto  externo 

y el  {rural. 

El  pie  hace  la  flexión  por  el  tibial  an- 
terior y el  íorto  peroneo : la  extensión  por 
los  dos  gemelos  , el  solar , el  plantar , el 
tibial  posterior , y el  largo  peroneo. 

La  flexión  común  de  los  dedos  se  ha- 
ce por  el  largo  y el  corto  ; la  extensión 
por  el  largo  extensor , y el  pedio  ó cortot 
sus  addutores  sen  ios  lumbncales,  los  inter- 
baesosos  inferiores  ; los  abdutores  son  los 
inter-oseos  superiores. 

El  pulgar  ó dedo  grueso  tiene  un  fle- 
xor propio,  un  extensor,  un  addutor  llamado 
tbenar , y un  abdusor  llamado  anti-thenar. 

El  pie  es  llevado  acia  afuera  por  el 
peroneo  posterior,  y acia  adentro  por  el 
tibial  posterior. 


IN- 


INDICE  DE  LOS  CAPITULOS, 
Lecciones  , Artículos  y Disecciones 
de  este  Discurso  de  los  músculos* 


CAP.  I.  De  los  músculos  en  gene- 
ral : Lección  primera.  Pag.  i* 
Cap.  II.  De  los  músculos  en  particular.  20* 
Art.  I.  De  los  músculos  frontales,  oc- 
cipitales y externos  de  la  oreja.  ídem. 

Disección  de  estos  músculos.  22, 

Cap.  III.  Lección  segunda  de  los  mus- 
culos  del  abdomen.  26. 

Disección  de  estos  músculos.  ídem. 


Cap.  IV.  Lección  tercera  de  los  mus- 
culos  de  las  cejas  , de  los  parpados, 
de  la  nariz  y del  ojo.  ^ 44* 

Disección  de  estos  músculos.  idem* 

Cap.  V.  Lección  quarta  de  los  múscu- 
los de  los  labios,  y de  la  mandíbula 
inferior.  53* 

Disección  de  estos  músculos.  idem. 

Cap.  VI.  Lección  quinta  de  los  mus- 
culos  del  Hyoides  , de  la  lengua  y 
del  omoplato.  • ^ ^5* 

Disección  de  estos  músculos.  idem* 

Cap.  VIL  Lección  sexta  de  los  mus- 
* culos  de  la  pharinge  , del  septo  del 
paladar,  de  la  campanilla  y de  la  la- 
ringe. 82* 

Disección  de  estos  músculos.  ídem. 

Cap.  VIH. Lección  séptima  de  los  mus- 
culos  de  la  cabeza  y cuello.  loi* 

Articulo  II,  Ídem, 

Di- 


Disección  de  estos  músculos.  ídem. 

Cap.IX.  Lección  octava  de  los  múscu- 
los de  la  respiración.  i2r. 

Disección  de  estos  músculos.  ídem. 

Cap.  X.  Lección  novena  de  los  múscu- 
los de  la  espalda  y lomos,  del  pene, 
del  clytoris,  del  ano  y del  cóccix.  13J. 

Disección  de  estos  músculos.  idem. 

Cap.  XI.  Lección  decima  de  las  extre- 
midades superiores.  ijj, 

Art.  III.  De  los  músculos  del  brazo  y 
ante-brazo , de  la  pronacion  y supi- 
nación. idem. 

Disección  de  estos  músculos.  idem. 

Cap.  Xll.  Lección  undécima  de  los 
músculos  del  carpo  ó muñeca,  y de 
los  músculos  de  los  dedos  , asi  co- 


muñes  como  propios. 

168. 

Disección  de  estos  músculos. 

Ídem. 

Cap.  XIII.  Lección  duodécima 

de 

las 

extremidades  inferiores. 

191. 

De  los  músculos  del  muslo  y 

de 

la 

pierna.  idem. 

Disección  de  estos. músculos.  idem. 

Cap. XIV.  Lección  decimatercia  de  los 


músculos  del  pie  y de  los  dedos,  asi  ^ 
comunes  como  propios.  211. 

Diseccio^  de  estos  músculos.  ' idem. 
De  la  Myologia  en  breve  compendio.  231. 

í-t 

F I N. 


